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      En un futuro no muy lejano, un ecoterrorista libera un virus genéticamente modificado en las principales áreas metropolitanas de todo el mundo. Al cabo de cinco años, casi el 90% de la población femenina mundial está diezmada.

      

      En un intento de detener la propagación del virus y de poner en cuarentena a las mujeres que quedaban, se desencadenó una guerra nuclear. Todavía no está claro quién comenzó a atacar a quién, pero se lanzaron bombas en todas las ciudades principales de los Estados Unidos, coordinadas con ataques masivos de pulsos electromagnéticos.

      

      Estas catástrofes y el fin de la vida tal como se conocía se fueron denominados colectivamente como El Declive.
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      CHARLIE

      

      Charlie, soñoliento, pardeó ante los rayos de sol que atravesaban la ventana por el sitio en el que no estaba cerrada. El sol se estaba poniendo. Otro día había acabado.

      Miró a la pared, en la cual había terminado de trazar una línea sobre el bloque de hormigón con una roca pequeña que había encontrado en el suelo, echándoles apenas un vistazo al revoltijo de marcas idénticas.

      Tres meses. Hacía más de tres meses desde que despertó en esta habitación: estaba cubierto de su propia sangre, con un dolor de cabeza tan fuerte que estaba convencido de que iba a morir. No tenía idea de dónde estaba. Una oficina dentro de un antiguo edificio, pensó, con paredes de hormigón pintadas de color crema. Transmitía un aspecto institucional. ¿Quizá era un hospital?

      Había una gruesa puerta de madera con una ventanita rectangular de plexiglás, pero todo lo que mostraba era el final de un oscuro rincón, así que aquello no le daba ninguna idea. A través de la limitada vista que ofrecía la ventana, solo alcanzaba a ver las tuberías de otro edificio.

      La primera vez que despertó, una parte de él quiso rendirse sin más y morir, porque no importa cuántas preguntas les hiciera a los guardias que le traían agua y comida en ocasiones, nadie le decía nada sobre su hermana Audrey.

      ¿La habían asesinado esos bastardos justo al lado del arroyo donde lo golpearon? ¿O logró escapar después de todo?

      Al final luchó por recobrar el sentido y se aferró a la vida con todas las fuerzas que alcanzó a reunir, porque ¿y si ella estaba aquí? ¿Y si estos hijos de puta también la tenían? ¿Y si ellos estaban…?

      Cortó ese tren de pensamientos tal como hacía cada vez que aparecía. Se volvería loco como una cabra si pensaba en eso.

      Voces resonaron en el pasillo mientras él se ponía de pie dando tropezones. Bueno, tanto como podía con las esposas y conectado a los grilletes en los tobillos. Jorobado, se arrastró hacia la puerta y a la ventanita de plexiglás.

      Y la vio.

      Creyó que era un espejismo la primera vez que vino y empujó su bandeja de pan mohoso y puré agrio por el diminuto orificio rectangular de cinco centímetros que le habían abierto a la puerta.

      Era baja, de cabello rubio y largo, y llevaba un vestido blanco descolorido. Fue como una especie de aparición angelical.

      Pero entonces ella se acercó y vio que no, que era una mujer de carne y hueso. Porque estaba más que claro que un ángel no cojearía, no tendría un ojo morado ni el labio roto.

      Ella se negó a acercarse con la bandeja hasta que él retrocedió hacia la pared contraria. Entonces deslizó la bandeja y corrió tan rápido como pudo.

      Charlie ni siquiera podía enojarse porque el insípido tazón de puré se hubiese derramado por todo el piso. Si él fuera ella, tampoco se acercaría a un hombre por voluntad propia a menos de un metro de distancia.

      No había pasado los últimos ocho años escondiendo a Audrey del mundo sin un motivo. Y fue ahí cuando se le ocurrió: Audrey. Si Audrey estaba aquí, esta mujer podría conocerla.

      Era todo en lo que podía pensar. Así que la próxima vez que vino la mujer, corrió hacia la puerta y comenzó a hacerle preguntas.

      —¿Conoces a una chica llamada Audrey? Debieron haberla traído aquí al mismo tiempo que a mí. Hace tres meses.

      La mujer se asustó tanto por su voz que dejó caer la bandeja y huyó.

      —¡Espera! —le gritó—. Audrey. ¿La conoces? Es mi hermana. ¡Por favor!

      Pero todo lo que escuchó fue el sonido de pasos escapando con rapidez. Y luego nada. No volvió durante tres días.

      No era raro que pasara tanto tiempo entre comidas. Le daban un galón de agua por semana o, si tenía suerte, le daban dos. Pero las comidas eran impredecibles.

      Así que la próxima vez que escuchó pasos ligeros acercándose, retrocedió hasta la pared más lejana y puso las manos en alto en señal de rendición.

      No se atrevió a decir una palabra. Si Audrey estaba aquí, esta chica podría ser la clave para obtener información sobre ella y no iba a volver a arruinarla.

      Ella se acercó con cautela. Con indecisión. Charlie esperó con tanta paciencia como pudo.

      La chica pasó la bandeja por el agujero, haciendo que el tazón salpicara otra vez, y luego salió corriendo. Por mucho que lo torturara, hizo lo mismo las tres veces siguientes que vino.

      Y en la cuarta, dijo con su voz más calmada y delicada:

      —No te haré daño.

      La chica se asustó tanto que casi dejó caer la bandeja de nuevo.

      Pero no salió corriendo.

      Considerándolo como una victoria, Charlie continuó, sin moverse de la pared y manteniendo las manos arriba y visibles.

      —Me llamo Charlie.

      No insistió más allá de eso.

      Ella no dijo una palabra. Solo le pasó la bandeja por la ventana y, asustada, se marchó.

      Pero la próxima vez comenzó a hablar de Audrey.

      —Tengo una hermana de tu edad. Se llama Audrey. Me volvía loco de niña. Así son las hermanitas, ¿sabes? Siempre entraba a mi dormitorio y nos molestaba a mis amigos y a mí cuando jugábamos videojuegos. Siempre quería acompañarme cuando iba al centro comercial. —Sacudió la cabeza—. Cielos, parece como si hubiese sido hace una eternidad.

      La mujer no había huido. La bandeja quedó inmóvil en la mitad de la abertura. Charlie no se movió ni un centímetro, pero siguió hablando.

      —Papá y yo no podíamos creer lo afortunados que éramos cuando todas las chicas y mujeres del pueblo enfermaron y ella seguía sana. Fue como un milagro.

      Charlie soltó una risa triste. Y luego, dado que la mujer se quedó, le contó lo que pasó con su padre y la multitud que llegó a la puerta y cómo escapó con Audrey por detrás.

      —¿Está muerta?

      Su voz sonó tan suave al principio que Charlie pensó que pudo haberlo imaginado.

      Se sentó más recto y ella retrocedió, golpeando la bandeja contra la abertura cuando la echó hacia atrás.

      —Lo siento, lo siento —dijo Charlie traqueteando las cadenas mientras levantaba sus manos esposadas de nuevo y pegaba la espalda contra la pared—. No quise asustarte. No… no sé dónde está. Estaba conmigo cuando…

      Tragó fuerte y bajó la mirada.

      —Los hombres de aquí nos atacaron cuando estábamos bebiendo agua. —Levantó la mirada a la de la joven cuando lo observó con cautela a través del plexiglás—. Pensé que, si me habían traído a mí aquí, entonces tal vez a ella también.

      Agachó la cabeza y el latido cardiaco de Charlie se aceleró. ¿Qué significaba eso?

      —¿Está aquí? ¿La conoces?

      Los ojos de ella volvieron a posarse en él.

      —Muchas chicas pasan por aquí.

      De pronto Charlie tuvo náuseas; le estaba confirmando el peor de sus miedos. No, su peor miedo era que Audrey estuviera muerta. Pero lo que estaba describiendo esta mujer estaba cerca de ocupar el segundo lugar.

      Era un secreto a voces que traficaban chicas por todos los territorios. El presidente lo había prohibido oficialmente, pero había una razón por la que Charlie escogió quedarse con Audrey en un búnker subterráneo durante casi una década.

      La ley y el orden seguían estando tan lejos de la realidad que parecía ridículo. El Salvaje Oeste parecía un picnic comparado con la Nueva República de Texas, y la Nueva República era en realidad mucho mejor que la mayoría de los lugares de los antiguos Estados Unidos.

      Charlie se mordió la mejilla para contener el millón de preguntas que quería hacerle. «No la presiones. Se acaba de abrir. Si presionas demasiado podría huir otra vez».

      Pero entonces esos ojos verdes grandes suyos volvieron a él.

      —Tal vez podría… preguntar por ahí.

      —¿De verdad? —La palabra salió medio estrangulada. ¿De verdad estaba…? ¿Estaba ofreciendo algo así cuando él…?—. Porque eso sería… Sería tan… Lo siento, es que… significaría todo…

      —No te prometo nada —dijo bruscamente. Luego, como si acabara de recordar que tenía una bandeja en sus manos, hizo un gesto hacia esta con los ojos.

      —Ten. Toma.

      Y, aunque lo miraba con cautela, se quedó quieta mientras Charlie se acercaba. Lo hizo despacio, con cuidado.

      Era asustadiza como un ciervo. Cuando se acercó lo suficiente para tomar la bandeja, vio que su mano temblaba.

      Y por primera vez desde que apareció, pensó en ella. En ella realmente, y no solo en la información que podría sacarle sobre Audrey.

      ¿Cómo era la vida para ella en este lugar? Dijo que pasaban chicas por aquí. Pero ¿ella no? Obviamente tenía algún tipo de posición aquí. ¿Era una criada? ¿Sirvienta? ¿Esclava?

      Aunque su labio roto se estaba curando, tenía un moretón nuevo en la mejilla.

      —¿Quién te hace daño?

      De golpe, los ojos de ella encontraron los suyos al otro lado de la ventana, y se dio cuenta demasiado tarde de lo dura que había sonado su pregunta.

      Pero no se disculpó ni miró hacia otra parte y, por un segundo, ella tampoco.

      A pesar del moretón y de lo exageradamente pálida que estaba su piel, era innegablemente hermosa. Hermosísima. Tenía unos ojos verdes grandes translucidos que parecían demasiado tristes para el resto de su rostro angelical.

      ¿Qué demonios le había pasado a esta chica para que la trajeran aquí?

      —Me tengo que ir —susurró—. Si puedo investigar algo sobre tu hermana, lo haré.

      Y entonces se marchó.

      No regresó durante una semana. La semana más larga de la vida de Charlie. Y cuando lo hizo, no tenía información sobre Audrey.

      —Pero no significa que no esté aquí —susurró Shay.

      Shay.

      Así se llamaba. Como el sonido de un suspiro.

      —El Territorio Travis es grande y hay varios centros de procesamiento.

      Todos los pensamientos de nombres hermosos y suspiros se esfumaron tras escuchar eso. La sangre de Charlie se congeló. Centros… de… procesamiento… para… mujeres.

      A pesar de que no había comido en una semana, no estaba seguro de poder digerir la comida de la bandeja que le trajo Shay.

      —Pero seguiré preguntando por ahí —se apresuró a añadir, obviamente notando que sus palabras le afectaron.

      Uno de los guardias que venía a veces pasó por allí en ese momento, por lo que ella retrocedió y se fue corriendo.

      Y así continuó durante semanas; conversaciones rápidas y robadas interrumpidas por largos e interminables días de nada.

      Pero durante los momentos en que estaba allí, cielos; fue más que un salvavidas. Charlie vivía por el sonido de sus pasos ligeros contra el azulejo afuera de su puerta.

      Aunque todavía no tenía ninguna información sobre Audrey, Shay llenaba tantos vacíos. Estaba recluido en el Territorio Travis. Ubicado al sudeste de lo que solía ser Austin, el Territorio Travis estaba centrado en un municipio donde corría un río de buen tamaño desde el Acuífero Edwards.

      Antes del Declive, Charlie hasta había visitado el lugar. Solías poder ir a excursiones en barco con visión submarina al río y ver los manantiales que surgían de las fuentes de agua.

      Y ahora era el hogar de uno de los gobernadores más poderosos y corruptos del país: Arnold Travis.

      El edificio donde estaba recluido Charlie solía ser una oficina de la facultad en el edificio inglés del antiguo campus universitario.

      ¿De qué era lo único de lo que Shay no quería hablar? De ella misma.

      Cada vez que Charlie le preguntaba algo sobre ella, se cerraba y se escabullía. Así que aprendió a no hacerlo. Porque cada segundo de hablar con ella a través de la puerta era como poder respirar después de días necesitado de oxígeno.

      Pensar en sus breves momentos juntos le ayudó a sobrevivir los días difíciles. Y hubo muchos días difíciles.

      Porque por mucho que tratara de albergar esperanza, en sus momentos más oscuros, era demasiado fácil pensar que a Audrey le había pasado lo peor. Estaban en medio de la maldita nada cuando fueron emboscados. Incluso si los hombres de Travis no la atraparon, ¿qué posibilidades tenía estando sola en el mundo?

      Ni siquiera estuvo a salvo en la maldita propiedad de su tío.

      Algunos días, de no ser por Shay, habría sido demasiado fácil rendirse a los pensamientos oscuros, como los de esta semana.

      Se acercaba el cumpleaños veintitrés de Audrey en un par de semanas y no podía sacarse un recuerdo de la cabeza. Audrey había cumplido seis años y era antes del Declive, antes del Exterminador; antes de todo.

      Charlie tenía ocho años y estaba jugando con sus amigos en el patio trasero. Ya le había dicho que se fuera, pero en vez de eso, se acercó al columpio y empezó a columpiarse, lanzándoles una mirada anhelante a él y a sus amigos en donde estaban jugando a los ejércitos cerca de la valla trasera.

      Las hermanas pequeñas eran tan molestas, recordó haber pensado.

      Charlie había estado trepando un árbol cuando de repente ella estalló en un llanto infernal. Como siempre, buscando atención. Él meneó la cabeza, la ignoró y siguió trepando.

      Pero siguió llorando cada vez más fuerte, hasta que gritó aterrorizada. Charlie siguió esperando a que papá saliera del garaje y se ocupara de ello, pero debía tener esa estúpida música rock antigua que le gustaba tocar. Y papá le había hecho prometer que cuidaría de su hermana por la tarde.

      Así que, con un resoplido, bajó del árbol y se acercó al columpio, con la cara enrojecida de vergüenza porque sus amigos lo verían lidiando con su hermana que era una condenada bebé. Tenía seis años, pero estaba chillando como una niña de dos.

      Incluso estaba tirada en el suelo al lado del columpio, como si se hubiera tirado al suelo para hacer un berrinche.

      —Vamos, Audrey —murmuró en cuanto se acercó. Ella solo chilló más fuerte. Charlie puso los ojos en blanco y se arrodilló en el suelo junto a ella. Audrey tenía la cara roja como un tomate y lágrimas gruesas corrían por sus mejillas.

      —Audrey, deja de llorar. —Odiaba cuando lloraba. Era ruidoso y bueno… simplemente no le gustaba—. Ven, siéntate. —Extendió una mano y ella, con hipo, la tomó. Le puso su otra mano en la cabeza y la ayudó a sentarse.

      —Todo está bien. Estás bien. Cálmate. No pasa nada.

      Y entonces apartó la mano de la parte posterior de su cabeza y estaba cubierta de sangre. Más bien, empapada.

      Incluso le chorreaba sangre por los dedos.

      El estómago de Charlie se acalambró tan solo por el recuerdo. Había estado jugando con sus amigos, divirtiéndose, y ella había estado tirada ahí, herida de severidad. Llorando —no, gritándole—, ¿y él la ignoró durante cuánto? ¿Cinco minutos?

      El sonido de esos gritos lo mantuvo despierto por la noche. Llenaron el silencio de su cárcel en la oficina.

      «Cuida de tu hermana».

      Su padre le había hecho prometer lo mismo que hace mucho tiempo cuando llegaron los tiempos difíciles. «No importa lo que me pase a mí, cuida de tu hermana». Y Charlie juró, juró tanto a su padre como a sí mismo, que nunca más le fallaría como lo hizo aquel día en el patio trasero.

      Pero lo hizo. Y diez mil veces peor.

      Porque por lo que sea que estuviera pasando ahora, dondequiera que estuviera, no se resolvería con una ida a la sala de emergencias y doce puntos de sutura en la cabeza.

      Y él estaba atrapado en esta sala de cuatro por diez, sintiéndose jodidamente inútil. Ella estaba en algún lugar, sabrá Dios lo que le esté pasando, gritando y pidiendo su ayuda y él no podía ir con ella…

      —Suéltame. ¡Esto es para el prisionero!

      Shay.

      Charlie volvió al presente y corrió hacia la puerta, pero los grilletes del tobillo se tensaron y le hicieron tropezar a mitad de camino. Se golpeó fuerte las rodillas, pero después de ponerse de pie, tambaleante, se dirigió a la puerta.

      Era casi de noche, pero había una sola vela encendida en el pasillo de la alcoba.

      Charlie llegó a la ventana justo a tiempo para ver al guardia calvo grandulón que a veces vigilaba quitarle la bandeja de comida a Shay y luego golpearla con el dorso de la mano.

      —¡No! —gruñó Charlie, golpeando la puerta con el puño—. ¡Shay!

      Su cuerpo cayó noqueado al suelo, donde quedó derrumbada como una muñeca de trapo.

      —¡Shay!

      El bastardo calvo la empujó con su enorme bota, luego se rio y se fue, con la bandeja en mano.

      Charlie estaba a punto de volver a golpear la puerta, pero apretó los puños y contuvo las palabrotas.

      Porque, maldita sea, no quería hacer nada para traer de vuelta al guardia.

      Una vez más, era un maldito inútil. Otra mujer que le importaba estaba ahí tirada y herida y él estaba aquí, a pocos metros, y no podía mover ni un puto dedo para ayudarla.

      Tan pronto como los pasos del guardia desaparecieron, se arrodilló para mirar por la abertura de la ventana.

      —Shay. ¡Shay! ¿Me oyes? ¿Te encuentras bien?

      Pero solo se quedó ahí. ¡Sin vida!

      Demonios. DEMONIOS.

      Charlie se agarró el cabello, quería arrancárselo de raíz y… Pero entonces escuchó un ruido. Un gruñido ligero.

      —¡Shay! —Metió la cara por al agujero en la pared y, gracias a Dios, se estaba moviendo. Asomó los dedos a través de la rendija.

      —Shay. Dios mío, ¿estás bien?

      Qué demonios, por supuesto que no está bien.

      —Lo siento, eso fue estúpido. ¿Te puedes sentar?

      Shay rodó y arrastró su cuerpo por la pequeña alcoba donde estaba la oficina, retirado del camino del pasillo principal.

      Cuando finalmente se sentó, esperaba ver lágrimas, esperaba una mueca de dolor; incluso esperaba ver sangre.

      Y sí que tenía el labio roto; corría sangre por la comisura de su boca, pero ¿qué es lo que no esperaba?

      Que estuviera sonriendo. Porque estaba sonriendo. Y ampliamente.

      —¿Shay? —preguntó Charlie con incertidumbre—. ¿Te sientes bien? Te golpeó bastante fuerte.

      Cuando escapó una risita de sus labios, Charlie comenzó a preocuparse de verdad. Pero entonces Shay se levantó.

      Y cuando se acercó, había una luz en sus ojos que nunca había visto allí.

      —Shay, ¿qué está pasando…?

      —Sé dónde está Audrey.

      Charlie tosió conmocionado, llevando la mano al plexiglás.

      —¿Dónde? ¿Está bien? ¿Quién la tien…?

      —Atrás. —Shay, impaciente, le hizo un gesto para que retrocediera.

      Charlie frunció el ceño, totalmente desconcertado.

      —Atrás.

      Se alejó un par de pasos de la puerta.

      Fue entonces cuando su sonrisa se hizo aún más amplia, aunque él no hubiera pensado que eso fuera posible. Y echando un vistazo rápido al pasillo, sacó un llavero, sosteniéndolo brevemente para que pudiera verlo a través del plexiglás.

      Santos ciel…

      Ni siquiera tuvo tiempo de terminar el pensamiento cuando escuchó el sonido de la cerradura.

      Entonces la puerta se abrió.

      Solo pudo mirarla sorprendido cuando entró. Su cabeza rubia se inclinó mientras pasaba los dedos por el llavero. Entonces alcanzó las manos de Charlie.

      —Shay —jadeó—. ¿Cómo…?

      No apartó la mirada de la tarea de abrirle los grilletes de las muñecas.

      —Se las robé a Carl cuando me estaba quitando la bandeja. Había conseguido un poco de mantequilla para tu pan y me aseguré de pasar a su lado. Sabía que no podría resistirse.

      —Pero te golpeó.

      Shay se encogió de hombros como si no significara nada. Le liberó las muñecas y después se arrodilló. Verla allí, agachada a sus pies, fue demasiado.

      —Shay, Shay, detente.

      Charlie se inclinó y puso sus manos sobre las de ella para quitarle las llaves.

      Aquellos ojos verdes infinitos se iluminaron.

      —Sé dónde está Audrey y te lo diré. Mejor todavía, te llevaré ahí. —Luego su rostro adoptó una determinación reacia—. Siempre y cuando me ayudes a salir de aquí.

      Sintió que las cejas le llegaron a la línea del cabello. Esta mujer estaba llena de sorpresas. Pero todo lo que decía era música para sus malditos oídos.

      —Trato hecho.

      La protegería. Sí, acababan de conocerse, pero no la iba a defraudar.

      En cuestión de treinta segundos, se quitó los grilletes de los pies. Las cadenas cayeron al suelo y se paró erguido por primera vez en tres meses.

      Luego le tendió una mano a Shay.

      —Vámonos.
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      CHARLIE

      

      —Quítame las manos de encima —gruñó Charlie mientras el gigante de la cicatriz en el rostro le sujetaba los brazos de forma dolorosa detrás de la espalda y lo empujaba adelante.

      ¿Después de todo lo que habían hecho para llegar a Pozo Jacob?

      —¡Shay! Shay, ¿te encuentras bien?

      Habían escapado de Travisville y viajaron toda la noche en un cuadriciclo robado para llegar aquí, sin mencionar la caminata de los últimos tres kilómetros cuando el cuadriciclo se quedó sin gasolina, y ¿ahora estos hijos de puta los iban a tratar así?

      Charlie forcejeó para mirar a Shay por encima del hombro. Otro soldado de uniforme oscuro guio a Shay hacia delante con una mano puesta en la parte baja de su espalda. ¿Cómo se atrevía a tocarla ese cretino?

      —Está bien, Charlie —dijo Shay, acercándose a él a toda prisa—. Confía en mí. Todo va a estar bien.

      ¿Cómo demonios podía decir eso? Los recibieron con hostilidad desde el segundo en que pusieron un pie en la frontera de Texas Central del Sur hace cinco minutos.

      Charlie preguntó por su hermana y uno de los guardias lo comentó vía radio walkie talkie.

      Entonces, bam, lo siguiente que supo Charlie es que estaba tragando tierra con una rodilla en la espalda y los brazos sujetos detrás de él. El bastardo lo esposó en treinta segundos.

      Si tan solo Charlie no estuviese tan débil por haber pasado tres meses en esa prisión… Intentó entrenar durante los días encerrado cuando tuvo energía; de este modo, cuando alguna vez pudiese escapar, tendría fuerzas para sacarle el mejor provecho, pero no había sido de mucha ayuda. Algunos días sobrevivía con lo que tenían que ser unas ochocientas calorías al día más o menos, mientras que en otros días no le llevaban nada.

      ¿Cómo se suponía que iba a proteger a Shay si no podía mantenerse firme ni él mismo contra un guardia prepuberal que tenía más músculos que neuronas? Pero así era como iba esto, ¿no? Cuando la situación lo ameritaba, siempre fracasaba protegiendo a las personas que le importaban.

      Entonces tuvo que soportar la humillante experiencia de que lo echasen encima del caballo del guardia para llevarlo al pueblo con un saco negro en la cabeza. Por lo menos, antes de que todo oscureciera, había visto al otro guardia ayudar a Shay a subirse a su caballo de una forma decente y respetuosa. Pero confiar en la caballerosidad de un desconocido en un pueblo desconocido no era lo que Charlie tenía en mente cuando juró proteger a Shay.

      No había nada más que hacer además de quejarse al respecto y enfurecer mientras le zarandeaban de un lado al otro sin piedad encima del lomo del caballo de camino al pueblo. Finalmente se detuvieron frente a un edificio que resultó ser una especie de jefatura de seguridad.

      Fue allí donde los llevó el idiota de la cicatriz en la cara.

      Cuando Charlie exigió ver a su hermana, el hombre se puso como loco; pegó a Charlie contra la pared sujetándolo por la garganta.

      Solo los gritos de Shay hicieron que el hijo de puta no lo ahogara hasta matarlo. Luego apareció otro hombre y dijo que el comandante debía decidir qué hacer con ellos. Entonces el de la cicatriz —Nix, según escuchó Charlie— le soltó la garganta a Charlie solo el tiempo necesario para comenzar a llevarlo a rastras por la calle y la plaza del pueblo, hacia lo que parecía ser un antiguo juzgado.

      Todos en la calle se detuvieron a mirar.

      Tan pronto como entraron en el lugar, la voz de un hombre resonó por las paredes de granito.

      —… las reglas son las mismas para toda mujer que entra al municipio.

      —¿Y si dijera que soy lesbiana? —cuestionó la voz enfadada de una mujer.

      Hubo una pausa. Luego:

      —¿Eres lesbiana?

      Otra pausa larga.

      —Sí. Lo soy. Así que no importa cuánto tiempo me den para acostumbrarme a la idea, como lo llaman ustedes, seguiría siendo violación. No importa cómo lo pongan —dijo con acidez.

      ¿Qué demonios pasaba en este lugar? Hasta el zoquete gigante que lo llevaba arrastrado se detuvo en el corredor afuera de la puerta dado que los gritos continuaron.

      Los ojos de Charlie se abalanzaron hacia Shay. Una mujer ahí dentro estaba hablando de ser violada. Venir aquí había sido una pésima idea. Jamás debió correr el riesgo. Estaba tan cegado de emoción por volver a ver a su hermana, y Shay estaba convencida de que era un lugar seguro, pero obviamente habían estado muy equivocados.

      —Te estás pasando de la raya.

      —¿Yo? —La mujer sonaba absolutamente enfurecida—. Yo era la comandante de un territorio soberano y ustedes me trajeron aquí en contra de mi voluntad. Están intentando imponerme sus costumbres polígamas atroces ¿y yo soy la que se está pasando de la raya? Esta mierda no tiene sentido por ninguna parte. Lo que tenemos que estar discutiendo es cómo vamos a organizar la misión de rescate para buscar al resto de las mujeres que siguen encerradas en Tierra sin Hombres…

      Todo el cuerpo de Charlie se sobresaltó. ¿Ellos sabían de Tierra sin Hombres?

      —Ya te he dicho que le presenté la solicitud al presidente Goddard en múltiples ocasiones, pero no cree que sea prioridad en este momento considerando nuestros recursos limitados…

      —¿No es una prioridad? —exclamó la mujer con algo muy parecido a un rugido.

      —Vamos a pasar todo el puto día aquí afuera si esperamos a que estos dos paren —dijo Nix, poniendo los ojos en blanco y llamando. Sin esperar respuesta, abrió un poco la puerta y dijo en voz alta—: ¿Es un mal momento?

      Abrió más la puerta, exponiendo a una mujer con largas trenzas rubias discutiendo frente a frente con un hombre alto y distinguido que iba vestido con un uniforme militar similar al de los guardias.

      —Yo ya me iba —dijo la mujer, todavía fulminando al hombre con la mirada durante otro largo segundo antes de volverse con una gran sacudida de sus bucles.

      Les pasó por el lado a largas zancadas, deteniéndose únicamente cuando vio a Shay.

      —Ah. Hola. Si este cretino te molesta —dijo, mirando una vez más al hombre detrás del escritorio de roble—, búscame.

      —Drea —dijo el hombre en tono agudo, pero la rubia solo le apretó el brazo a Shay y luego se marchó sin mirar atrás ni una sola vez.

      El hombre detrás del escritorio suspiró y, con un gesto de la mano, les indicó que pasaran.

      —¿Ahora qué pasa?

      Aunque se paró erguido en cuanto Shay salió de detrás de Nix.

      —Oh. Hola. Soy el comandante Wolford.

      Él esbozó una sonrisa y caminó hacia Shay como si nada fuera de lo común pasara en el mundo.

      —No te atrevas a tocarla —masculló Charlie, esforzándose por escapar de las garras del enorme gorila que ahora lo sujetaba con más fuerza que nunca.

      El comandante miró hacia el otro lado del hombro de Charlie; a Nix, seguramente.

      —¿Quién es él? ¿Qué hizo?

      —Es un forastero. Apareció hoy en la frontera preguntando por Audrey, afirma ser su hermano. —Sacudió un brazo de Charlie casi haciendo que se le dislocara el hombro—. Su difunto hermano. El único infeliz que sabría su nombre y que diría ser su hermano sería su maldito primo, el mismo que intentó…

      Charlie sacudió la cabeza para mirar a Nix con los ojos abiertos de par en par.

      —¿Está aquí?

      Dios mío, era verdad. De verdad estaba aquí. No se había permitido creerlo, pero la única forma de que Nix pudiese saber lo que acababa de decir era si Audrey realmente estaba aquí.

      —Soy su hermano —dijo Charlie—. Cuando nos atacaron aquel día en el arroyo me golpearon en la cabeza y lo último que vi fue a esos bastardos persiguiéndola. ¿Se encuentra bien? —El hombre había aflojado la mano, pero su rostro era impasible—. Solo dime que está bien —exigió Charlie.

      —Ella está bien —dijo el comandante detrás de él.

      Charlie se volvió.

      —Lo creeré cuando la vea. ¿Dónde está? Llévenme con ella ahora.

      —No estás en posición de exigir. —Resonó el gruñido detrás suyo.

      —¿Ah, sí? —le desafió Charlie. Estaba harto de la actitud de este bastardo—. ¿Y quién demonios eres tú para opinar en esto?

      —Soy el capitán del Escuadrón de Seguridad. Y su esposo.

      Su… ¿qué?

      —¡Hijo de puta! —gritó Charlie, y se abalanzó hacia el hombre grande a pesar de seguir con las manos amarradas detrás de la espalda.

      Golpeó una sólida pared de músculos e incluso rebotó contra ellos. Hijo de… En cuanto recuperara toda su fuerza, iba a…

      —Nix —espetó el comandante—. Suficiente. Ve a buscar a Audrey. Sabes lo feliz que la hará ver que su hermano está vivo.

      —Si es que es su hermano. —Nix fulminó con la mirada a Charlie.

      —La forma más rápida de descubrirlo es yendo a buscar a Audrey, ¿no?

      Nix frunció los labios, pero finalmente le asintió al comandante. Pero no se marchó sin antes darle una orden al otro guardia:

      —Vigílalo.

      —¿Qué está pasando aquí? —Charlie se adentró más en la oficina hacia el comandante—. Cuando llegamos esa mujer estaba hablando sobre poligamia y violación, y ahora descubro que mi hermana tiene un esposo luego de apenas tres meses.

      El comandante soltó un pesado suspiro y se puso una mano en la sien.

      —Vivimos en un nuevo mundo. Las cosas no seguirían adelante como están o…

      —Mira —dijo Shay, interrumpiéndolos y metiéndose entre el comandante y Charlie, mirando a Charlie—. Debí haberte hablado de algunas cosas antes de llegar aquí. Y es que veníamos escapando del Territorio Travis en un cuadriciclo y no hicimos ninguna parada para comer un bocadillo ni para charlar en el camino, así que… —Levantó los brazos, encogiéndose de hombros inútilmente.

      —¿Qué? —Charlie dio un paso hacia Shay—. ¿Qué no me estás diciendo?

      —¡Charlie! ¡Dios mío!

      Charlie se dio vuelta. Audrey. El alivio de verla sana y salva le hizo tambalearse hacia atrás. Ella corrió hacia él con una sonrisa de incredulidad en el rostro. Se abalanzó hacia él, envolviéndolo con los brazos.

      —¿Cómo es posible? ¡Estabas muerto! La sangre… ¡Había tanta sangre!

      Luego retrocedió, afligida.

      —Oh, Dios mío. No estabas muerto y te dejé ahí. Oh, Dios, Charlie. ¿Cómo es que…? Por Dios, ¿por qué tienes los brazos amarrados? Nix, suéltalo. ¡Es mi hermano!

      Nix hizo lo que le pidió y Charlie ni siquiera lo miró; así de aliviado estaba de volver a ver a su hermana. Tembloroso y aliviado, la atrajo de nuevo a sus brazos.

      —Tranquila. —La abrazó de nuevo.

      Cielos. Estaba bien después de todo este tiempo. Estaba aquí y estaba bien. No le había fallado por completo; estaba viva. A menos que estuviese soñando. Oh, Dios, que esto no sea un sueño.

      —¿Eres real? —susurró ella, y él se rio.

      —Estaba preguntándome lo mismo.

      Ella rio contra su pecho y aquel fue el sonido más maravilloso que había escuchado en su vida.

      Retrocedió solo para poder verla una vez más. Solo habían pasado tres meses, pero se veía tan cambiada; ya no estaba tan delgada, tenía las mejillas redondas y su cabello se veía… más suave o algo.

      Y bueno, estaba sonriendo. Era como si no pudiese dejar de hacerlo. Y Charlie no creyó que fuera una actuación para los demás que estaban en la sala. Audrey jamás podría actuar. Ella había actuado en una obra en la secundaria, y fue tan dolorosamente malo que pudo sentir la incomodidad de la audiencia durante los diálogos de Audrey.

      Pero eso era parte de lo que la hacía ser ella.

      —Dios santo, ¿qué pasa con mis modales? —Charlie se pasó una mano por el pelo—. Audrey, ella es Shay. Me ayudó a escapar y a llegar aquí. —Instó a Shay a acercarse.

      Shay le tendió la mano, pero Audrey lanzó sus brazos a su alrededor como había hecho con Charlie.

      —Gracias, gracias, gracias, gracias. Te has ganado a una devota para siempre.

      —Los patrulleros de la frontera dijeron que ustedes aseveran haber venido del Territorio Travis y que estaban detenidos allí en contra de su voluntad —dijo el comandante, interrumpiéndolos.

      Charlie asintió distraídamente, todavía muy concentrado en su hermana.

      —Sí —respondió Shay, y Charlie comprendió que el comandante siempre estuvo hablándole a ella.

      —Y siempre había escuchado de este lugar —prosiguió—. Nadie guarda secretos cuando se trata de ayuda. Es por eso que sabía que ustedes tratan bien a sus mujeres aquí, y no tengo inconveniente con el sistema del sorteo. Tan solo quiero un lugar donde por fin pueda estar a salvo.

      El rostro del comandante se suavizó, pero Charlie, confundido, solo pudo mirar a uno, y luego al otro. ¿De qué diablos estaban hablando?

      —¿Sorteo? ¿De qué está hablando?

      —Charlie, cálmate —dijo Audrey, poniéndole una mano en el antebrazo—. Solo dales un momento para que lo expliquen. Al principio suena malo, sé que sí, pero la verdad es que puede resultar…

      ¿Por qué todos estaban actuando como si una bomba estuviese a punto de detonar?

      —¿De… qué… está… hablando?

      —Es un sorteo para escoger con quién me casaré —dijo Shay con voz tranquila.

      Charlie se ahogó; al principio estaba seguro de haberla escuchado mal, pero entonces ella continuó hablando.

      —Ya no hay suficientes mujeres en el mundo. Todos saben eso. Es por ello que en el territorio de Texas Central del Sur se les ocurrió una solución; cada mujer se casa con cinco hombres. La única forma de que sea justo es llevando a cabo un sort…

      —De ninguna manera. —Charlie giró la cabeza hacia su hermana—. Aud, dime que no lo has hecho.

      El rostro de Audrey estaba exactamente igual que cuando solía llegar a casa con un boletín de malas calificaciones que sabía que decepcionaría a sus padres. Maldita sea.

      —Mira, Char, suena peor de lo que es. Después de que conozcas a los chicos, lo entenderás. Tienen medidas de protección; no cualquiera puede entrar en el sorteo.

      —No creerás eso —espetó Charlie—. Son unos mentirosos de mierda. ¿Por qué los estás protegiendo, Aud? ¿Te tienen retenida aquí en contra de tu voluntad? Porque voy a…

      —No —dijo Audrey, frustrada, suspirando ruidosamente—. Vale, mira, todavía tengo mis reservas respecto de todo. Mis esposos me tratan como a una reina, pero recientemente supimos de un caso de abuso.

      La mandíbula de Charlie se tensó, y todo lo que quería hacer era agarrar a Shay y a Audrey, robar una de las camionetas que había visto afuera y largarse de este maldito lugar.

      —Pero hemos tomado medidas en el estudio de antecedentes desde entonces —interrumpió el comandante—. Ahora es más riguroso que nunca. Si algún hombre le levanta la mano a una mujer, pierde la mano y luego es expulsado.

      —Ah, ¿sí? ¿Le sucedió eso a quienquiera que haya abusado de esa mujer?

      La mirada del comandante seguía firme y severa.

      —Así es, a los cuatro esposos. Desafortunadamente la multitud se encargó del quinto antes que nosotros. Pozo Jacob no tolera el maltrato a la mujer.

      —No, solo las tratan como objetos que rifan sin que puedan tener voz y voto. Son humanas —dijo Charlie, incrédulo. No podía creer que fuese a explicar este concepto—. Ellas tienen el derecho a escoger cómo y con quién vivir sus vidas. No pueden…

      —¿Crees que tú puedes resolver todos los problemas del mundo? —le interrumpió el comandante, claramente fuera de sus casillas—. ¿Quieres restaurar la ley y el orden en medio de la anarquía? —Levantó una mano—. Adelante, hazlo. Esto es lo mejor que podemos hacer bajo circunstancias imperfectas. Tu propia hermana encontró la felicidad aquí, al igual que muchas otras personas.

      —Esto es lo que quiero —dijo Shay, dado un paso al frente nuevamente—. Pero ya he visto suficientes cosas malas en mi vida como para tomarle la palabra a un desconocido, ¿vale? Así que esperemos un poco antes de emitir juicio. Observemos el lugar y conozcamos a todos.

      Charlie asintió. Bien. Por suerte había decidido frenar esta locura. En cuanto ella misma viera cuán descabella…

      —Quiero la protección de la persona en quien confío, motivo por el cual solo accederé a entrar en el sorteo si es para cuatro esposos —dijo, volviendo la mirada hacia él—, y que Charlie sea el quinto.

      Espera.

      ¿QUÉ?
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      SHAY

      

      Shay estudió las salidas detrás de Sophia, la hija de dieciocho años del comandante, de camino al dormitorio donde se suponía que Shay pasaría la noche: en la mismísima casa del comandante.

      —Dios mío, me emociona tanto que estés aquí —dijo Sophia, contenta, aplaudiendo—. No hemos tenido a una chica nueva desde hace siglos. Bueno —dijo, poniendo los ojos en blanco—, también está Drea, pero ella prácticamente no cuenta.

      Drea. El nombre sonaba conocido. Oh, claro, ella era la mujer que escucharon discutiendo con el comandante cuando fueron por primera vez al juzgado.

      —No creo que esa mujer entienda el concepto de diversión ni porque se le acercase y le mordiera en el… —Sophia se calló, abriendo los ojos de par en par como si acabara de darse cuenta de lo que estaba diciendo—. Oh, esto... Bueno. —Se rio y extendió la mano, señalando el dormitorio—. Ta da.

      Shay miró a su alrededor. Vaya. Todo era muy… rosa. Parecía como si le hubiesen arrojado una botella de Pepto-Bismol.

      Estaban en el segundo piso. Un escaneo rápido le indicó que la ventana no tenía rejas. Luego de que Sophia se fuera, Shay comprobaría si había enrejados o cañerías por las que pudiera bajar de ser necesario. Si los últimos ocho años le habían enseñado algo, era a tener siempre una ruta de escape visualizada.

      —Bonito lugar.

      Sophia se rio.

      —Es espantoso. No tienes que fingir. Los gustos de mi yo de ocho años fanática de las princesas me van a perseguir por siempre, al parecer. Pero sería un desperdicio de recursos pintarlo y redecorarlo cuando tantos otros hogares necesitan más las reparaciones, así que… —Levantó los brazos, frunciendo el ceño—. ¿Bienvenida a mi palacio rosa?

      Shay elevó las comisuras de los labios con la esperanza de simular una sonrisa. Salió natural, ¿no? No había estado cerca de… bueno, personas… hacía mucho.

      Y esta chica era un poco demasiado alegre y amistosa. En Travisville tenían chicas jóvenes como ella para recibir a cualquier mujer que llevaran. «Bienvenida. Por fin estás a salvo. Travisville es el maravilloso lugar que será tu nuevo hogar».

      Luego, después de ser alimentadas y volver a tener buena condición física, venía el anzuelo. Eran vendidas al mejor postor, con frecuencia después de seis meses de «entrenamiento» en el centro de procesamiento.

      Pozo Jacob no se suponía que sería ese tipo de lugar.

      Pero tampoco Travisville. Al menos no oficialmente. La esclavitud era ilegal en la nueva República de Texas, pero eso nunca detuvo a nadie en Travisville; especialmente al mismísimo coronel Travis, quien tenía la fama de ser el mejor tratante de mujeres en Texas. Al menos entre ciertos círculos.

      Por otra parte, fue de parte de los altos mandos de Travisville donde escuchó los rumores sobre Pozo Jacob, y en vista de que a esos monstruos no les gustaba el comandante —y eso era decirlo con palabras bonitas—, eso hablaba muy bien de él. El coronel Travis y el comandante eran enemigos. Aparentemente también era personal, aunque ella nunca había escuchado toda la historia.

      Pero el temperamento del coronel Travis era legendario y no mantenía en secreto su resentimiento por el comandante de Pozo Jacob.

      Y el enemigo de mi enemigo es mi amigo, ¿verdad?

      Aunque ya no era la joven ingenua que un día fue. No confiaba en nadie de este municipio que no pudiese derribar, y, considerando cuán grandes eran los guardias de la frontera y ese hombre inmenso de la cicatriz, Nix, aquello estaba bastante complicado.

      Entonces ¿cómo es que todo lo que quería en este preciso momento era bajar corriendo las escaleras y lanzarse a los brazos de Charlie?

      No se sabía si era mejor persona que todos en Travisville; esa era la verdad. Llevarle una que otra comida no significaba que le conociese.

      Sí, se habían ayudado el uno al otro…, pero a él le interesaba escapar; no fue por ella. Se habían usado entre sí, así de sencillo.

      Pero, aunque lo pensaba, no se sentía bien.

      Hace mucho llegó a la conclusión de que lo único en que podía confiar era en que las personas siempre velarían por sus propios intereses.

      Pero Charlie… Si solo cuidaba de sí mismo, entonces ¿por qué se oponía tanto a lo del matrimonio? Era la oportunidad perfecta si quería follarla.

      Por otra parte, él sí había intentado que ella se fuera de Pozo Jacob apenas pusieron un pie ahí. ¿Será que la quería solo para él y no le gustaba la idea de compartir?

      Pero es que eso tampoco se sentía bien.

      Tal vez fue la forma en que siguió sus indicaciones sin cuestionarla mientras se escapaban del antiguo campus universitario de Travisville donde lo habían tenido encerrado. Estaba tan acostumbrada a que Jason la agarrara por el codo y la empujara hacia atrás si se atrevía a dar un paso por delante de él en las escasas ocasiones en las que caminaban juntos a alguna parte.

      «Quédate detrás de mí, perra. ¿Quién te crees? Las perras caminan detrás de sus amos».

      Pero Charlie solo había esperado con mucha paciencia a recibir cada instrucción susurrada a medida que ella lo guiaba hacia el río. Anoche hubo luna nueva, así que la luz natural fue muy escasa; nada más que los rayitos provenientes de los pocos edificios abastecidos de paneles solares cuyas baterías habían sido cargadas durante el día.

      Cuando Charlie tomó su brazo, Shay casi lo aparta de inmediato. Pero su roce había sido delicado, se acercaba a ella para que pudiera guiarle.

      No podía recordar la última vez que un hombre la tocó sin ser…

      Alguien llamó a la puerta y Audrey asomó la cabeza.

      —Hola, chicas.

      —Hola, cariño. —El rostro de Sophia se iluminó, cosa que a Shay le habría parecido imposible hace un minuto.

      Shay nunca había conocido a alguien tan… sonriente. Y eso que había estado en una hermandad antes del Declive, así que eso era decir bastante.

      —¿Charlie y tú se han puesto al día? —preguntó Sophia.

      Audrey asintió con una sonrisa temblorosa y un indicio de lágrimas en los ojos.

      —Todavía no puedo creer que esté aquí. Que no… Que está…

      —Oh, cariño.

      Sophia se levantó de un salto desde donde había estado sentada en la esquina de la cama y se acercó a su amiga a toda prisa, abrazándola fuerte.

      Shay se sintió incómoda y fuera de lugar observando el afecto entre las dos amigas. Todo, desde que sacó a Charlie de la celda, se había sentido como una película… Como si estuviese fuera de su cuerpo mirando estas cosas sin ser parte de ellas.

      Si cerraba los ojos despertaría en el pequeño trastero donde dormía. Sería un día más de la ardua e interminable rutina: cocinar, limpiar y esperar… Siempre esperaba en caso de que a él le apeteciera llamarla. A Jason le gustaba que ella estuviera a su entera disposición en cualquier momento del día, fuere de día o de noche. Algunas veces para él, otras para entretener a sus amigos…

      Pero, Dios, se estaba quejando demasiado de todo. La había tenido mucho más fácil que la mayoría de las mujeres en Travisville. Jamás había visto el interior del Centro de Procesamiento de Mujeres y no había sido vendida a ningún extraño como esclava sexual.

      En un principio, cuando era una niña estúpida, hasta se había entregado a Jason por voluntad propia; era apuesto y carismático…

      Así que, ¿a quién podía culpar más que a sí misma por todo lo que vino después?

      Ya era mayor como para haber sido tan ingenua: tenía diecinueve años cuando lanzaron las bombas. Esa edad era suficiente para haber comprendido que Jason era un sicópata.

      «El más fuerte siempre se aprovechará del débil».

      Esa era una de las realidades más elementales de la vida, pero ella siguió adelante como una tonta y estúpida romántica empedernida. Fácilmente pudo haberse pintado un letrero en la espalda que dijera: Estúpida y desesperada: por favor aprovéchate de ella.

      «El amor lo puede todo», se dijo a sí misma al comienzo. Tiempo después, pensó: «Mi amor lo puede cambiar». Fue muy tarde cuando cayó en la cuenta de que él jamás cambiaría, y finalmente entendió que era inútil luchar.

      Pero ayudó a Charlie a escapar. Estaba aquí, en Pozo Jacob, ¿no? De verdad lo había conseguido. Una persona débil no hacía esas cosas.

      Tal vez, solo tal vez, ella podría recuperar algo del control sobre su propia vida. De una forma u otra este era un nuevo capítulo. Todo dependía del provecho que le sacara a la oportunidad.

      —Y tú —dijo Audrey. Shay levantó la mirada para ver a la hermana de Charlie acercándose a ella, con los brazos abiertos—. Dios santo, jamás podré agradecerte lo suficiente.

      Antes que Shay pudiera procesar por completo lo que estaba sucediendo, Audrey le dio un abrazo tan fuerte que a Shay le costaba respirar.

      —Charlie me contó cuán valiente eres y que lo arriesgaste todo para sacarlo de allí.

      Audrey la apretó todavía más fuerte por unos segundos antes de retroceder y mirar a Shay a los ojos. Lágrimas corrían por las mejillas de Audrey, pero tenía una sonrisa tan grande en el rostro y tan llena de gratitud que Shay quiso apartarse de inmediato.

      Estas personas no la conocían. Si fuera así, no les gustaría lo que veían. Ella no era una buena persona.

      Pero eso estaba bien, había hecho las paces con eso tiempo atrás. Hizo lo que tenía que hacer para sobrevivir y para cuidar de lo que tenía que cuidar. Liberar a Charlie solo fue un medio para llegar a un fin, no algo que hiciera por la bondad que habitaba su corazón.

      —No fue nada —murmuró, retrocediendo.

      Pero Audrey se exaltó.

      —¡Me has traído a mi hermano de entre los muertos! Eso es muchísimo.

      —Sí, bueno. —Shay intentó esbozar una sonrisa y levantó una mano hacia la nuca, sujetándose el cabello y haciéndose un moño antes de colocarse una goma para el pelo que le había prestado Sophia—. No fue gran cosa.

      —Es modesta, Audrey, déjala ser —dijo Sophia—. Además, la verdadera pregunta es quiénes serán los elegidos en su sorteo. Vi a mi papi marcharse hace veinte minutos. Podrían estar escribiendo los nombres en este preciso momento. —Aplaudió, contenta—. ¿Quién crees que sería una excelente opción para ella? —le preguntó a Audrey—. Llevas el tiempo suficiente como para tener una idea del pueblo.

      Pero Audrey solo se rio y levantó las manos a modo de rendición.

      —Le dejo eso a los apostadores del pueblo y a los románticos. Y, pues, debo irme. Nix se pune gruñón cuando no tiene un cuerpo tibio contra el cual acurrucarse por la noche.

      —Me desmayo —dijo Sophia con un suspirito nostálgico, llevándose las manos al pecho—. Yo quiero un Nix.

      Audrey se rio.

      —Atrás. Es todo mío.

      Sophia puso los ojos en blanco.

      —No quiero a tu Nix. Quiero un Nix; un hombre fuerte y masculino y competente como él. —Soltó un chillido de emoción y dio saltitos de arriba abajo—. Estamos a solo cuatro meses de mi cumpleaños número diecinueve. Apenas consigo dormir por las noches; ¡estoy tan emocionada!

      Audrey solo meneó la cabeza en el buen sentido y le dio un beso a Sophia en la frente.

      —Cuídate, cariño. —Miró a Shay con ojos cálidos—. Ha sido un verdadero placer conocerte. Estoy segura de que nos veremos mucho. —Su sonrisa se ensanchó—. Un pajarito me ha contado que seremos cuñadas.

      Shay asintió, e hizo otro intento de lo que esperaba se viera como una sonrisa natural. Acababa de escaparse de un hombre controlador, y sin embargo aquí estaba, casándose con cinco más.

      Pero todo era parte del plan.

      Y no iba a ser lo mismo; en lo absoluto. Ya no era la niña ingenua que fue hace ocho años cuando Jason llegó al pueblo por primera vez. Había aprendido las lecciones que le tocaron a los golpes y las había aprendido muy bien.

      Ahora sería una mujer fuerte.

      Y podía entregarles su cuerpo, eso no era nada; lo había entregado cientos de veces. La diferencia era que, en esta ocasión, sería ella quien lo entregaría, no Jason; y eso significaba mucho.

      Además, a cambio tendría todo lo que siempre quiso: una familia, lo único que merecía la pena en este mundo de mierda. Ya no quería estar sola. Nadie podía sobrevivir solo, no por mucho tiempo.

      —Entonces —dijo Sophia luego de que Audrey se marchase, sacando un cuaderno y una pluma púrpura brillante—, hagamos una lista de las opciones y luego podemos colocar los pros y los contras de cada uno de ellos.

      En vista de que Shay no se movió, Sophia le indicó con la mano que se acercara mientras se acomodaba en la cama, apoyando la espalda contra la lujosa cabecera rosa.

      —Ven, tontita.

      La frente de Sophia se arrugó, concentrándose.

      —De acuerdo. Está Sebastián, el ingeniero jefe del pueblo. —Miró a Shay y esbozó una sonrisa con una ceja levantada—. Es apuesto y listo. Eso serían dos pros para él. Y, a ver, déjame pensar. ¡Oh! Ryder, el herrero, y aquí entre nos —dijo, acercándose—, he soñado despierta con esos inmensos músculos suyos más de una vez.

      Shay meneó la cabeza y se rio. Ya ves, podía ser una chica normal sin problema.

      —Oh, Dios mío —dijo Sophia echándose hacia atrás—. ¡No puedo creer que me olvidara de Diego! Diego supervisa todos los equipos de construcción de Texas Central del Sur. Es alto, tiene el cabello negro más precioso y…

      Mientras Sophia seguía garabateando nombres y atributos de hombre tras hombre, Shay solo podía pensar en uno: Charlie. Si Audrey y su esposo, Nix, por fin se habían ido, ¿eso significaba que Charlie estaba abajo solo?

      ¿Estaría pensando él en ella? ¿O solo estaba contento de haberse reencontrado con su hermana? Sabía que lo había tomado por sorpresa decidiendo que fuera él uno de sus esposos.

      Eso no estaba en el plan.

      «No lo conoces bien», se recordó a sí misma por enésima vez. «No es más confiable que ningún otro hombre».

      Pero parecía tan preocupado por ella, se había mantenido tan cerca todo el tiempo mientras se escabullían de la universidad de camino al río. La ayudó a bajar a la orilla y le indicó que se metiera primero en el río, extendiendo una rama gruesa para asegurarse de que no fuera arrastrada muy rápido. Incluso mientras flotaban los pocos kilómetros río abajo, se encargó de estar siempre a pocos metros de ella. Y cuando llegaron al pequeño embalse que delimitaba la frontera con Travisville, sin decir una palabra, fue él quien salió a hurtadillas de la orilla del río y derribó al guardia, lo que les garantizó el cuadriciclo con el que llegaron hasta la frontera sur de Texas Central, justo en Pozo Jacob.

      No le había importado el hecho de que se hubiese subido ella y tomara el control.

      Confió en un mapa que había mirado, además de sus recuerdos del área cuando estuvo allí hace mucho tiempo. Shay había vivido en Travisville por casi una década, y lo conocía como la palma de su mano. Antes del Declive solía conducir por la zona montañosa porque le encantaban las vistas.

      Pero Charlie no sabía eso; solo se subió al cuadriciclo detrás de ella y le pasó sus fuertes y firmes brazos por la cintura en un acto de completa confianza.

      Tal vez le recodaba a ella misma hace muchísimos años… Por lo que quiso golpearlo y gritarle: «¡Despierta!», antes de que el mundo se le viniera encima.

      Meneó la cabeza y miró hacia la ventana. Todavía estaba oscuro allá afuera. ¿Qué hora era? ¿Las diez o las once de la noche?

      —Creo que voy a intentar dormir un poco —dijo, interrumpiendo a Sophia a media oración mientras describía a otro chico.

      —Oh, por supuesto. Lo siento. Debes estar exhausta, y aquí estoy yo, parloteando. —Sophia se levantó de la cama de inmediato—. Es que a veces me dejo llevar. Como dije, no tenemos chicas nuevas muy seguido. —Hizo una pausa, ladeó la cabeza y le sonrió a Shay—. Es que me contenta tanto tenerte aquí.

      Shay se encogió un poco ante la intensa reflexión de Sophia.

      —Sí. Eh, a mí también.

      Sophia sonrió todavía más y a Shay le dolió solo verla, pero de un momento a otro Sophia estaba rebotando y arrojándole los brazos. Shay se puso inmediatamente rígida, pero Sophia siguió abrazándola fuerte.

      Finalmente, entre risas, Sophia retrocedió.

      —Lo siento, me encanta abrazar. Papá siempre intenta recordarme un pequeño detalle llamado espacio personal, pero suelo recordarlo después de haberlo violado.

      —No te preocupes —dijo Shay con una voz tan rígida como su columna.

      —Qué bien —dijo Sophia—. ¿Sabes esos momentos en que estás tan feliz y tienes tantas emociones dentro de ti y tienen que salir de alguna manera?

      Shay solo pudo quedarse mirando a la joven y parpadear.

      —Eh…

      Pero Sophia solo se rio una vez más y volvió a abrazarla, salvo que esta vez fue mucho más rápido. Por suerte.

      —Descansa —dijo Sophia en cuanto retrocedió—. Que sueñes con los angelitos. Y solo piensa en que mañana conocerás a tus nuevos esposos. ¡Qué emoción!

      Y tras esa eufórica afirmación, Sophia salió del dormitorio, dejando a Shay sintiéndose un poco traumatizada. Aunque se había preparado para diversos escenarios en esta aventura, podía decir que sinceramente Sophia Wolford era algo que jamás esperó.

      Shay creyó que se sentiría aliviada de estar sola, pues era el primer momento en solitario que tenía desde antes de ayudar a Charlie a fugarse, pero no fue así; el dormitorio se sentía… demasiado tranquilo.

      Miró a la puerta por la que había salido Sophia y corrió hacia ella a toda prisa para probar el pomo. Se giró fácilmente, y cuando empujó la puerta, se abrió sin problema.

      Entonces no estaba encerrada. Vale. De acuerdo. El golpeteo de su corazón se ralentizó, pero solo un poco. Volvió a la cama y se puso la ropa de dormir que le había dejado Sophia: una camisa tamaño extra grande y unos femeninos calzoncillos cortos con corazones.

      Luego de cambiarse, se sentó en la cama, recostada de la cabecera, moviendo los ojos rápidamente ante cada sonido que escuchaba.

      Sophia dijo que su padre había salido a dar lugar al sorteo ahora mismo. ¿Y si los nuevos esposos de Shay decidían que no querían esperar hasta mañana y venían a buscarla a la media noche?

      Sí que estaba dispuesta a llevarlo cabo, pero solo bajo sus condiciones.

      ¿Cuándo algún hombre que haya conocido había estado dispuesto a permitir que algo sucediera bajo sus condiciones? Nunca en los últimos tiempos.

      Salvo uno.

      Así que, antes que cayera en la cuenta de lo que hacía, se escabulló por la puerta y bajó las escaleras.

      Charlie podía ser ingenuo, pero era fuerte, incluso luego de haber perdido peso por no llevar una dieta normal. Ella le había visto entrenar seguido en su celda. Se había cargado a ese guardia en la represa con facilidad, y lo sintió cuando le pasó los brazos por detrás en el cuadriciclo.

      Y en un mundo en el que no confiaba en nadie, por alguna razón, confiaba en que él verdaderamente quería protegerla.

      Algo tonto, probablemente.

      Incluso después de todos estos años, quizá todavía no había aprendido la lección.
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        CHARLIE

        10 minutos antes

      

      

      

      —¿Que ustedes qué? —le preguntó Nix a Charlie con una mirada severa—. ¿Salieron caminando del campamento de Travis así sin más?

      La mandíbula de Charlie estaba tan rígida, que estaba seguro de que estaba por partírsele un diente. Reencontrarse con Audrey fue más de lo que jamás pudo haber soñado.

      Salvo por el hecho de que su endemoniado esposo no los había dejado en paz ni un segundo. Charlie solo tuvo un par de minutos a solas con su hermana cuando llegaron a la casa del comandante por primera vez. A Nix y al comandante los detuvo otro soldado uniformado afuera para conversar algo. Charlie metió a Audrey a la casa a rastras y le preguntó apresuradamente:

      —Aud, dime la verdad. ¿Te tienen aquí en contra de tu voluntad? Porque te juro que puedo sacarte. Encontraremos una ma…

      —¿Qué? —Sonó estupefacta—. Charlie, no. Amo mi vida aquí, y amo a mis esposos.

      Esposos. En plural. Charlie vaciló cuando lo dijo, pero ella no dejaba de repetir que, en cuanto conociera a sus esposos, lo entendería.

      Bueno, había pasado toda la tarde con el hijo de puta sentado en el otro extremo de la sala, y estaba tan tentado a asesinarlo. Todo el tiempo Audrey estuvo sentada en el sofá enfrente de Charlie, con la mano del imbécil en su rodilla haciéndole círculos con el pulgar, y cada vez que su dedo iba por ese sendero, Charlie fantaseaba con maneras de matarlo. Podía usar el atizador de fuego, o ese cuchillo que había visto en la cocina. La verdad es que había muchos objetos que podía usar como arma. Un hombre podía tener creatividad con suficientes motivos, y Charlie estaba muy motivado.

      —Me parece muy conveniente que aparezcas así de la nada.

      Charlie se levantó de un salto de la silla en que estaba sentado.

      —Si hay algo que quieras decir, dilo.

      Nix se puso de pie también y dio un paso al frente.

      —Solo digo que tu historia no suena convincente. Conozco a Arnold Travis y es imposible que hayas salido caminando del centro de su campamento sin más.

      —Nunca dije que estuviera en el centro —dijo Charlie, frunciendo el ceño—. ¿Qué coño sabes tú que no estás diciendo?

      Nix se burló como si Charlie fuese un idiota.

      —Soy el capitán del Escuadrón de Seguridad. Mi trabajo es conocer la estructura del pueblo de nuestro rival principal.

      —¿Ah, sí? ¿También fue tu trabajo follarte a mi hermana y lavarle el cerebro para que creyera que es feliz aquí?

      —Más te vale que cuides tus palabras. —Nix lo apuntó con el dedo—. Antes de que te cierre la boca de forma permanente.

      —¿Qué pasa? ¿No soy una jovencita influenciable y vulnerable a la que puedas lavarle el cerebro? ¿Es eso?

      —Hijo de…

      En el instante en que Nix se abalanzó hacia Charlie, Audrey bajó las escaleras a paso rápido.

      —Hola, chicos. Estoy lista para… —Se detuvo en el último escalón, mirando a Nix y a Charlie—. ¿Qué pasa? ¿Algo anda mal?

      El rostro de Nix, hace unos momentos con aspecto amenazante, de pronto se suavizó cuando miró a Audrey.

      —No pasa nada, nena. Tu hermano y yo nos estábamos conociendo mejor.

      Audrey volvió la cabeza hacia Charlie, como buscando que lo confirmara. Charlie pudo ver que, por la esperanza que albergaban sus ojos, quería que lo que Nix decía fuese verdad. Y si la iba a ayudar, necesitaba que confiara en él. No podía apartarla. Le tomaría tiempo ver qué tipo de condicionamiento le habían hecho para poder encontrar la manera de deshacerlo.

      —Sí. Solía ser fan de los Vaqueros, tal como papá. —Charlie le dio unas palmadas en el hombro a Nix con más fuerza de la estrictamente necesaria—. Y cuéntame, Nix —dijo Charlie, mirándolo—, ¿cuántos años me habías dicho que tenías?

      —No te lo he dicho —gruñó Nix.

      —Pues bien —dijo Audrey, sin notar la tensión entre ellos o escogiendo ignorarla. Los acercó a los dos para hacer un abrazo grupal—. Ahora mi familia está completa —suspiró, feliz, con los ojos cerrados de felicidad.

      Charlie y Nix solo se fulminaron con la mirada por encima de su cabeza.

      Seguido Nix le puso una mano en el hombro a Audrey.

      —Hora de ir a la cama, esposa.

      Y la llevó casi a rastras hacia la puerta.

      —Oh —dijo Audrey, y luego se rio y le dio un golpecito en la mano cuando le pellizcó el trasero. Justo ahí frente a Charlie. Maldito bastardo.

      —Nos vemos mañana, Charlie —le dijo por encima del hombro.

      Y entonces se fue, cerrando la puerta tras ella.

      Charlie se enterró las manos en el pelo y tiró de este, inclinándose para gruñir de frustración a través de sus dientes apretados. Esto era tan exasperante; estar tan cerca de su hermana y que ella se comportara tan…

      Meneó la cabeza. No podía creer que era así como la encontraba después de todos estos meses. ¿Le contentaba que estuviera sana? Por supuesto, pero, aunque tenía buena condición física, sus facultades mentales eran otra historia.

      ¿Qué demonios le habían hecho? Parecía estar normal toda la tarde. Durante la cena se rio y bromeó como si fuera… bueno, la antigua Audrey.

      Pero no podía serlo; se había casado con cinco… Dios santo, ni siquiera podía pensarlo. ¿Y creían que le iban a hacer lo mismo a Shay? Por encima de su maldito cadáver.

      Sus ojos se dirigieron a las escaleras. La casa estaba tranquila. No tenía idea de qué hora era. Hacía horas que había oscurecido. El comandante había salido desde hace un rato y quién sabe cuándo volvería. ¿Podía Charlie ir a buscar a Shay e irse, o había soldados de guardia afuera de la casa vigilando en caso de que intentaran hacer precisamente eso?

      «Sé que todo parece extraño y demasiado bueno para ser verdad, pero es real». Las palabras que le dijo Audrey volvieron a su mente. ¿En qué punto la miró como si estuviese loca? Que una mujer tuviese que casarse con cinco hombres no era lo que él consideraba “demasiado bueno para ser verdad”. El hecho de que dijera esa mierda era más preocupante. Y entonces prosiguió: «No digo que este lugar sea perfecto ni alguna especie de utopía, pero son buenas personas».

      Sí, bueno, él se sentiría mejor con un cuchillo atado a su cinturón. Se dirigió a la cocina y buscó entre los cuchillos del bloque de la encimera. Puede que el cuchillo de carnicero fuese un poco exagerado, pero lo tomó de todas formas junto con varios cuchillos de carne más pequeños. Guardó el cuchillo de carnicero debajo del cojín del sofá y luego lo cubrió con las sábanas y mantas que Sophia le había traído más temprano.

      Colocó un cuchillo bajo su almohada y el otro debajo del sofá, al alcance de la mano. Solo entonces apagó las luces. Examinaría la situación del patio trasero en unas horas. Si todo estaba despejado, iría a buscar a Shay. Los hijos de puta le habían puesto una bolsa negra en la cabeza de camino al pueblo, pero obviamente tenían caballos, y no deberían ser tan difíciles de encontrar…

      Un ruido le hizo sentarse erguido y extender el brazo hasta el cuchillo bajo la almohada.

      Hasta que vio la figura femenina bajando las escaleras a la luz de la única vela que seguía encendida en la repisa.

      Una figura femenina que solamente llevaba puesto lo que parecía ser una camiseta grande.

      Charlie tragó saliva.

      —¿Shay? —susurró.

      Como no respondió, por un segundo le aterró que fuera la hija del comandante que venía a seducirlo o algo por el estilo.

      Pero entonces la dulce voz de Shay resonó en la oscuridad.

      —Soy yo.

      Se relajó, pero solo por un momento.

      —¿Estás lista para salir de aquí? Todavía no he podido explorar el terreno, pero si me das un momento, puedo examinar el jardín y ver…

      —Shh —dijo Shay, acercándose y sentándose en el sofá junto a él—. Acuéstate.

      Tímida, alargó la mano y le tocó el hombro, luego bajó hasta su codo.

      —Es que… —Se detuvo, quitando la mano como si de repente se hubiese quemado—. Es estúpido, pero…

      —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Sucedió algo allá arriba? Te juro, Shay, que voy a…

      —No, no, nada de eso.

      Entonces tomó su mano y, después de un rato, jugó tímidamente con los dedos de él. La piel de Charlie sentía electricidad dondequiera que sus pieles se juntaban. Y no solo porque fuese una mujer preciosa, ni porque hubiera pasado mucho desde que tocó a una mujer.

      El roce de Shay parecía un privilegio. Cada vez que tocaba a Charlie, sentía que de alguna forma era un gran paso de su parte. Siempre había cierta vacilación, como si estuviese demostrándose algo a sí misma o presionando un límite.

      Así que mantuvo la mano relajada; no quería que ella se alejara cual ciervo asustadizo.

      —Es que no me gustó estar sola allá arriba. —Susurró aquello como si confesara un defecto personal—. Quiero decir, pasé mucho tiempo sola en Travisville, pero ahora que estoy aquí es diferente. No sé cómo explicarlo.

      Su cabeza se ladeaba mientras miraba de un lado al otro hacia la puerta y el pasillo que daba a la cocina.

      Charlie estaba tan cerca de ella que sintió el pequeño temblor que le recorrió el cuerpo. Ella agachó la cabeza. En la oscuridad no podía discernir sus rasgos, pero podía imaginarse la angustia en su adorable rostro.

      —¿Crees que podría…? Eh… ¿Crees que quizá pueda dormir aquí contigo esta noche?

      —Oh.

      Charlie tragó fuerte. La verdad era que tenerla tan cerca ya le había provocado una erección. Lo cual lo convertía en el imbécil más grande del universo. Sobre todo, porque en cuanto ella se sentó llevando puesto nada más que esa camiseta, con sus largas piernas expuestas bajo la luz de la chisporroteante vela de la repisa, tuvo un pensamiento abrumador: «Ha dicho que se va a casar contigo. Eso implica que tendrás que tener sexo con ella pronto».

      —Shay.

      Charlie meneó la cabeza, moviéndose para levantarse, pero la mano de ella salió disparada a su antebrazo para detenerlo. Lo sujetó con tanto ímpetu que lo tomó por sorpresa. Esta vez, cuando lo miró, el ángulo del rayo de iluminación se reflejó en sus ojos. Y pudo ver el miedo que allí había; un miedo real y espantoso.

      —Por favor. ¿No podemos tan solo acostarnos juntos aquí esta noche y dejar todo lo demás para mañana?

      Al menos su aspecto aterrorizado había hecho que su erección se esfumara. Y es que le desgarraba el pecho saber que seguramente le habían pasado cosas horribles para tener tanto miedo.

      —Sí. —Meneó la cabeza, volvió a recostarse y abrió los brazos—. Claro que sí. Lo que tú necesites.

      En cuanto ella se acostó, descansando en la curva de su brazo y recostándose en su pecho, Charlie prometió:

      —Siempre. Siempre estaré aquí para lo que sea que necesites.

      Y juró que jamás rompería esa promesa.
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      HENRY

      

      Henry tenía visualizada la vida que quería: riqueza, abundancia y a una preciosa mujer a su lado.

      Una preciosa mujer que estaba a escasos minutos de conocer.

      Tragó saliva. Mierda, ¿estaba nervioso? ¿Cuándo fue la última vez que él, Henry Sutherland, se había puesto nervioso por algo? Había enfrentado a los jefes más malvados, había negociado con presidentes criminales, hasta había viajado a la frontera con México y había hecho un acuerdo con un coronel de la quinta brigada mexicana para ingresar paneles solares al país. Así que no, no tenía miedo de conocer a su futura esposa.

      ¿Entonces por qué demonios le temblaba la mano en cuanto la levantó hacia la aldaba de latón?

      Se paró erguido y llamó a la puerta.

      Sophia la abrió, con sus pantalones de pijama y una camiseta rosa gigante con un dibujo de un gatito en ella. Esbozó una amplia sonrisa cuando vio a Henry.

      —Henry —dijo, sorprendida—. ¿Qué haces aquí a estas horas de la mañana?

      Henry le sonrió también, divertido. Ella ocultaba muy poco su enamoramiento de colegiala por él. Nunca le importó el hecho de que tuviese la misma edad que su padre. Y él y su padre, Eric, tenían cuarenta y uno. Pero daba igual: matemáticas eran matemáticas.

      —Vengo a traer el desayuno —anunció, levantando la canasta que había preparado.

      Los ojos de Sophia se iluminaron todavía más.

      Cielos. Suavizó el tono de voz, sabía que no había forma sutil de darle la noticia a Sophia.

      —Es para mi prometida. Fui uno de los ganadores del sorteo.

      El rostro de Sophia palideció tan rápido que Henry pensó que podría desmayarse.

      —Sophia. —Henry se acercó a ella cuando tropezó hacia un lado.

      —Oh —jadeó, recuperando el equilibrio e indicándole que se apartara—. Estoy bien. —Se mantuvo evasiva—. Bien. Ella está… Shay está… por allá.

      Sophia señaló hacia la sala de estar y luego subió las escaleras a toda prisa.

      —Sophia —declaró Henry, entrando a la casa, pero todo lo que escuchó fue el sonido de pasos ligeros seguidos de un portazo.

      Suspiró y se limpió los pies en la alfombra. Pobre joven. No había nada que pudiese hacer al respecto. Había intentado disuadir los sentimientos de Sophia en los últimos años, pero probablemente esto era lo único que lo conseguiría.

      —Eh, ¿hola?

      La atención de Henry se volvió a la sala de estar y…

      Santos cielos. La mujer más preciosa que sus ojos habían visto se levantó del sofá y Henry no pudo evitar esbozar una sonrisa.

      —Vaya, hola, preciosa. Yo, tu humilde pretendiente, he venido a traerte un obsequio. —Levantó la canasta e hizo una reverencia.

      —¿Quién demonios eres tú?

      Al lado de la hermosa mujer asomó la cabeza un hombre; una vista mucho menos placentera, y no solo porque estuviese despeinado ni porque tuviese una barba larga y enmarañada.

      De todos modos, concluyendo que la discreción era la mejor parte del valor y todo eso, Henry le hizo una pequeña reverencia al hombre también.

      —Henry Sutherland, a tu servicio. Estoy comprometido con esta preciosa jovencita. Si es que eres Shay Monroe, claro.

      La mujer asintió, mirándolo con cautela. Shay. Henry sonrió. Era lo suficientemente bella como para ser una reina. Y sería más que eso.

      A Henry siempre le habían gustado las cosas finas y no era algo por lo que se disculparía. Había trabajado duro cada día de su vida porque era lo que le habían enseñado de niño: trabaja duro y podrás conseguir todo lo que anhele tu corazón.

      Bueno, su corazón deseaba una cabaña de invierno en París y un Jaguar XLJ, y había dejado el alma trabajando para conseguirlos. Pasó del remolque a la cabaña. Eran incontables las personas que le habían dicho que sus sueños eran ridículos, y hasta imposibles.

      Les demostró a todos que estaban equivocados. A todos y cada uno.

      Lo tuvo todo. Trabajó en la empresa de inversiones más prestigiosa de Dallas. Los cazadores de talentos de Nueva York siempre trataron de reclutarlo, pero él siempre les decía que Texas era su hogar. ¿En qué otro lugar había casi tantas iglesias como clubes nudistas? El pecado, las llamas del infierno, las tetas y los culos eran de Texas. La hipocresía y el tocino… mmm, le sabían a hogar. Si hubiera otras razones… Bueno, prefería no atormentarse pensando en el pasado, incluso si eso significaba que tenía una conexión con esta tierra de la que al parecer no podía desprenderse sin importar a cuántos entrenadores vocales contratase a lo largo de los años para que le ayudaran a deshacerse de su acento de basura blanca.

      Así que sí, rechazó cada una de las ofertas de Nueva York y se quedó en el estado de la estrella solitaria haciendo lo que pocos podían: vivir la vida que siempre soñó. Al final consiguió ser un socio importante en la empresa, lo que significaba que los días de ochenta horas de trabajo semanales habían terminado. Podía disfrutar su éxito al máximo.

      Pero una semana más tarde, reportaron los primeros casos del Exterminador.

      Porque la vida era una mierda.

      —Traje tortillas de espinaca. Sugiero que nos demos prisa en comerlas, porque tener huevos de desayuno y comerlos fríos sería una tragedia demasiado grande para expresarla con palabras.

      Henry entró a la casa y colocó la canasta en la mesa del comedor. La casa tenía un plan de espacio abierto que consistía en una sala de estar y comedor que podían visualizarse desde la cocina. Henry se puso manos a la obra revisando los armarios y sacando platos y cubiertos.

      —Gabriel está trabajando y no podrá venir hasta más tarde —dijo Henry a modo de conversación, sin mirar por encima del hombre para ver dónde estaba Shay o si estaba mirándolo a pesar de estar muriéndose por hacerlo.

      La verdad es que quería mirarla por horas como solía mirar las costosas obras de arte que coleccionaba en su vida pasada. Sabía que no encontraría ni una sola imperfección, e incluso si lo hacía, solo serviría para hacerla lucir más única y preciosa.

      Una mujer verdaderamente merecedora del hombre que había sido y por el que luchaba cada día por volver a ser.

      —Pero no sé dónde están Jonás y Rafael. —Henry, ceñudo, bajó la mirada a su reloj—. Rafael solía ser piloto de la Fuerza Aérea y…

      Un ruido torpe vino de la puerta, interrumpiéndolo. La puerta se abrió de golpe antes que alguien pudiese ir a ella, y ahí, bajo el esplendor de la luz de la mañana, estaba Jonás.

      Jonás, el niño mimado y pastor querido. La estrella de atletismo de la secundaria. El hombre que no hacía nada malo ante los ojos del pueblo.

      No importa cuán jodido estuviese hoy en día.

      Jonás se llevó un porro a la boca, ahuecando las mejillas al darle la última calada antes de apagarlo con un lado del marco de la puerta y lanzarlo a los arbustos del porche. Luego entró a trompicones, con los ojos rojos y el pelo de un lado como si acabara de levantarse de la cama. Probablemente sí acababa de hacerlo.

      Henry se paró más erguido y se pasó las manos por el chaleco del traje. Jonás era un insulto para la civilización. ¿Cómo se suponía que el mundo se iba a recuperar si vagos como Jonás iban por la vida como si fueran extras de un programa de televisión de muertos vivientes?

      —Santo Dios. —Henry olfateó—. ¿Así es como vienes a conocer a tu futura esposa?

      Jonás esbozó una sonrisa sardónica.

      —Ya no hago esas cosas de Dios.

      Henry, molesto, suspiró y se volvió hacia Shay.

      Finalmente se dio permiso de mirarla. Ella se había puesto de pie y, santos cielos, llevaba puesto un camisón grande como el de Sophia. Pero en lugar de pantalones de pijama, llevaba unos calzoncillos cortísimos que exponían hectáreas de piel.

      Se obligó a mirarla a los ojos. No quería que lo pillaran comiendo con los ojos. De más estaba decir que hacía mucho que no estaba con una mujer, pero recordaba lo suficiente para saber que ser pillado mirando nunca terminaba bien.

      El sonido de pies en las escaleras hizo que Henry mirara hacia arriba otra vez. Era Sophia. Se había cambiado y llevaba vaqueros y una camiseta ajustada que mostraba más que un pequeño escote. Solo le dedicó una mirada veloz a Jonás. ¿Esperaba atraparlo mirando? Quiso sacudir la cabeza con desaprobación. Oh, Sophia.

      Ella apartó la mirada en segundos como si pudiese leerle los pensamientos y evitó a toda costa mirarlo a él o a cualquiera mientras seguía a paso rápido.

      —Estaré todo el día en la despensa de alimentos. Tengo doble turno. Adiós.

      Entonces salió por la puerta. Pero no sin hacer una pausa en el umbral y lanzar una última mirada penetrante hacia donde estaba Henry.

      Pero Henry solo tenía ojos para Shay, la cual, incómoda, miraba de un lado al otro a Sophia y a Henry.

      —Sophia, espera —dijo Shay cuando la cabeza de Sophia se volvió hacia la puerta y salió disparada.

      —Está bien. Déjala ir. —Henry dio un paso al frente y le puso una mano a Shay en el hombro, haciendo que se sobresaltara.

      —Quítale las manos de encima —gruñó el hombre junto a Shay, agarrándole la muñeca a Henry y haciéndola a un lado.

      Maldición, eso dolió. Pero Henry solo sonrió. No había llegado a donde estaba en la vida demostrando dolor ante algo.

      —Si ya has terminado —dijo Henry en tono seco mirando al hombre con frialdad—, hazme el favor de soltarme el brazo.

      El hombre se zafó del brazo de Henry y este solo siguió sonriendo.

      —Encantador, claro está. ¿Y tú eres?

      El hombre lo fulminó con la mirada.

      Henry había conocido a muchísimos hombres como este; grandulones e intelectualmente inferiores. Les gustaba marcar territorio tal como los perros; meando en círculos alrededor de ellos.

      —Él es Charlie —dijo Shay, interponiéndose entre ellos. Bajó la mirada por un momento antes de mirar a Henry a los ojos—. Y tú eres Henry, ¿no?

      Era extremadamente encantadora. Henry le cogió la mano y se la llevó a los labios.

      —Así es. Es todo un placer conocerte. No tienes ni idea de lo increíblemente afortunado que me siento por haber sido seleccionado como tu prometido.

      —¿Este habla en serio? —Charlie se volvió hacia Jonás—. ¿Quién diablos habla así a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana? —dijo mirando el reloj antiguo de cuerda.

      —Ni que lo digas —dijo Jonás, con los ojos cerrados, desde la pared donde estaba recostado, como si pudiese tomar una siesta mientras esperaba a que sucediera algo interesante.

      Henry puso los ojos en blanco. Algunos no entenderían lo que es la clase ni que los golpearan en la cara con una lata de caviar de beluga.

      —¿Debería ir a buscar a Sophia? —Los ojos de Shay se dirigieron a la puerta, y una arruga se le empezaba a formar en la frente—. Parecía enfadada.

      —Va a estar bien —dijo Henry.

      Y, por más que quisiera alargar el brazo hacia ella una vez más, mantuvo las manos donde las tenía. Parecía un poco asustadiza, y, además, todo a su debido tiempo.

      Pero sí se acercó para que pudiese escucharlo cuando dijo en voz baja:

      —Solo fue un enamoramiento de colegiala. Nada serio.

      Los ojos de Shay seguían adheridos a la puerta.

      —Dudo que haya sido así como lo vio. Su sorteo será en unos meses.

      Finalmente se volvió hacia Henry y sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en las tripas cuando vio cuán casi traslucidos le hacían lucir los ojos los rayos de sol de la mañana. Eran como una fina piedra preciosa de peridoto. Hizo una nota mental: tenía contacto con uno de los mejores joyeros de Texas. No era el secretario de comercio por nada. Conversaría con el hombre respecto de conseguir unos pendientes de peridoto que hicieran que esos preciosísimos ojos resaltaran todavía más. Shay merecía estar cubierta de joyas.

      Henry le apartó un mechón de cabello del rostro y lo metió detrás de su oreja y, esta vez, aunque tembló un poco, no retrocedió para nada.

      —Ahora estoy contigo. Y como tú misma lo dijiste, Sophia tendrá su propio sorteo en unos meses.

      Aquello no fue solo un discurso.

      Estaba con Shay. En cuanto su nombre fue anunciado en el sorteo ayer por la noche, Henry apenas fue capaz de estarse quieto de tanto pensar que por fin, por fin su vida estaba volviendo al buen camino.

      Una vida muy lejana al mugriento remolque que su madre compartía con su chulo cuando Henry era un niño.

      Luego de los ataques del Exterminador había vuelto ahí por un tiempo; pasando entre barro con otros cientos de refugiados que escapaban de los suburbios del oeste de Dallas. Fue pura suerte que la nube de lluvia radioactiva cayera en el noreste y no en el oeste. Pero era imposible saberlo en aquel entonces. Cuando llovió el día después de la caída de la bomba, la muchedumbre que huía enloqueció, seguros de que se trataba de un diluvio tóxico y nuclear.

      Los hombres se volvieron animales; se golpeaban entre sí para conseguir hasta el más mínimo pedazo de lona plástica para intentar mantenerse secos. Se mataron el uno al otro para poder esconderse de la lluvia bajo los cadáveres.

      Era la infancia de Henry repitiéndose salvo que cien veces peor… y esta vez no había armario en el que esconderse.

      Día y noche tuvo que convivir con esos animales, peleando con uñas y dientes por insumos. Creyó que había conocido lo que era el sacrificio la primera vez que se alzó desde la miseria a las alturas de la riqueza. Pero fueron la astucia y determinación absoluta de nunca rendirse las que lo llevaron a donde estaba hoy en día.

      Finalmente estaba a punto de retomar lo más cercano que este mundo post Declive tenía a sus antiguos logros y riquezas.

      Y Shay sería la joya resplandeciente de su corona.
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      SHAY

      

      Henry fue inesperado. No era grande ni de aspecto agresivo. Y estaba limpio. Puras cruces si estuviese llenando los pros en el cuadernito de Sophia.

      Por otro lado, a veces los más peligrosos eran los más encantadores. Y él era apuesto; de cabello rubio y ojos oscuros. Era como si un modelo hubiese salido de las páginas de una antigua revista GQ y estuviese en la sala de estar del comandante. A pesar de que ya debíamos estar cerca de los ochenta grados a las nueve de la mañana, iba vestido como si fuese de camino a una elegante oficina en una gran ciudad previo Declive. Llevaba puesto un traje de buen corte junto con un chaleco y una corbata plateada brillante.

      Shay desconfiaba de las personas que daban buen aspecto desde el principio. Siempre lo había hecho, comenzando con su madre que era demasiado hermosa para ser verdad. Cientos de promesas rotas después, Shay había seguido siendo optimista para cuando se fue a la universidad.

      Pero unos pocos días en Travisville eran suficientes para subsanar hasta al optimista más empedernido, y ella había pasado ocho años allí. Así que consideraba la lección oficialmente aprendida.

      Otro golpe resonó en la puerta y esta vez fue Charlie a atenderla, abriéndola de golpe.

      —¿Quién demonios eres tú?

      Al parecer conocía los sentimientos de Charlie sobre toda esta situación.

      Caminó para mirar quién estaba en la puerta por encima de su hombro.

      —Debes ser Rafael —dijo—. Hola. Yo soy Shay. —Pasó por un lado de Charlie, quien todavía miraba furioso, y le tendió la mano al hombre de cabello oscuro parado afuera.

      Estaba sonriente, pero la sonrisa se desvaneció cuando miró la mano de Shay, y un segundo después ella supo por qué.

      La manga derecha de la camisa de Rafael colgaba de su hombro ancho. Porque no tenía la mayoría de su brazo derecho.

      Oh.

      Ella retiró la mano, mirándolo a los ojos rápidamente. Le pareció ver allí una mirada dolorosa antes de que una amplia sonrisa extendiera su rostro.

      —Llámame Rafe. Todos mis amigos me dicen así. —En un acto de complicidad, se inclinó y le guiñó un ojo—. Dado que serás mi esposa, diría que te has ganado el privilegio.

      Extendió el brazo, el bueno, en búsqueda de la mano que Shay había bajado y se la llevó a los labios, esbozando una sonrisa engreída.

      —Es un placer conocerte, nena.

      Sus labios le rozaron los dedos y, de forma ridícula, Shay sintió el rubor que le subió por las mejillas. Henry también le había besado la mano cuando se presentó, pero de alguna forma las dos experiencias fueron completamente distintas. El gesto de Henry fue más formal y romántico, como un gesto de cortejo del siglo diecinueve. Por su parte, la caricia de los labios de Rafe hizo que sintiera un caluroso hormigueo por la columna vertebral.

      Aunque Rafe no tenía el refinamiento de Henry y no era tan severamente apuesto como este último o como Charlie, contaba con un encanto desenfadado. Medía quizás un metro ochenta y tenía el pecho ancho y músculos gruesos y tonificados que se vislumbraban a través de su camiseta. Estaba clarísimo que se mantenía en forma a pesar del posible accidente que le quitó el brazo.

      —Díganme que no me perdí la fiesta. —Rafe miró a la canasta de comida en la mesa detrás de ellos—. Justo a tiempo. ¿Es el desayuno lo que huele tan bien?

      Henry asintió y, antes de que pudiese decir una palabra, Rafe cogió la canasta que Henry había dejado en una silla y la colocó en la mesa.

      —Cielos, ¿estos son huevos de verdad? —preguntó Rafe abriendo la tapa del recipiente de plástico que sacó de la canasta—. ¿Del tipo que ponen las gallinas de verdad? ¿No será esa basura de proteína en polvo reconstruida?

      Henry parecía más que exasperado.

      —Hay tantas cosas mal expresadas en esa oración que ni siquiera sé dónde comenzar. Iré a buscarnos algo de beber.

      Todavía meneaba la cabeza de camino a la cocina.

      Sí que olía bien, pero Shay estaba demasiado ocupada observando a sus prometidos. Jonás finalmente se despegó de la pared y se acercó a la mesa del comedor mientras Rafe se inclinaba e inhalaba profundo el aroma de la comida.

      Shay no pudo evitar mirar en todas las direcciones a los cuatro hombres mientras Henry regresaba con una jarra grande y varios vasos apilados. Ella se acercó a ayudarle con los vasos y aprovechó la oportunidad para mirar más de cerca a cada hombre mientras les colocaba un vaso.

      No podían ser más opuestos ni aunque lo intentasen. La camiseta gris desgastada que llevaba Jonás parecía como si alguna vez hubiese tenido un logo delante, pero se había desvanecido hacía mucho. También hacía poco para ocultar su esbelto y musculoso físico. Llevaba unos pantalones cortos camuflajeados que le quedaban sueltos en las caderas.

      Pero había estado distante y malhumorado desde que llegó. Nada como el carisma abierto y natural de Rafe o el encanto elocuente de Henry.

      Lo único que Henry y Jonás tenían en común era probablemente la edad; ambos parecían tener treinta y tantos años. ¿Tal vez Henry era un poco mayor? Este último tenía unos cuantos pelos grises en las sienes, pero de alguna forma solo le hacían lucir más atractivo.

      Shay estudió a Rafe mientras tomaba una silla, le daba vuelta y se sentaba. Él parecía tener la misma edad que ella y Charlie, quizás unos veintisiete o veintiocho años.

      Cuando Shay se acercó a la mesa, Charlie estaba justo ahí a su lado, adelantándosele a Henry. Frunció el ceño. ¿Charlie estaba marcando territorio o siendo protector?

      En Travisville, Jason la había considerado propiedad suya. A pesar de que algunas veces él mismo invitaba a otros hombres a su cama, con el mismo ímpetu se volvía violento y celoso si sentía que ella compartía sus atenciones con demasiada libertad.

      Mantuvo los ojos entrecerrados hacia Charlie mientras este sostenía una silla para que se sentara. Una vez más no lograba discernir… ¿estaba siendo caballeroso o controlador?

      Ella agarró una silla distinta y se sentó, observando su expresión con sumo cuidado. Pero no hubo destello de enojo en sus rasgos, ni se le tensó la mandíbula como sucedía con Jason cuando estaba disgustado con ella. Por lo general a eso lo seguía un golpe; una bofetada o un puñetazo, dependía de su estado de ánimo.

      Pero Charlie no parecía perturbado, solo se acercó para sentarse junto a ella.

      No obstante, su mano no bajó hasta el muslo de Shay. No le dio un apretón tan fuerte de los que dejaban marca para recordarle quién tenía el control. Lo único que hizo fue acercarle el recipiente de las tortillas.

      —¿Tienes hambre?

      Shay parpadeó. ¿Se lo estaba ofreciendo a ella primero? Debía estar muerto de hambre. Ella sabía exactamente lo que le daban de comer en Travisville, o más bien lo que no le daban de comer.

      Ella solo asintió y él le colocó una tortilla en el plato. Únicamente después de servirle a ella se dispuso a servirse a sí mismo.

      Aquello le hizo sentir algo en el pecho… fue una sensación muy extraña. De pronto sintió un nudo en la garganta.

      Pero entonces Rafe llamó su atención, acercándose a ella por encima de la mesa para tomar una tortilla del recipiente con los dedos antes de colocarlo en su plato. Un segundo después, se metió un gran trozo en la boca, todavía sin usar cubiertos.

      —Por todos los cielos —gruñó Rafe, todavía masticando—. Esto es lo mejor que haya probado en mi puta vida. Aquí en el pueblo viven como reyes, ¿eh?

      Jonás asintió, concordando, recostándose en su silla mientras masticaba y cerrando los ojos como si saborease cada trozo de los huevos.

      —No puedo creer que esté desperdiciando mis huevos en sus hambres descomunales —murmuró Henry con amargura—. ¿Quién fuma canuto a las ocho y treinta de la mañana?

      —No juzgues si no quieres que te juzguen —dijo Jonás abriendo los ojos, cogiendo su tenedor y apuntándoselo a Henry antes de meterse otro bocado de huevos—. Y ya nadie lo llama canuto.

      Henry levantó las manos.

      —Júzgame ya. Vivo una vida sin nada que reprochar. Algunos tenemos prioridades, ya sabes, cosas que realmente queremos lograr en un día.

      —Yo tengo cosas que lograr hoy. Mis plantas necesitan que las rieguen y les quiten la maleza, después de todo. —Jonás levantó los brazos por detrás de su cabeza y equilibró la silla sobre las dos patas traseras.

      —¿La hierba necesita que la deshierben? —bromeó Rafe, riendo mientras se llevaba el último trozo de tortilla a la boca—. Es que esto es oro —dijo, golpeando la mesa entre risas.

      —¿De verdad esta es la primera impresión que queremos darle a nuestra esposa? —preguntó Henry bruscamente, interrumpiendo a Rafe antes de que pudiese volver a abrir la boca.

      Jonás emitió un sonido de burla.

      —Como si no te encantase intercambiar mi Purple Kush por toda clase de mierdas lujosas. ¿Ahora me vas a fastidiar?

      —Espera —dijo Shay. No sabía qué pensar de Jonás—. ¿Solías ser un pastor y ahora… siembras marihuana?

      Jonás solo se encogió de hombros y bajó las patas de su silla al suelo.

      —La marihuana no es tan diferente de la religión; expande nuestra percepción del universo, ¿sabes?, pero sin toda la culpa. A mí me parece perfecta.

      Entonces alzó las cejas cuando miró en dirección a Shay.

      —Lo siento, no soy bueno con toda esta… —comenzó a decir, sacudiendo la mano—, interacción humana de mierda.

      Se pasó los dedos por el pelo, lo que hizo que se le alborotara más. Pero cuando volvió a mirarla, sus ojos oscuros eran tan contundentes que Shay detuvo el tenedor antes de llevárselo a la boca. Lo cual era decir bastante porque Rafe estaba en lo cierto: las tortillas estaban divinas.

      Shay dejó el tenedor e inclinó la cabeza hacia Jonás.

      —¿Y cómo sucedió eso? —preguntó—. ¿Por qué dejaste de ser pastor?

      Ella nunca había sido demasiado religiosa, pero siempre le habían fascinado aquellos que sí lo eran. Creer en algo más grande que ella misma… parecía ser algo reconfortante. Hubo muchos momentos en los que deseó tener algún tipo de fe.

      Pero los ojos de Jonás solo se oscurecieron más.

      —Vi la luz —dijo con una sonrisa sarcástica—. Literalmente. Ka-boom. —Imitó una explosión con las manos—. Estaba escalando la Roca Encantada cuando lanzaron las bombas. —Meneó la cabeza con la mirada distante—. La explosión fue exactamente igual que en las películas.

      Finalmente volvió a mirarla, cruzándose de brazos.

      —Ves algo así y, bueno —dijo ahogando una risa amarga—, es un poco complicado volver al púlpito el siguiente domingo y decir que Dios te ama y que tiene planes preciosos para tu vida.

      Shay frunció el ceño, sabiendo ya que en cuanto hiciese su próxima pregunta inevitablemente habría una respuesta triste. Entre El Exterminador y el Día D todos habían perdido a alguien.

      —¿Tenías familia en la ciudad?

      —¿Hm? —Jonás la miró—. Oh. No —dijo meneando la cabeza—. Pero es que comprendí que no tenía sentido, ¿sabes? La lluvia tóxica caerá sobre los buenos y los malos por igual, y todos vamos a morir. La pregunta es: ¿Cuándo vas a tomar esa larga siesta? ¿Y cuál es la mejor forma de distraerte antes de ella? —Sacó un porro y un mechero de su bolsillo, haciendo una pausa y ofreciéndoselo a Shay en el último segundo.

      Shay levantó la mano para detenerlo antes de que pudiese pasárselo.

      Era oficial: no le gustaba el esposo número tres.

      Así que había visto las bombas caer y eso le causó una crisis existencial. Pobrecito… Ese era un problema muy privilegiado si se lo preguntabas a ella.

      Algunas personas tenían problemas de verdad.

      Henry alargó el brazo y le arrebató el encendedor a Jonás antes de que pudiese encenderlo.

      —No voy a permitir ese hábito inmundo en mi presencia, ni en la presencia de nuestra futura esposa.

      Jonás se encogió de hombros.

      —Como sea —dijo, guardando el encendedor en su bolsillo y bebiendo un largo sorbo de agua.

      En efecto. No le gustaba él en lo absoluto. Continuó con su comida.

      Rafe emitió un eructo veloz.

      —Cielos, estuvo riquísimo. ¿Se puede repetir? —preguntó, alargando el brazo al contenedor una vez más.

      Henry lo quitó de un tirón antes de que Rafe pudiese tocarlo, mirándolo con desdén.

      —Queda una, pero es para Shay.

      Shay estaba a punto de decirle a Henry que no había problema —después de todo, ella era casi de la mitad del tamaño de ellos— cuando más golpes en la puerta le asustaron tanto que casi derrama su vaso de agua.

      —¿Ahora qué? —dijo Charlie, dejando su tenedor en el plato vacío y mirando a la puerta. Aparentemente la deliciosa comida no había hecho nada para mejorar su malhumor.

      —Yo voy —dijo Henry en vista de que nadie más se movió.

      El comandante ya debe haberse ido porque quienquiera que estuviese golpeando la puerta no estaba siendo muy discreto.

      Gritos resonaron en el aire en cuanto Henry abrió la puerta.

      —¿El predicador está aquí?

      —Déjanos pasar. Nos dijeron que el pastor Jonás estaba aquí. Le necesitamos.

      Shay pudo notar, aun desde el otro lado del comedor, lo irritado que estaba Henry.

      —¿Tienen cita con él?

      —Pues no, pero este bastardo me robó el…

      —¡Oye! Danny dijo que ambos podíamos contar nuestra versión. Lo estás predispo… indispo... volviéndolo en mi contra antes de que haya escuchado mi versión.

      —No tienes ninguna versión. Me robaste la tarjeta de racionamiento. Te vi con pan de más y te juro que voy a…

      Hubo un ruido de forcejeo y luego una tercera voz gritó:

      —¡Basta!

      La puerta se abrió de golpe y Shay por fin pudo ver a los tres hombres en el escalón de la puerta. Uno de ellos era enorme —un hombre gigante del tamaño de un oso— pero muy joven. No podía tener más de veinticinco años, como mucho. Físicamente les ganaba a los otros dos; eran más pequeños, y aunque todos llevaban ropa teñida y llena de polvo, lo que indicaba que eran trabajadores de construcción, las camisas de mezclilla de los hombres que discutían estaban mucho más desteñidas y gastadas.

      —Disculpa, Jonás, pero no sabía dónde más llevarlos —dijo el rubio grandulón—. Si los llevo a la sede central del Escuadrón de Seguridad, Nix los echará a los dos del campamento por robar y pelear. Casi destrozan su dormitorio. Es el tercer ataque de Cam —dijo, empujando al más grande de los dos hombres al frente.

      —No es mi culpa esta vez, Danny —dijo Cam—. Te he dicho que me robó la tarjeta de racionamiento. Solo intentaba recuperar lo que es mío. Todo lo que siempre pedí fue un trato justo, Danny. Pero ¿alguien está dispuesto a darme eso? No. Nadie lo está, y te diré por qué. Se debe a que…

      —Es señor Hale para ti —le interrumpió Danny, con tono de advertencia.

      El otro hombre dejó de hablar. «Vaya», pensó Shay. Cam parecía una década mayor que Danny, quizá tenía unos treinta y tantos, pero Danny lo opacaba.

      Shay volvió a mirar a Jonás para observar su reacción y le sorprendió ver que su rostro se había endurecido.

      —Danny, ya te lo dije la última vez. Ya no hago estas cosas.

      Danny suspiró.

      —Por favor, ¿de verdad me vas a hacer esto a mí? ¿Me harás llevarle estos dos a Nix? Sabes que los va a sacar del pueblo. ¿Quieres que eso quede en tu consciencia?

      El rostro de Jonás solo se endureció más.

      —Por mí está bien. No necesitamos buscapleitos en el pueblo. Y mi consciencia está bien, muchas gracias.

      Danny se cruzó de brazos, lo cual, considerando cuán inmensos que eran, fue intimidante.

      —No quería tener que recurrir a esto, pero me debes una. ¿Recuerdas lo que pasó hace tres veranos?

      Las fosas nasales de Jonás se dilataron y se paró erguido.

      —De acuerdo, Daniel.

      Luego se paró todavía más recto. Shay parpadeó cuando la postura encorvada y relajada desapareció por completo. Fue como si antes hubiese estado interpretando a un personaje de una película y ahora volviese a la realidad.

      Caminó hacia donde estaban los tres hombres junto a la puerta, con los hombros rectos cual militar, y miró a los dos hombres de la disputa.

      —Cuéntenme lo que ha pasado. Desde el principio.

      —Me robó la... —dijo Cam, y al mismo tiempo el otro hombre comenzó:

      —Estaba ocupándome de mis asuntos cuando me saltó enci…

      Entonces los dos se miraron el uno al otro y gritaron:

      —¡Mentiroso!

      —La carta de racionamiento —interrogó Jonás en tono firme y autoritario—. ¿No la han encontrado?

      Ambos hombres menearon las cabezas.

      Shay, fascinada, observó la atención de Jonás dirigirse al más pequeño de los hombres, cuyo nombre todavía no habían mencionado.

      —¿Estás seguro? —Jonás tenía una expresión severa, pero mientras continuaba, su voz se suavizó—. Porque es entendible. Eres nuevo en el campamento, ¿no? ¿Cómo te llamas? ¿Anderson? ¿Lo recuerdo bien?

      El hombre parecía sorprendido, pero entonces frunció los labios de nuevo.

      —¿Y a ti qué te importa? ¿Cómo sabes…?

      Jonás sacudió la mano.

      —Tengo buena memoria y el comandante me hace revisar las aplicaciones de residencia nuevas.  Corrígeme si me equivoco, pero llegaste al pueblo hace dos días y medio con los refugiados de las afueras de Oklahoma, ¿cierto?

      El hombre solo asintió y Jonás continuó:

      —Voy a pensar en un hombre como tú; un hombre acostumbrado a hacer sus propias reglas dondequiera que va. Y si acabas de llegar aquí, eso significa que llevas unos buenos años allá afuera —dijo Jonás señalando la puerta con el pulgar—. Y he escuchado muchísimas historias para saber que las cosas que suceden afuera de Texas Central del Sur son suficientes para romper a un hombre.

      Anderson miró al suelo, negándose a mirar a Jonás a los ojos.

      —Así que lo que intento decir es que sería más que comprensible que vengas el municipio y esperes encontrar más de lo mismo de allá afuera. Pero me corresponde decirte que este lugar es especial; especial en cuanto a cómo tratamos a nuestras mujeres, y especial porque nos cuidamos el uno del otro. Te prometo lo siguiente: en cualquier parte del municipio Pozo Jacob en que te encuentres, eres…

      —¿Qué? —preguntó Anderson con una mofa beligerante—. Déjame ver si adivino, mientras esté aquí, ¿soy parte de la familia?

      —No —dijo Jonás, parándose incluso más derecho y mirando al hombre de forma severa.

      Shay estaba un poco desconcertada por la autoridad que emanaba de él. De repente parecía más alto y… más intimidante.

      Pero al mismo tiempo, esas cosas que decía, bueno… ¿Podían Texas Central del Sur y Pozo Jacob realmente ser todo lo que Jonás estaba diciendo que eran? Ella tuvo sus propias razones para venir aquí, y sí, los rumores sobre cuán bien trataban a sus mujeres eran parte de ellas. Pero ella había vivido el tiempo suficiente en el mundo post Declive para sospechar de todo lo que sonara demasiado bueno para ser verdad.

      —La familia tienes que ganártela —continuó Jonás con ojos penetrantes—. Tienes que matarte trabajando para tener ese privilegio, la verdad. Lo que iba a decir era que en cualquier parte del municipio Pozo Jacob en la que te encuentres, te prometo que se te dará más dignidad que en cualquier otro lugar que haya visto posterior al Declive.

      Shay tragó saliva ante sus palabras.

      Dignidad: algo que no se veía mucho hoy en día. «Probablemente sean solo propagandas», se dijo a sí misma. Pero no pudo dejar de mirar a Jonás mientras continuaba luego de una breve pausa.

      —Cuando aplicaste para entrar al municipio —dijo Jonás—, ¿no recalcaste que tenías un hijo que falleció recientemente?

      Tras eso, la cara de Anderson se volvió hacia Jonás de golpe. Tenía la boca fruncida y la frente arrugada. Estaba enojado. Desafiante. Pero Shay miró la tristeza que había debajo de cada línea de su rostro. Shay no tenía idea de cuántos años tenía, pero parecía mayor a pesar de que su cabello todavía era castaño oscuro. Estaba claro que el mundo le había hecho envejecer antes de tiempo.

      —Mi hijo duró tanto… ocho años. —Anderson tragó con fuerza, pero no apartó la vista de Jonás—. Era tan pequeño cuando todo comenzó. Pero lo mantuve a salvo; luché cuando fue necesario, lo escondí cuando necesitamos esconderlo. Nos dimos festines y pasamos hambre juntos. —Meneó la cabeza, y una especie de choque distante apareció en su rostro—. Pero entonces murió por un rasguño infectado en la pierna con el que fue demasiado orgulloso para contarme hasta que fue demasiado tarde… ¿Cómo es eso justo?

      —No lo es —dijo Jonás sin demora—. No es justo. Nada solucionará lo que le pasó a tu hijo ni hará que sea justo, y lo siento muchísimo por eso.

      Por la devastación que había en los ojos de Jonás cuando lo dijo, a Shay le pareció que lo dijo en serio. Era como si… como si tomara el dolor del hombre para él mismo. O era un sociópata y buen actor o era una buena persona. Ella pudo notar que en algún momento debió ser un pastor muy poderoso; que era el tipo de hombre que otros seguían.

      —Y no te voy a llenar de tonterías diciéndote que tu hijo… ¿cómo se llamaba?

      —Aarón.

      —No te diré ninguna tontería de que Aarón te está mirando desde el cielo, ni te preguntaré cómo crees que le hará sentir a Aarón que estés arruinando tú única oportunidad en la vida de estar en un lugar seguro. No te preguntaré de qué valieron todos esos años de lucha si te vas a rendir ahora, ni por qué menospreciarías todos esos extenuantes años sacándote a ti y a Aarón adelante de las cosas difíciles, de las pilas de cadáveres y del abrasador calor de Texas.

      —¿Entonces qué diablos me vas a decir, pastor?

      Shay contuvo la respiración. ¿Iba Jonás a comenzar a decir otra vez lo de que la vida es una mierda y que las siestas en la eternidad eran todo lo que podían esperar?

      Pero el surco entre las cejas de Jonás solo se profundizó más.

      —Te digo que no hay un buen motivo en nada de esto; las bombas, la muerte de tu hijo, que todas esas personas…

      A Jonás se le cortó la voz, y tragó fuerte, agachando la cabeza por un momento antes de volver a mirar a Anderson a los ojos.

      —Si existe un Dios, jamás le perdonaré que haya permitido que pasara todo esto. Y si existe un cielo, preferiría irme al infierno en lugar de tener que verlo frente a frente. —Las últimas palabras fueron un gruñido que salió a través de dientes apretados y Shay sintió escalofríos en los brazos ante la vehemencia de su voz.

      —Eso significa que todo lo que tenemos es el hoy. Este momento. Ahora mismo. —Jonás clavó un dedo hacia la puerta—. O vivimos la vida o nos echamos a morir. Esa es la elección. Este lugar, Pozo Jacob, es un lugar donde puedes vivir como un hombre y no como un animal. Así que se te dará una oportunidad más si decides quedarte.

      Los ojos de Anderson se habían vuelto cautelosos y reflexivos mientras Jonás hablaba, pero asintió lentamente.

      Jonás caminó hacia donde estaba parado Charlie, junto a Shay. Charlie comenzó a decir algo, pero antes de que pudiese, Jonás alargó el brazo detrás de él y le arrancó un cuchillo desde la parte posterior de su cinturón.

      —Oye —dijo Charlie, pero Jonás lo ignoró y caminó de vuelta hacia Anderson, con el cuchillo levantado.

      —Cuidado, hombre predicador. —Anderson levantó las manos y comenzó a retroceder hacia la puerta—. Creí que estábamos llegando a un acuerdo. Yo…

      —Sujétenlo —dijo Jonás, de repente con voz fría.

      Toda la compasión de hace unos minutos se había ido. ¿Qué demonios? Shay comenzó a dar un paso al frente, pero Charlie extendió el brazo para bloquearle el camino con el rostro tenso.

      La cabeza de Shay se movió a toda prisa entre Charlie y Jonás. Dios, ¿era Jonás un sociópata después de todo? ¿Todo esto era una horrible especie de juego del gato y el ratón?

      A Shay se le encogió el estómago. Ya había visto ese tipo de cosas. Demasiadas para contar, la verdad. Retrocedió un paso a trompicones. A Jason le gustaba jugar con su presa.

      Charlie se acercó para calmarla, pero ella se apartó de él.

      Anderson empezó a gritar en cuanto el hombre grande, Danny, y el otro, le agarraron los brazos y lo inmovilizaron mientras Jonás se acercaba.

      Shay quiso cerrar los ojos, pero no, con los años aprendió que era mucho mejor mirar al demonio a los ojos y saber con qué estabas lidiando. Probablemente tus pesadillas fuesen peores, pero al menos estarías preparado cuando los monstruos con formas humanas vinieran a por ti.

      Pero entonces sucedió algo extraordinario.

      Porque cuando Jonás se acercó a Anderson, todo lo que hizo fue usar el cuchillo para cortar el centro de la camisa del hombre y de pronto…

      ¿Qué…?

      Shay entrecerró los ojos para ver mejor. ¿Aquello era una especie de bolsillo cosido en el interior de su camisa?

      Con un rápido corte, Jonás desgarró el borde del bolsillo improvisado. Luego metió la mano y sacó una tarjetita de racionamiento amarilla.

      Shay quedó boquiabierta cuando Jonás se alejó de Anderson y los dos hombres a sus lados lo dejaron ir.

      Anderson se puso de inmediato en posición de lucha, volteando hacia todos lados para mirar a los tres hombres que lo tenían rodeado.

      Pero Jonás tenía el cuchillo colgando hacia el suelo.

      —Llora a tu hijo. Trabaja. Mantente al margen. Eso es todo lo que te pedimos. Y te permitiré escoger una vez más: ¿te quedas o te vas? Pero que sepas que, si eliges quedarte, accedes a atenerte a nuestras leyes. Esta es tu última advertencia.

      El rostro de Jonás se volvió severo una vez más.

      —El mundo carece de piedad hoy en día. No abuses de la nuestra. Si vuelven a pillarte robando, te llevarán directamente a la sede principal del Escuadrón de Seguridad y te cortarán la mano. ¿Comprendes?

      El hombre estaba temblando visiblemente, pero asintió.

      —He dicho, ¿comprendes?

      —Sí, señor.

      —¿Y cuál es tu decisión? ¿Te quedas o te vas?

      Hubo un momento de silencio, y luego:

      —Me quedo.

      Jonás asintió una vez más con decisión.

      —Así será. Y tú. —Jonás apuntó al otro hombre, aquel al que le habían robado la tarjeta—. El capitán Hale te va a poner de patitas en la calle si vuelven a encontrarte peleando. ¿No te bastó con que te sacaran del Escuadrón de Seguridad?

      —Pero esta vez no fue mi culpa —repitió Cam, lo mismo que había protestado hace un rato—. Él…

      —Si un hombre te roba la tarjeta de racionamiento debes reportarlo a tu superior —le interrumpió Jonás—. Sobre todo, considerando que ya llevas dos faltas.

      —Pero es que…

      —La respuesta correcta aquí es «Sí, señor» —le interrumpió Jonás con mirada severa.

      Cam miró al suelo como si apenas pudiese tragarse las palabras.

      —Sí, señor.

      —Ahora lárguense de aquí.

      Ambos se volvieron y salieron por la puerta.

      El grandulón rubio, Danny, exhaló y le dio una palmada a Jonás en la espalda.

      —Gracias, pastor. No sé qué haríamos sin ti.

      La mirada severa de Jonás no se suavizó.

      —Deja de traerme este tipo de mierdas. Ya no me dedico a eso.

      Danny solo se encogió de hombros.

      —Pero eres el mejor para esto.

      Jonás le dio la espalda. Y en el tiempo que le tomó a Danny seguir a los otros hombres por la puerta y cerrarla al salir, la postura de Jonás pasó de súper intimidante a la de un drogadicto encorvado otra vez.

      De no haberlo visto con sus propios ojos, Shay no lo habría creído. Lo había visto, y todavía seguía sin poder creerlo del todo.

      —Bueno —dijo Henry chocando las manos—, eso estuvo intenso. Ahora, con respecto al resto del día, ¿quieres un recorrido por el pueblo, Shay? ¿O estás interesada en algo en particular?

      A Shay le tomó un momento redirigir su atención a lo que decía Henry. Todavía tenía los ojos puestos en Jonás, el cual había vuelto a recostarse de la pared como cuando llegó a la casa por primera vez. Se había cruzado de brazos y había cerrado los ojos, con la cabeza apoyada de la pared como si tomase una siesta de pie.

      —A algunas mujeres les gusta encargarse de una ocupación en algún área hasta que lleguen los hijos —prosiguió Henry—. Sé que a Julia le ha hecho falta un poco de ayuda en la escuela, si te interesa. Los niños son…

      —No —le interrumpió Shay bruscamente, de pronto volviendo su atención hacia Henry.

      Pequeñas caras destellaron en su mente. Manitos envueltas alrededor de sus dedos.

      «¡Mami, mira lo que encontramos Nicky y yo! Es una ranita. Mira, mami: ¡Una ranita! ¿Nos la podemos quedar?».

      —La escuela, no.

      Tragó fuerte y se puso de pie, volviéndose para levantar su plato vacío de la mesa. No estaba segura de poder controlar sus expresiones faciales en ese momento.

      Compartiría su cuerpo con estos hombres, pero sus secretos eran suyos.

      —Bueno, está la biblioteca —prosiguió Henry, ajeno a su conmoción interna—. Y Sophia trabaja en la despensa de alimentos.

      —Ven, dame eso —dijo Charlie cuando Shay alargó el brazo hacia su plato. También le quitó el que llevaba en las manos y luego procedió a recoger los de los demás en la mesa. Cosa bastante caballerosa, pero ahora no tenía nada que hacer con las manos. Jugueteó con el dobladillo de su extremadamente largo camisón e intentó concentrarse en lo que decía Henry.

      Sophia. Despensa de alimentos.

      Shay recordó la mirada oscura con destellos de traición que le dedicó Sophia cuando se fue esta mañana y languideció. A Shay le agradaba Sophia, pero hoy no tenía la energía para lidiar con dramas de chicas.

      —¿Hay alguna otra opción? —le preguntó a Henry.

      —Bueno, está la tienda de velas y jabones. Y la clínica.

      El hospital era una posibilidad. Aunque, si era completamente sincera, ya había visto suficiente muerte y cuerpos moribundos para toda una vida, gracias. Había hecho un curso introductorio de medicina por un tiempo en la facultad, pero fue más que nada para poder conservar su beca de estudios. Llenaba cada electiva que podía con clases de arte.

      —¿Tienes algo más en mente? —preguntó Charlie.

      Shay lo miró y se mordió el labio, luego asintió.

      —La verdad es que sí. ¿Existe algún lugar donde pongan la basura?

      Unos rostros confundidos la observaron desde todos los ángulos.

      —¿Como plástico y las cosas no orgánicas que no usan como abono?

      —Eh, ¿estás considerando comenzar un programa de reciclaje? —preguntó Henry—. Porque no estoy seguro que tengamos el equipo para…

      —No, no —comentó Shay sacudiendo la mano—. No es eso. Quiero hacer arte. Ya saben, arte con objetos encontrados. ¿Han escuchado de ello? —Miró una cara perpleja y luego a la otra—. Solía hacerse antes del Declive, y era muy importante.

      Charlie estaba asintiendo como si la entendiera totalmente a pesar de que seguía viendo el escepticismo que no podía esconder.

      —Me mantendrá ocupada mientras, ya saben… —Solo escupe las palabras. Vamos, dilo ya—. … mientras esperamos a que me embaracen. —La última mitad de la oración salió a toda prisa, pero lo consiguió. Intentó sonreír, pero estaba segurísima de que salió más como una mueca.

      —En fin, ¿tienen algún lugar como ese donde pueda recolectar materiales? —Miró a la mesa y dejó que su largo cabello le cayera en la cara. Le iba a encantar construir con materiales de desecho.

      —Pues me parece que vendrás al trabajo conmigo, nena —dijo Rafe. Cuando ella lo miró, él le guiñó el ojo una vez más—. Lo que buscas es el depósito de recolección. Allí tenemos de todo: desde artefactos antiguos, autos y refrigeradores hasta juguetes viejos. Todo lo que cualquiera en busca de trastos viejos podría desear.

      Shay se reavivó.

      —Suena perfecto. ¿Podemos ir para allá?

      —Desde luego, nena. Me complacerá darte tu propio recorrido guiado y personalizado.

      La nariz de Henry se arrugó.

      —¿Estás segura de que no te gustaría ir a ver el proyecto hidroeléctrico que nuestro jefe de ingenieros ha instalado en el río?  O podría mostrarte el extenso inventario de artículos de lujo que he acumulado para intercambiar la próxima vez que vaya al palacio del presidente…

      —¿Cuál es el problema? —preguntó Charlie—. ¿La Cenicienta tiene miedo de que sus preciosísimos zapatos se ensucien de lodo?

      Shay pensó que debía decirle a Charlie que no lo provocara, pero no pudo evitar mirar fortuitamente los zapatos de Henry. Eran de un cuero sumamente brillante y perfectamente pulido; parecían nuevos, como recién sacados de la caja.

      —Se llama cuidar con orgullo tu apariencia —comentó Henry, alzando una arrogante ceja—. Actuar de forma civilizada es el primer paso para alcanzar la civilización.

      —No lo sé —dijo Charlie—. Yo habría dicho la Edad de Bronce, o las opiniones distintas, o la Carta Magna.

      —¿Qué? —preguntó Henry.

      —Los primeros pasos hacia la civilización, viejo —comentó Charlie, adoptando un acento británico y dándole una palmada en el hombro a Henry al pasar, y le extendió el brazo a Shay para que fuese con él—. ¿Así que iremos a ver chatarras o qué?

      —Debo cambiarme —dijo Shay, pero antes de subir por las escaleras, se detuvo—. Una última cosa.

      —¿Sí, encanto? —preguntó Henry, exhibiendo su sonrisa más encantadora hasta ahora. Hoyuelos. A pesar de sentir algo extraño en el estómago, no pudo evitar preguntarse a sí misma cómo se suponía que iba a confiar en un hombre con hoyuelos.

      «No tienes que confiar en él para obtener lo que quieres de él». Sus ojos recorrieron lentamente el cuerpo de Henry, y era un muy buen cuerpo lo que había debajo del traje perfectamente elaborado.

      —Yo, eh... —Shay se obligó a apartar los ojos de Henry. Solo para posarlos en Charlie. Pero apartó la mirada de ahí también de inmediato. Sabía que a él no le iba a gustar lo que estaba por preguntar.

      —Entonces, esto... ¿Cuándo conoceré al último? A mi último prometido.

      Henry y Rafe intercambiaron una mirada. Hasta Jonás había abierto los ojos y se había parado erguido otra vez.

      —Bueno —dijo Henry, sacando las palabras—, estábamos pensando en cenar todos juntos esta noche. En la casa. La misma que será nuestra en cuanto nos casemos.

      Shay pudo sentir la sangre de Charlie hirviendo desde el otro lado del comedor.

      Pero Rafe interrumpió antes que él entrase en erupción:

      —Pero si es demasiado a la vez, nena, podemos esperar. No hay pr…

      Pero Shay meneó la cabeza, despojándolos de preocupaciones.

      —¿Cuándo se vuelve oficial el matrimonio?

      Otra mirada significativa fue intercambiada.

      Pero aparentemente Charlie estaba harto de guardarse sus opiniones para sí.

      —Esto es una locura. Es imposible que les dejemos obligarte a hacer est…

      —Charlie —dijo Shay con voz tan fuerte y clara que detuvo su diatriba antes de que prosiguiera—. Quiero escuchar lo que tienen para decir.

      Esto iba a pasar bajo sus condiciones o no iba a pasar. Cuanto más pronto los tuviese en igualdad de condiciones, mejor.

      Charlie rechinó los dientes, y una vena le sobresalió del cuello.

      Shay respiró profundo y volvió a mirar a Rafe y a Henry.

      —¿Y bien?

      Rafe le hizo señas a Henry con la mano como diciendo «Esto te corresponde a ti». Henry, a su vez, entrecerró los ojos, pero alzó la voz, mirando a Shay.

      —Por lo general la boda se lleva a cabo unas semanas después del sorteo. Después de que todos hayamos tenido la oportunidad de conocernos el uno al otro y nos sintamos lo suficientemente cómodos como para compartir una vivienda. —Henry levantó la mano como si anticipara reticencia—. Pero eso no significa que se espera que compartamos una cama enseguida.

      —Pero es lo que se espera tarde o temprano —gruñó Charlie, volviéndose hacia Henry.

      Henry, de mala gana, se encogió de hombros, pero Shay alzó la voz.

      —Todo eso es ridículo.

      Eso captó la atención de todos. Todos voltearon a mirarla. Charlie estaba sonriendo, mientras que Henry parecía confundido. Shay no podía leer la expresión en el rostro sereno y meditabundo de Jonás, y Rafe simplemente parecía interesado.

      —¿Qué…? —comenzó a preguntar Henry, pero Shay habló más fuerte, impaciente por acabar con esta parte.

      —Es ridículo esperar tanto. Deberíamos casarnos lo más pronto posible. Esta noche, si se puede.

      En el momento en que las palabras salieron de su boca, supo que era exactamente lo que quería.

      —¡Shay! —estalló Charlie—. ¿En qué demonios estás pensando?

      Shay dejó salir un largo suspiro y caminó hacia él, le tomó las manos y levantó la mirada hacia sus verdes y preocupados ojos.

      —Yo no soy tu hermana —dijo, percibiendo su estremecimiento, pero debía decirlo—. No necesito que me protejas. Sabía lo que se esperaría de mí incluso antes de que nos fuéramos de Travisville. Y estaba de acuerdo con ello. Todavía lo estoy.

      Estaba más que de acuerdo. Al mirarlos a los cuatro, sentía un temblor formándose en lo profundo de su sexo. Probablemente estaba mal, pero estaba ansiosa por follarse a estos cuatro hombres. Y al quinto que todavía no conocía.

      «Eres mi puta». Las palabras de Jason resonaron en su cabeza. «Mi perfecta putita».

      Esta noche no. Tensó la mandíbula. Jason no estaría cerca cuando recibiera a estos hombres en su cuerpo. Esta noche se pertenecería a sí misma. Y tomaría tanto o más de lo que entregaría.

      Pero Charlie siguió meneando la cabeza tercamente de un lado al otro. Se inclinó y le susurró con toda la sinceridad al oído:

      —No tenemos que quedarnos. Ya he visto a Audrey. Sé que está viva. Puedo sacarte, llevarte a un sitio seguro y luego volver a buscarla y…

      Shay, exasperada, dejó salir un resoplido. ¿Por qué no la escuchaba? Los hombres nunca escuchaban. Simplemente asumían que sabían qué era lo mejor y que, porque eran mayoría, podían dirigirlo todo. Aquello era una completa mierda.

      Se volvió hacia Charlie.

      —Entonces todo lo que dijiste anoche en la oficina del comandante… que una mujer debería poder escoger, ¿fueron solo chorradas?

      —¿Qué? Por supuesto que no. Precisamente de eso va mi punto. Este sistema del sorteo no te da elecc…

      —Esto es lo que yo elijo —dijo alzando la voz—. El sexo no es gran cosa para mí. Si lo es para ti, vale, no tienes que acompañarnos…, pero ese es tu problema, no mío. Te quiero ahí, pero si no puedes soportarlo, házmelo saber ahora.

      Charlie se quedó boquiabierto.

      —Shay…

      Pero ella solo negó con la cabeza.

      —¿Qué voy a ganar esperando por tres semanas? Eso solo me volverá loca. Sé lo que quiero y estoy lista. Así que lo haremos esta noche.

      Miró a Jonás.

      —Tú eres pastor, ¿no?

      —Ex pastor. —La miró con ojos intensos y oscuros. Shay no pudo distinguir si era de desaprobación o atracción.

      Sacudió una mano.

      —Como sea. ¿Todavía puedes hacer ceremonias de bodas?

      Él asintió solemne.

      —Bien. Entonces después de cenar, cuando llegue el último hombre, quiero que lleves a cabo la ceremonia. Quiero algo pequeño e íntimo, solo nosotros seis. —Los miró a cada uno a los ojos—. Pero nos casamos esta misma noche.
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      JONAS

      

      El día mostrándole el pueblo a Shay pasó rapidísimo. Cosa que significaba que Jonás se lo había pasado bien.

      Cosa que le enfurecía.

      No se suponía que fuera a gustarle tanto. No había puesto su nombre en el sorteo del matrimonio para tener una esposa que le gustara.

      Comamos, bebamos y seamos felices porque mañana moriremos, ¿no?

      Bueno, quizá en su caso fuese: comamos, bebamos, fumemos y seamos felices… pero bla, bla, bla, el mensaje era el mismo. Supuso que, dado que ahora celebraba los placeres de la vida, ¿por qué no apuntarse para añadir un poco de vagina al menú?

      Una mano no podía mantener feliz a un hombre por mucho rato, así que su nombre fue directo al sorteo de matrimonios. Y ¿quién diría que resultaría ganador?

      Pero ¿que le gustara la esposa?

      Eso jamás estuvo en sus cálculos.

      Tiempo atrás ya había intentado todo el asunto tener esposa y eso fue suficiente para curarle de cualquier indicio de ganas de volver a repetir la tradición.

      Así que, no; no quería que le gustara Shay.

      No ayudaba que fuese tan ridículamente preciosa. Pero está bien, podía lidiar con una esposa bonita… si tan solo eso fuese lo único.

      Pero no lo era. Habían pasado por la clínica médica de camino al pueblo y, después de todo, ella decidió que quería entrar a ver.

      Pero el doctor Kapoor no había tenido tiempo de hablar con ella ni de mostrarle la clínica, porque unos miembros del equipo de construcción habían sufrido un accidente. Se había soltado una viga pesada de una polea y les había caído encima, aplastándolos. El doctor y las enfermeras estaban atendiéndolos, por lo que el resto de la clínica estaba sin personal.

      Así que Shay fue y se ofreció a ayudar con las rondas. Aparentemente había estado en la facultad de enfermería antes del Declive y también había hecho trabajo de campo en Travisville.

      Competente y amable, iba de una cama a la otra. Hablaba con los pacientes, cambiaba los orinales sin vacilar, y escuchaba, compasiva, las quejas de todos aquellos cuyas enfermedades no podían curar los pocos medicamentos que la clínica tenía a mano… que eran la mayoría. Solo daban medicinas en los casos más severos y potencialmente mortales, y muy seguido, Jonás sabía que ni siquiera tenían para abastecer los mismos.

      Jonás donaba un cuarto de su cosecha a la clínica cada dos cosechas; a veces más, si algo sucedía y el hospital lo requería. Pero el cannabis no podía resolverlo todo; no podía reemplazar a la insulina ni a los medicamentos para la presión arterial.

      Mientras Shay yacía allí sosteniendo pacientemente la mano de una víctima de un derrame cerebral, el señor Randal —un hombre con la edad suficiente como para haber conocido el mundo antes de que existiese el internet— Jonás supo que estaba arruinado.

      Shay era exactamente el tipo de mujer que Jonás había estado buscando para que lo asistiera en el ministerio cuando era un seminarista recién graduado en búsqueda de su primera misión en la iglesia.

      El tipo de mujer que creyó era Katherine.

      Katherine era hermosa y vivaz y Jonás le propuso matrimonio luego de conocerla por un mes. Ella no paraba de decir que estaba en los planes de Dios que se conocieran y que había pasado años rezando por conocer a un hombre devoto como él.

      Él lo tomó como una señal de que Dios quería que ella fuera su esposa.

      Resultó que debió prestarle más atención. Porque sí, la verdad es que no había captado todas las señales verdaderas. No era como si hubiesen estado ocultas.

      Las uñas de Katherine tenían que estar siempre perfectamente arregladas. Seguía las tendencias de la moda de otoño como una maldita esclava. Luego estaba lo mucho que le gustaba estar colgada de su brazo cuando él, en ocasiones, era el pastor invitado en una gran iglesia de Dallas. Pero cuando él se ofrecía para ayudar en el comedor de beneficencia… ella desaparecía por completo.

      Y después de la muerte de su padre y de que se mudaran a Pozo Jacob para hacerse cargo de la parroquia de aquí… Solo le llevó unos meses de matrimonio darse cuenta de que Katherine amaba la atención y el reconocimiento que venían junto con ser la esposa de un pastor muuuuuuuucho más de lo que amaba servirles a los pobres y a los necesitados… o al final, más que amarlo a él.

      En fin. Se había acostumbrado a su frío matrimonio y a la obsesión de Katherine por la apariencia y el estatus.

      Todo estaba bien.

      Bien.

      Esa fue la definición de su ministerio.

      De su matrimonio.

      De toda su condenada vida.

      Un simple bien.

      Luego descubrió que Katherine lo había estado engañando durante casi todo su matrimonio con el maldito contador. El mismo que también era diácono en su iglesia.

      Luego llegó El Exterminador.

      Katherine murió.

      Tener el infierno en la Tierra era más que un decir. Era la mismísima realidad.

      ¿Y Dios?

      No estaba en ninguna parte.

      —¿Entonces qué cenaremos? —preguntó Rafe, interrumpiendo sus pensamientos, mientras él, Shay y Charlie volvían al comedor. Habían ido a acicalarse para la cena después de pasar el día en el pueblo.

      Jonás se había lavado en el baño y acababa de llegar al comedor. Era su primera noche en la casa de su nuevo clan. Estaba amueblada, pero aun así transmitía esa vibra de que no había sido habitada hacía mucho; todo estaba limpio y prístino, bueno, tanto como una casa de cien años de antigüedad podía estarlo. Pero habían hecho un buen trabajo preparándola para ellos: suelos de madera, paredes recién pintadas de color crema. Incluso había flores silvestres recién recogidas en un jarroncito sobre el mantel.

      —Henry dijo que traería la cena —comentó Charlie.

      —Pues esperemos que llegue pronto —dijo Rafe, frotándose el estómago—. Soy un joven en crecimiento.

      Jonás puso los ojos en blanco y caminó hacia un lado del comedor para recostarse de la pared. Hubo un período de tiempo en su vida en el que se obligó a ser extrovertido y a charlar con todos y cada uno de los presentes, pero si había algo que no echaba de menos de la actuación del pastor, era eso. Siempre había odiado esa mierda. Aquí era exactamente donde prefería estar: en un rincón, sin nadie que esperara nada de él, sin tener que actuar como un maldito poni de circo.

      Tras las palabras de Charlie, Jonás miró hacia la puerta principal. También estaba hambriento.

      Henry se había excusado en el recorrido de Shay tan pronto como hubo fluidos corporales involucrados en el hospital, alegando que tenía asuntos urgentes que había olvidado y que tenía que atender. Jonás lo habría insultado por hacer esa mierda, pero, en ese punto, la posibilidad de tener la atención de Shay dividida entre solo Charlie, Rafe y él sin agregar a Henry era demasiado atractiva para dejarla pasar.

      Lo cual, por otra parte, era un maldito problema.

      Los ojos de Jonás se centraron de nuevo en Shay. Incluso después de un largo día bajo el sol, todavía se veía atractiva y apetitosa.

      Y de repente no le importó la cena. Solo quería llevarla arriba y devorarla.

      Porque, mierda, cuando Shay anunció en la mañana de hoy que quería casarse esta misma noche… su pene estuvo a punto de partirle los pantalones cortos camuflajeados en dos de lo duro que se le había puesto. Demonios.

      No pudo detener la pregunta que se formuló en su cabeza antes de clausurar la idea: ¿Aquello significaba que ella quería…?

      No. Era imposible que quisiera consumar el matrimonio esta misma noche. Pero lo haría en algún punto… ¿verdad?

      Y Jonás estaría más que encantado de explorar cada centímetro de ese precioso cuerpo; de esas piernas larguísimas y exquisitas.

      Shay se acomodó el cabello y sonrió mientras Charlie, Rafe y ella charlaban sobre las cosas que había escogido hoy en el depósito de recolección para su proyecto de arte.

      Mierda. Jonás fue al baño a recomponerse porque necesitaba un momento a solas para aclarar sus pensamientos. Pero no funcionó mucho.

      Cosa que le enfureció una vez más. ¿Qué demonios le pasaba? ¿No podía controlarse ni por diez malditos segundos?

      Solía ser el rey de la disciplina.

      Solía despertarse a las cinco de la mañana para pasar una hora y media estudiando las escrituras, orando y meditando; luego salía a trotar ocho kilómetros.

      Incluso antes de volverse cristiano en la universidad, siempre había seguido rutinas rigurosas. Había sido un chico rarito, eso lo sabía. Su padre era juez del condado y pasaba mucho tiempo fuera, y su madre había muerto de cáncer cuando él estaba muy pequeño.

      Sus primeros recuerdos eran de estar sentado al lado de ella en su cama del hospital mientras le leía libros. Creyó que todas las madres eran calvas. Recordó estar confundido por las madres de la televisión que tenían todo su cabello y no pasaban todo el día en una cama.

      Luego falleció y solo quedaron él y papá. Salvo que papá trabajaba todo el tiempo, así que en realidad estaba solo. La vecina supuestamente «lo cuidaba», pero solo se sentaba a ver telenovelas en línea todo el tiempo y nunca lo miraba.

      Pues sí, había sido un niño solitario. Tenía que encontrar maneras creativas de pasar el tiempo, y la mejor consistía en dividir las horas en intervalos de veinte minutos.

      Era aterrador mirar el reloj y ver que faltaban cinco horas para irse a dormir cuando sabías que pasarías todo ese tiempo completamente solo.

      Pero si solo tenías que pensar en el tiempo veinte minutos a la vez, bueno, así no era tan malo. Así que iba a jugar al patio durante veinte minutos, y cuando sonaba la alarma de su reloj, volvía a entrar a jugar a los Legos.

      Su padre solo le permitía jugar en el ordenador una hora al día y, por supuesto, eso era lo único a lo que la vecina le prestaba atención. El resto del tiempo le quitaba el portátil y lo ponía debajo del sofá donde se sentaba a ver sus programas. Esos tres bloques de veinte minutos siempre pasaban volando, así que intentaba guardarlos para gastarlos cuando realmente los necesitara.

      Tomaba duchas de veinte minutos.

      Daba paseos en bicicleta de veinte minutos por todo el vecindario.

      De mayor, entrenaba en intervalos de veinte minutos, agrupando a veces dos o tres a la vez, por ejemplo, iba a trotar por cuarenta minutos o una hora.

      Luego volvía y se duchaba durante veinte minutos.

      Se masturbaba durante veinte minutos.

      Tomaba otra ducha. Se masturbaba durante otros veinte minutos mientras el agua le corría por el cuerpo.

      No alcanzaba a recordar cuándo fue exactamente que dejó de hacer el ritual de los veinte minutos. Probablemente fue en el instituto, cuando se lo tomó muy en serio y su entrenador le obligó a empezar a pensar en términos de ritmo y largas distancias.

      Pero sí. Disciplina.

      Era todo lo que conocía. Hasta que el mundo se fue a la mierda y dijo: «A la mierda todo». A la mierda Dios, a la mierda la rutina y a la mierda ordenar cada partecita de su vida en torno a lo que se suponía que debía hacer. No le había conseguido más que una esposa infiel, la cual al final murió.

      Y aparentemente, ocho años de cagarse en su disciplina implicaban que no podía volver a retomarla, porque no importaba cuánto intentara evitarlo, sus ojos siempre volvían a Shay.

      Se había soltado el largo y rubio cabello que había mantenido recogido en una cola de caballo toda la tarde mientras juntaba cosas en el depósito de recolección, y le caía en cascada sobre el hombro de la forma más bonita.

      Solo mirarla ahora mismo le recordaba la forma tan adorable en que se había arrugado su cara cada vez que se encontraba con cualquier pedazo de chatarra que le gustaba del depósito. Las cuales eran un montón de cosas al azar: teclados de portátiles antiguos, piezas de plástico rotas de todo tipo, partes metálicas, utensilios de cocina antiguos. Pero ella acariciaba cada pieza que encontraba como si fueran las joyas más valiosas de Tiffany’s.

      Katherine no se habría acercado a menos de quince metros de una chatarrería como esa. Le habría aterrado rasparse los zapatos o romperse una uña. Pero a Shay no. Al final de la tarde tenía las uñas mugrientas, pero no parecía notarlo.

      Jonás se volvió.

      No le iba a gustar ella.

      La follaría. Si no lo hacía esta noche, entonces cuando estuviese lista.

      Los demás podían hacer todo el cortejo. Él solo sería un cuerpo más en la cama llegado el momento. Eso era todo.

      Y, en ese instante, se abrió la puerta de entrada y entró Henry.

      —Gracias al cielo —dijo Rafe atropellándolo mientras iba directo a la canasta que traía—. ¿Qué tenemos para esta noche?

      Henry trató de apartarla en el último momento, pero Rafe fue demasiado rápido. Sacó un trozo de pan y luego le había quitado la tapa al recipiente que estaba dentro de la cesta para cuando llegó a la mesa del comedor. Puso una cara de éxtasis al inclinarse e inhalar.

      —Espinacas y, cielos, ¿eso es un filete? Santa madre de Dios, por favor dime que es filete.

      Los labios de Henry se tensaron de descontento, pero cuando todos los ojos se enfocaron en él, asintió.

      —Es filete.

      Está bien. Hasta Jonás debía que admitir que era impresionante.

      —¿Cómo? —preguntó sin poder evitarlo.

      Henry se veía presumido, pero, considerando que les había traído unos condenados filetes, tenía todo el derecho. Cualquier tipo de carne que conseguía el municipio solía ser estrictamente racionada entre todos los residentes; se usaba en estofados y te servían tan poco que apenas podías saborearla.

      Pero el nutricionista del pueblo dijo que el sabor era lo de menos, que era la proteína animal que esta proporcionada en dietas lo que importaba. A Jonás le habría encantado objetar, pero eso hubiese implicado que se involucrara. Y tenía una política estricta en contra de hacerlo.

      Oh, vaya, todavía era disciplinado en un área de su vida.

      Era disciplinado en cuanto a que nada le importase una mierda.

      —Toma asiento —dijo Charlie, instando a Shay a que se sentara en una de las sillas del comedor—. Has estado de pie todo el día.

      Charlie fue a la cocina y sacó platos de un armario. Parecía que el equipo encargado de las preparaciones había abastecido muy bien este lugar.

      Jonás había escuchado que ganar en el sorteo era como… como ganarse la lotería. Sí que hacían cosas muy bonitas por los clanes familiares.

      En cuanto Charlie regresó, Rafe agarró un plato de la pila y comenzó a servirse comida.

      —Oye —soltó Henry, agarrando la tapa del recipiente y cerrándolo encima de los dedos de Rafe, que intentaba sacar más—. Es racionado.

      Rafe solo miró a Henry con desdén, pero seguidamente un alboroto en la puerta captó la atención de todos.

      —¡Perdonen la tardanza!

      Chillidos de niños pequeños resonaron por el recibidor.

      Jonás volteó para ver a Gabriel Herrera y a sus dos niños entrando por la puerta. Gabriel era un buen hombre; trabajaba en los campos de maíz seis días a la semana y, a veces, en su día libre, iba a echarle una mano a Jonás en sus cultivos para conseguir fichas extra y gastarlas en la mercantil. Lo hacía para darles una ración más grande de comida a sus hijos, comprarles más juguetes, y vestirlos con ropa bonita. Solo vivía por esos niños.

      —¡Chicos! ¿Qué les dije de camino aquí? —soltó Gabriel mientras iba tras sus dos hijos pequeños. Jonás miró a los niños. Quizá ya no estaban tan pequeños. El mayor debía tener unos once o doce años.

      Gabriel por fin pudo agarrarles los hombros.

      —Compórtense. Vinimos a conocer a su nueva mamá, ¿recuerdan?

      El mayor miró a su padre con desdén.

      —Yo no quiero una nueva mamá —dijo, pasando por un lado de Gabriel y corriendo por las escaleras.

      —¿Adónde vas? —exclamó Gabriel, lanzando las manos al aire—. Ni siquiera sabes quién es tu mamá.

      —¡Espérame! —gritó Alex, el más joven, corriendo detrás de su hermano. Pero Gabriel fue más rápido y lo levantó antes de este pudiese ir muy lejos.

      —Perdonen —dijo Gabriel, mirando hacia donde todos tenían las miradas puestas—. Tú debes ser Shay. —Le sonrió—. Soy Gabriel, y este inquieto gusanillo es Alejandro. Lo llamamos Alex.

      Le dio vuelta al niño en sus brazos, exponiéndole la barriga para hacerle una pedorreta. El niño soltó un chillido entre risas y empezó a sacudirse para zafarse de los brazos de su padre.

      Jonás sonrió. Gabriel le cayó bien desde que él y sus niños llegaron al pueblo hace seis años. Alex era solo un niño entonces. Siempre había sido un niño muy adorable.

      Jonás miró a Shay. Tenía que estar aliviada de conocer a su último esposo. Gabriel era el tipo de hombre que tranquilizaría a cualquiera.

      Pero en lugar de parecer feliz o relajada, se había puesto pálida como un papel.

      —Quiero ir a jugar con Tim —dijo Alex, retorciéndose todavía más.

      —Está bien, está bien. —Gabriel soltó un fuerte suspiro como si le costara trabajo. Bajó a Alex, pero no sin antes darle un golpecito en el trasero—. Pero voy a servir un plato para ti y para tu hermano en unos minutos y tienes que prometer que te comerás todo lo que haya allí; no solo el pan. ¿Promesa de meñique? —Levantó el meñique en alto.

      El niño miró las espinacas del plato de Rafe e hizo una cara de disgusto, pero finalmente soltó un suspiro que fue graciosamente similar al de su padre y enlazó su dedo.

      —Promesa de meñique.

      Luego Alex subió por las escaleras como un rayo.

      Jonás volvió a mirar a Shay y vio que sus ojos estaban pegados a las escaleras.

      —Nadie me dijo que habría… —Se le cortó la voz.

      —Son unos buenos niños —se apresuró a decir Gabriel mientras cerraba la puerta y se acercaba al comedor—. No darán problemas. Lo prometo.

      Pero fue como si Shay ni siquiera lo hubiese escuchado.

      Parecía atormentada, como si acabara de ver a un fantasma y no a un niño. ¿Qué demonios?

      —Shay. —Jonás pronunció su nombre con firmeza y ella volvió la cabeza hacia él. Pero todavía tenía la mirada perdida.

      El ceño de Jonás se profundizó más.

      Había algo que no les estaba diciendo. Vale, claro que el tampoco le había dicho más que unas pocas frases a ella, así que no era muy sorprendente que no se hubiese abierto.

      Pero de repente le molestó.

      Mucho.

      Y por primera vez en todo el día se dio cuenta de cuán idiota había sido.

      ¿Él estaba cansado?

      ¿Él estaba desilusionado de la vida y de la raza humana?

      ¿Él quería buscar cuantos placeres pudiese en la vida antes de morir?

      ¿Qué había de ella?

      Parpadeó. Intentar ponerse en sus zapatos y pensar en cómo debe ser todo esto para ella se sintió tan extraño como intentar flexionar un músculo en desuso.

      Empatía.

      Compasión.

      Ella había mostrado eso a los pacientes en el hospital el día de hoy. Pero ¿cuándo fue la última vez que alguien se lo dio a ella?

      Jonás tiró del cuello de su camiseta. ¿Hacía calor aquí?

      Todos velaban por sí mismos. Esa era la ley del apocalipsis, ¿no? Solo tú eras importante y a la mierda los demás.

      Entonces por qué, una hora más tarde, mientras pronunciaba el mismo guion de las ceremonias de las bodas que le decía a cada clan nuevo, ¿por qué las palabras le afectaron de una forma tan visceral?

      Solo ellos seis se habían reunido en círculo en el comedor. Los niños de Gabriel seguían jugando arriba. Acostumbrado a lidiar con los detalles de las bodas, Jonás le había preguntado a Shay si quería que fuera a buscar a Sophia para que fuera la madrina de bodas, pero ella solo lo miró como si fuera una especie de criatura extraña que no comprendía.

      —No —había respondido—. Solo quiero que estemos nosotros. Puedes hacer el papeleo que necesites hacer en otra ocasión. No quiero lidiar con otras personas. Además, todo lo que importa son las promesas que nos hacemos el uno al otro, ¿no?

      Justo después de que lo dijera, fue como si los dos se hubiesen dado cuenta del peso de esas palabras. Ella rápidamente se excusó diciendo que tenía que ir a cambiarse. Pero sus palabras se le quedaron grabadas: «Todo lo que importa son las promesas que nos hacemos el uno al otro».

      —El matrimonio constituye una unión estable… —dijo Jonás antes de quedarse sin palabras y tragar fuerte, mirando a Shay de inmediato.

      Shay se veía preciosa. No llevaba puesto un vestido de novia ni nada por el estilo. Se había puesto una camiseta limpia y llevaba los vaqueros que había usado todo el día. Su largo cabello rubio caía sobre sus hombros, mechones de color miel brillaban por los rayos del sol del atardecer que atravesaban la ventana.

      Jonás parpadeó. Mierda. ¿Cómo era el resto del guion? Había hecho esto cientos de veces durante años, y ¿ahora olvidaba las palabras en su propia boda?

      Se devanó el cerebro y finalmente continuó en voz alta:

      —El matrimonio establece los derechos y las obligaciones entre todos los esposos.

      Sintió que todos lo miraban y continuó, a pesar de sentir que la nuca le ardía. Tragó saliva y volvió a mirar a Shay.

      —El propósito del matrimonio es que sea un lugar seguro, tanto para ti como para tus esposos.

      Sus ojos verdes miraron fijamente a los suyos cuando dijo esto último, como si comprendiera que realmente solo le hablaba a ella.

      Y de repente deseó con todas sus fuerzas que las palabras que acababa de decir fuesen ciertas. Quería ser su lugar seguro. Tenía la terrible sensación de que hacía mucho que no tenía uno.

      —Estás a salvo con nosotros —repitió con voz suave, sin apartar nunca la mirada.

      Ella tragó saliva y miró hacia otro lado, y solo entonces continuó con la ceremonia. Pero Jonás no pudo quitarle los ojos de encima el resto del tiempo.

      Se había pasado los últimos ocho años de su vida adoptando el nihilismo y el hedonismo, suponiendo que nada importaba, así que se volvería mierda tanto como pudiese y se mantendría así todo el tiempo posible.

      Pero pasar un día con esta mujer le hizo sentir… bueno, ese era el punto: le había hecho sentir de nuevo.

      Y entonces la realidad lo golpeó con el peso de una roca de cincuenta kilos.

      Era un maldito hipócrita.

      No había estado persiguiendo el placer en los últimos ocho años.

      Había estado huyendo.

      Haciendo todo lo posible por evitar sentir nada. Nunca. ¿Sentía que el subidón empezaba a pasársele? De acuerdo, fumaba otra vez. ¿Un porro no era suficiente para lograr el estado que quería? Vale, comería algo mientras fumaba.

      Y cada vez que algo amenazaba con sacarlo de esa burbuja en lo más mínimo, pues fumaba más hasta pasar días tan elevado que se desconectaba de su propio cuerpo.

      Pero ahora…

      Ahora estaba ella.

      Y ella merecía algo mejor.

      Merecía mucho más que un jodido perdedor como él.

      ¿Por qué demonios había puesto su nombre en es estúpido sorteo?

      «Pero lo hiciste, imbécil. ¿Y ahora le harás pagar por ello?»

      Jonás tenía un nudo tan fuerte en la garganta, que apenas alcanzó a pronunciar las últimas palabras.

      —¿Y acepta usted, Shay Monroe, a los hombres delante de usted como sus esposos hasta que la muerte nos separe?

      Contuvo la respiración mientras esperaba su respuesta. Una parte de él quería gritarle: «No, no lo hagas. Puedes obtener algo mucho mejor que nosotros. Yo estoy lleno de puras tonterías. No te merez…»

      —Acepto.

      Jonás sintió su clara y segura palabra hacerse eco hasta en su alma. Y en cuanto Henry le deslizó la alianza en el dedo, Jonás supo —supo con tanta certeza como los antiguos profetas— que nada jamás volvería a ser igual.
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      CHARLIE

      

      —Ahora nos declaro maridos y mujer, bautizándonos como el Clan Cole —dijo Jonás con todos de pie en forma de círculo en el centro de la sala de estar. Henry esbozó una sonrisa enorme tras eso último puesto que sería su apellido el que tomarían.

      Y luego Jonás prosiguió:

      —Podemos besar a la novia.

      Cada célula del cuerpo de Charlie se rebeló ante todo lo que sucedía. Pero ¿Shay? Ella solo les sonrió amable a todos.

      —¿Qué les parece si más bien subimos? —comentó—. No tiene sentido besarnos y comenzar aquí abajo puesto a que vamos a subir a… ya saben. —Las mejillas se le ruborizaron cuando sacudió la mano hacia la escalera.

      Dios santo. Se refería a que quería… ¿Esta noche?

      El corazón de Charlie comenzó a latir el doble de rápido mientras la observaba con más atención que nunca. Pero la verdad es que ella no parecía asustada ni preocupada. Tal vez él tenía una concepción antigua respecto del sexo. Es que… Estaba tan acostumbrado a temer y a estar en alerta constantemente por Audrey. Supuso que sería difícil suprimir ese instinto protector.

      —Creo que esa es mi señal para ir por los niños —dijo Gabriel—. Les dije que los llevaría a acampar en el bosque esta noche.

      —¿Irás a llevarlos? —preguntó Shay, confundida, obviamente—. Pero ¿qué hay de…? ¿No quieres…? —Se calló, mirando las escaleras.

      Pero Gabriel simplemente sonrió con amabilidad cuando se acercó a ella.

      —No me apunté en el sorteo por mí, lo hice por los niños, para que pudiesen tener la vida que merecen: una casa, una madre. —Sus ojos se suavizaron, pero Shay se sacudió de un tirón como si la hubiesen apuñalado con un hierro caliente.

      Si Gabriel lo notó, no lo manifestó.

      —No planeo compartir la cama matrimonial. Me quedaré en el dormitorio de los niños aquí abajo. Pero eso no significa que me sienta menos honrado de ser tu esposo ni que me tome los votos que acabamos de hacer a la ligera.

      Se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla.

      —Todo lo que siempre quise para mis niños fue seguridad, una familia y un futuro. Les estás dando las tres cosas. —Tomó las manos de Shay y les dio un apretón—. Gracias. —Luego la soltó y dio un paso atrás.

      Shay parpadeó rápidamente y Charlie supo que había lágrimas en sus ojos. Y a pesar de que Gabriel casi la hace llorar, era el único hombre que Charlie había conocido en este lugar que creyó que realmente podía agradarle.

      Luego de que Gabriel bajara a los chicos, Shay fue la primera en subir. ¿Estaba nerviosa? Debía estarlo. Ellos eran desconocidos.

      Charlie siguió al ex pastor drogadicto por las escaleras. No había nada en él que le agradase. Charlie sabía que no le gustó que no dejara de mirar a Shay en todo el día. Al mismo tiempo, cada vez que Shay intentaba entablar una conversación con él, se alejaba, o se iba a tomar lo que él llamaba un descanso para fumar. Salvo que volvía oliendo a marihuana, así que obviamente no eran solo cigarrillos los que encendía. Luego se quedaba relajado y un poco distante por un par de horas.

      Cosa que, en definitiva, le venía perfecto a Charlie. Significaba que había podido estar al lado de Shay todo el día. Cuidarla y ayudarla con los pacientes del hospital había sido increíble. Luego se la pasó aún mejor ayudándole a elegir entre cachivaches en el depósito de chatarra. Era como una especie de magia observar sus inteligentes ojos evaluar lo que para él era una total basura como si tuviera un valor secreto que solo ella podía ver.

      Y ahora iban arriba a… a… Tragó saliva, con una mano temblorosa en la barandilla mientras llegaba a la cima de las escaleras y seguía a Shay y a Jonás por un pasillo oscuro. Esto ya parecía totalmente absurdo. El sol acababa de ponerse y la vela que llevaba Shay solo volvía todo más irreal.

      Charlie miró a Henry y a Rafe por encima del hombro. Así en fila como iban, Charlie tuvo el déjà vu más extraño, fue como si estuviera de vuelta en la escuela, siguiendo a la maestra.

      Salvo que su maestra nunca se quitó la camisa por la cabeza como lo hizo Shay cuando llegó al dormitorio principal.

      Charlie tragó saliva incluso mientras el pene le saltaba en los pantalones. Lo había tenido duro durante toda la cena y le alegró que la luz de afuera disminuyera.

      Pero aquí dentro había luz. No supo quién encendió los candiles a los alrededores del dormitorio, pero proporcionaron un brillo tenue y místico.

      Y Shay estaba radiante.

      Su piel se veía tan suave y perfecta.

      Al menos hasta que se volvió para bajarse los vaqueros, quedándose nada más que con sus braguitas color crema.

      —¡Shay! —gritó Charlie, caminando al frente a largas zancadas y volteándola para mirarle mejor la espalda—. Demonios, ¿quién te hizo esto? —Llevó la mano hacia la piel desfigurada en la parte superior de su hombro con forma de T.

      Había sido marcada.

      Shay se alejó de él y se dio vuelta, cubriéndose los senos con los brazos. Era la primera vez en toda la noche que tenía una expresión distinta a feliz y segura.

      Tenía los ojos pegados al suelo cuando murmuró:

      —Eso es lo que les pasa a las chicas en Travisville.

      Travisvi… Hijos de pu… Aunque fuese lo último que hiciese, Charlie prendería en llamas ese maldito lugar. Atrajo a Shay a su pecho tanto para cubrirla como para consolarla.

      —Lo siento tanto, cariño.

      —Ya no importa —dijo, meneando la cabeza y retrocediendo—. Es el pasado. —Sus preciosos ojos verdes se levantaron en búsqueda de los suyos—. Me interesa más mi futuro —dijo con voz suave y entrecortada—. Esta es mi noche de bodas, después de todo.

      De pronto bajó los ojos a los labios de Charlie. Por todos los cielos, ¿intentaba matarlo? Y cuando ella se levantó de puntillas, no pudo contenerse a pesar de todos sus reparos. ¿Por cuánto tiempo había soñado con esto? Tenía que besarla.

      Acercó los labios, y ella de inmediato se abrió para él.

      Era su primer beso.

      El primer beso en toda su vida.

      Charlie era un chico tímido de catorce años con granos cuando el mundo se fue a la mierda en una fracción de segundo. Cuando se hizo mayor e iba de caza con su tío Dale, bueno, no era como si hicieran paradas en los burdeles de la ciudad de vuelta a casa. Incluso si su tío hubiese querido hacerlo, Charlie lo habría dejado ir solo.

      Llámenlo anticuado, pero es que, bueno, había crecido viendo a su madre y a su padre amarse el uno al otro. Después de que ella muriese, papá jamás volvió a ser el mismo. Pero hasta eso fue hermoso, porque papá amó muchísimo a mamá.

      Charlie siempre asumió que cuando creciera tendría una relación como esa. Pero entonces apenas quedaron mujeres en el mundo, y Charlie concluyó que lo más cerca que estaría de una mujer era en las fantasías de su cabeza y con las revistas de chicas desnudas que podía ver en ocasiones.

      Pero aquí estaba esta hermosa criatura, desnuda frente a él, frotándole el pecho con sus manos, pasando la punta de la lengua por la suya de una manera que… oh, cielos…

      Él la agarró por las caderas y recostó su erección contra ella, gimiéndole en la boca. Incluso a través de la tela de sus vaqueros y de las braguitas de ella, santo Dios, nunca había sentido nada parecido a esto. Era tan preciosa y tan receptiva a sus manos.

      Porque eso era lo que era, ¿no?

      ¿Será que quizá se retorcía así porque intentaba alejarse de él? ¿O porque lo estaba haciendo mal?

      De inmediato se sintió estúpido. Ni siquiera sabía besar, así que ¿cómo demonios iba a…?

      Pero entonces Shay meneó las caderas contra su erección y lo agarró por los hombros, alzándose más sobre sus puntillas.

      Por instinto, se inclinó como parecía desearlo ella y fue cuando le susurró en el oído:

      —Quiero que tú seas el primero de mis esposos en tenerme.

      En seguida Charlie se puso más duro aún.

      Shay obviamente lo sintió porque se alejó, de repente con ojos cautelosos.

      —¿Todavía piensas que estoy equivocada por querer esto?

      —No —dijo en un estallido de aliento, mirando por encima de su hombro hacia donde yacían los otros tres hombres observándolos.

      Solo Henry apartó la mirada. Jonás y Rafe continuaron mirando. Charlie exhaló una vez más y luego se acercó al oído de Shay. Mierda, esto era vergonzoso, pero no había nada más que hacer salvo decirlo.

      —Yo… Esta es mi… —Dejó escapar un suspiro de frustración y el mismo sopló el cabello alrededor de la oreja de Shay. Dios, era tan preciosa; su cabello, sedoso, sus orejitas, delicadas. Retrocedió para poder mirarla a los ojos y le dijo—: Nunca he hecho esto.

      Sus ojos se suavizaron y se mordió el borde del labio, mirándolo. Seguidamente esbozó una sonrisa. Sonrió preciosamente y le tomó la mano, atrayéndolo a la cama con ella.

      Y él, dado que no era tan idiota, la siguió.

      —Quítate la camisa —dijo.

      Casi se estrangula de lo rápido que se la quitó. Shay se rio, deslizándose hacia el centro de la inmensa cama. Charlie sintió que sus cejas se alzaron cuando miró a la cama; era mucho más inmensa que las de tamaño extragrande.

      Demonios, ¿por qué diablos estaba pensando en colchones cuando tenía a la mujer más sexy que sus ojos habían visto desnuda frente a él?

      Se humedeció los labios en cuanto los ojos de Shay vagaron por sus vaqueros y le indicaba que se los quitara. Mierda. Ya había visto lo duro que lo tenía. ¿O era algo bueno? ¿Eso le haría saber cuán ardiente le parecía ella?

      Al diablo. Era lo que era. No podía hacer nada al respecto en este punto. Tuvo que meterse una mano en los vaqueros y ajustárselo; subirlo hacia su estómago para poder quitarse los vaqueros.

      Puesto a que Shay parecía incapaz de poder quitarle los ojos de encima a su pene, pensó que quizá estaba haciéndolo bien después de todo. Luego de quitarse los vaqueros se sentó en la cama junto a Shay.

      Justo cuando estaba a punto de acercarse a ella, los sonidos de movimientos detrás le hicieron mirar a la derecha: Henry estaba desabotonándose la camisa y el chaleco lentamente y Rafe se quitó las botas.

      Y Charlie de inmediato entró en modo alerta.

      Mierda.

      Estaba tan abrumado por Shay que había olvidado el mayor problema de toda esta jodida situación. Y juró que si alguno intentaba hacer algo para lo que Shay no estuviese preparada o no les hubiera dado permiso expresamente…

      Pero antes de poder decir una palabra, Shay alargó el brazo y tomó la mandíbula de Charlie con su mano, dirigiendo su cara hacia la de ella.

      Después del arrebato de esta mañana donde le dejó todo claro, se prometió a sí mismo que haría cualquier cosa que ella quisiera, sin importar lo que esto fuere. Era su elección y se la respetaría.

      Así que siguió su ejemplo y la dejó tirar de él hasta estar medio acurrucado sobre ella.

      Y luego volvieron a besarse. Por todos los cielos. Antes creyó que lo tenía duro cuando su lengua hizo ese pequeño movimiento. Ahora entrelazaban las lenguas mientras sus senos se arqueaban contra su pecho. Demonios.

      Le gruñó en la boca y la besó más fuerte. Todavía no sabía si estaba haciéndolo bien. Pero de momento no le importaba.

      Intentó imitar sus movimientos. Quería que ella lo disfrutara. Y, por todos los cielos, quería más. Mucho más. Todo. Lo quería todo de ella.

      Tenía las manos apoyadas en el colchón para poder estar encima de ella, pero cuando sintió su manita tirando de su brazo derecho, apoyó todo su peso en el izquierdo.

      Y, demoooooooonios.

      La mano que le había quitado se la llevó a su perfecto y regordete pecho.

      La respiración se le entrecortó en cuanto rozó su pezón con el pulgar. Y luego apretó un poco, probando el peso y la textura en su mano.

      Santos cielos. Había imaginado esto tantas veces. Tantas… veces… Y ninguna de sus fantasías se comparaba a ella: una mujer de verdad.

      Y no cualquier mujer: Shay. Este pecho era de Shay.

      Volvió a apretar. Era mucho más… blando… y suavecito de lo que esperó. Aunque no estaba seguro de qué esperar. Un anciano con el que él y el tío Dale solían negociar dijo que las tetas se sentían como apretar un pomelo.

      Las tetas de Shay no se parecían en nada a un pomelo. Porque, bueno, sí, puede que Charlie haya apretado unos cuantos de esos luego de escucharle.

      —Quiero tu boca ahí —dijo Shay, rompiendo el beso y colocando las manos en su cabeza para hacer que bajara.

      —Yo le enseñaré todo, preciosa —dijo una voz a su derecha. Charlie levantó la mirada el tiempo suficiente para ver a Henry sentarse en el otro lado de Henry—. Tú solo acuéstate y déjanos venerarte.

      Charlie sintió una punzada de celos cuando Henry se inclinó y besó los perfectos labios de Shay. Los mismos donde habían estado los suyos. Pero entonces el pecho de Shay estaba frente a su boca y ella lo apretó y se lo metió a Charlie en la boca.

      Él no pudo evitar chuparlo. Y, demonios, se endureció cual baya no madura; luego arqueó el pecho hacia él.

      Le gustaba. Le hizo más presión en la nuca, metiéndole más de su pecho en la boca. Él chupó más fuerte y Shay inclinó las caderas hacia él. Dios… Él… Jamás imaginó…

      Alargó el brazo para bajarse el calzoncillo.

      La única barrera entre ella y su ansioso pene era la pequeña tela de sus braguitas. La cabeza de su pene se balanceó contra ella y él gimió.

      Quería hacerle las bragas a un lado y meterse dentro de ella.

      Lo deseaba tanto.

      Nunca deseo nada en su vida con tantas ganas.

      Nunca necesitó tanto algo.

      Se puso encima de ella, alineándose lo mejor que pudo. Shay se había separado de Henry y se había bajado las bragas. Charlie se movió hacia un lado y la ayudó a bajárselas por las piernas.

      Demonios, ya casi.

      Estaba a punto de tener sexo.

      Con Shay.

      Charlie se agarró el pene, frotándose una vez arriba y abajo antes de posicionarse en su vagina. Se puso todavía más duro mientras frotaba la punta por los labios húmedos de su entrada. Santos cielos. No se comparaba con las imágenes desteñidas de revistas que había visto. Sentía el mismísimo cielo en la sensible cabeza de su pene. Como nada que hubiese…

      Empujó un poco más. No sabía exactamente dónde estaba su entrada. Pero a medida que empujaba hacia delante, su pene parecía estar hecho para buscar su centro.

      Todos los pensamientos, sensaciones y objetivos se redujeron a esa única área de su cuerpo: su pene atravesando la entrada de Shay.

      Sumergirse dentro de ella.

      Penetrarla.

      Sexo.

      Sexo. Sexo. Sexo. Sexo. Sexo. Sexo. Se…

      —Espera, ¿estás seguro de que ya está lo suficientemente lista?

      Charlie estaba tan nublado por su pene, tan listo para empujar las caderas hacia adelante, que, al principio, apenas alcanzó a comprender las palabras de Henry.

      —Detente, idiota. —Manos agarraron a Charlie por los hombros, echándolo hacia atrás cuando todo lo que quería hacer era hundirse hacia adelante.

      Charlie volvió la cabeza hacia Henry. No era el maldito rostro que quería ver cuando estaba a punto de tener sexo por primera vez.

      —¿Qué diablos?

      —Estoy lista —dijo Shay—. Déjalo ser.

      Charlie fulminó a Henry con la mirada y se separó bruscamente de él, pero Henry ya tenía una mano en la cadera de Shay y la acariciaba de arriba a abajo.

      Charlie gruñó cuando la mano de Henry se movió hacia el centro de ella, deslizándola entre esos dulces y desconocidos labios vaginales, y luego, maldita sea, el bastardo pasó por encima del pene de Charlie y le metió el dedo índice.

      El abdomen de Shay se aplanó y se flexionó tras la acción mientras se le aceleraba la respiración. Charlie la miró y la encontró mordiéndose el labio de placer.

      Cielos, le gustaba verla así. Así que no importaba que sintiese que el pene le iba a explotar si no empezaba a empujar de nuevo, se detuvo y se apartó un poco para poder ver lo que Henry estaba haciendo con los dedos.

      Henry tenía dos dedos dentro de ella, girándolos una y otra vez y estirándola mientras los metía y sacaba. Con los dedos de su otra mano, le estiró los labios de la vagina para que Charlie pudiera ver exactamente lo que estaba haciendo.

      Charlie tragó saliva. No tenía ni idea de que el sexo de una mujer fuese tan… complicado. Se separó de Shay por completo para poder sentarse a su lado y poder ver mejor lo que Henry le estaba mostrando.

      Había tantas… capas y pliegues. Eran como los pétalos de una rosa. Fijó la mirada en la entrada donde el cuerpo de ella succionaba hambriento los dedos de Henry entrando y saliendo. Se lamió los labios mientras el pene le palpitaba. Pronto estaría follando ese agujero.

      Demonios, si seguía pensando en eso, eyacularía en la cama y perdería su oportunidad de hacer el amor con la mujer más hermosa que había visto. Apretó los dientes y estaba a punto de hacer a Henry a un lado y volver a subirse sobre Shay cuando Henry empezó a hablar de nuevo.

      —Cuando estés penetrándola —dijo Henry—, asegúrate de conectar las caderas con esta parte de su vagina.

      Henry le separó los labios y frotó con el pulgar una perlita rosada de carne en la parte superior de su abertura.

      Todo el cuerpo de Shay se estremeció y dejó salir un grito de placer.

      Los ojos de Charlie se dirigieron a su rostro y luego, de nuevo, al pulgar de Henry. Lo que sea que acabara de hacer Henry había sido importante.

      —¿Qué es eso?

      Henry esbozó una sonrisa condescendiente.

      —Esto, amigo mío, es su clítoris. Esta es una de las dos formas de llevarla al orgasmo. Debes familiarizarte mucho con él. Observa cómo reacciona cuando hago esto.

      Henry bajó la cabeza, y Charlie, fascinado, observó, sí, con muchos celos, a Henry sacando la lengua y pasándola por toda la perlita.

      Y, demonios, las reacciones de Shay. Charlie creyó que había sido receptiva cuando le chupó el pezón, pero no se comparaban a las sacudidas y temblores cuando Henry lamía y se aferraba a su clítoris con la lengua.

      Sus suspiros y gemidos se volvieron más intensos. Santos cielos. Estaba por tener un orgasmo. Charlie iba a poder observar el orgasmo de una mujer por primera vez en su vida. Se dio un golpe en el pene, intentando evitar excitarse demasiado.

      Pero entonces Shay hizo a un lado la cabeza de Henry.

      Charlie parpadeó. ¿Se había venido? ¿Se lo había perdido?

      Estaba respirando con más dificultad que nunca cuando lo miró con ojos llenos de lujuria.

      —No quiero venirme la primera vez como mujer casada sin que me follen. Estoy lista, Charlie.

      Charlie no necesitó que se lo dijeran dos veces. Apartó a Henry y se puso en posición una vez más. Se agarró el pene y pasó la punta por sus pliegues. Dios santo, estaba empapada. Su pene se deslizaba de un lado al otro a través de su mojada carne.

      —No me provoques —gruñó—. Méteme ese pene inmenso tuyo.

      ¿Acababa de…?

      —Métemelo, Charlie. Lo necesito ahora. Quiero saber qué se siente tener tu inmenso pene dentro de mi coño.

      Todo el cuerpo de Charlie se encendió tras sus crudas y sensuales palabras. Su pene encontró la entrada por sí solo, y él, de inmediato, lo empujó hacia delante, y en segundos estaba deslizándose dentro de ella.

      Follando…

      Dios santo, era…

      Su ardiente cuerpo apretándolo… Era…

      Maldicióoooooooon. Charlie sentía que iba a poner los ojos en blanco; estar dentro de ella se sentía tan desquiciadamente bien.

      Sus caderas se encontraron con las de Shay de lo profundo que estaba enterrado su pene. Mierda, nunca había sentido nada… Ni siquiera sabía que esto se podía sentir tan…

      Entonces Shay se movió inquieta debajo de él. Quería que se moviera. Y el clítoris. Ya se había olvidado del clítoris. Lo sacó y, rayos, no sabía qué se sentía mejor, si meterlo o sacarlo y sentir sus paredes aferrándose a él en el camino.

      Pero luego volvió a empujarlo hacia dentro y concluyó que era mejor. Hasta que lo sacó y creyó que moriría de placer.

      En la siguiente ocasión en que lo metió, se aseguró de conectar las caderas contra su perla, lo que hizo que se estremeciera debajo de él.

      —Shay —jadeó—. Dios, eres tan preciosa. Eres perfecta. Eres la mujer más perfecta que he visto.

      Se habría inclinado para besarla, pero Henry se le adelantó y se apoderó de su boca. Rafe también estaba inclinado en la cama, pellizcándole el pezón entre su pulgar e índice.

      Jonás se acercó, observándolos a todos, con la mano en los calzoncillos, frotándose.

      Y Charlie no sabía cómo sentirse al respecto. Aquí estaba él, viviendo el momento más íntimo e increíble de su vida. Sintiéndose más conectado a otra persona de lo que nunca antes había estado.

      Pero, para ella, él era solo uno más de los muchos que le daban placer.

      Su ritmo bajó incluso cuando se dijo a sí mismo que estaba siendo un maldito idiota. Shay no le había pedido que fuera uno de sus esposos porque lo amara. Apenas se conocían. Pero confiaba en él. Y volvió a confiar en él esta noche, pidiéndole que fuera el primero en reclamar su cuerpo. ¿Iba a arruinar eso poniéndose estúpido y celoso?

      Volvió a empujar las caderas hacia ella, cuya espalda se arqueó y cuyos gritos se perdieron en los labios de Henry.

      Y cuando Charlie dejó los celos y se centró únicamente en Shay y en su placer, pasó de ver a la mujer que quería siendo manoseada por varios hombres cuando la quería toda para él solo, a ver a la mujer a la que quería darle placer recibiendo exactamente eso; todo en segundos. No había casi ninguna parte de su cuerpo que no estuviera siendo atendida.

      Hasta Jonás se acercó y comenzó a masajearle uno de los pies a pesar de que sus piernas estaban envueltas en la espalda de Charlie.

      Charlie se había propuesto adorarla y ellos le estaban ayudando a hacerlo.

      Pero era su pene el que estaba dentro de ella.

      Era él el que le frotaba esa perfecta perlita.

      Bajó la cabeza y se metió el pezón desocupado en la boca, luego pasó la lengua por toda la punta mientras continuaba entrando y saliendo de ella.

      —Más fuerte —gritó Shay, estaba tan excitada que estaba retorciéndose debajo de él.

      Pero ¿se refería a que quería que le chupara las tetas más fuerte y que la follara más fuerte? ¿O no hablaba con él en lo absoluto y lo que quería decir es que el otro hombre le pellizcara el pezón más fuerte?

      Charlie le soltó el pecho haciendo un estallido de succión.

      —¿A quién se lo dices? ¿A mí o…?

      —A todos. En todo —jadeó, alargando el brazo y empujando la cabeza de Charlie hacia su pecho otra vez—. Necesito que todo sea más fuerte. ¡Mucho más!

      Santos cielos. ¿Intentaba matarlo? Apenas estaba logrando contenerse. Y cada palabra que salía de su boca amenazaba con disparar su cargamento mucho antes de lo que pretendía.

      Pero no podía desatenderla. Así que chupó y folló como si su vida dependiera de ello, porque, en ese momento, así lo sentía. Todo lo que importaba era darle placer a ella. Todo lo que importaba era llevarla al abismo junto con él.

      La forma en que Shay levantó las caderas para recibir las suyas le hizo pensar que quizá estaba tan cerca como él.

      Espera. Todavía no. ¡Todavía no!

      Pero con cada embestida y salida se volvía más difícil. Lo sintió en la columna vertebral. Dios, iba a volverse loco.

      —¡Más fuerte! —volvió a gritar, moviendo las caderas con más ímpetu hacia las suyas cada vez que lo metía hasta la empuñadura en su glorioso y espléndido coño.

      Y de pronto, ella lo apretó más fuerte que nunca y ya no pudo más. Se aferró a su pezón mientras el orgasmo le recorría el cuerpo.

      Sumergió el pene y se quedó allí.

      Mierda…

      Demonios…

      Estaba… Podía…

      El semen salía a chorros en lo más profundo de su interior. Estaba tan condenadamente profundo.

      Las piernas de Shay se sacudieron salvajemente, y cuando comenzó a enloquecer debajo de él, aquello lo sacó de su neblina lo suficiente para comprender que ella también había alcanzado el orgasmo. Lo sacó y volvió a meterlo de golpe, derramando lo último de su semen mientras acariciaba el final del orgasmo más desquiciadamente increíble que había tenido en toda su puta vida.

      Y cuando la miró, ella no estaba besando a Henry ni prestándole atención al hombre que seguía jugando con su pezón: tenía la mirada fijada en Charlie. Si antes creyó que era preciosa, no se comparaba en nada a como se venía en este momento; recién follada y con ojos brillantes y relajados, repletos de placer.

      Charlie quiso agarrarse el pene y comenzar a masturbarse hasta que se le pusiera duro y pudiesen hacerlo de nuevo.

      Pero, aunque aún tenía una semi erección, siendo realistas, sabía que necesitaba tiempo para recuperarse. Y por más incómodo que se sintiese con la situación, él no era el único esposo que esperaba consumar el matrimonio la noche de hoy.

      En todo caso, todavía no estaba listo para renunciar a su momento con Shay. Se acercó a su rostro y, por un segundo, solo se quedó allí, buscando sus ojos con los suyos.

      Los ojos de ella se abrieron de par en par, casi temiendo lo que encontraría él si mirase demasiado cerca. Tonta mujer. Le apartó unos mechones del despeinado cabello de la cara y se lo metió detrás de la oreja.

      Luego se inclinó y le rozó la frente con los labios, seguido de su ceja izquierda, luego la derecha, luego sus mejillas, y, finalmente, finalmente, bajó los labios a los de ella.

      —Eres la persona más exquisita con la que me he cruzado en la vida —susurró al retroceder, mirando una vez más sus insondables ojos verdes. Ella parpadeó y bajó la mirada, pero él le puso un dedo en la barbilla y le alzó la cabeza para que volviera a mirarle a los ojos—. Nunca olvidaré esta noche mientras viva.

      Le dio un largo y dulce beso por última vez antes de hacerse a un lado y abrir paso a quien quiera que fuese a ocupar su lugar ahora. Su plan inicial había sido quedarse en el dormitorio e ignorar lo que pasara en la cama a menos que Shay necesitase de su ayuda. Pero ahora sabía que se quedaría lo más cerca posible, con Shay en cada paso.

      No se perdería ni un solo momento de su placer.

      Nunca más en la vida de Shay, si lograba su cometido.
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      SHAY

      

      Shay sabía que tendría que tener sexo con ellos. Lo supo desde el momento en que formuló el plan, y la verdad es que no le molestaba; el sexo era frecuentemente un bien comercializado en su experiencia.

      Y sí, había entrenado su cuerpo para disfrutarlo hasta en el peor tipo de situaciones; cosa que le había salvado la vida en más de una ocasión. Su cuerpo era simplemente eso: un cuerpo. No tenía nada que ver con lo que había dentro.

      O eso creía.

      Pero entonces vino Charlie. Tan dulce y, de entre todas las cosas, tan virgen.

      Ese simple hecho decía tantas cosas de su forma de ser. Claro que era un poco más difícil tener acceso a una mujer en estos últimos tiempos, pero había suficientes burdeles en cualquier ciudad principal. ¿Y un chico fuerte y apuesto como Charlie? Era el tipo de residente que Travisville siempre intentaba reclutar.

      Al coronel Travis, cuyo título fue otorgado por él mismo, le gustaba recompensar a los hombres bajo su servicio con mujeres. Y a diferencia de los burdeles, bueno, al menos en los legales, las mujeres rara vez estaban allí por voluntad propia.

      Pero eso era parte del pasado.

      Ahora estaba aquí.

      Viviendo el presente. Viviendo el ahora.

      Además, este momento era precioso. Acababa de tener uno de los orgasmos más trascendentales de su vida. La verdad es que Charlie fue un poco torpe al comienzo, pero sus instintos naturales para hacer el amor se pusieron en marcha y en poco tiempo sus cuerpos se movían en sincronía.

      Todavía le temblaban las piernas por las secuelas cuando Charlie la besó por última vez y se hizo a un lado.

      —¿Cómo te gusta, nena? —preguntó Rafe quitándose los pantalones, agarrándose el pene y acariciándoselo con fuerza—. ¿Dulce y suave? —El tono de su voz bajó una octava—. ¿O duro y rústico?

      Shay levantó la mirada hacia Rafe, y se le entrecortó la respiración al escuchar sus palabras bruscas y roncas. Se había dejado la camisa puesta, pero sus poderosos muslos y, Dios mío santo, ese pene: era de los hombres más sensuales que había visto. ¿Se había dejado la camisa puesta porque se sentía inseguro por su brazo? No debía. Ella sabía que el exterior no hacía que un hombre fuese un monstruo.

      —Duro —susurró, de repente con la garganta seca. Aquella era la única parte de su cuerpo que estaba seca. Ya se estaba estremeciendo, anticipando la sensación de ese poderoso pene en su interior.

      —¿Qué tan duro? —preguntó Rafe.

      Sintió que Charlie se tensó a su lado, pero el vientre de Shay solo se contrajo, expectante. Todo lo que vivió con Charlie había sido perfecto. No cambiaría nada en lo más mínimo.

      Pero mientras se lamía los labios y miraba los oscuros ojos de Rafe, instintivamente supo que este era un hombre que podía proporcionarle un sabor distinto en el sexo, por lo que, sin titubear, repitió:

      —Duro.

      Rafe no perdió el tiempo al escuchar eso.

      La arrastró hacia el borde de la cama por los tobillos y luego la volteó boca abajo. Este no era el joven juguetón que le había guiñado el ojo comiendo tortillas; era algo complemente diferente.

      —¡Oye! —dijo Charlie, pero Shay le levantó una mano.

      —Está bien —dijo. Y luego, un segundo después cuando sintió un inmenso pene empalándola desde atrás, sus palabras salieron como un gruñido: —Está taaaaaaan bien.

      Sus ojos se habían cerrado por la sensación, pero volvió a abrirlos, ansiosa por encontrar a Charlie. ¿Estaba enfadado con ella? ¿Le parecía una puta porque le gustaba tener dentro el pene de otro hombre momentos después de haber tenido el suyo?

      Pero Charlie no parecía enfadado, más bien como con… sentimientos encontrados. Era como si no estuviese seguro de qué sentir.

      Y quizá era una estupidez, pero no quería perder su respeto. Alargó la mano hacia el otro lado de la cama donde se encontraba él.

      ¿La tomaría? ¿O la alejaría?

      Pero casi con la misma rapidez con la que lo hizo, ya él estaba acercando su mano a la de ella, entrelazando su gran mano con la suya.

      Y luego cruzó la cama para acercarse más a ella mientras Rafe comenzaba a penetrarla desde atrás.

      —Oh, Dios —gritó—. ¡Sí!

      La estructura de la cama era alta y apenas tocaba el suelo con las puntas de los pies: era la altura ideal y brindaba el ángulo perfecto para ser follada.

      Y cómo la follaba Rafe. Tenía aquel fuerte brazo envuelto alrededor de su cintura y él entraba y salía de su vagina con fuertes embestidas, haciendo que el choque de sus pelotas resonara en todo el dormitorio junto con el golpeteo de la cabecera contra la pared.

      Era tan rústico y sucio y… ohhhhhhhhhhhhhhh.

      Ya venía preparada de su primer orgasmo con Charlie, y aquí estaba ella, a escasos segundos de la cima. El pene de Rafe estaba golpeando ese extremo superior en su interior que pocos tenían la habilidad o el tamaño para alcanzar. A ese pene podía volverse adicta.

      Pero también estaba Charlie, susurrándole al oído y jugando con su cabello.

      —Eres tan preciosa, ¿lo sabías? Cielos, mirarte tomar tan bien ese pene. Me voy a venir otra vez con solo mirarte.

      —Tócate —jadeó, abriendo los ojos de par en par mientras Rafe alcanzaba su punto G de una forma tan perfecta que todo su cuerpo se encendió. Pero retrasó el orgasmo. Todavía no estaba lista para que esto acabara.

      Volteó a mirar a Henry y a Jonás. Puede que todavía no se sintiese cómoda con ellos, pero, mira, tampoco conocía a Rafe y mira lo bien que estaba resultando.

      —Acérquense —jadeó cuando los pilló observando desde el otro extremo de la cama.

      No hizo falta que se lo dijeran dos veces.

      Jonás se acercó desde el otro lado de la cama, totalmente desnudo, con su largo y duro pene colgando entre las piernas. Le puso las manos en los hombros. Al principio no supo qué le hacía, pero en la siguiente embestida de Rafe, lo entendió: Jonás estaba ayudando a sujetarla para que Rafe pudiese follarla todavía más profundo.

      —Oh, Dios —gritó, meneando el trasero hacia atrás contra Rafe mientras retrocedía y luego volvía a empujar.

      Y de pronto fue demasiado; todos trabajando juntos para llevarla a la cumbre del placer. No pudo contenerse. Se aferró al pene de Rafe tan fuerte como pudo y gritó su liberación.

      Rafe también gruñó. Tan fuerte que creyó que haría temblar las paredes. O quizás solo era ella, porque por todos los cieloooooooooooos. El espasmo que sacudió su cuerpo desde las profundidades… Fue duro e intenso y, oh por Dios. Era como si se exteriorizara.

      Todavía intentaba recuperar el aliento cuando Rafe por fin se salió. Sintió su semen chorreándole por las piernas y su sexo se contrajo una vez más de forma involuntaria. Incluso las secuelas eran tan intensas que tuvo que apoyar el pecho en la cama porque no confiaba en que sus piernas la sostuvieran en ese momento.

      Seguidamente una serie de manos la levantaron y la llevaron al centro de la cama. No supo quién, solo dejó que sus ojos se cerraran. Sabía que todavía le faltaban dos. Debería abrir los ojos y ver quién era el próximo en la lista.

      ¿Será que no les importaría si se quedaba allí acostada participando al mínimo en esta ocasión? Había sido un día larguísimo.

      Pero solo sintió manos comenzando a acariciar cada centímetro de su cuerpo, ninguno subiéndose encima. Abrió los ojos de golpe.

      Jonás, Charlie y Henry yacían a su alrededor. No vio a Rafe. ¿Adónde había ido?

      Pero se sentía demasiado cansada para pensar demasiado al respecto. Y sus manos se sentían tan bien. Jonás y Charlie le masajearon los pies. Henry se había ubicado detrás de su cabeza para masajearle los hombros.

      Pero eso fue todo.

      Nadie la estaba presionando para hacer nada más.

      Seguidamente vio a Rafe acercándose a la cama desde el baño. Traía una toalla. Ella, perezosa, lo observó doblarse y comenzar a limpiarle la vagina con la misma.

      Solo alcanzaba a verle la nuca; tenía un cabello grueso y oscuro donde en algún punto quería enterrar los dedos mientras la penetrara. Dios, incluso imaginarlo hizo que su sexo se contrajera. Rafe hizo una pausa en sus delicados cuidados y ella se preguntó si pudo adivinar en qué había estado pensando.

      ¿Cómo es que, cuando la mayoría de la gente la tocaba, le causaba escalofrío y apenas podía soportarlo, pero toda la noche, cada vez que sus esposos la tocaban, se había sentido bien? Y ahora se sentía tan… relajada. A pesar de que seguían siendo unos desconocidos para ella.

      No tenía sentido.

      En lo absoluto.

      Pero se sentía tan bien.

      Tan… pero tan… b…

      Sus ojos se cerraron y se quedó dormida.
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      HENRY

      

      Su ángel durmió durante poco más de una hora. Henry pretendía dejarla dormir toda la noche. De verdad que sí. La habían arropado con una manta delgada. Bueno, la mayor parte de su cuerpo.

      Era un crimen cubrir esos preciosos pechos. Los pezones eran unos piquitos duros y perfectos. Henry yacía a su lado en la cama, donde ella se había pasado un brazo por encima de la cabeza.

      Él le pasó un dedo desde la clavícula hasta el valle entre sus perfectos pechos, luego alrededor haciendo círculos en la areola.

      Jonás leía un libro en la esquina y Charlie y Rafe estaban jugando a las cartas en silencio, pero Henry no había podido apartarse de Shay.

      Era suya.

      Por fin, después de todos estos años.

      Todo encajaba: la vida que estaba destinado a tener, esta mujer, este pueblo. Todo había conducido a esto.

      Se agachó y recorrió con la lengua el mismo camino que habían seguido sus dedos.

      Justo cuando le pasó la lengua por todo el pezón, Shay despertó emitiendo un pequeño jadeo.

      Henry solo se detuvo por un microsegundo, luego se llevó todo el pezón a la boca. Y tiró y chupó por un largo rato.

      Ella se arqueó hacia él, y posó las manos en la cabeza de Henry.

      Pero no para apartarlo; estaba manteniéndolo ahí.

      Sí que era la mujer perfecta.

      ¿Y si iba un poco más lejos? Pasó los dientes por el duro capullo que era su pezón y ella jadeó, despegándose de la cama. Le enterró los dedos en el pelo, estaba empujándole el pecho a la cara con tanta fuerza.

      Su pene palpitó de forma casi dolorosa.

      Si reaccionaba así ante una simple succión a su pezón, ¿cómo respondería si él…?

      De pronto le urgió saber. Soltó su pezón, ignorando su jadeo de protesta. Él se rio mientras la agarraba por las caderas con ambas manos y dejaba un trazo de besos descendiendo por su cuerpo y abriéndose paso entre sus piernas.

      Cuando reconoció sus intenciones, las abrió ansiosa.

      Henry levantó la mirada y vio sus soñolientos ojos cargados de lujuria. No rompió el contacto visual cuando sacó la lengua y lamió su entrada pausadamente.

      Sus grititos atrajeron la atención de todos los demás, los cuales abandonaron lo que hacían y se dieron prisa en volver a la cama mientras Henry le lamía el clítoris.

      Su altísimo y agudo grito fue su recompensa. Esbozó una sonrisa y, sin piedad, se aferró a ese botón del placer. Chupó fuerte, luego movió la punta de la lengua de un lado al otro sin dejar nunca de succionar.

      Quería hacer que llegara al clímax duro y rápido. Debía experimentar todos los tipos de orgasmos la noche de hoy: el rápido y brusco, el largo y creciente; aquellos que ya había tenido, primero con el sexo delicado y entusiasta de Charlie; luego, ser follada hasta perder la cabeza por Rafe, el chico rudo de un brazo.

      Su técnica fue efectiva; en escasos segundos Shay tenía las piernas arriba, con los muslos apretados alrededor de su cabeza gritando su liberación.

      Todavía estaba recobrando el aliento cuando Henry se limpió la boca con el antebrazo y se subió encima de ella.

      —Sabes increíble, encanto —susurró, luego le dio un beso profundo.

      Ella le devolvió el beso, voraz, como si le encantara saber que se saboreaba a sí misma en la lengua de él. Su mujer era indecente, ¿no? Pero como le encantaba.

      Se apartó, alargando el brazo para tocarse la dura erección.

      —¿Te gustaría probarme?

      Subió por la cama, arregló las almohadas y se sentó apoyando la espalda contra la cabecera, con el pene erecto y apuntando hacia arriba.

      Shay se puso en cuatro y se arrastró hacia él. Pero justo antes de bajar la cabeza hasta su pene, miró por encima del hombro. Cuando su mirada se clavó en Jonás, le meneó el trasero.

      —Ven a por ello —susurró.

      El pene de Henry dio un salto por aquellas palabras descaradas y por imaginarse a otro hombre follándola mientras se lo chupaba a él.

      Por todos los cielos, era tan excitante.

      Jonás, que había permanecido en la silla de la esquina, dejó olvidadas las cartas frente a él, acariciándose el pene lentamente. Pero no era tonto. Tras las palabras de Shay, se levantó de un salto y enseguida estaba en la cama detrás de ella. La agarró de las caderas, con los ojos fijos en su trasero.

      Henry bajó la mirada hacia el pene de Jonás. Cualquier hombre que dijera que no comparaban los tamaños de sus penes entre sí cuando estaban cerca de otros, era un puto mentiroso. Y a Henry le agradó ver que tenía unos dos centímetros, quizá dos y medio, más que Jonás.

      Pero, al mismo tiempo, lo tenía tan grueso como un mismísimo elefante. Más grueso que cualquiera del resto de ellos. Ella definitivamente lo sentiría. Quizá seguiría sintiéndolo un par de días después.

      Demonios, pensar aquello hizo que el pene se le pusiera más duro aún.

      Sobre todo, cuando la imaginó tragándose su pene hasta la garganta mientras Jonás la follaba con su gigante pene.

      Henry le puso las manos en la parte posterior de la cabeza y la orientó hacia su miembro, haciéndola jadear, y él se detuvo. Mierda. ¿Fue demasiado? Pero cuando miró hacia abajo, notó sus ojos iluminados mirándolo; ojos que estaban oscuros y llenos de deseo. Demonios. Le excitaba.

      —Chúpamelo —gruñó, capaz apenas de pronunciar la palabra porque estaba cerca del maldito límite—. Hasta el fondo.

      Y lo hizo. No jugueteó con la lengua, sino que se tragó todo el miembro y de inmediato comenzó a efectuar la succión más gloriosa.

      —Oh, sí —siseó, apoyando la cabeza contra la pared.

      Dios santo, ¿cuándo fue la última vez que tuvo a una mujer en esta posición? Hacía muchísimo, de eso no tenía dudas. Y ninguna fue nunca tan perfecta como Shay.

      Por su parte, Jonás se había posicionado detrás de ella. Deslizó la mano por la columna de Shay, finalizando con una breve nalgada a su trasero.

      Ella, sorprendida, tosió con el pene de Henry en la boca y él sonrió. Vaya, vaya. Parecía que había más en el ex pastor de lo que se veía a simple vista.

      Su movimiento de vaivén se interrumpió cuando Jonás la penetró. Henry le dio unas palmaditas en la cabeza para atraer su atención de vuelta a él. Quería tenerla presente, tanto con él como con Jonás. No se perdería ninguna de las atenciones que le hacían a su cuerpo si Henry lograba su cometido.

      Jonás le dio otro azote en el trasero y, esta vez, se tragó el miembro de Henry más profundo que nunca. Demonios, podía llevarlo hasta lo profundo de su garganta. Creyó que sería algo que tendría que enseñarle, pero estaba tragándose aquel pene hasta el fondo como si hubiese sido una tragasables en su otra vida.

      Se sentía ajustado porque, aunque no tenía el grosor de Jonás, su pene seguía siendo de tamaño considerable. Pero Shay se lo tragó hasta chocar los labios contra su ingle, mirándolo con esos ojos verdes. Era lo más ardiente que había visto en su puta vida.

      Antes del Declive, las mujeres solo habían sido accesorios en su ruta hacia la riqueza y el poder. Un día sentaría cabeza, se había dicho a sí mismo. Un día tendría tiempo para invertirlo en algo como una relación. Después de volverse socio de la empresa. Después de tener la certeza de que podría darle a cualquier familia que tuviese todo lo opuesto a lo que él tuvo.

      Y ahora, diez años después, por fin todo estaba tomando forma. Aquí estaba esta diosa y dentro de poco llevaría a sus niños dentro y…

      Fue demasiado. Agarró la mandíbula de Shay.

      —Encanto, voy a… —alcanzó a gruñir.

      Pero ella no retrocedió ni se apartó, sino que siguió chupando y llevándoselo ansiosa hasta lo más profundo de la garganta una vez más.

      Levantó las caderas y disparó su cargamento en toda su cálida garganta.

      Ella tragó, y sentir su garganta absorbiéndole el pene… Dios santo… jamás le habían hecho una mamada tan perfecta en toda su vida. Nunca nadie se le había acercado.

      Lo supo desde el primer momento en que la vio: era la indicada para él.

      Le pasó las manos por el cabello, quitándoselo de la cara mientras ella seguía succionando su semi erecto pene, lamiéndole el glande y alrededor de toda la hendidura de una forma que hizo que el miembro se le irguiese por completo una vez más.

      Todo eso mientras su cuerpo rebotaba sin parar con el ritmo de Jonás follándola duro desde atrás, con los dedos enterrados en sus caderas. Ella jadeó al sacarse el miembro de Henry de la boca, apoyando la frente de su muslo incluso mientras empujaba el trasero hacia atrás para recibir a Jonás.

      Pero Henry odiaba perder la atención por parte de sus ojos. No tan rápido después de compartir… bueno, vale, fue una mamada, pero se sintió como mucho más.

      —Shay.

      Ella inclinó la cabeza hacia un lado en su muslo y miró a Henry. Tenía los labios hinchados y rojizos de tanto chuparle el pene y su rubio cabello le caía por el hombro.

      —Qué criatura tan preciosa —susurró Henry.

      Ella le sonrió por un segundo antes de arrugar la frente y descolgar la mandíbula en forma de O de placer.

      Jonás debió sentirla llegar al orgasmo porque aumentó el ritmo, follándola más rápido y duro que nunca. Santos cielos, a Henry se le estaba poniendo duro otra vez con solo verlos. ¿Le estaría apretando el pene? ¿Y cuánto? ¿Qué se sentía penetrarla hasta el fondo? Él había sido el primero en meterse en su boca y mañana por la noche sería el primero en meterse en su vagina.

      Jonás pasó un brazo por la cintura de Shay y luego se subió a la cama. La acercó para acostarla de lado frente a él, acunándola desde atrás. Shay, excitadísima, cerró los ojos cuando Jonás le levantó la pierna y volvió a enterrarse dentro de su coño.

      Henry se movió un poco para poder observar de cerca el lugar donde el inmenso y gordo pene de Jonás desaparecía, entrando y saliendo de ese orificio sin piedad.

      Dios santo, le estaba estirando aquel ajustado y pequeño agujero. Nada más observarlo le provocó todo tipo de pensamientos sucios a Henry, tales como, ¿podría meterse dos penes a la vez?

      La mano de Jonás, desde atrás, pasó por la cintura de Shay y luego su dedo medio se aferró a su clítoris, frotándolo en pequeños círculos. El mismo ya estaba hinchado por el juego previo, pero parecía que solo lo había dejado más sensible porque enseguida estaba retorciéndose y gimiendo.

      Finalmente, Jonás se detuvo, con el rostro contorsionado.

      Pero Henry siguió observando a Shay. Dios mío, ¿todavía seguía teniendo el orgasmo? ¿Cuánto había durado esta vez? ¿Diez segundos? ¿Quince?

      Rafe se había acercado y le había metido una mano en la entrepierna, frotándole el clítoris mientras seguía cabalgando la ola de placer, que parecía infinita, hasta que volvió a agachar la cabeza a gritar de placer en el muslo de Henry.

      Era oficial: a Henry le daría algo. Su ardiente esposa lo iba a matar de placer en este preciso momento, era tan pero tan sexy.

      Alargó el brazo para pellizcarle los pezones y ella siguió sacudiéndose, aferrándose a las sábanas con los puños con tanta fuerza que parecía que iba a partirlas en dos. Y, demonios, si lo hacía, las sábanas nunca habían sido sacrificadas por una causa tan merecedora.

      Su orgasmo continuó y continuó; y cuando finalmente culminó, Henry quiso alardear triunfante.

      Porque se había casado y acostado con la mujer más preciosa, perfecta y apasionada de toda la Nueva República de Texas.
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      SHAY

      

      Shay era de sueño ligero. Siempre lo había sido. Bueno, eso parecía, en todo caso. ¿Quizá había dormido muchísimo de niña? No lo recordaba. Pasaron demasiadas cosas en aquel entonces. Además, aquello se sentía como otro mundo; como la vida de alguien más. La mayoría de las personas que conocía pensaban lo mismo respecto de la vida antes del Declive.

      Así que no le sorprendió despertarse a la media noche, sobre todo considerando su nuevo entorno. La verdad es que lo que le sorprendió fue quedarse dormida. Sus habilidades de supervivencia normalmente no se lo permitían.

      Se sentó lentamente, respirando apenas. Tuvo que salirse debajo del brazo de Charlie, envuelto en su abdomen, y separarse de la pierna de Henry, montada encima de la suya.

      Todavía había una vela encendida. Los cuatro hombres que dormían a su alrededor parecían leones feroces descansando, acostados en la sabana.

      Se lo había pasado de maravilla la noche de hoy, no se podía negar. Nadie se comparaba a echar un buen polvo, y ella había echado tres… o cuatro, si contaba el sexo oral mutuo que se habían dado Henry y ella. La verdad es que perdió la cuenta de cuántos orgasmos tuvo.

      Fue por mucho la mejor experiencia sexual de su vida. No es que los estándares estuviesen muy altos… pero igual.

      Fue maravilloso.

      Y mucho más íntimo de lo que esperaba, cosa que, en el mundo actual, le añadió más combustible al fuego, pero ¿ahora? Parpadeó en el frío dormitorio, la luz de las velas proyectando sombras danzarinas en las paredes.

      Charlie se movió en la cama, murmurando algo y moviendo el brazo como buscando el suyo.

      Y gran parte de ella quiso volver a acurrucarse con él y dejarle poner ese brazo otra vez a su alrededor.

      Una parte muy grande.

      Y eso ya fue demasiado.

      Era oficial: necesitaba un respiro.

      ¿Cómo podía ir todo de acuerdo al plan y, al mismo tiempo, parecer que todo se salía completamente de control?

      Con cuidado de no mover demasiado el colchón, Shay se arrastró hacia un lado de la cama y luego hacia el pie de la cama.

      Apoyó un pie en la madera, apretando los ojos y haciendo una mueca de dolor tras el crujir de la tabla.

      Miró a su alrededor, pero aparte de los movimientos ligeros de Jonás en el sofá, nadie se despertó. Soltó el aire que había estado conteniendo y caminó de puntillas hasta el armario para sacar la bata del gancho. Se la puso, agarró el candil y un par de fósforos de la parte superior de la cómoda, luego salió al pasillo.

      Cerró la puerta del dormitorio y se permitió un momento para disfrutar de la sensación de libertad de estar por fin sola. No había estado sola desde que fue a la celda de Charlie a liberarlo. Dios, parecía que había sucedido hace un millón de años, pero la verdad es que solo habían pasado poco más de veinticuatro horas.

      Curioso porque, en el complejo de Travisville, siempre le había molestado tener que dormir sola en el trastero en lugar de poder hacerlo en los dormitorios familiares. Lo que no haría por un poco de esa soledad ahora.

      Es que… después de meses y meses de espera, años, incluso, aquí estaba todo, sucediendo de verdad. Y parecía como si el tiempo se hubiera convertido en un adicto a la adrenalina, quemando los minutos como si fueran segundos.

      Shay meneó la cabeza y bajó a la cocina. No había podido comer mucho en la cena antes de la boda. La habían atacado los nervios.

      En todo caso, había visto una muy jugosa naranja en la cesta de frutas de la encimera durante la cena. Bajó las escaleras, todavía disfrutando de la tranquilidad de la casa. Esa era otra cosa que no había tenido desde hace muchísimo. En el complejo central de Travisville donde vivió —la antigua universidad— había actividad a todas horas de la noche y del día.

      Estaba el burdel y el casino; al coronel Travis le gustaba fingir que eran más elegantes de lo que realmente eran. Aunque Dios quiera que nadie se lo dijera al coronel Travis: soñaba con que Travisville se convirtiera en una ciudad de destino de primera en la Nueva República, superada únicamente por la capital, Fort Worth.

      Y, aunque lo consiguiese, el coronel Travis era tan ambicioso, que no estaría contento con tener un segundo lugar por mucho tiempo antes de…

      —¿Mamá?

      A Shay casi se le sale el corazón del pecho cuando escuchó la vocecita.

      —Papá dijo que eres mi nueva mamá.

      —¿Qué haces aquí? —Shay se volvió y retrocedió en cuanto vio al hijo menor de Gabriel, Alex. No podía tener más de ocho años, como mucho.

      —Papá dijo que podíamos volver a casa. Estaba muy oscuro y había muchos ruidos. —Bajó la mirada, inclinando su cara redonda como la luna hacia el suelo—. Tim estaba demasiado asustado para quedarse fuera.

      Claro. Tim estaba asustado. Quién lo diría.

      Shay casi esbozó una sonrisa inconscientemente.

      —¿Me cuentas un cuento? Tim dice que nuestra antigua madre solía sentarnos en su mecedora y contarnos cuentos cuando no podíamos dormir.

      Aquellos inmensos ojos marrones de perrito suyos estaban tan abiertos y cándidos cuando la miró.

      El subidón de emociones la invadió demasiado rápido, y Shay apenas alcanzó a decir unas cuantas palabras:

      —Lo siento. Esta noche no —dijo, antes de volverse y subir corriendo las escaleras.

      No pudo soportar ver la decepción en su dulce carita. Tan pronto como subió, corrió hacia el baño y se echó agua fría del balde de la encimera en la cara.

      Seguidamente se miró en el espejo. Pero no era su reflejo lo que veía, sino los recuerdos de hace ocho años desarrollándose en un interminable ciclo; empezando por cuando lo más estresante en su vida era preocuparse por tener líneas de bronceado desiguales e intentar mantenerse despierta en su clase de estadística de la mañana.

      Al menos hasta el día en que no le vino la regla. Cerró los ojos de golpe al recordar.

      Solía venirle de forma regular, como un reloj. Pero aun cuando fue a la farmacia a toda prisa y compró el test de embarazo, no creyó que realmente hubiere posibilidad alguna. Ella y su novio, Andrew, usaban condones. Bueno, la mayoría de las veces. Solo hubo aquella única noche cuando, borrachos… Pero no, no podía estar embarazada.

      Pensaba diferente veinte minutos más tarde en el baño de su dormitorio cuando la crucecita rosa apareció en la pantalla de la varita plástica. Creyó que lo que significaba era que su vida había terminado.

      No pudo evitar reírse con amargura en este momento. Es que no tenía ni idea.

      Era lo único de lo que le advertía cuidarse su madre.

      —Más te vale que nunca llegues a mi casa embarazada de adolescente. No lo pienso repetir. Ya pasé por eso una vez cuando te tuve a ti. Te apuesto lo que quieras que no lo haré —repitió.

      Pues su madre no era de las que iba a ganarse el premio a madre del año.

      Tampoco era el mejor momento. El Exterminador acababa de atacar los estados; semanas antes habían confirmado casos en Texas.

      Pero en ese entonces, todos seguían en estado de negación. El número de víctimas debía ser un error. Era imposible que pudiese matar esa cantidad exorbitante de mujeres. Quizá en África y países no desarrollados de Asia del Este.

      Pero ¿en Norteamérica? En Norteamérica tenían al CDC. Tenían a la DARPA, a la CIA y a un montón de agencias más con acrónimos impresionantes que les salvarían el pellejo si las cosas empeoraban.

      Tan pronto miró el resultado de las siete pruebas de embarazo que se hizo, todas positivas, se subió en su bici para ir al apartamento de Andrew.

      Solo para encontrarlo empacando. Él era rico, eso siempre lo había sabido. Su padre estaba forrado porque era como un pez gordo petrolero de Dallas.

      Andrew apenas la miró cuando llegó e intentó contarle lo del bebé.

      —Mira, Shay —dijo interrumpiéndola antes de que pudiese contárselo—. He querido decírtelo desde hace tiempo, pero no sabía cómo hacerlo. —Luego, finalmente, hizo una pausa para mirarla—. Fue divertido mientras duró y tú eres una chica genial, pero debo irme. Mi padre me espera afuera. —Luego le dio vuelta a la valija, cerrándola.

      Por un segundo, Shay solo se quedó boquiabierta como un pez sin oxígeno, pero luego recobró el sentido común y corrió tras él, agarrándolo por el brazo y dándole la vuelta.

      —Estoy embarazada, Andrew.

      Él se congeló, los ojos casi se le salían de las órbitas. Luego se pasó las manos por el cabello.

      —Mierda —vociferó—. Mira… —Bajó las manos por su rostro sin mirar a Shay a los ojos—. Dios, no puedo lidiar con todo esto.

      Y entonces el cobarde hijo de puta salió a toda prisa del dormitorio hacia el auto de su padre, marchándose sin mirar atrás.

      ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dónde se suponía que iba a vivir? Por suerte había pagado por adelantado al inicio del semestre, así que aún tenía un par de meses en el dormitorio para pensar en algo. Recordó estar estresadísima por ello.

      Pero entonces El Exterminador se asentó en su área. Según la forma en que los científicos dijeron que funcionaba el virus, probablemente llevaba meses en el estado y la gente había estado asintomática.

      Pero cuando se activó, por decirlo de una manera, fue… Dios, todavía se le encogía el estómago pensando en esos días. La ciudad universitaria tenía sesenta mil habitantes, cuarenta mil de los cuales eran estudiantes.

      A las pocas semanas, el campus parecía el escenario de una masacre. La Guardia Nacional no pudo darse abasto con la asistencia y los suministros, y las brigadas que enterraban a los cadáveres se vieron abrumadas en muy poco tiempo.

      Ella había estado batallando con las náuseas matutinas, luchando para conseguirse comida y luchando por sobrevivir. No quiso irse del dormitorio porque la gente había enloquecido.

      No había monstruos como en las películas de apocalipsis de zombis: los hombres eran los monstruos.

      Pero encerrarse en su dormitorio esperando a ver si le salían las ampollas, que significarían que estaba infectada, le daban ganas de gritar.

      Así que decidió poner en práctica sus ínfimas habilidades de enfermera. Ya ni siquiera podías comunicarte con el 911: había demasiada gente haciendo las mismas llamadas.

      Así que Shay y un par de chicas más que no tenían síntomas separaron los pisos de la residencia en áreas de cuarentena. Ella, sin saber cómo, se volvió la dirigente principal. Tal vez porque nunca dejó de trabajar; necesitaba desesperadamente mantenerse ocupada.

      En todo caso, los organizó para separar a las chicas sanas de las enfermas. Había acerca de unas cuatro docenas más o menos de chicas sanas en el dormitorio de seiscientas. Así que establecieron una rotación de «enfermeras» para atender a los enfermos y moribundos, incluso si todo lo que podían ofrecer eran los cuidados y consuelos más rudimentarios. Y otro equipo para deshacerse de los cuerpos.

      Aquellos días fueron grotescos y horribles.

      Horas interminables sin agradecimiento cuidando y limpiando a las chicas que pasaban por las etapas más horribles de la enfermedad. Hasta el día de hoy, Shay recordaba el olor de los dormitorios con cuerpos muertos. No importaba por cuánto tiempo se duchara y se restregara al final del día, nunca se sentía limpia. Nunca podía quitárselo.

      Meses después, cuando lanzaron las bombas, apenas tenía la capacidad de sentir horror. Había chicas que atender, así que apagaba la radio que describía las secuelas de las bombas y volvía a vaciar los urinales, a cambiar las cataplasmas y a alimentar a las pacientes con trozos de hielo antes de caer exhausta en la cama. Estaba dormida cuando las explosiones de pulsaciones electromagnéticas acabaron con todo lo demás.

      Todos los aparatos electrónicos se fundieron sin más.

      Despertó a oscuras y con una situación mucho más grave, a pesar de no creer que eso fuera posible el día anterior.

      Dos semanas más tarde se estaban quedando sin nada: sin comida, sin medicamentos básicos, sin suministros de primeros auxilios, y sin lo más importante: agua. Apenas se enteraron de las bombas, unas cuantas chicas tuvieron la iniciativa de llenar de agua tantas bañeras, cubos y cualquier otro recipiente de plástico como pudieron. Pero consumieron rápido ese suministro y los grifos no hacían más que chirriar cuando los abrían.

      Por si fuera poco, una multitud de hombres se había reunido alrededor del dormitorio una vez que se dieron cuenta de que había un grupo de mujeres sanas dentro.

      Shay y las demás sabían que sería imposible bloquear las puertas y ventanas para mantenerlos fuera por mucho tiempo, así que lo que hicieron fue encargarse de impedirles el acceso a los pisos superiores. Tiempo atrás, cuando tuvieron electricidad, una chica había colocado una llave maestra en el ascensor para que pudieran usarla como interruptor para detener las paradas manuales. La dejaron en el tercer piso para bloquear el paso.

      Juntaron tantos muebles como pudieron y los lanzaron por las dos escaleras para crear barricadas que no pudieran atravesar. A pesar de que todo se les estuviera acabando, los muebles les sobraban. Llenaron las escaleras de dos pisos de altura con sillas, marcos de camas, colchones, mesitas y todo lo que se les pasara por delante que pudiesen arrojar.

      Y las defensas les sirvieron.

      Pero ¿por cuánto tiempo? Vivían en pésimas condiciones. Tarde o temprano se agotaría la comida, y el agua era una cuestión mucho más urgente.

      Shay se devanaba los sesos tratando de mantener la moral alta, pero la situación se volvía más desesperante con cada hora que pasaba. Varias mujeres sanas se suicidaron subiendo al techo y saltando los cinco pisos al patio de ladrillos de abajo.

      La única esperanza que tenían era que la Guardia Nacional llegara a su ciudad a tiempo. Shay jamás fue una persona entregada a las oraciones, pero se arrodillaba cada noche y a veces también durante el día.

      La mañana en que escucharon el ruido de un avión sobrevolando y corrieron a las ventanas para ver el avión de carga militar aterrizando, se regocijaron. ¡Sus plegarias habían sido escuchadas!

      Los tanques los siguieron y Shay nunca había sentido tanto alivio en toda su vida.

      El ejército había llegado.

      Todo iba a estar bien.

      Lloró a pesar de estar deshidratada por el racionamiento de agua. Ya no tenía que ser fuerte. Podría dormir. Se llevó la mano al vientre. Sabía que, de no empezar a dormir y a alimentarse correctamente, el bebé correría peligro.

      Pero ahora estaban a salvo.

      Más tarde, aquel día, los hombres del ejército llevaron un camión de bomberos hacia el dormitorio y usaron la escalera extendida para enviarles a un mensajero. Él dijo que su coronel quería hablar con la persona a cargo.

      Todas las chicas nominaron a Shay de forma unánime. Había dormido una corta siesta, pero igual se sintió como un cadáver andante cuando salió por la ventana. Le aterraban las alturas, una tontería después de la terrible experiencia de los últimos meses. Pero el soldado fue amable con ella y le ayudó a sostenerse. Fue paciente y le convenció de bajar la escalera.

      Le aseguró que la primera prioridad sería despejarles el camino a las otras mujeres, y Shay se alegró, porque no estaba segura de poder volver a recorrer esa escalera.

      Él le hizo señas para que fuera a un auto, pero ella se detuvo cuando escuchó el ruido del motor.

      —¿Cómo…? —empezó a preguntar, pero el soldado solo sonrió—. El ejército tiene bases a prueba de pulsaciones electromagnéticas en todos los Estados Unidos. No se preocupe, jovencita. Volveremos a poner en funcionamiento este país en poco tiempo.

      Shay asintió a medida que se acercaba al asiento del acompañante.

      El viaje fue corto: solo fueron hacia el edificio de la administración. Al parecer, el coronel había instalado su comandancia en la antigua oficina del decano.

      Shay, sonriente, subió las escaleras, mirando a los soldados con uniformes verdes vigilando todas las calles. Era la primera vez desde hace semanas que no veía multitudes vagando por todas partes. Parecía que la ley y el orden por fin estaban de vuelta.

      Su escolta la llevó a la oficina del decano. Nunca había estado allí. Era un edificio antiguo y ornamentado con alfombras de color rojo rubí y paredes recubiertas de madera oscura.

      El soldado llamó a la puerta que llevaba escrito el nombre Decano, y una voz dijo:

      —Adelante.

      Cuando la puerta se abrió, a Shay le sorprendió ver al hombre sentado detrás del gran escritorio, revolviendo papeles. Era mucho más joven de lo que esperaba, la verdad. No parecía tener más de treinta y cinco años, como mucho. Y era guapo. Se sintió estúpida por osar notar algo como eso durante semejante crisis, pero lo hizo de todos modos.

      Él siguió mirando los papeles encima de su escritorio por un rato más antes de finalmente levantar la vista y notar su presencia.

      —Vaya, hola —dijo con voz suave—. Comprendo que se te debe agradecer que hayas intervenido y proporcionado tan necesario liderazgo durante estos tiempos terribles.

      Se puso de pie y caminó alrededor del escritorio. Era muy alto y de pecho ancho.

      Le tendió la mano.

      —Es un honor conocerte. Me llamo Travis. Coronel Arnold Jason Travis. Pero sé que es demasiado largo, tú puedes llamarme Jason.
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      Shay y Charlie llevaban casi tres semanas en Pozo Jacob y estaban adaptándose…, bueno, tanto como podían.

      Pero a Shay le parecía que lo llevaba mejor que Charlie; se pasaba los días trabajando en sus esculturas artísticas hechas con objetos hallados, término que desconcertaba a Charlie cuanto más la observaba trabajar la primera semana después de que llegaran al pueblo.

      —No comprendo. Creí que habías dicho que estabas haciendo una escultura —dijo después de revolotear y observarla hacer agujeros mínimos en varios trozos grandes de plástico negro que había recuperado y lijado para obtener las formas que quería. Solía trabajar en la mesa de la cocina o en la terraza cubierta del patio trasero por las mañanas mientras el clima estaba fresco.

      Ese día estaban fuera. Había una brisa fresca, grama verde, y estaba tan tranquilo, que Shay se distraía de lo que debía estar haciendo.

      Charlie parecía absolutamente desconcertado mirándola ensartar los trozos de plástico con el sedal para crear una forma tridimensional.

      —Ni siquiera estás usando arcilla.

      Shay se rio al escuchar eso.

      —Las esculturas no tienen que estar hechas de arcilla.

      —Vale, pues yo sé que algunas esculturas están hechas de piedra o granito…

      —No —dijo entre risas, atando el sedal y tirando de este con los dientes para dejarlo apretado—. Estás pensando en esculturas muy literalmente. O en las esculturas antiguas que se hacían en los siglos diecinueve y veinte.

      Charlie la miró escéptico.

      Ella puso los ojos en blanco.

      —También es posible hacer esculturas con esos materiales, pero, créeme, esta también es una escultura.

      Luego de pasar una semana entera parado a su lado y observándola, le sugirió que buscara un trabajo.

      A él pareció sorprenderle la sugerencia.

      —¿Y si algo te pasara y no estoy aquí para protegerte?

      —¿Como qué? —dijo lanzando las manos al aire—. ¿Has mirado a tu alrededor? Ya viste el centro de control del Escuadrón de Seguridad. Tienen este lugar encerrado.

      —Uno de los esposos de Audrey se queda siempre con ella.

      Eso hizo que arqueara las cejas.

      —¿Desde cuándo quieres imitar a los esposos de Audrey? Jamás pensé que ese día llegaría. ¿Nix y tú ya se llevan bien?

      Él solo puso mala cara, sin responderle.

      Fue entonces cuando dejó a un lado las piezas de su escultura en proceso y se acercó a él a tomarle las manos.

      —Charlie.

      Él le apretó las manos y la miró a los ojos de inmediato. Siempre hacía eso. La dejaba sin aliento en cada ocasión. Era tan abierto y confiado.

      Se había afeitado la barba, lo que hacía que sus rasgos lucieran todavía más expresivos de lo que eran. Era atractivo y amable y…

      —¿Qué? —preguntó en vista de que ella duró un largo rato sin decir nada.

      Shay tuvo que tragarse el nudo que tenía en la garganta y forzar una sonrisa.

      —Debes ir a encontrar un trabajo.

      La miró, frunciendo el ceño.

      —¿Intentas deshacerte de mí?

      Esta vez sonrió… de verdad.

      —Jamás. —Era aterrador cuán en serio lo decía. Sintió que la sonrisa se le debilitó—. Pero necesitas tener algo más en tu vida. Yo no puedo ser tu todo, es demasiado… —Meneó la cabeza y bajó la mirada—. Me preocupa que pueda…

      «Romperte el corazón.

      Hacer pedazos tu confianza.

      Destrozarte como muchos me destrozaron a mí».

      —…decepcionarte.

      —Oye —dijo con voz suave, alargando el brazo para subirle la barbilla de modo que volviera a mirarlo a los ojos—. Eso jamás pasaría. Cada día a tu lado es un regalo que jamás esperé. Ya me lo has dado todo.

      Oh, Dios. ¿No sabía él que cada palabra que salía de su dulce y preciosa boca lo empeoraba todo?

      Pero él retrocedió, con una sonrisa dulce en el rostro.

      —Pero si te hará sentir mejor, buscaré un trabajo. Escuché a Henry quejarse de que no podía hacer que sus mensajes llegaran a tiempo porque estaban cortos de personal en el establo. Yo trabajé con caballos en casa de mi tío. Cabalgaba cuando íbamos a cazar y lo hacía muy bien. Veré si puedo conseguir un puesto en eso.

      Shay quiso acercarse a él incluso mientras se obligaba a sí misma a alejarlo y a asentir.

      —Suena bien. Deberías ir antes que alguien más tome el trabajo. Las vacantes buenas como esa no duran mucho tiempo abiertas.

      Asintió como si estuviera de acuerdo, pero no fue a postularse sino hasta que Gabriel llegó a casa un par de horas después con los niños.

      Pues así era Charlie. Nunca estaba dispuesto a correr ningún riesgo cuando se trataba de la seguridad de ella. Era tan atento y considerado. Era exactamente igual en el dormitorio cada noche.

      Un par de semanas después todavía se sonrojaba al vestirse. La luz de la mañana atravesaba las cortinas. Habían desayunado todos juntos al aire libre esta mañana antes de que se fueran a trabajar y ahora ella se preparaba para el día.

      Charlie había conseguido el trabajo en los establos. Por supuesto que sí: cualquiera que pasara tiempo con él se sentía atraído por él. Te hacía sentir mejor persona con solo estar suyo.

      Y las noches. Dios santo, las noches.

      Shay nunca había experimentado el sexo así. No alcanzaba a recordar cómo había sido con su primer novio, Andrew. Y fuera de eso, nunca hubo sexo sin… bueno, sin sentir miedo.

      Tal vez los primeros días con Jason no había tenido miedo. Pero todo había sido una ilusión. Sobrevivió a lo que básicamente fue un asedio en su dormitorio durante tres meses, viendo morir a cientos de chicas. Estaba tan jodida, que ni siquiera distinguía los días de las noches.

      Pero Charlie y sus otros esposos eran la mezcla perfecta entre lo tierno y lo rústico, lo duro y lo suave. Bueno, mayormente duros; muchos cuerpos bonitos y duros. Se rio para sus adentros mientras se ponía un vestido amarillo veraniego y se peinaba el largo pelo rubio.

      Se miró en el espejo y levantó las manos hasta sus mejillas calientes. Juraba que nunca se había ruborizado tanto en su vida como en las últimas tres semanas. Su mente estaba todo el día en la noche anterior o en la que vendría.

      Aquello era lo último que esperaba.

      Pensó que el sexo sería… pues como una especie de obligación que disfrutaría ocasionalmente, ya que tenía necesidades como cualquier mujer.

      Pero ¿esta insaciable y constante obsesión que estaba creciendo por los cuerpos y las caricias de sus esposos? No, eso no lo había visto venir.

      Se pasó las manos desde las mejillas hasta el cuello. Luego se pasó los dedos por los pechos, cerrando los ojos y suspirando mientras se pellizcaba los pezones durante unos segundos. Jonás pareció obsesionado con sus pezones anoche. Como si hubiera estado decidido a llevarla al orgasmo estimulándole nada más que los pezones.

      Y lo consiguió. Bueno, Henry había empezado a follarla, pero se vino literalmente luego de dos embestidas. Jonás la había dejado así de lista con sus talentosos dedos. Dijo que quería enseñarle las pinzas para pezones. Aunque jamás lo consideró como algo que le gustaría, resultó gustarle cuanto más duro los apretaba Jonás y…

      Alguien llamó a la puerta del dormitorio.

      —¿Shay? ¿Estás lista? —vociferó Charlie—. ¿Puedo entrar?

      Se quitó las manos de los pechos, sintiendo que las mejillas se le calentaban aún más.

      —Sí, adelante —le dijo.

      Si hubiera sido Rafe o Jonás, habrían empujado la puerta; no tenían límites. Después de todo, era el dormitorio que compartían. Pero los demás intentaban darle su espacio en el día.

      Charlie abrió la puerta con una amplia sonrisa, acercándose a ella de inmediato y dándole un beso prolongado.

      —Hola, esposa —dijo al retroceder, todavía con la sonrisa juvenil en el rostro—. ¿Estás lista?

      Shay parpadeó y luchó contra el impulso de apartar la mirada.

      Cierto.

      Hoy.

      La labor que tenía pendiente.

      A decir verdad, sabía que había estado arriba distrayéndose de todas las formas posibles para no tener que pensar en lo que estaba a punto de hacer.

      —Sí. Lista. —¿Notaría Charlie la tensión en su voz?

      Si fue así, no lo demostró. Simplemente le tomó la mano y bajaron las escaleras juntos.

      Él tomó la enorme caja de cartón que ella había empacado con mucho cuidado y luego caminaron juntos hacia la casa de Audrey. Con cada paso que daban, los nervios de Shay se acumulaban más.

      Shay llamó a la puerta de Audrey.

      —Por cierto, hoy estás preciosa. —Charlie dijo aquello con tanta facilidad y con la voz tan llena de afecto—. ¿No te lo había dicho?

      Shay cerró los ojos. Debía parar. ¿Es que no sabía que ella no podía soportar tanto?

      «No. Por supuesto que no lo sabe».

      Era joven y estaba…

      Abrió los ojos de golpe.

      Lleno de lujuria.

      Estaba lleno de lujuria, eso era todo.

      Shay soltó un gran suspiro de alivio cuando Audrey abrió la puerta. La última vez que compartió con la hermana de Charlie, Sophia estaba con ella y sugirió que tuviesen un día de chicas, y aquí estaba ella. Charlie solo había venido a traerla.

      Audrey ofreció su casa y Shay estuvo completamente de acuerdo. Pero ahora que realmente estaba aquí, sentía las rodillas débiles.

      ¿De verdad iba a hacer esto?

      Shay se obligó a sonreír, era una habilidad en la que se estaba volviendo preocupantemente buena.

      —He traído regalos. —Le indicó a Charlie que diera un paso al frente, y este levantó la inmensa caja que traía.

      Los ojos de Audrey se iluminaron.

      —¡Charlie! ¡Y Shay, hola! Pasen, pasen. —Audrey retrocedió y les indicó con la mano que pasaran.

      Shay sabía que Charlie y su hermana se veían cada ciertos días, pero Audrey todavía se iluminaba como un árbol de navidad cada vez que le veía. Era un gesto adorable y hablaba de lo buen hombre que era Charlie que hacía que su hermana lo amara tanto.

      —¿Cómo has estado, herma?

      Nix estaba parado en la esquina de la sala, de brazos cruzados, y Charlie ni siquiera le dedicó una mirada mortal. Claramente se estaba esforzando por que hubiese menos confrontaciones.

      Vale, bueno, solo fue una mirada de furia exprés. Luego Charlie se volvió hacia su hermana y empezó a hablar con ella a pesar de todavía llevar la caja. Era grande, pero pesaba muy poco.

      Parecía que eran los últimos en llegar: Sophia, Drea y otra mujer que Shay nunca había visto estaban charlando en la sala de estar.

      La mujer era delgada, y aunque no parecía tener más de veinte años, tenía ojeras. Tenía el cabello muy corto con una forma curiosa, como si se lo hubiese cortado un ciego con un cuchillo de carnicero.

      Bueno, cuando Shay se adentró más en la sala, vio que era más preciso decir que Drea y la mujer estaban hablando entre ellas.

      —Pues mira esta. —Drea, desde donde estaba sentada, se dio vuelta y se levantó un poco la camisa para descubrir una larga y delgada cicatriz—. Pelea de cuchillos. Tres contra uno. Quizá me hayan dado una buena rebanada, pero yo acabé con esos hijos de puta.

      La otra mujer asintió.

      —Vaya, impresionante. —Luego sonrió—. Pero me parece que yo te gano. —Llevaba puestos unos pantalones cortos muy holgados y levantó el bajo para exponer el muslo unos cinco centímetros por encima de la rodilla. Tenía una cicatriz circular de color rosa oscuro.

      —Fue un disparo de unos traficantes que creyeron que me iban a vender a un maldito burdel hace unos años, no les encantó que me escapara. El cobarde me disparó mientras huía. —Entonces sacudió la cabeza como si estuviera decepcionada de sí misma—. Para ser franca, yo fui la idiota que se volvió para ver si me seguían y fue ahí cuando me dieron.

      —Santos cielos —dijo Shay cuando se acercó más a la sala de estar—. De pronto siento que no soy tan ruda como para respirar el mismo aire que ustedes.

      —Oh, no seas tontita —dijo Sophia cuando vio a Shay. Luego los ojos se le abrieron de par en par cuando vio a Charlie dejar la caja en la mesita y dio saltitos de emoción.

      —Me encantan los obsequios —exclamó Sophia—. ¿Qué hay dentro? Ábrela, Audrey. Date prisa y ábrela.

      —¿No crees que sería más apropiado que Shay conozca a Vanessa primero? —preguntó Drea, mirando hacia donde estaba Sophia como si apenas pudiese soportar su excesivo entusiasmo.

      —Oh, pero claro —dijo Sophia, atenuando su emoción en lo más mínimo. Y solo por un breve momento, porque poco después ya estaba saltando hacia Shay.

      —Shay, ella es Vanessa. Vanessa —dijo Sophia señalando majestuosamente a Shay—, ella es Shay.

      —Hola, un placer conocerte —dijo Shay.

      Vanessa sacudió la mano.

      —Oye, creo que podemos ahorrarnos las formalidades si ya me has visto comparando cicatrices de guerra.

      Shay sonrió. La joven parecía agradable.

      Sophia miró a Shay.

      —Vanessa acaba de llegar al pueblo y ya tuvo su propio sorteo hace pocos días, ¿no es estupendo? ¡Y le tocaron los gemelos! Ross y Riodan. Ellos estudiaron conmigo de pequeños aquí en la escuela del pueblo. Nos graduamos juntos en mayo. Son geniales.

      —Sí —dijo Vanessa—. La verdad es que son geniales. —Asintió, casi como sorprendida por aquello.

      —Quiero decir, no he tenido contacto con humanos desde hace un tiempo, así que podría estar sesgada a los que he conocido aquí —dijo entre risas modestas y se pasó una mano por su cabello casi calvo—. Como sea. Me he sentido muy bienvenida. Ha sido… sí, bueno, supongo que genial es la mejor palabra para describirlo.

      Drea le puso una mano en la espalda a Vanessa.

      —Lo que creo que Sophia quiso enfatizar cuando hizo las presentaciones fue que Vanessa sobrevivió por sí sola durante siete años en la naturaleza. Es un ejemplo de fuerza femenina de la que a todas nos vendría bien aprender.

      Pero Shay seguía enfrascada en lo que mencionó Sophia. Frunció el ceño, confundida.

      —Espera, ¿hermanos? ¿No es, eh, poco probable? Colocan los nombres en el sorteo al azar, ¿no?

      —Hubo todo un drama por ello —dijo Sophia sacudiendo una mano—. La caja del sorteo con todos los nombres desapareció en el último minuto.

      Vanessa hizo una mueca de dolor, llevándose la mano a la cabeza una vez más.

      —Sí… es como que la mala suerte me sigue dondequiera que vaya.

      Shay sintió que sus cejas se arquearon de golpe.

      —¿Cómo puede perderse la caja del sorteo?

      —Exacto, ¿verdad? —dijo Sophia meneando la cabeza—. Tuvieron que resolver en el último minuto y crear un nuevo sistema que fuese justo en ese preciso momento. Papá lo llevó muy bien, por supuesto.

      Shay puso los ojos en blanco internamente. Sophia era toda una niña de papá.

      —Entonces lo hicieron por grupos. Riodan y Ross estaban en el mismo grupo, así que los dos pudieron ser sus esposos, ¿no les parece genial? —Sophia se paró más erguida, mirando a Shay y a Charlie—. Seguidamente mi padre se aseguró de verificar muy bien que todos los chicos elegidos estuviesen aprobados —dijo, tranquilizadora—. Fue muy cuidadoso.

      —¿Son gemelos idénticos? —preguntó Audrey.

      Sophia asintió.

      —Sí, pero es curioso que no se parecen en nada. Claro que si los miras uno al lado del otro, jamás lo sabrías; son totalmente idénticos. —Luego Sophia se inclinó y dijo: —Bueno, supongo que Vanessa es la única que puede confirmar si son totalmente idénticos, si sabes a lo que me refiero.

      —Yyyyyyyyy me parece que esa es mi señal para irme —dijo Charlie.

      —Oh, no antes de que abra mi regalo, hermano más favorito en el mundo. —Audrey se rio, abrazando a su hermano y dándole un beso ruidoso en la mejilla.

      —Puaj, aléjate de mí —dijo Charlie, fingiendo hacer a un lado a Audrey.

      Pero Audrey volvió a ponerse de puntitas, frunciendo los labios de una forma demasiado exagerada. Charlie la esquivó, y ella fue a atacarle el abdomen a cosquillas.

      Él soltó carcajadas, seguidamente la agarró por la cintura, la levantó y la hizo chillar en volandas y haciéndole cosquillas al mismo tiempo.

      —¡Me rindo! —gritó, chillando entre risas—. ¡Me rindo!

      Él volvió a ponerla de pie, pero no sin antes ir hasta su abdomen por última vez. Ella se partió de la risa entre más chillidos.

      Shay se congeló observándolos, con el corazón en la garganta.

      No sabía que esa felicidad podía doler físicamente.

      Pero no era solo felicidad, ¿cierto?

      «Vas a romper a este precioso hombre».

      Se llevó una mano a la frente, de repente mareada.

      —¡Me rindo! He dicho que me rindo —dijo Audrey, todavía riendo a carcajadas y recuperando el aliento—. Debo abrir mi obsequio. Además, este día es para las chicas. Nada de chicos. Debes irte, tanto tú como Nix.

      —De acuerdo, de acuerdo —dijo Charlie, levantando las manos—. ¿Bandera blanca?

      Audrey asintió, agarrándose el abdomen como si tuviese un retortijón, todavía con una amplia sonrisa en el rostro.

      —Bandera blanca.

      Audrey por fin se movió y se sentó en el sofá frente a la caja. Abrió las solapas de arriba y jadeó. Nix saltó de inmediato, pero Audrey metió las manos en el cartón. Sin embargo, se detuvo, apartándolas en el último segundo. Sus ojos se dirigieron hacia Shay.

      —Dios, Shay. Es precioso. Pero no quiero sacarlo mal y arruinarlo de alguna manera.

      Shay forzó otra sonrisa que no sentía.

      —Es más resistente de lo que parece —dijo Shay, seguido se inclinó y sacó el águila tridimensional que había creado con los objetos que había encontrado en el depósito de chatarra. Charlie quitó la caja y Shay puso el águila en la mesa. La había pegado a una base de madera gruesa y resistente en la que había tallado decoraciones ornamentales usando las herramientas eléctricas del taller de Mateo: otro de los esposos de Audrey.

      Sonidos de apreciación resonaron a su alrededor.

      —Esta ala se sujeta así. —Shay colocó el ala en su sitio.

      Incluyendo la envergadura de las alas, toda la escultura era de un metro veinte de ancho. No cabía en la caja completamente ensamblada, así que dejó que la sección del ala fuese desmontable.

      —Dios santo —dijo Audrey—. Charlie me había dicho que eras una artista, pero no tenía idea de que eras una de verdad. —Se inclinó y la miró más de cerca—. ¿De verdad estas alas están hechas de… espátulas antiguas?

      Shay sonrió.

      —Sí. Son muy flexibles si les pones un poco de calor. Además, fue muy sencillo encontrar las necesarias en color negro para poder hacer cada sección del ave del mismo color.

      —Es preciosísimo —dijo Vanessa, sus ojos marrones apreciaban cada centímetro de la escultura.

      Las reacciones de todos eran uno de los motivos por los que siempre amó crear arte. Le encantaba tomar cosas ordinarias y crear algo extraordinario con ellas, y le encantaba encontrar belleza en lo mundano; incluso en lo feo.

      Pero no se sintió orgullosa cuando miró al águila que había creado tan meticulosamente. No había hecho esta pieza con amor.

      Y aunque solía disfrutar que las personas miraran su arte desde todos los ángulos, disfrutando cada minuto, con cada segundo que pasaban apreciando su creación en todo lo que podía pensar ahora era: «Pues ya estuvo, ya fue suficiente. No hay nada que ver aquí. Aléjense».

      Porque si miraban muy de cerca, era posible que notaran el micrófono miniatura que había instalado justo detrás de la corona de la cabeza del águila.

      El mismo que el coronel Travis, Jason, le había indicado plantar.

      Porque ella era su espía.
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      GABRIEL

      

      Gabriel haría cualquier cosa por sus hijos. Cualquier cosa. Incluyendo participar en ese absurdo matrimonio sorteado para que pudiesen tener una madre.

      Siempre se había jurado a sí mismo que jamás habría otra mujer en su vida además de Letty, su esposa y alma gemela. Concluyó que un hombre como él solo tenía la suerte suficiente para tener una de esas en la vida.

      Pero debía pensar en Alejandro y en Timothy: ellos necesitaban una madre. En especial Timothy, aunque era el último en estar de acuerdo. Ese muchacho era demasiado terco; le gustaba pensar que ya era un hombre a pesar de tener solo doce años.

      Gabriel miró por la ventana trasera de la cocina, observando a Alex y a Timothy jugar a perseguirse. Shay estaba ahí fuera en la terraza, trabajando en otra de sus esculturas. Hace unos quince minutos más o menos, Gabe les había dicho a los chicos que fuesen a jugar en el patio. Estaban jugando a perseguirse y gritando y riendo y, en general, haciéndose notar.

      Parecía que Shay seguía intentándolo, la verdad.

      Suspiró.

      Su plan parecía estar fracasando. Creyó que, de ganar el sorteo, todo iba a ser tan simple: conseguiría una madre para los niños y volverían a ser una familia feliz.

      Pero pasadas tres semanas, Shay todavía no se había encariñado con los niños como esperaba que lo hiciera. Parecía que no podía soportar estar en el mismo lugar que ellos. El par de veces que intentó comentárselo, se excusó y huyó.

      Era aún más desgarrador verla con Alex. Apenas tenía ocho años y era un niño muy amigable. Seguía acercándose a ella y hablándole hasta por los codos, pero ella nada más le respondía con monosílabos y se marchaba tan rápido como podía.

      Desde la ventana, Gabriel observaba a los chicos correr hacia la arboleda cerca del área izquierda del patio, recoger las ramas y balancearse como monos. Eran unos buenos niños. A pesar de todo, de alguna manera no estaban tan arruinados. Timothy todavía se despertaba en ocasiones con pesadillas, y Alex estaba muy pequeño durante los peores disturbios y muertes ocasionados por El Exterminador. Pero Tim, por su parte, era un niño muy achispado de cuatro años y medio, y había visto cosas que ningún hombre adulto debería tener que ver jamás.

      Gabriel levantó una mano al vaso mientras Tim ayudaba a su hermano a subirse al árbol. Gabriel sonrió.

      Tim era un buen hermano mayor. Pero llevaba ira por dentro y Gabriel no sabía qué hacer con ella. Cuanto más crecía, peor se llevaban. Así que Gabriel creyó que tal vez si le proporcionaba una influencia materna, alguien con quien pudiese hablar, en quien pudiese confiar…

      Además, las probabilidades de que ganase eran muy pocas. Estaba en uno de los niveles más bajos donde las probabilidades eran muy escasas.

      Pero pronunciaron su nombre.

      Los ojos de Gabriel pasaron de sus hijos a Shay y, cuanto más miraba, menos podía evitar recorrerle el cuerpo con la mirada.

      Era una mujer preciosa, eso no se podía negar. La verdad era que pensaba en ella más de lo que le gustaba.

      Especialmente luego de lo sucedido la semana pasada.

      Él y los niños dormían en el dormitorio de abajo. Pero en una ocasión, a la media noche, él y Tim se despertaron al mismo tiempo y necesitaban usar el baño. Gabriel le dijo a Tim que fuera al de abajo, pero este subió corriendo al segundo piso.

      Pretendía ir directamente al baño y volver a la cama. Esa era la más pura verdad.

      Pero se quedó congelado cuando escuchó los gemidos ahogados de pasión, y se vio obligado a acercarse, cual polilla a la luz, hasta que se detuvo en el pasillo justo fuera del dormitorio. Y escuchó. Había voces de hombres. Bueno, sonidos, debía decir.

      Y entonces la escuchó. Dios santo.

      Aquellos eran diminutos y agudos jadeos femeninos de éxtasis y placer.

      Su cabeza enloqueció imaginando lo que pasaba al otro lado de la puerta del dormitorio. ¿Estaba tomando a dos de ellos a la vez? ¿Le gustaba que jugaran con su culo? ¿O estaba chupando a uno mientras el otro la penetraba desde atrás?

      Corrió al baño y cerró la puerta dando un portazo, con la respiración entrecortada como si acabara de correr dos malditos kilómetros, de modo que, cuando se bajó los pantalones, la necesidad de ir al baño quedó en el olvido.

      Repitió en su cabeza el gemido que había escuchado e imaginó escena tras escena mientras se masturbaba hasta conseguir una fuerte y asombrosa liberación.

      Pero no fue solo esa noche. Ella siempre andaba por ahí con esas camisetas grandes y pantaloncitos cortos diminutos que hacían que pareciera que no llevaba nada más debajo. Las camisetas tampoco ayudaban porque sus firmes pechos sobresalían a través de la delgada tela como dos preciosas laderas de montaña. En la mitad de las ocasiones podía ver el contorno de sus pezones. Y los miraba. Que Dios le ayude, sí que miraba.

      Luego estaban esas piernas.

      Incluso ahora no podía evitar bajar la mirada hasta esas piernas mientras ella se inclinaba hacia la inmensa escultura de una rosa que estaba creando.

      Demonios. La mujer tenía unas piernas larguísimas.

      A Gabriel le faltó un poco el aire con solo mirarla. Y pensar que cada noche estaba arriba, envolviendo esas piernas suyas alrededor de los otros hombres de la casa…

      Gabriel se apartó de golpe de la ventana. Solo metió su nombre en el sorteo por los niños, maldición, no por él.

      Letty era la única que siempre…

      «Letty querría que fueras feliz».

      Se presionó la sien con la mano. No sabía si esa voz era ella susurrándole o solo la de su pequeña cabeza susurrándole a la grande.

      Iría a tomar un frío baño con esponja. Eso ayudaría.

      «¿O es que vas a ir al baño a sacarte de la cabeza la imagen de esas preciosas piernas envueltas en tu cintura masturbándote?».

      Mierda.

      Se detuvo y exhaló fuerte. Quizá debería salir a jugar con los niños y volver a ordenar sus condenadas prioridades.

      Acababa de mirar hacia la puerta trasera cuando vio una pequeña figura salir volando del árbol y aterrizar de golpe en el suelo. Oh, no.

      —¡Alex! —gritó, corriendo hacia la puerta.

      Cuando la abrió, vio a Shay corriendo por el patio delante de él, y se llevó a Alex al regazo. Gabriel le pisó los talones, pero, cuando se acercó, redujo la velocidad. Su primer instinto fue arrancarle a Alex de los brazos a Shay y asegurarse de que su hijo estaba bien, pero se detuvo justo en el último segundo.

      Shay le murmuraba a Alex y él le respondía. Gracias al Señor estaba bien.

      —¿Se encuentra bien? —Tim parecía asustado cuando se bajó del árbol, aterrizando hábilmente de pie.

      —Muy bien, cariño —le dijo Shay a Alex—. Sigue mi dedo, ¿puedes hacer eso por mí? —Levantó el dedo índice y lo movió de un lado al otro frente al rostro de Alex, cuyos ojos siguieron perfectamente el recorrido.

      —Lo estás haciendo muy bien —dijo Shay acunando a Alex en sus brazos—. Eres un niño muy valiente. Está bien que llores, cariño. Sé que eso debió doler.

      El labio inferior de Alex había estado temblando, y al escuchar sus palabras, le corrieron lágrimas por las mejillas. Volvió el rostro hacia el pecho de ella y sollozó.

      —Está bien, cielo —susurró, pegándose a Alex al cuerpo y meciéndolo. Lo hizo con tanta naturalidad que parecía como si llevara haciéndolo toda la vida—. Ya todo está bien. Déjalo salir. Está perfecto. Eres un niño muy valiente.

      Shay lo abrazó muy fuerte y agachó la cabeza, como inhalando su aroma y asegurándose de que era real y de que estaba bien al mismo tiempo. Gabriel lo reconoció porque era lo mismo que había hecho él muchas veces.

      De pronto era Gabriel el que contenía las lágrimas. ¿De verdad Alex no creía que estaría bien llorar aunque estuviese lastimado? ¿Dónde había aprendido eso? Y Shay… Dios, tenía un talento natural. Era perfecta. Todo lo que podía haber deseado. ¿Por qué había estado escondiendo este lado de ella?

      —Shh, ya estás bien. —Se quedó acunando a Alex durante cinco minutos antes de levantar la vista y sorprenderse por ver a Gabriel y a Timothy allí.

      Y entonces los ojos se le abrieron de par en par como si estuviera horrorizada. Miró a Alex y se quedó boquiabierta. Se apartó bruscamente de él, y Alex parpadeó confundido.

      —Oh, mira, aquí está tu padre. —Ayudó a Alex a ponerse de pie y luego también se levantó ella. Alex tomó su mano y ella tragó saliva, luego levantó la mano e intentó dársela a Gabriel.

      —Acabo de recordar que debo irme —murmuró.

      Pero Alex no quería soltarle la mano.

      —Lo siento mucho, cielo —dijo—. Me alegra tanto que te sientas mejor. —Se inclinó y le dio un beso en la cabeza mientras, al mismo tiempo, separaba la mano de la suya.

      Y luego corrió, literalmente corrió, como si quisiera alejarse de ellos cuanto antes.

      —Shay —exclamó Gabriel. Miró a Timothy y a Alex—. Quédense aquí, chicos. —Luego se dispuso a seguir a Shay—. Shay, ¡espera!

      Pero solo alcanzó a llegar a la puerta trasera a tiempo para escuchar el portazo de la entrada.

      —Maldición —vociferó.

      —¿Qué pasa? —preguntó Jonás, parado en la encimera de la cocina con un sándwich a medio camino de su boca. Debió llegar a casa hace pocos minutos.

      Gabriel volvió a mirar a sus niños: Timothy sujetando a Alex, todavía tembloroso, a medida que se acercaban a la casa.

      —Debo quedarme con los niños, pero ¿puedes ir a buscar a Shay? Está enfadada.

      Por fortuna, Jonás no preguntó nada más. Solo dejó el sándwich y corrió hacia la puerta.

      —¿Pasa algo malo con la nueva mami? —preguntó Alex, con preocupación arrugándole su pequeña frente.

      —Nada de lo que tengas que preocuparte. —Gabriel besó a su hijo en la frente—. ¿Qué les parece si jugamos todos a los piratas y ladrones?

      —¡Yo soy el rey pirata! —gritó Alex.

      Timothy puso los ojos en blanco, pero siguió a su hermano hacia el patio para encontrar un palo que sirviera de espada.

      Y, luego de echarle un último vistazo a la puerta de entrada, Gabriel siguió a sus hijos.
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      SHAY

      

      Todo había sonado tan sencillo la primera vez que Jason se acercó a ella y le hizo la propuesta. Propuesta seguida rápidamente por una amenaza. Y no cualquier amenaza: fue directo a su punto débil y la amenazó con lo más valioso que tenía.

      Todo lo que tenía que hacer era infiltrarse en el municipio Pozo Jacob, le dijo. Casarse, volverse parte de un clan, follar con ellos. Recibiría una inyección anticonceptiva antes de irse para no embarazarse de ningún bastardo.

      Debía acercarse a los otros clanes de mujeres, hacer sus horribles mierdas artísticas para todos los clanes importantes y colocarles micrófonos. Solo tenía que ser los ojos y oídos de Jason.

      ¿Por qué la necesitaba? Ya tenía espías en el campo. Ella sabía que recibía informes constantes de lo que sucedía en Pozo Jacob. Siempre era consciente de escuchar y había escuchado cosas, así que, ¿por qué quería tener este nivel adicional de información?

      No le preguntó.

      No quiso saberlo.

      Pero ¿ahora que verdaderamente estaba conociendo a estas personas, a sus esposos y a sus… hijastros?

      Corrió mucho más duro, pero todavía no iba lo suficientemente rápido. Necesitaba correr más rápido, más duro, a un ritmo de castigo. Cuando se tropezó con un bache en el pavimento y cayó de cabeza, acogió el dolor.

      Dios, lo merecía. Merecía este dolor y mucho más.

      ¿Qué diablos estaba haciendo?

      Podría estar destruyendo la vida de personas al ayudar a Jason. No solo destruyéndolas; podría estar acabando con ellas.

      Se puso de pie a trompicones solo lo suficiente para correr hacia los arbustos de un lado de la carretera y vomitar.

      Ella había visto lo que sucedió cuando Jason se apoderó del territorio de Texas Central del Este. No con sus propios ojos, pero escuchó bastante al respecto porque él estaba orgullosísimo de sí mismo. No paraba de jactarse de ello.

      Jason no atacaba directamente con armas ni tanques. Hizo lo mismo que hacía ahora mismo aquí: infiltraba a sus hombres, y cuando tomaban el control, para el mundo externo parecía un golpe de estado dentro de la comunidad.

      Pero ella lo sabía. Fueron los hombres de Jason los que entraron a las casas de los líderes de la comunidad y les cortaron las gargantas. Y no solo a ellos, sino a todos los hombres de su familia, incluso a los niños. Las mujeres fueron capturadas y llevadas al centro de procesamiento. Seguidamente los asesinos fueron tras cualquier miembro de la comunidad que los espías de Jason hubieran identificado como una amenaza potencial.

      Aquello fue una masacre.

      Jason envío a sus títeres a que se encargaran y apenas quedó un murmullo en los territorios cercanos. No era de extrañar, puesto que, en el sur, Texas Central del Este limitaba con el territorio de los Calaveras Negras, y en el oeste, con el territorio de Travis. Al este organizó una vigilancia suprema, lo que significaba que la única forma de escapar era arriesgarse a atravesar el área mortal de lluvia nuclear hacia el norte, antiguamente conocido como Austin.

      Sorprendente, pero parecía que nadie había escogido esa opción; o si lo habían hecho, no vivieron para contarlo. Era por ello que la noticia de la masacre no se había dado a conocer.

      Ahora Jason estaba tratando de hacer lo mismo aquí.

      Y ella le estaba ayudando.

      Apoyó la cabeza en sus manos, pero luego miró a su alrededor. Dios, estaba hecha un desastre aquí en un extremo de la carretera principal que lleva al pueblo. Alguien la vería pronto, y en este momento no podía soportar mantener la fachada de recién casada feliz.

      Se levantó dando trompicones hacia un lado de la carretera. Estaba justo al lado del pintoresco puentecito de roca que daba hacia el arroyo afluente del río principal de camino al pueblo.

      Medio tropezando y medio cayéndose de culo, alcanzó a bajar el empinado terraplén hacia el río.

      Alcanzó a detenerse justo antes de caer rodando en el agua, pero tenía hojas y lodo por toda la ropa. Pero lo ignoró y se arrodilló junto al agua que fluía tranquilamente. La pacífica escena se burló de ella.

      —No tienes elección —se susurró a sí misma.

      Su destino quedó sellado el día que entró a la oficina de Jason.

      No podía creer que llegó a verlo como su salvador.

      Cerró los ojos y ahí estaba: de vuelta en su oficina aquel primer día.

      «—Soy el coronel Arnold Jason Travis. Pero sé que es demasiado largo, tú puedes llamarme Jason.

      Cuando le extendió la mano, ella, emocionada, le dio un apretón.

      —Yo soy Shay. No tiene idea de cuánto me alegra verle. Temíamos que el gobierno y la Guardia Nacional se hubiesen olvidado de nosotras.

      Jason solo esbozó una sonrisa, tranquilo y seguro. Era muy joven para ser coronel, pero ¿qué sabía ella del ejército o de los rangos del ejército?

      Era alto y de hombros anchos, de cabello castaño claro y con un rostro que era casi demasiado rectangular para decirse estrictamente atractivo. Pero definitivamente tenía mucha presencia. Comprendía por qué los hombres le seguían.

      Le hizo preguntas sobre el estado de las mujeres en el dormitorio y ella le contó todo por lo que habían pasado.

      —¿Eres enfermera?

      Shay se sonrojó bajo aquella mirada intensa.

      —Oh. No. Solo cumplía con mis requisitos básicos de premedicina y a veces hacía rotaciones como auxiliar en el hospital. —Dios, el hospital. Estaba justo al cruzar la carretera desde la universidad—. ¿Ha estado allí? —Se sintió tonta al instante de hacer la pregunta. Por supuesto que sus hombres habían ido allí—. ¿Cómo es?

      El rostro de Jason oscureció.

      —No muy bonito. Pero mis soldados están volviendo a poner el orden. A las mujeres que rescatamos del dormitorio las llevarán allí para que las traten por desnutrición o por cualquier otra condición médica.

      Shay tuvo que contenerse de llevarse una mano al vientre. Sentía que el bebé se movía todos los días, pero constantemente le aterraba que su limitada dieta estuviera afectando a su diminuto guisante. Al menos podría conseguir vitaminas prenatales en el hospital, o tal vez en una de las farmacias locales, si no habían sido saqueadas por completo.

      Quizá que el ejército estuviese aquí significaba que las cosas podrían empezar a volver a la normalidad —bueno, tan normal como era posible con tantas mujeres muertas—, pero ella sabía que estar embarazada podría verse como una carga.

      Ahora era útil para el coronel Travis. Haría todo lo que pudiera para seguir siendo útil.

      Porque ser útil significaba que estaría protegida.

      Y estar protegida significaba que su bebé estaría a salvo.

      A pesar de que tener un bebé era lo último que hubiese deseado hace cuatro meses, ya no podía imaginar un futuro sin su tesorito. Pensar en cargar a su hermoso y precioso bebé fue lo único que la ayudó a superar los horrorosos días de los últimos meses.

      Ni siquiera se le notaba todavía, y había perdido peso desde que todo comenzó. Eso no podía ser bueno para el bebé.

      —¿Tiene un poco de comida? —soltó. Los soldados del camión de bomberos le habían dado una botella de agua, pero aún moría de hambre.

      El coronel Travis pareció sorprendido por un momento, pero luego comentó:

      —Por supuesto. Perdona. Debí pensar en eso primero. Ten. —Se volvió y abrió una bolsa de lona en el suelo—. Sírvete.

      Shay sintió que los ojos se le abrieron de par en par en cuanto vio lo que había dentro: barras de granola, tartas, caramelos, chips. Era como si hubiese vaciado una máquina expendedora en la bolsa. Bueno, probablemente alguien se había encargado de vaciarla. No le importó. Se agachó y cogió una barra de granola, rompió el empaque y se metió la mitad en la boca.

      Todavía tenía la boca muy seca. Una botella de agua no había sido ni de cerca suficiente.

      —Agua —dijo tosiendo la granola.

      —Ten.

      El coronel Travis se agachó y le dio otra botella de agua, haciendo una pausa para abrirla antes.

      Ella la tomó asintiendo, agradecida, bebiendo un trago antes de comerse la otra mitad de la barra de granola. Luego buscó otra en la bolsa. Y luego de esa, una más.

      Para cuando terminó, sentía la barriga llena y tenía un poco de náuseas, pero no le importó. Era la primera comida completa que había consumido en más de dos meses.

      —Gracias. —Miró agradecida al coronel Travis—. No tiene idea de cuánto necesitaba eso.

      El coronel Travis, Jason, la observaba, con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.

      —Tienes unas migajas. Justo ahí. —Alargó el brazo y le frotó la esquina del labio con el pulgar.

      Y Shay no supo si fue la intimidad del contacto, o el hecho de que acababa de alimentarla cuando estaba casi muerta de hambre, o si era simplemente que alguien la cuidara después de haber tenido que cuidar a las demás por tanto tiempo, pero no pudo contenerse y le arrojó los brazos al cuello.

      —Gracias. Muchísimas gracias. Nos salvó. No tiene idea…

      Él se dejó abrazar y, pasados unos segundos, también la rodeó con los brazos. Ella lo apretó con todas sus fuerzas, las cuales no eran muchas, la verdad. Pero se sintió tan bien ser abrazada por sus fuertes brazos. Él le hizo sentir que finalmente todo estaría bien. Como si pudiera liberarse de la pesada carga que había estado llevando durante tanto tiempo porque él la cargaría por ella.

      Cuando retrocedió, avergonzada, se limpió las lágrimas de los ojos.

      —Dios, lo siento. Solo está haciendo su trabajo y yo me le estoy lanzando encima.

      —No, no te disculpes —dijo en voz baja. Con un dedo, le alzó la barbilla para que volviera a mirarle—. Eres una mujer muy hermosa, Shay.

      Lo cual debió ser una inmensa señal de alerta. ¿Quién diablos le decía eso a una chica que acababa de pasar por lo que ella había pasado?

      Pero entonces prosiguió.

      —El mundo ha enloquecido. Tantas personas se han rendido o se han entregado a la locura de las multitudes y las turbas. Pero tú… —Meneó la cabeza, lleno de admiración—. Tú no. Luchaste y salvaste a esas mujeres. Eres extraordinaria.

      Ella agachó la mirada, pero, una vez más, él le levantó el rostro para que lo mirase. Y fue entonces cuando lo vio inclinarse, con la mirada puesta en sus labios.

      Y que Dios se apiade de ella, pero había deseado el beso tanto como parecía desearlo él. Sobrevivió cuando cientos de mujeres habían muerto. Y, por su parte, allí estaba ese hombre carismático y viril, enfrentándose al pueblo para salvarlos a todos como el brillante caballero proverbial en su caballo blanco».

      Hasta el recuerdo le hizo querer vomitar de nuevo.

      Shay se arrastró en los últimos metros hacia la orilla del río apoyada de manos y rodillas, ignorando el barro que estaba llenándole las piernas y los pantalones cortos. Estaba sudorosa y acalorada por haber corrido. Probablemente estaban a unos treinta y cinco grados, si no es que a más. Sumergió las manos en el agua fría y se enjugó la cara.

      No podía creer que no viese el demonio que era Jason desde el principio. Por el amor de Dios, la llevó a la cama al finalizar esa primera semana.

      Estaba tan vulnerable y él había tomado todas las ventajas.

      Meneó la cabeza mientras el agua le chorreaba de la cara al cuello hasta su camisa. Él la había puesto a cargo de instalar a las mujeres sanas en apartamentos y ser un vínculo entre ellas. Ella le creyó todo lo que dijo sobre que el gobierno de los EE.UU. estaba trabajando en restablecer las comunicaciones y que la ley y el orden militar que estaba estableciendo eran solo temporales.

      Comparado a la anarquía y la mentalidad de la multitud después del Día D, la constante presencia militar y los toques de queda parecían lo más idóneo. Eran solo temporales, razonó. Estarían hasta que todo se asentara.

      Y Jason era un hombre tan bueno.

      Oh, Dios. La bilis se le subió hasta la garganta otra vez. ¿Cómo pudo creerse eso?

      Recogió un puñado de agua del río en las manos y se la llevó a la boca, luego la sacudió dentro y la escupió.

      Pero Jason no pudo mantener la fachada de buen hombre por mucho tiempo.

      Todo llegó a un punto crítico cuando se dio cuenta de que Shay estaba embarazada.

      Agachó la cabeza, dejando que el cabello le cayera en la cara.

      Tal vez todo hubiera sido diferente de no haber intentado hacer parecer que el bebé era suyo. Pero es que creyó que estaba enamorada. Y la primera vez que él notó el bulto del bebé se puso tan contento. Y, bueno, no tuvo las agallas para negárselo.

      Además, y esto fue lo más estúpido de todo, estaba tan trastornada por haber presenciado tanta muerte y destrucción, y luego Jason llega a salvarla, que deseó tanto que el bebé fuera suyo, que parte de ella había empezado a creer que de verdad lo era. Sí, era imposible e ilógico, pero ahora entendía que en ese momento no estaba en su sano juicio.

      Apretó los ojos.

      Por supuesto que se dio cuenta de que le había mentido cuando entró en trabajo de parto cuatro meses antes. Y si le quedaba alguna duda, el saludable bebé de cuatro kilos que dio a luz terminó de aclararlo todo.

      Comenzó a preocuparse cuando Jason no fue al hospital en los días posteriores al nacimiento de su bebé.

      Debía perdonarle, pensó. Se lo explicaría y él le perdonaría, porque se amaban.

      Pero cuando por fin estuvo lista para que la dieran de alta del hospital varios días después, unos soldados fueron por ella. No respondían a ninguna de sus preguntas; no obstante, suspiró de alivio cuando la llevaron a la casa que había compartido con Jason.

      Estaba segura de que, una vez le presentara al pequeño Matthew, se enamoraría tanto del niño como ella.

      Pero entonces los soldados la llevaron al sótano, y se desconcertó aún más cuando vio que la habitación había sido acondicionada como un cuarto infantil. Pero ¿por qué había un colchón doble en la esquina? Ella dormía arriba en el dormitorio principal con Jason. ¿Había contratado a una niñera a tiempo completo?

      Se volvió para preguntarles a los soldados qué pasaba, pero estos ya iban subiendo las escaleras. Matthew empezó a llorar y ella se lo llevó al pecho mientras corría hacia las escaleras. Pero ya era demasiado tarde: la puerta en la cumbre de las escaleras ya se había cerrado de un portazo. En todo caso, corrió hacia la puerta y tiró de esta.

      Estaba cerrada.

      No sabía cuánto tiempo estuvo golpeando la puerta con el pequeño Matthew llorando en brazos. Nunca hubo respuesta del otro lado y nunca cedió.

      Pero unos treinta minutos después, la televisión de abajo se encendió.

      Ese simple suceso fue espeluznante. Hacía más de medio año que no veía una pantalla encendida. Debe ser parte del equipo del ejército que sobrevivió a los pulsos electromagnéticos. Meció a Matthew mientras caminaba de vuelta hacia la pantalla. Tenía la carita roja de tanto llorar.

      Frunció el ceño cuando vio la imagen estática del dormitorio principal de arriba. Se sentó en el sofá frente al televisor y meció a Matthew.

      Al tiempo apareció Jason en la pantalla. No estaba solo.

      Shay no reconoció a la mujer de inmediato, no hasta que Jason la pegó contra la pared, con las manos arriba de la cabeza, para poder quitarle la camisa.

      Era Brenda.

      Esa perra siempre había hecho hasta lo imposible para desentenderse de sus labores correspondientes en el dormitorio.

      Shay solo pudo observar con horror a Jason terminar de desnudarla y luego doblarla sobre la cama, abriéndole las piernas con el pene. Pene al que Shay había pasado horas y días enteros adorando, el mismo que estaba unido al hombre que amaba y que la traicionaba a solo días de haber dado a luz.

      Ese día fue solo la primera de las crueldades de Jason, y de lejos la más tonta.

      No dejó salir a Shay del sótano durante seis meses.

      Fue sometida a espectáculos diarios de él follándose a Brenda o a Amy o a cuantas chicas pudiese.

      El único contacto que tenía con el mundo exterior era cuando un soldado le traía comida una vez al día. Trató de ser inteligente y esperaba en la cima de las escaleras, pensando que podía emboscar al soldado y escapar, pero el soldado nunca llegaba.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que Jason debía tener cámaras vigilándola. El soldado solo iba cuando ella estaba lejos de las escaleras, sentada en el sofá de la pequeña sala de abajo o en el dormitorio. Entonces dejaba caer la comida por el rellano de la cima de las escaleras y cerraba la puerta rápidamente.

      Se dijo a sí misma que odiaba a Jason.

      Se dijo a sí misma que el amor que sentía por él nunca fue real.

      Había sido una ilusión, al igual que el buen hombre que Jason había pretendido ser. El hombre que ella había amado era una farsa que había creado en su cabeza a causa de la desesperación por estar sumergida entre la muerte y los moribundos.

      Pero de pronto, seis meses después del día del nacimiento de Matthew, el mismísimo Jason apareció en la puerta.

      Y ella apenas contuvo las ganas de subir corriendo las escaleras hacia él. Una estúpida y pequeña parte de ella todavía pensaba: «Si tan solo me dejara explicarle…»

      —¿Aprendiste la lección? —Su voz era fría, casi filosa.

      Ella se acercó a las escaleras.

      —¿Te gustaría conocer a Matthew?

      Su expresión pasó de la indiferencia al desprecio.

      —No, me importa una mierda conocer a tu bastardo. Ven aquí.

      A Shay le hirvió la sangre. ¿Creía que después de encerrarla durante seis meses podía venir y darle órdenes?

      Matthew dormía la siesta en su cuna, así que sí subió las escaleras, pero solo para dejarle las cosas claras a Jason bien lejos de los oídos de su precioso bebé.

      Jason solo sonrió cuando la vio acercándose.

      Oh, iba a disfrutar borrarle esa maldita sonrisa de la cara.

      Cuando llegó a la cima de las escaleras, intentó empujarle, pero él la agarró por los brazos con una fuerza aplastante.

      —¿Adónde crees que vas?

      Ella apretó los dientes.

      —Afuera. Necesito un poco de vitamina D porque alguien me encerró en un maldito sótano.

      Los ojos de Jason se reavivaron al escuchar eso.

      —Me agrada saber que no has perdido el espíritu. Habría sido tan aburrido.

      ¿Aburrido? Hijo de p…

      —Más te vale que tu coño siga apretado después de expulsar a ese mocoso.

      La llevó de la puerta a la sala de estar a pesar de que ella despotricara furiosa.

      —Jamás lo sabrás porque jamás te dejaré acercarte a mí, maldito…

      Él la ignoró y pasó las manos por sus mallas sueltas. Ella le agarró las muñecas, pero no pudo moverlas.

      —Vamos, nena. Si hay algo en lo que siempre fuimos buenos, era en esto. —Entonces pegó sus labios con los suyos y la empujó contra la puerta.

      Y, maldito sea, tenía razón. El sexo con él no se comparaba con nada que hubiese experimentado. Andrew fue su primera relación seria y él era incapaz de distinguir un clítoris de una clavícula. Pero Jason, oh, Dios, Jason…

      Odiaba lo mucho que se mojaba alrededor de sus dedos. ¿Qué le pasaba? En cuestión de minutos la tenía al borde y lo odiaba por ello. Lo odiaba y lo amaba.

      Estaba loco. Tal vez oficialmente desquiciado. ¿Quién diablos encerraba a alguien en un sótano durante seis meses y luego se acostaba con otras mujeres todas las noches por todo ese tiempo, alardeando de ello en la cara de su amante?

      Un demente.

      Pero estar otra vez en sus brazos, sentir el calor de su piel alrededor de… Dios, lo echaba de menos. Se odiaba a sí misma por ello, pero era la verdad.

      Así que le devolvió el beso. Pero usó los dientes. Le levantó la camisa y le clavó las uñas. Lo amaba y odiaba.

      Y tal vez eso significaba que también estaba un poco loca.

      Pero cuando se dio vuelta y la sentó en el sofá, bajándole las mallas de golpe, lo ayudó a sacárselos, y unos segundos después, estaba empalándola con su pene.

      Él se envolvió su coleta en el puño como siempre amaba hacer y le echó la cabeza hacia atrás lo suficiente para mirarla a los ojos.

      —Dime cuánto me extrañaste.

      Ella lo miró con desdén.

      —Vete al diablo.

      Él solo esbozó una sonrisa macabra y la penetró con más fuerza.

      Fue un polvo rápido y agresivo, y Shay se vino tan duro que veía puntos blancos.

      Apenas se había recuperado del orgasmo antes de que Jason se lo sacara y se pusiera de pie.

      Ella parpadeó confundida mirando su pene todavía duro, intentando recuperar el aliento.

      —¿Tú…?

      Pero él se acercó un radio antes de que ella pudiese terminar de hablar.

      —Pasen.

      —¿Con quién estás hablando?

      Jason solo le sonrió. Aquella fue una sonrisa que jamás había visto. Alargó el brazo, tomó sus mallas y ropa interior del suelo, las arrugó en forma de bola y caminó hacia la cocina. Ella se paró del sofá dando tropezones, de pronto sintiéndose demasiado desnuda.

      —Devuélveme eso. ¿Quién viene?

      —Eso solo fue el entrante, nena —dijo Jason en cuanto se abrió la puerta trasera y entraron dos personas: Brenda y otro hombre—. Ellos son el plato principal.

      Shay fue de prisa hacia la isla de la cocina para cubrir su mitad inferior desnuda. Gracias al cielo que todavía tenía la camisa puesta.

      Pero con la misma velocidad con la que pudo pensar, Jason sacó un cuchillo del cubo y se acercó a ella. Oh, Dios, ¿iba a matarla? De verdad que estaba loco.

      La agarró por la cintura y ella gritó.

      —Ayúdame a sostenerla, Juan.

      El otro hombre dio un paso al frente y la agarró. Ella luchó con más fuerza contra los dos, gritando a todo pulmón.

      Pero cuando los hombres la soltaron, se dio cuenta de que Jason solo le había cortado la parte de atrás de la camisa; se la arrancó por encima de los brazos y esta cayó en una inútil pila a sus pies. No llevaba sujetador y se cruzó de brazos en un intento inútil de cubrirse.

      —Es preciosa —dijo Juan, pasándole una mano desde la espalda hasta el culo. Ella le dio un manotazo y se alejó de él.

      Jason se rio.

      —Sí que lo es.

      —No sé qué crees que va a pasar aquí, amigo —riñó Shay—, pero no va a suceder.

      —Querida, no te pongas grosera con nuestros invitados —dijo Jason—. Soy famoso por mi hospitalidad, y Juan es uno de mis mejores tenientes. Mi casa es su casa. Compartir a mi mujer es uno de los honores más supremos que puedo otorgar.

      —Un verdadero honor —dijo Juan, con los ojos pegados en los pechos de Shay—. Y a cambio, yo comparto a mi preciosa Brenda.

      Brenda se acercó a Jason, le pasó una mano por el pecho y sonrió coqueta como la perra que era.

      Shay levantó las manos y retrocedió. Ya estuvo. Ya había tenido suficiente de esto. Podían jugar a sus retorcidos juegos. ¿Jason quería mantenerla encerrada en el sótano? De acuerdo. Viviría como ermitaña. Cuidaría de su hijo y haría todo lo posible por olvidar que el nombre Arnold Jason Travis alguna vez existió.

      —¿Adónde crees que vas? —La voz de Jason estalló como un látigo.

      Shay se detuvo. Tenía unas ganas enormes de gritarle que era un maldito psicópata y que se retiraba de este asqueroso espectáculo antes de que se volviera más loco, pero se lo tragó y respondió con la mayor calma que le fue posible:

      —Voy a volver a mi dormitorio.

      —No creo que eso sea buena idea.

      Shay estaba a punto de enfurecer y gritarle cuando él prosiguió:

      —Sería una pena que algo le pasara al pequeño Matthew —dijo Jason, mirándola fijamente con la mirada fría—. Así se llama, ¿no? ¿Matthew?

      Todo el aire abandonó sus pulmones y, en un segundo, sus complicados sentimientos por el hombre frente a ella se aclararon por sí solos: odio.

      Si estaba diciendo lo que ella creía que decía, la única emoción que podía tener hacia él era odio.

      —¿Qué intentas decir? —preguntó, apenas capaz de pronunciar las palabras. Debió entender mal. No podía estar…

      Jason se encogió de hombros, despreocupado.

      —Solo digo que los accidentes ocurren. Los bebés son tan frágiles. —Una vez más la enfrentó con su mirada fría.

      Todo el cuerpo de Shay tembló de furia, miedo y odio. Pero, por encima de todo, solo deseaba hacer hasta lo imposible por mantener a su bebé a salvo.

      Porque, en ese instante, mirando a su alrededor, comprendió que estaba indefensa. Jason tenía «guardias» desplazados por todo el perímetro de la casa, e incluso sin ellos, podría doblegarla con mucha facilidad.

      No tenía oportunidad contra él.

      La voz le tembló cuando respondió después de un largo silencio, aterrada de decir algo malo.

      —Son frágiles. ¿Cuál…? ¿Cuál crees que es la mejor forma de mantenerlos a salvo?

      Una sonrisa curvó los labios de Jason. Le gustaba ver miedo en sus ojos, lo sabía. ¿Quién era este monstruo y por qué no lo había visto antes?

      —Hacer que mis invitados se sientan bien sería un buen comienzo.

      A Shay se le hundió el estómago cuando volvió a mirar a Juan, que seguía mirándole fijamente las tetas con una sonrisa engreída en el rostro.

      Oh, Dios. ¿Cómo iba a…?

      —Ven con papi —dijo, alargando el brazo hacia ella.

      Y a pesar de lo mucho que le desagradaba la idea, se obligó a dar varios pasos hacia él. No era mal parecido, estaba en forma, era de mediana estatura, y en cualquier otra situación hasta le habría parecido atractivo.

      Pero, en ese momento, todo en él —desde la forma en que la miraba, hasta cómo se lamía el labio inferior y cómo se frotaba con descaro la parte delantera de los pantalones—, le repugnaba por completo. Se estremeció cuanto más se acercaba a él.

      Jason sonrió, obviamente disfrutaba de su incomodidad. Él agarró a Brenda y la besó con fuerza, con los ojos puestos en Shay todo el tiempo.

      Shay meneó la cabeza. ¿Qué? ¿Creía que le estaba dando celos? Después de amenazar a su hijo, ¿era lo suficientemente egoísta como para pensar que seguiría sintiendo algo por él?

      Dejó de mirarle y se centró en Juan. ¿Jason quería que atendiera a su amigo? De acuerdo. Acabaría con esto cuanto antes.

      Bajó las manos desde su cuello hasta sus pechos, pellizcándose los pezones y emitiendo un pequeño gemido, falso, obviamente, pero parecía que Juan se lo estaba comiendo a juzgar por lo oscuros que se habían vuelto sus ojos. Él alargó el brazo de nuevo y ella se dejó arrastrar a sus brazos.

      «Solo es sexo», se dijo a sí misma. Era solo su cuerpo, no ella.

      Así que cuando Juan bajó la mano y le metió los dedos, ella se obligó a relajarse.

      —Carajo, está mojada —dijo Juan, claramente excitado—. La perra lo desea. Lo desea muchísimo.

      Shay se lamió los labios.

      —Sí. Lo deseo. Fóllame, por favor. —Se devanó los sesos. ¿Qué más decía la gente? ¿Cómo es que hablaban sucio?—. Fóllame con tu grandísimo pene.

      Aparentemente eso funcionó, porque Juan la volteó para inclinarla sobre la isla en medio de la cocina.

      —¿Estás seguro de que debo ponerme el condón, hombre? La perra está tan caliente. Quiero sentir cada centímetro de este coño.

      —Ponte el maldito condón. —La voz de Jason sonó incluso más fría que antes, si es que aquello era posible.

      Shay no lo miró. Cerró los ojos. Haría esto rápido y luego podría volver a estar con su bebé. Escuchó la ruptura de un envoltorio y luego un pene sondeándole la entrada, la misma donde había estado Jason hace solo quince minutos.

      Pensar en eso le dio ganas de llorar. Lo cual le hizo querer golpearse en la cara. ¿Es en serio? ¿De verdad iba a llorar por ese monstruo?

      El pene de Juan siguió sondeándole el sexo sin entrar. Dios santo, ¿no sabía dónde iba? Alargó un brazo entre sus piernas, asqueándose cuando le agarró el miembro. Era mucho más pequeño que el de Jason.

      —Oh, sí, nena, así es. Métetelo.

      Se lo metió.

      Empezó a penetrarla tan rápido que Shay abrió los ojos de golpe. Cielos, ¿este tipo se creía una liebre? ¿Creía que a las mujeres les gustaba así?

      Lo que sea, siempre y cuando terminase rápido. Apretó los ojos y se aferró al borde de la encimera de la isla, ignorando que esta le pellizcara el estómago cada vez que él la penetraba.

      Pero después de un par de minutos, la presión de su pene disminuyó hasta que apenas parecía que la estuviese follando. Frunció el ceño.

      ¿Era en serio? ¿El bastardo no podía seguir?

      —Solo está ahí tirada —dijo con voz quejumbrosa.

      Por el amor de Dios.

      Si quería acabar con esto, iba a tener que ocuparse ella misma, ¿no?

      Shay se levantó de la encimera y Juan se movió con ella, sacando su patético pene. Bajó la mirada para echarle un vistazo. Demonios, se le había encogido tanto que apenas mantenía el condón puesto. Ella alargó el brazo y le frotó el pene de arriba a abajo mientras lo llevaba a la sala de estar. De inmediato volvió a cobrar vida.

      Flores silvestres de primavera. Trató de pensar en todos los tipos que había. Cualquier otra cosa que no fuera pensar en que estaba literalmente guiando a un desconocido por el pene. Estaban las moradas, obviamente, la Castilleja, las prímulas rosas, las mostazas…

      Finalmente llegaron a la sala de estar y ella señaló el suelo.

      —Acuéstate —le ordenó.

      Al parecer, Juan era el tipo de hombre al que le gustaba seguir órdenes porque inmediatamente se acostó en la alfombra. Pero todavía tenía el pene a media erección, así que mientras Shay se arrodillaba y lo montaba, se agarró sus propios pechos y se pellizcó los pezones. Luego extendió la mano hacia su vientre y se frotó el clítoris.

      El gemido genuino que dejó salir fue de verdad. Había intentado fingir orgasmos con su último novio y él siempre se daba cuenta. Si iba a acabar con esto, no había nada más que hacer salvo que ir a por todas.

      Así que se tocó a sí misma con una mano, y con la otra, tocó a Juan. Funcionó. Apenas un minuto después, se le puso duro.

      —Eres tan sexy, nena. Justo así. Carajo. Qué rico se siente. Móntame, nena. Monta a tu papi.

      Puaj, ¿podía callarse? Eso facilitaría mucho más esto.

      Le agarró el pene y se agachó encima de este. Afortunadamente, tan pronto como ella comenzó a montarlo, meneándose y girando para conseguir fricción en el clítoris con cada embestida, por fin se calló, emitiendo solo especies de gruñidos. Los rasgos faciales se le retorcieron y la cara se le puso roja.

      Pero entonces tuvo que abrir la bocota de nuevo.

      —Dime cuán grande lo tengo —jadeó finalmente, empujando las caderas torpemente debajo de las suyas—. Dime que soy mejor que cualquiera con el que hayas estado.

      Si eso acabaría con esto, seguro que sí. Estaba cerca, era notorio. Se contrajo a su alrededor tan fuerte como pudo.

      —Lo tienes grandísimo. —Restregó su clítoris contra él y emitió un gemido bajo—. Eres el mejor con el que he estado, nene.

      Y fue cuando Jason rugió con furia y la levantó y apartó de Juan. Shay apenas tuvo un segundo para incorporarse antes de darse cuenta de que Jason tenía un arma.

      ¿Qué…?

      La apuntó directo a la frente de Juan.

      Sus gritos quedaron ahogados por el BANG.

      La cara de Juan se quedó congelada, con un agujero entre los ojos. La sangre se acumuló a su alrededor, inundando la alfombra.

      Brenda estaba gritando.

      Cuando los ojos furiosos de Jason se volvieron hacia Shay, estaba completamente segura de que le dispararía a ella.

      —¿El mejor con el que has estado?

      Shay quedó boquiabierta. Su primer impulso fue suplicar por su vida, decirle que no lo entendía. ¡Solo estaba haciendo lo que él le había ordenado hacer! Y bajo la amenaza contra la vida de su hijo. Quería decirle que Juan le parecía asqueroso.

      Todo era verdad.

      Pero sabía por instinto que el sociópata maniático frente a ella no escucharía ni una palabra. Lo único que escucharía serían excusas y debilidad.

      Así que, completamente desnuda, con salpicaduras de sangre en las piernas y torso, se paró erguida. Luego se encogió de hombros. Fingió ser como él. Quizá la única forma de sobrevivir a esa pesadilla era jugando a su juego.

      Esa decisión improvisada marcaría el rumbo del resto de su vida, un rumbo que todavía seguía hasta el sol de hoy. Significaba que había sobrevivido, cuando tantas que a Jason le parecían «aburridas» habían muerto.

      Por alguna razón, ella logró lo que parecía imposible. Siguió siendo de su interés durante casi una década. A veces deseaba haber elegido lo contrario ese día. Si tan solo se hubiese arrodillado a sus pies y se hubiese arrastrado como tantos otros lo hicieron, entonces quizá también le hubiese puesto una bala en la cabeza. Le había visto hacerlo muchas veces en los años transcurridos.

      Pero una cosa siempre la detuvo.

      Bueno, con el tiempo, dos cosas:

      Matthew.

      Y su hermana Nicole.

      Nicole, quien era la hija de Jason.

      Los dos soles en los que orbitaba su vida.

      Porque lo otro que había sucedido aquella trágica noche hace muchos años, fue que Jason se dio cuenta de que podía obligarla a hacer lo que sea, lo que fuese, amenazándola con lo que más amaba: sus hijos.
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      JONAS

      

      Jonás había alcanzado a ver a Shay corriendo al final de la calle y cruzando a la izquierda, y de inmediato le siguió el paso. Pero hacían unos cuantos años desde sus días como estrella de atletismo… De acuerdo, una década. Y estar drogado todo el tiempo tampoco le motivó mucho a entrenar en los últimos años.

      Así que le tomó muchísimo más para su gusto cruzar en la misma esquina que Shay, pero lo hizo justo a tiempo para verla desviarse de la carretera hacia el bosque y cruzar hacia el viejo puente de piedra.

      ¿Qué hacía? ¿Iba al río?

      Cuando por fin llegó al puente, observó la orilla que tenía debajo.

      No la habría visto de no estar buscando. Llevaba una camiseta marrón y, con la piel bronceada como la tenía, se fusionaba con los arbustos y los matorrales de la orilla del río. Estaba agachada, con las rodillas al pecho, justo en la orilla del río mirando el agua correr.

      Tenía las piernas cubiertas de lodo y el cabello de hojas.

      ¿Se había caído al bajar?

      A Jonás se le apretó el pecho.

      ¿Cómo pudo ser tan imprudente? ¿Y si algo le hubiera pasado? El terraplén era muy empinado. Pudo haberse caído y fracturado una pierna.

      Se le tensó la mandíbula caminando por un lado del puente. Bajó por el mismo camino que debió seguir ella. Caminó de lado, manteniendo el equilibrio y aun así casi lo pierde un par de veces.

      Y con cada segundo que pasaba se le apretaba más el pecho hasta que sintió como si un tornillo le sacara todo el aire de los pulmones.

      ¿En qué demonios pensaba?

      La corriente del río era muy ruidosa, y Shay solo notó su presencia cuando se acercó y pisó una rama seca que se rompió en el momento.

      Ella volteó a mirar y se quedó boquiabierta; sorprendida, obviamente.

      Pero no dijo nada, simplemente se volvió a observar el río.

      Jonás dejó salir un largo y lento suspiro.

      No sabía qué hacer con la mezcla de sentimientos que lo carcomían.

      Quería gritarle. Quería un porro.

      ¿Quizá más de uno?

      Quería doblarla sobre su rodilla.

      El impulso era tan latente, que retrocedió, conmocionado. ¿Qué diablos? No había pensado en… No desde hace muchos años.

      Sí, hubo un tiempo en el que...

      Fue antes de Katherine. Antes de que lo «salvaran», o lo que fuese. Fue antes de convertirse en cristiano y decidir ser pastor. Hubo un período de seis meses en el que…, bueno, experimentó ciertas cosas.

      No se había permitido pensar en eso desde hace muchos años. Pero mirando aquí a Shay, sufriendo, todos los viejos impulsos resurgieron.

      Todo comenzó de una forma muy inocente.

      Estaba en la universidad y se percató de que toda la pornografía que le había atraído en ese momento tenía una temática similar. A su polvo ocasional, Marissa, le gustaba que la amarrase.

      Así que un día la llevó a un club y…, llamarlo experiencia esclarecedora sería quedarse corto. Las cosas se salieron de control luego de eso. Hicieron demasiado en muy poco tiempo.

      Se había estado matando en la universidad. Toda esa disciplina y empuje que había tenido toda la vida la canalizó en la universidad con mucho ímpetu, pues estaba decidido a graduarse en dos años y medio en lugar de cuatro y así poder comenzar su licenciatura en leyes a edad temprana. Estaba empeñado en convertirse en el mejor abogado defensor del mundo y volverse millonario.

      Cabe destacar que, su padre, el honorable juez Bernard Gallagher, odiaba a los abogados defensores.

      Entonces Jonás pasaba horas estudiando, sobreviviendo con Red Bull y cigarrillos, comiendo en ocasiones…, y la verdad es que necesitaba una puta válvula de escape. La cual encontró pegándole a Marissa en el culo con un látigo. O con su cinturón. Una vez fue con su libro de texto de derecho. La hacía llorar y después follaban como animales en el suelo de su dormitorio.

      Hasta que una noche ella llegó con una rasuradora y le suplicó que la cortase.

      Cuando le dijo que ni en broma, que no iba a lastimarla, ella le preguntó: «¿Por qué no? Creí que te gustaba lastimarme».

      Aquello le asustó muchísimo. ¿Realmente pensaba así?

      Solo era sexo pervertido. No le excitaba lastimar a las mujeres específicamente, ¿verdad?

      Estaba tan enfadado por todo el asunto que no pudo dormir en toda la noche después de pedirle a Marissa que se marchase. A la mañana siguiente, fue a una iglesia por primera vez desde que era un niño.

      Y, como dicen, ese fue el fin del asunto.

      Le entregó su vida a Dios sin mirar atrás.

      Claro que, la parte de no mirar atrás fue mucho más sencilla estando tan drogado que apenas podía sentir su propio pene.

      —¿Todavía crees en el infierno?

      La pregunta lo pilló tan de sorpresa que le tomó un segundo procesarlo.

      —Eh. —Parpadeó antes pensar con claridad y sentarse junto a ella en el banco enlodado. Volteó a mirarla, pero, ella, terca, seguía mirando fijamente al agua.

      —Eras pastor, eso quiere decir que creías en el infierno, ¿no? Donde van los malos —aclaró, cogiendo una roca y jugueteando con ella antes de lanzarla al río—. ¿Crees que todos recibiremos lo que merecemos después de la muerte?

      Jonás se volvió a observarla. Tenía la impresión de que estas no eran preguntas vacías. Pasó muchos años siendo pastor como para darse cuenta cuando alguien ocultaba algo.

      Después de la catástrofe con Marissa, centró su ministerio en la orientación pastoral. No quiso volver a estar nunca en una posición donde alguien frente a él llevara una carga muy dolorosa y él no tuviese ni idea de qué hacer para ayudarle.

      —¿Qué pasa, Shay? ¿Por qué has salido corriendo de la casa así?

      No dijo nada por un largo rato. Seguidamente se encogió de hombros.

      —Me agrada este lugar. Es pacífico.

      Evasión: clásico mecanismo de defensa.

      La observó por varios minutos.

      De acuerdo. ¿No quería enfrentar lo que sea que la haya hecho venir aquí? Podía respetárselo.

      Después de todo, él había pasado ocho años en una neblina inducida por marihuana en lugar de encarar sus asuntos. No estaba en ninguna posición de juzgar.

      Al mismo tiempo, que se pusiera en peligro de esa manera no era aceptable, así que decidió responder a su primera pregunta.

      —Solía creer en el infierno. En el bien y el mal. Para mí estaba tan claro: estaba el bien y estaba el mal. —Sacudió una mano en el aire—. Los buenos que creían en Dios y hacían cosas buenas eran premiados con la vida eterna.

      La observó con atención mientras tragaba saliva.

      —¿Y los que no?

      Fue su turno de encogerse de hombros.

      —Bueno, eso era lo mejor de estar tan seguro de mí mismo todo el tiempo. Todo era blanco y negro. —Le siguió la mirada y observó la corriente del agua—. Las personas acudían a mí con un problema y me preguntaban «¿qué hago, pastor?», y siempre tenía una respuesta. Sabía distinguir el bien del mal. Mi padre era juez y crecí con un concepto muy sólido de lo que era la justicia. Los honrados eran libres; los malos, iban a la cárcel.

      Ahora le miraba. Podía sentir sus ojos fijos en él, pero no se volvió a verla a los ojos.

      —Pero entonces llegó El Exterminador y el Día D —dijo ella.

      Él asintió.

      —Incluso antes de eso. Alrededor de un mes antes de la llegada del Exterminador descubrí que me esposa me engañaba.

      —¿Estuviste casado?

      Y ahora sí la miró, y vio allí la sorpresa que ella no se molestó en ocultar. No recordaba que ella no lo sabía. No lo guardaba en secreto intencionadamente. Simplemente no era algo de lo que hablara a menudo. Estaba acostumbrado a que todos en el pueblo supieran todo lo que le pasaba. Había vivido toda su vida aquí salvo aquellos años en los que fue a la universidad en Dallas.

      —¿Qué sucedió?

      Le miró esos inquisitivos ojos verdes. Por primera vez desde que la encontró, el desaliento que percibió emanaba de ella parecía haberse disipado momentáneamente.

      Así que prosiguió por más que odiara hablar de Katherine. Quién sabe si hablar de ello también le vendría bien. No se había preocupado demasiado por su propia salud emocional en los últimos ocho años.

      Respiró profundo.

      —La traje conmigo a este pueblito después de la muerte de mi padre, porque… —No terminó la frase.

      Por Dios, ni siquiera podía decir la razón. Si su padre hubiese estado vivo, habría tenido sentido. Pero después de que partiera…

      Había orientado a suficientes personas para saber que los asuntos internos con los padres te afectaban, pero nunca se había detenido a examinar cómo la presencia de su propio padre —estuviese allí o no—, siempre había influido en su vida y en su comportamiento.

      —Como sea. —Se pasó la mano por el pelo—. Katherine nunca fue feliz aquí. Aparentemente su aventura comenzó con uno de los diáconos de mi iglesia apenas meses después de que nos mudáramos. Tal vez para vengarse de mí por haberla alejado de Dallas y de la vida en la ciudad y de todo lo que amaba…

      Claro que, en ese momento, creyó que ella lo amaba más que a nada en el mundo. ¿No iba de eso el matrimonio? ¿De hacer a un lado todo lo demás y aferrarse a la persona con la que te casaste? ¿De empezar una nueva vida juntos? Al menos eso era lo que tan ingenuamente pensó cuando se paró frente a Katherine vestida de blanco en la entrada de esa iglesia en Dallas con quinientos invitados entre amigos y familiares más cercanos.

      Pues conocía a muy pocos de esos invitados. Todo fue un gran alboroto para nada. Pero da igual, Katherine siempre había soñado con tener lo que ella llamaba una «boda de ensueño», así que buscó el esmoquin de accesorios infinitos, hicieron las pruebas de pasteles, escogieron el sobre perfecto para las invitaciones, fueron a miles de tiendas, buscaron las vajillas de porcelana, contrataron música en vivo…

      Meneó la cabeza. Era irónico que el mismo hombre que creía que las bodas eran una tontería terminase llevándolas a cabo mucho tiempo después de abandonar la religión.

      Rayos. Un psicólogo se daría un festín con él.

      Le vendría tan bien un puto porro. Cada vez que recordaba estas mierdas encendía uno y volvía a olvidarse de todo. De hecho, de no ser por Shay, ya llevaría uno por la mitad.

      Pero volvió a respirar hondo y apretó y soltó la mandíbula antes de continuar.

      —Entonces después de vivir aquí y de ser pastor por cinco años, vuelvo temprano a casa de un retiro espiritual en Austin. Creí que sorprendería a Katherine. Le llevaba rosas y todo.

      Uno de los oradores de la conferencia había mencionado cuán importante era no dejar morir el romance y que las esposas eran la primera y más importante compañera de un pastor en su ministerio.

      Así que a pesar de lo frías y distantes que se habían vuelto las cosas con Katherine, estaba decidido a solucionarlo. Haría hasta lo imposible por que resurgiera la chispa.

      Al menos hasta que subió las escaleras y vio a Roger, el contador público del pueblo que les ayudaba con los impuestos de la iglesia, azotando a Katherine antes de penetrarle el culo.

      A Jonás se le descolgó la mandíbula por la conmoción y, estúpidamente, lo primero que pensó fue: «Ella solo me deja follarla en posición de misionero». ¿Por qué diablos él podía tener su puto culo, parte suya a la que él jamás había tenido acceso? La única ocasión en la que intentó explorarlo con el dedo, se puso como loca y le dijo que era un pervertido.

      Pero Roger… ¿El hijo de puta Roger recibía el menú completo?

      —Tres semanas más tarde le salieron los primeros furúnculos.

      Shay se llevó la mano a la boca.

      —Dios santo.

      Jonás se encogió de hombros.

      —Ni creas que Dios tuvo algo que ver.

      —Espera —dijo, frunciendo el ceño—. ¿Tres semanas más tarde? ¿Se quedó después de que la encontraras con ese tipo, Roger?

      —¿Qué iba a hacer? Era el pastor favorito del pueblo. Imagínate el escándalo. —Soltó una risa ahogada—. Además, estaba el hecho de que no tenía dinero para pagar un hotel con el salario de pastor. Katherine no trabajaba. Ella decía que Roger dejaría a su esposa y se irían a vivir juntos a un apartamento. Pero entonces ella y la esposa de Roger se enfermaron. Y ya sabes el resto de la historia. Casi todas las mujeres se enfermaron.

      Shay asintió, con la mirada en el regazo.

      —¿Y qué pasó después?

      Jonás se encogió de hombros.

      —La cuidé hasta que falleció.

      Shay levantó la cabeza al escuchar lo último, alzando las cejas.

      —¿Incluso después de…? —Meneó la cabeza—. Quiero decir, ¿al final se arrepintió? ¿Lamentó haberte traicionado? —Bajó la mirada de nuevo—. ¿Se disculpó? —Y con voz más baja, agregó—: ¿Importaba en ese punto?

      Jonás se movió incómodo. Por todos los cielos, necesitaba tanto un porro.

      —No.

      —¿No se disculpó o no importaba?

      Soltó un suspiro ahogado.

      —Ninguna de las dos. No se disculpó. Y dudo mucho que hubiese importado si lo hubiese hecho.

      Shay se llevó las rodillas al pecho y las envolvió con los brazos.

      —¿Por qué? —dijo con voz muy baja.

      —Pasó años mintiéndome. Años. Yo siempre intentaba hacer de todo para acercarnos más; leía libros, le compraba regalos, intentaba sorprenderla limpiando la cocina mientras ella estaba en el salón de belleza, encendía velas en el baño para que pudiese relajarse después de un día de reuniones del comité en la iglesia.

      Había intentado extender los juegos preliminares en las escasas noches en las que le dejaba tocarla, más o menos una vez al mes. Y, cuando lo hacía, solo intimaba de una manera: con los tobillos sobre los hombros de Jonás, con los ojos cerrados, como si deseara estar en cualquier otro lugar salvo debajo de él.

      —Y luego, encontrarla doblada en la mesa de la cocina, con él azotándola, de entre todas las malditas cosas, y ella gimiendo como si fuera lo mejor que le hacían… —Jonás se detuvo cuando se dio cuenta de que estaba alzando la voz.

      Otra vez se pasó la mano por el pelo. Mierda. Todavía tenía resentimiento respecto a esto, ¿no?

      Para ser honestos, era más como una herida gigante. Y nunca lo había afrontado.

      Represión: el clásico mecanismo de defensa.

      Pues a la mierda.

      Le tomó ocho años diagnosticarse. Vaya gran orientador.

      —Pero ¿igual la cuidaste hasta que murió?

      Sintió culpa por ver admiración en sus ojos.

      —No soy un santo. —Hora de aclarar cualquier malentendido—. Para el mundo externo seguí siendo el marido perfecto; le puse cataplasmas, le cambié las sábanas, le preparé sopas y le cambié los orinales hasta el final.

      Meneó la cabeza, apretando el puño mientras recordaba.

      —Pero todo el tiempo la odié. La odiaba por lo que me hizo.

      Creyó que Shay se alejaría ante aquella revelación, pero no fue así, más bien apartó la mano de la rodilla que tenía debajo de la barbilla, y cuando la relajó, él apoyó la mano en su muslo. Todavía no podía mirarla mientras continuaba con su confesión.

      —Y ella lo sabía. No importa con cuánta amabilidad la bañase ni con cuánta paciencia le llevase el caldo a la boca. Sus últimos meses en la Tierra los pasó encerrada en un cuerpo moribundo y la única compañía que tuvo fue un hombre que nunca la perdonaría.

      Shay le apretó la mano.

      —¿Y su... eh, el amante no intentó verla?

      Jonás se burló.

      —Ella siempre preguntó por él. Y al final me tragué el orgullo y fui a buscarlo, pero su esposa estaba enferma, y tenía que pensar en sus hijos. Todo el asunto solo fue un rato de diversión para él. Nunca planeó dejar a su esposa. Al final nada de eso importó; Katherine murió y eso fue todo.

      Shay meneó la cabeza.

      —Pero te quedaste con ella.

      —No había nadie más que lo hiciera.

      Shay volvió a apretarle la mano.

      —¿No te das cuenta de lo admirable que es? Muchos dejaron a sus esposas y hermanas en las escaleras de los hospitales repletos durante los últimos estadios de la enfermedad. No pudieron soportarlo. Por eso muchos enloquecieron, por mirar a su propia cobardía a la cara.

      Jonás volvió a encogerse de hombros.

      —No lo sé. Probablemente lo hice porque creí que era lo que hacía una «buena persona». Y todavía me considero así. Me pareció que no cargaría con ninguna culpa si hacía todo lo humanamente posible por cuidarla. Pero al final quizá fue más cruel mantenerla encerrada conmigo en esa casa. Sabes que dicen que todo el mundo tiene un defecto fatal, ¿verdad? El mío es que no puedo perdonar. No pude perdonar a mi esposa y no puedo perdonar a Dios. No puedo, así que he hecho todo lo posible por olvidar.

      Sonrió a medias, pero no había allí ni una pizca de humor. Shay solo asintió.

      Ninguno dijo nada por un largo rato.

      Jonás se tomó el tiempo de respirar profundo. Mierda. Hacía tanto tiempo que no pensaba en todo esto. No sabía si hablar de ello le hacía sentir mejor o peor. Hablar de los problemas personales supuestamente ayudaba, ¿no? Era la hipótesis básica de todo el campo de la psicología.

      Por otro lado, había orientado a muchos durante años y había sido testigo de que a veces las cosas empeoraban en lugar de mejorar.

      Algunas veces odiaba el entrenamiento que tenía. No quería saber eso. No quería saber lo desastroso que podría ser si por fin excavara para sacar todo lo que guardaba dentro.

      Quería creer que ahora que se lo había contado a Shay y que por fin lo había hablado con alguien, todo estaba listo y podía limpiarse las manos. Que ya todo había acabado.

      Deseaba con todas sus fuerzas que funcionara así. Y odiaba saber que, en la mayoría de los casos, no funcionaba.

      —¿Por qué dijiste «con él azotándola, de entre todas las cosas»? ¿Por qué empeoraba todo que estuviese haciendo eso?

      Mierda.

      —Oh, eh. —Jonás tiró del cuello de su camiseta—. Es que, bueno… eh... Katherine nunca fue demasiado aventurera en la cama. Yo siempre intentaba convencerla de… no importa. Pero estaba dispuesta a dejarlo a él…

      —¿Entonces te gustan ese tipo de cosas? ¿Los azotes? ¿Es eso lo que quisiste decir? ¿Deseabas ser tú el que hubiese estado azotándola?

      Por todos los cielos. ¿Intentaba matarlo?

      —¿Así como en el BSDM o ese tipo de cosas?

      —BDSM —corrigió de inmediato sin pensarlo.

      Por el triunfo en su mirada, se preguntó si ella lo había pronunciado mal a propósito. Flexionó la mano.

      Oh, ella estaba jugando con fuego.

      —Lo he escuchado y he leído sobre eso en libros.

      Jonás casi se ahogó. ¿Qué tipo de libros había estado leyendo?

      —¿Qué significan las letras del acrónimo?

      —Eh... —murmuró Jonás, deseando tener un enorme vaso de agua para tener una excusa y no responder hasta que se le ocurriera una manera apropiada de decirlo.

      Pero ella siguió mirándolo fijamente, expectante, hasta que él por fin suspiró. ¿Qué demonios pasaba? Aparentemente hoy era un día de compartir.

      —Algunas letras pueden significar cosas distintas, pero lo básico es: bondage, disciplina, sumisión y masoquismo.

      Shay espabiló.

      —Disciplina. ¿Eso es como… un castigo?

      Ah, así que llegaban al punto de partida. Comenzó toda esta conversación preguntándole por el infierno: el lugar al que iban los pecadores a recibir castigo.

      Jonás suavizó la voz.

      —¿Sientes que deberías ser castigada por algo, Shay?

      Su intención era que la pregunta llevara a otras más que la guiarían a abrirse y a contarle lo que pasaba.

      Lo que no esperaba era que apareciera un brillo decidido y desesperado en sus ojos.

      Ella alargó el brazo y le agarró la mano tan fuerte que seguro le dejaría marquitas en forma de media luna causadas por sus uñas. Pero fueron sus palabras lo que realmente lo impresionaron, bueno, a su pene.

      —Oh, Dios, Jonás. Sí, por favor, castígame.

      Antes de siquiera pensar en lo que hacía, ya había alargado el brazo y la había agarrado por la barbilla.

      Ante su pronunciada respiración y dilatación de sus pupilas, el pene se le puso todavía más duro.

      Sí.

      Todo en su interior lo pedía a gritos.

      Le pasó el pulgar por el labio inferior y sintió el temblor que le sacudió todo el cuerpo.

      Maldición. Sí.

      Quería recostarla contra el banco, arrancarle los pantalones y empalarla ahora mismo.

      Quería morderle los pezones hasta que gritara.

      Quería que le chupara el dedo que luego le metería en el culo mientras…

      —Si meto la mano en tus pantalones ahora mismo —susurró entre dientes apretados—, ¿qué tan mojado te encontraría el coño?

      Ella volvió a jadear y chupó el pulgar de Jonás. Sus ojos verdes mirándolo fijamente todo el tiempo que le succionaba y chupaba el dedo.

      Él se lo arrancó y se puso de pie abruptamente, luego le tendió una mano, que ella tomó y le dejó que la ayudara a levantarse también. Y no fue muy dulce al respecto.

      Tan pronto como estuvo de pie, le dio vuelta y le dio una nalgada en ese insolente culo suyo.

      Sííííííííííííííííííí.

      La sensación de alivio por finalmente ceder a sus impulsos fue tan abrumadora, que se sintió afectado por ella.

      Era lo que había querido hacer desde que miró por el puente y vio el peligro en el que se había metido con tanto descuido.

      La azotó de nuevo, más fuerte, y ella gritó.

      Pero no fue de dolor.

      Al menos no solo de dolor.

      Su gimoteo hizo que se le endureciera el pene hasta que este era una viga de acero, y no pudo evitar cumplir su amenaza previa.

      Fijándola a su cuerpo con un brazo, le arrancó el botón de los pantalones y le metió la mano dentro de la ropa interior.

      Estaba empapada, maldición.

      Shay se retorció contra su mano, quería fricción.

      Tenía los ojos cerrados.

      Al diablos todo.

      —Abre los ojos —exigió al tiempo que le metía dos dedos dentro de su empapado coño.

      Sus ojos, salvajes y oscuros, se abrieron de golpe mientras continuaba recobrando el aliento. Él se movió hasta estar pecho a pecho con ella, dirigiéndola con los dedos metidos en su coño como una mismísima marioneta. Luego llevó la mano hacia atrás y le dio otro azote en el culo.

      Y otro. No se contuvo.

      Ella arqueó el pecho hacia el de él, con la cabeza hacia un lado, sin romper el contacto visual.

      Le sujetó la mandíbula bruscamente, pasándole el pulgar por el labio inferior.

      Y fue cuando lo vio. Debajo de todo el deseo, su desesperación era tan clara como el día. Era diferente a la que Melissa tuvo esa noche hace tanto tiempo. Shay no buscaba a alguien que la ayudara a lastimarse para liberarse de sus demonios; tenía la mirada de un animal atrapado en una trampa. No se entregaba a los demonios que la perseguían como Melissa; estaba aterrorizada, luchando, y albergando esperanzas de que ellos la liberarían.

      Y lo último que necesitaba era un hombre tan dañado como él, que acababa de comprender cuánto se había reprimido.

      Maldita sea.

      No podía ser lo que Shay necesitaba ahora mismo.

      Jamás pensó que se arrepentiría de los años en que se mantuvo alejado del mundo, pero, mierda, sí. El hecho de que no pudiera ser el caballero blanco ni oscuro de Shay lo destruyó.

      Y luego recordó. Era verdad: no iba a poder ofrecerle a Shay la orientación firme y amorosa que necesitaba ahora mismo. Él solo, no, en todo caso.

      Pero ya no estaba solo, ¿verdad?

      —Ven conmigo. —Aquello no fue una petición, y cuando alargó el brazo, Shay lo tomó sin chistar.

      No dijo ni una palabra en todo el tiempo que la ayudó a subir el empinado terraplén hacia la carretera. Luego, justo antes de que salieran del bosque hacia la carretera, la detuvo.

      Le pasó la mano por la garganta y la flexionó alrededor de la nuca. Seguidamente le sacudió el cuerpo hacia el suyo.

      —No vuelvas a bajar al río y a ponerte en peligro de esa manera, ¿entendido?

      Ella parpadeó y, al principio, creyó que iba a protestar, pero solo asintió.

      —Muy bien. Tu castigo apenas ha comenzado, muñeca —le susurró al oído enigmáticamente. Y, de nuevo, sintió que la respiración se le aceleró y el pene le palpitó tan fuerte que era casi doloroso. Pero mantuvo la voz firme.

      —Sígueme, vamos de vuelta a casa. Y no digas ni una palabra. Asiente si entiendes lo que te digo y sé una buena chica.

      Retrocedió justo a tiempo para verla tragar saliva y asentir temblorosa.

      —Buena chica —dijo, luego se volvió y caminó en sentido hacia la carretera. No miró atrás ni una vez, pero escuchaba los silenciosos pasos detrás suyo que indicaban que lo seguía obedientemente.
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      CHARLIE

      

      Charlie había bajado a la sala de estar después de su baño de esponja para pasar el resto de la tarde con Shay mientras ella trabajaba en la increíble escultura de rosas que estaba diseñándole a Sophia.

      Después de una larga mañana y principio de tarde en los establos, no quiso saltarse el baño. Hasta se había lavado el cabello, lo cual era toda una proeza con solo un par de cubetas de agua.

      No podía creer todo lo que había cambiado en un mes.

      Por mucho que odiara admitirlo, Pozo Jacob no era tan malo. Audrey tenía razón…, pero jamás se lo diría. No resultó ser lo que asumió al principio; la gente del pueblo era, bueno, agradable, los demás hombres del establo trabajaban duro, y su hermana parecía genuinamente feliz.

      Siguió esperando que el pueblo mostrara su lado oscuro, pero nunca sucedió.

      Dondequiera que mirase, había alguien sonriendo. Hacían sus trabajos, se ganaban sus fichas locales para gastarlas en comida y en las tiendas del pueblo, y seguían adelante con sus vidas. Si no tenías suficientes fichas, igual podías recibir una ración básica de comida dos veces al día en la despensa, de modo que nadie moría de hambre.

      No era perfecto. Había explorado un poco mientras sabía que Shay estaba a salvo en casa con algún otro miembro del clan. Había visto algunos de los sobrepoblados apartamentos donde dormían seis u ocho hombres por dormitorio. Pero de acuerdo con ellos, estos eran solo para los recién llegados. Si trabajabas podías hacerte con un mejor alojamiento. Trabaja duro y valdrá la pena, era lo que escuchaba una y otra vez. Cuanto más tiempo vivieras en el territorio, mejores serían los beneficios.

      Lo único que le importaba a Charlie eran su hermana y Shay, y no se podía negar que ambas eran muy felices. Bueno, su hermana lo era. Solo se quejaba de que todavía no estaba embarazada a pesar de lo mucho que ella y su clan aparentemente lo intentaban. Esa conversación fue muy incómoda.

      Pero con Shay no estaba tan seguro.

      Sonreía seguido, pero las sonrisas no siempre le llegaban a los ojos. Y la había pillado mirando a la distancia a veces cuando creía que nadie la miraba, como si pensara en algo triste o en alguien que había perdido.

      Todavía había tantas cosas suyas que no sabía.

      Se puso una camisa por la cabeza y se secó el pelo con una toalla. Seguidamente salió del baño, decidido a intentar hacer que le contara algo.

      Pero no la vio por ningún lado. Solo estaban Gabe y los niños en casa. Y después de preguntar por Shay, Alex, el menor, dijo:

      —Mi nueva mami estaba triste porque me caí del árbol y luego salió corriendo.

      Charlie miró a Gabriel.

      —¿Qué?

      —Creí haber explicado esto. Mami solo necesitaba ir a dar un paseo, eso fue todo. ¿Por qué no vas a jugar con Tim? Necesito hablar con el tío Charlie.

      En cuanto Alex se fue corriendo, Gabriel le explicó lo que había pasado en el patio mientras Charlie se bañaba.

      —¿Y no sabes adónde ha ido? —Charlie miró a la puerta de entrada. Todos sus músculos estaban tensos. Quería ir corriendo a buscarla. Quería llamar a un maldito guardia para que la encontrara y así asegurarse de que se encontraba bien.

      Una vez más lo necesitó y él no había estado ahí para ella.

      —Maldita sea —vociferó.

      —Jonás fue a buscarla —dijo Gabe, obviamente tratando de tranquilizarlo—. Estoy seguro de que la encontró.

      Charlie se pasó una mano por el pelo, todavía húmedo.

      —¿Hace cuánto tiempo? —Maldita sea, ¿por qué había pasado más tiempo dentro lavándose el cabello dos veces?

      —Como unos quince minutos.

      Charlie maldijo, mirando el reloj de pared de la sala de estar. Quería ir a buscarla, pero ¿y si se iba y luego ella llegaba a casa y no la veía?

      Así que caminó de un lado al otro en la sala, mirando el reloj, hasta que pensó que el maldito tic, tic, tic lo volvería loco.

      —Ya estuvo —dijo después de que pasaran otros veinte minutos, a la vacía sala de estar. Gabriel estaba atrás preparando judías y arroz en la estufa—. Voy a…

      Pero en ese momento, la puerta se abrió.

      Jonás entró, y Shay venía detrás de él, con la cabeza inclinada y las manos detrás de la espalda. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Por qué lucía como una niña en problemas que iba a la oficina del director?

      —Shay —empezó a decir Charlie, acercándose a ella, pero Jonás levantó una mano.

      —No. Está en medio de un castigo.

      ¿Qué? Tuvo que haber escuchado mal, cielos.

      —¿Qué has dicho?

      Si Jonás era un hombre inteligente, había escuchado el tono filoso en las palabras de Charlie. Más le vale que empezara a retractarse, y rápido, o iba a desfigurarle la cara.

      Pero Jonás solo lo miró con mucha calma e hizo énfasis en cada palabra:

      —Está… siendo… castigada.

      —Hijo de… —Charlie estaba a punto de darle un puñetazo, ex pastor o no, pero Shay alzó la cabeza de golpe. Se interpuso entre Charlie y Jonás.

      —¡No! —exclamó—. Charlie, no. —Sus ojos estaban casi salvajes—. Por favor. —Agarró el puño que Charlie había levantado para golpear a Jonás y le besó los nudillos. Nunca había visto tanta súplica en sus ojos—. Por favor, Charlie, lo necesito. Y si de verdad te importo, dejarás que Jonás te enseñe para que también tú puedas darme lo que necesito.

      Charlie sintió cómo se quedó boquiabierta. ¿De qué demonios hablaba? Pero cuando miró a Jonás, él pareció entender perfectamente sus palabras.

      —Shh, buena chica —dijo, enterrando los dedos en su cabello desde sus sienes hasta su nuca y acercándola.

      El primer impulso de Charlie fue gritarle al infeliz manipulador que le quitara las manos de encima. Este era el lavado de cerebro de mierda que siempre sospechó que sucedía en este pueblo. Estaba pasando justo frente a sus ojos.

      Pero Shay, Dios, todo su cuerpo se relajó cuando se inclinó hacia la caricia de Jonás. Todas las líneas de tensión desaparecieron de su rostro y fue la primera vez, la única, que Charlie la vio estar verdaderamente en paz, libre de cualquier carga pesada invisible que llevaba en los hombros dondequiera que iba.

      Jonás caminó hacia la puerta trasera y la abrió.

      —Gabriel —dijo con la voz brusca como un látigo. Cuando Gabriel se acercó deprisa, su voz seguía siendo filosa—. Lleva a los niños a dormir a casa de Sophia. Luego ve por Henry y regresen. El turno de Rafe ya casi acaba, así que pronto estará en casa también. Shay nos necesita a todos esta noche.

      Gabriel no dijo ni una palabra de desacuerdo y fue a buscar a los niños.

      ¿Qué diablos? ¿Ahora todos seguían órdenes de este bastardo?

      Charlie se volvió de nuevo hacia Jonás, listo para desafiarlo, solo para encontrar la mirada fulminante de Jonás puesta en él.

      —Sube con nosotros. Eres importante para Shay y te necesita ahora.

      Solo los ojos suplicantes de Shay hicieron que Charlie se mordiera la lengua.

      Charlie se dijo a sí mismo que no los acompañaba porque Jonás se lo ordenara, los seguía porque de ninguna manera la dejaría sola con ese camaleón hijo de puta.

      Algunos de los hombres de la casa le agradaban —mayormente Gabriel y en ocasiones Rafe—, pero no confiaba en Jonás en lo más mínimo.

      Jonás llevó a Shay directamente al dormitorio principal y, una vez allí, enseguida le quitó la camiseta por la cabeza. Ella levantó los brazos para ayudarlo. Cuando él alargó el brazo hasta sus vaqueros, ella levantó una pierna y luego la otra.

      Charlie se quedó allí mirándolos fijamente con las manos apretadas en puños por la frustración.

      No protestó ni una vez cuando se acostaba en la cama y ellos la tomaban noche tras noche. No siempre todos, pero normalmente dos, al menos, y en otras ocasiones más.

      Incluido él.

      Hubo algunas pocas noches en las que los tomó a las cuatro, uno tras otro. Gabe se había mantenido fiel a su palabra y siempre dormía abajo con los niños. Una parte de Charlie deseaba tener esa fortaleza. Porque ser parte de esto siempre pareció algo malo, de alguna manera. Como si se estuvieran aprovechando de ella.

      Pero entonces cada noche volvía a meterse en su cama. Y cuando ella rogaba y jadeaba y suplicaba, se rendía cada noche.

      Se dijo a sí mismo que solo hacía lo que ella deseaba. Tuvo razón aquella primera noche: ella debía poder elegir, y si elegía esto, entonces, ¿quién era él para juzgar?

      Pero, por otro lado, ¿por qué estaba tan distante siempre? ¿Por qué parecía tan triste?

      ¿Y si todo era una especie de actuación en la que se comportaba de la manera que pensaba que ellos querían que actuara? Se la veía satisfecha y orgásmica, pero eso también podía ser una actuación.

      El estómago de Charlie solo se acalambró con más preocupación mientras Jonás guiaba a Shay hacia la cama sujetándola por la espalda. La acostó en el centro de esta y seguidamente levantó un brazo por encima de su cabeza. Fue amable al comienzo, pero luego la golpeó bruscamente contra el colchón. Shay pasó de respirar normal a hacerlo con jadeos rápidos.

      ¿Estaba excitada?

      ¿O estaba asustada?

      Mierda. Charlie volvió a pasarse la mano por el cabello.

      Todo lo que quiso desde el principio era protegerla. Y aquí estaba él, arruinándolo todo una vez más, así como no protegió a su mismísima hermana.

      Siempre supo que había algo raro en la forma en que el primo Rodney la miraba cuando vivían con el tío Dale, pero Audrey dijo que Charlie estaba exagerando, que Rodney era de la familia. Así que Charlie ignoró esa voz en su interior y la dejó sola con Rodney, y fue cuando el infeliz aprovechó la oportunidad y la atacó.

      ¿Iba a volver a ignorar esa voz interior? ¿Iba a defraudar a otra mujer que amab… que le importaba?

      Al diablo con eso.

      Dio un paso al frente, listo para empujar a Jonás y levantar a Shay de la cama.

      Pero justo cuando casi llega, escuchó el suave susurro de Shay.

      —¿Me meterás esto en el culo? Por favor, ¿harías que me duela?

      Charlie se quedó a pocos metros de la cama, paralizado por la mirada suplicante de Shay.

      Jonás se inclinó y la acarició desde el valle entre sus pechos hasta su estómago, deteniéndose justo antes de llegar a su sexo. Shay arqueó la espalda, claramente rogando por más. Pero Jonás le apartó la mano de la vagina —su reluciente y húmeda vagina—, y Charlie tragó saliva.

      Porque Shay no parecía necesitar que la rescatasen; más bien, parecía que estaba exactamente donde quería estar.

      —¿Quieres que te duela, muñeca? —preguntó Jonás. Este le puso las manos en las caderas y apretó. Seguidamente, haciendo un rápido movimiento, la volteó para ponerla boca abajo sobre el colchón—. ¿Quieres ser castigada por tus pecados?

      —¡Sí! —gritó, con la voz apagada por el colchón.

      Santos cielos, el pene de Charlie se estaba poniendo duro tal como cada noche a pesar de sus reservas.

      Pero es que con Shay desnuda y jadeando frente a él, nada en el mundo podía estar mal.

      «Solo está así porque le han lavado el cerebro para que piense que eso es lo que quiere…»

      Pero ¿cuándo?

      Salvo por unas que otras horas, Charlie había estado junto a Shay desde que escaparon, y estaba entusiasmada por acostarse con todos ellos en su noche de bodas. Eso fue el segundo día y definitivamente no había estado lejos de su campo de visión en ese momento.

      ¿Y si no había ocurrido ningún lavado de cerebro?

      ¿Y si esto era lo que Shay, y quizá su hermana también, deseaban realmente? De acuerdo, tacha eso. Le dio escalofríos. Nada de volver a pensar en su hermana mientras miraba a su preciosa y ahora desnuda esposa.

      Pero de pronto sus pensamientos se detuvieron en seco.

      Su esposa.

      ¿Alguna vez había pensado en Shay en esos términos? ¿Como su esposa? ¿La esposa de los cinco?

      Si dejaba ir todos los prejuicios que tenía de toda la vida respecto del matrimonio y el a… Tragó saliva. Y el amor, y lo que significaba proteger a alguien amabas, entonces tal vez y solo tal vez…

      Jonás levantó la mano y le dio un azote en el culo. Tan fuerte que le dejó una marca.

      —¿Qué estás…? —Charlie saltó hacia delante.

      Al diablo todo lo que había estado pensando.

      No. Todo estaba mal.

      Este infeliz acababa de pegarle.

      Charlie agarró a Jonás por el brazo y comenzó a apartarlo de Shay cuando ella gritó:

      —¡Por favor, hazlo otra vez!

      Charlie se congeló y Jonás aprovechó su momentánea conmoción.

      —Siéntela.

      Agarró la mano de Charlie y lo sacudió hacia delante. Charlie se tropezó, descolocado por la fuerza de Jonás. Pero Jonás no se detuvo. No hasta que arrastró la mano de Charlie hacia la entrepierna de Shay.

      Charlie comenzó a protestar, pero luego sintió lo que Jonás quería que sintiera: Shay estaba mojada, y no solo un poco. Charlie parpadeó y comenzó a retirar la mano, pero Jonás dominó su muñeca, inmovilizándolo.

      —Sigue tocándola —ordenó.

      Respirando con fuerza, Charlie hizo lo que Jonás le indicó. Mantuvo su mano en la cara interna de su muslo que estaba resbalosa por sus jugos.

      Y luego Jonás le dio otra nalgada en el culo.

      Tanto Charlie como Shay se sobresaltaron tras el golpe. Pero mientras que Charlie estaba listo para golpear a Jonás, Shay se meneó hacia la mano de Charlie, dejándolo sin aliento.

      Acercó mínimamente el pulgar a su sexo y todo su cuerpo se estremeció. Miró a Jonás y él solo esbozó una sonrisa irónica.

      —¿Te gusta cuando te toca ahí, muñeca? —Jonás volvió a azotarla.

      Azotes: eso era lo que le daba. No la golpeaba ni le pegaba; la estaba azotando.

      Tanto al pensarlo como al verlo, los pantalones le incomodaron a Charlie.

      Shay dejó escapar un sonido dulce de deseo, restregándose en la mano de Charlie otra vez.

      Jonás le dio otra nalgada.

      —Deja de moverte. El placer no te pertenece esta noche. No te corresponde decir cuándo o si puedes venirte. Solo tus amos pueden hacerlo.

      Un gemido zalamero fue la única respuesta de Shay.

      —Ahora tú —dijo Jonás, señalando el trasero redondo y rosa de Shay.

      Charlie sintió cómo sus cejas se alzaron.

      —¿Qué? No puedo…

      —Puedes y lo harás. —Jonás tenía una mirada severa—. Porque nuestra esposa lo necesita.

      Mierda. ¿Qué versión alternativa de Twilight Zone de su vida le hizo pensar a Charlie que lo haría? Tal vez Jonás le había puesto cannabis en el estofado del almuerzo y todo esto era una alucinación muy vívida.

      —Azótala —exigió Jonás—. Necesita saber que cuando necesite de un castigo, cualquiera de sus esposos podrá cumplir con la tarea.

      ¿Castigo? ¿De verdad tenían que usar esa palabra? Ella era una adulta y no era como si…

      —Azota a tu esposa —le ordenó Jonás con el tono militar de un soldado.

      Y Charlie movió la mano, con la palma hacia abajo, y azotó el culo de Shay.

      Se congeló en cuanto hizo contacto con su piel y, luego, al darse cuenta de que aún tenía la mano en su piel caliente, la retiró de golpe. La azotó. Acababa de azotar a Shay. De inmediato sintió asco de sí mismo, sobre todo cuando se dio cuenta de que el pene se le había puesto duro como una roca.

      —Ahora siente lo mojada que la has puesto.

      A la mierda este hijo de puta.

      La mandíbula de Charlie se puso tensa.

      Pero entonces recordó lo mojada que había estado después de que Jonás la azotara.

      «Esto es por Shay. Juraste hacer cualquier cosa por ella».

      Así que Charlie alargó el brazo a su entrepierna una vez más y, cómo no, hasta parecía más mojada que antes. Charlie le pasó el dedo empapado en sus jugos hasta el clítoris y ella meneó el culo hacia él como si quisiera más.

      Maldita sea. De verdad quería ser azotada. La escuchó con sus propios oídos: ella misma pidió que le doliera. Puede que no lo entendiera, pero eso no significaba que no fuera válido que ella lo deseara. Incluso pidió que…

      Charlie le pasó un dedo desde el clítoris hasta los labios de su coño, seguidamente lo llevó más atrás hasta la roseta prohibida entre sus preciosas nalgas.

      Su respiración se paralizó, estimulando los alrededores de su agujero trasero con el dedo índice. Luego, antes de pensarlo demasiado o detenerse, lo introdujo.

      Shay de inmediato levantó las caderas y el trasero para que Charlie enterrara el dedo hasta el nudillo. Mierda, ¿tenía idea de lo que le generaba?

      Nunca había… Quizá en sus fantasías más oscuras, aquellas que jamás admitiría frente a alguien, consideró jugar con el culo de una mujer. Pero aquí estaba él, con el dedo…

      —Métele otro —dijo Jonás, pasando una mano por la espalda de Shay, y ella se arqueó a recibirla cual gata—. Puede soportarlo. Estírala.

      Shay, entre gemidos y jadeos, volteó a mirarlos por encima del hombro.

      —No me tienes que estirar. Mételo ya. Está bien que duela.

      Jonás la azotó esta vez, todavía con el dedo de Charlie dentro de su culo.

      —¿Qué te he dicho? —masculló Jonás—. Esta noche tu placer es nuestro, no tuyo. Confía en que te cuidaremos.

      Shay sacudió la cabeza y su frente se hundió contra el colchón.

      Tragando saliva, Charlie introdujo un segundo dedo en la diminuta roseta arrugada de su culo y, estimulando aquel agujero de un lado al otro, por fin alcanzó a atravesar la punta de su segundo dedo por el anillo de músculos.

      —Comenzaron sin nosotros.

      Charlie se volvió para ver a Henry en la puerta, seguido por Rafe y Gabriel.

      Henry entró al instante, con Rafe pisándole los talones. Gabriel se quedó congelado en la puerta, con la mirada adherida al cuerpo de Shay, subiendo y bajando hasta los dedos de Charlie sumergidos en su culo.

      —Entra, Gabriel —ordenó Jonás—. Shay nos necesita a todos esta noche, y eso te incluye a ti.

      Gabriel se llevó una mano a la nuca, y su bronceada piel enrojeció.

      —No lo sé. Tal vez debería bajar y… —Señaló el pasillo detrás de él.

      —¿Vas a defraudarla ahora que te necesita?

      La voz de Jonás no estaba para objeciones y, aunque a Gabriel parecía torturarle, sus pies lo llevaban hacia delante en lugar de atrás.

      Maldita sea, quizá a ellos les habían lavado los cerebros y ni siquiera lo sabían.

      Pero con Shay meneándose y retorciéndose bajo sus dedos, santos cielos, que te lavaran el cerebro tal vez no era lo peor que podía pasarte.

      Charlie sumergió mucho más el segundo dedo, seguidamente se inclinó y besó el trasero rosa de Shay donde la habían azotado. Y luego, cuando ella se retorció contra él, no pudo evitar morderle la carne con los dientes.

      Su bajo gemido lo sintió directamente en el pene y movió los dedos con más fuerza, provocando un grito agudo y un escalofrío. Era tan receptiva.

      —Todos están aquí —comentó Jonás—. Ya es hora. De rodillas, muñeca.

      Charlie no quería mover la mano. Quería pasar horas follándola con los dedos. Quería conocer todas las esquinas de su cuerpo, por dentro y por fuera.

      —Henry, tráele el lubricante a Charlie. Esta noche va a follar el dulce culo de Shay.

      El pene de Charlie se sacudió en sus pantalones al escuchar las palabras de Jonás. Le sacó los dedos únicamente cuando Shay comenzó a arrastrarse por la cama.

      Jonás no la dejó moverse mucho, tomándola en brazos en cuanto llegó al borde.

      —Charlie, siéntate en el sofá. Ponte lubricante y prepárate para follar a nuestro ángel.

      Charlie quiso objetar y a la vez hacer exactamente lo que había dicho Jonás. Follarle el culo, por todos los cielos, no podía imaginar nada más excitante en todo el puto mundo.

      Pero ¿era lo mejor que podía hacer por Shay?

      Frunciendo el ceño, se sentó en el sofá, y Henry le pasó un frasco de lubricante.

      Él lo sujetó, congelado y confundido. ¿Era lo correcto o no?

      Pero cuando miró a Shay, ella lo miraba fijamente a él y al lubricante en su mano. Se estaba mordiendo el labio inferior como lo hacía cuando estaba excitada.

      Como en cada paso de esta travesía, el deseo de ella fue el factor decisivo. Se bajó los pantalones y se los quitó. Suspirando por última vez, decidió armarse de valor, lubricándose el pene que tenía tan duro como una roca y se sentó en el sofá mientras ella se acercaba.

      Jonás se detuvo justo cuando llegó al sofá, volviendo la mirada hacia Shay.

      —Si quieres que pare, di rojo, ¿entendido?

      Shay asintió.

      —¿Qué dices si quieres que las cosas se detengan?

      —Rojo —repitió.

      Él asintió, se inclinó y la besó lentamente. Cuando se separaron, apoyó la frente a la de ella.

      —Ahora, muñeca —dijo segundos después, retrocediendo finalmente y mirándola a los ojos—, es hora de que nos cuentes tus secretos.

      De repente los ojos de Shay se abrieron como platos, pero Jonás estaba demasiado ocupado para notarlo. Jonás la colocó en el regazo de Charlie, pecho a pecho. Las manos de Charlie fueron de inmediato a acariciarle sus perfectos pechos.

      Cielos, jamás se cansaría de acariciarlos ni de apretarlos, ni de observar atento esos hermosos pezones de ella ponerse duros cuando él le pasaba los pulgares por las puntas…

      Ella jadeó y se inclinó hacia él incluso cuando Jonás la ayudó a colocar los pies en el borde del sofá, rodillas arriba, a los lados del cuerpo de Charlie.

      —Ayúdenme a sostenerla. —Jonás invitó a los demás—. Todos somos parte de esto.

      Henry y Rafe caminaron deprisa hacia Jonás, cada uno sujetando a Shay por un codo. Jonás le agarró la cintura y, de repente, Shay alargó el brazo para orientar el glande del pene de Charlie hacia el agujero arrugado con el que sus dedos habían jugado hace un momento.

      ¿Hablaban en serio? ¿Así sin más? ¿Se suponía que ahora la follaba por el culo sin más preámbulo? Solo iban a…

      —Diablos —masculló Charlie a medida que la cabeza de su pene atravesaba el anillo de músculos de Shay haciendo un pequeño chasquido.

      La escuchó expulsar todo el aire de los pulmones y sintió su culo apretarlo. Él le sujetó la cintura desde atrás, ubicando las manos debajo de las de Jonás.

      —Shh, eso es, muñeca —canturreó Jonás—. Relájate. Déjate llevar. Deja que él te folle ese pervertido culito tuyo.

      Ella se hundió por completo y, santos cielos, Charlie jamás se imaginó… Estaba tan ajustado, que… Oh, por Dios, cuando lo apretaba así, iba a…

      —Ahora sube y baja. Quiero que sientas cada centímetro de su pene, preciosa.

      Charlie bajó las caderas al tiempo que todos los que la sujetaban la ayudaron a subir, y qué bien se sintió la fricción. Jamás vería el sexo de la misma manera después de esto; se sentía tan pero tan bien. Cada pensamiento de cada día de ahora en adelante estaría enfocado en lo glorioso que se sentía que el culo de Shay le estrangulara el pene.

      Shay se hundió de nuevo y la próxima vez que la levantaron, Charlie le dio un azote en el culo, lo que hizo que lo apretara tan exquisitamente bien que pensó que iba morir. Volvió a azotarla, esta vez en la otra nalga.

      Su trasero no tenía comparación. Charlie bajó la mirada, mirando hipnotizado su pene desaparecer dentro de su cuerpo, y no por el agujero normal. Santos cielos, en su vida nunca había visto algo tan ardiente como el culo de Shay recibiendo su pene. Pene que no era pequeño. Quizá no tan grande como el de Rafe, pero contaba con unos buenos veinte centímetros.

      Agarró a Shay y la hundió hasta que sus pelotas chocaron con su culo. Estaba enterrado tan profundo dentro de ella. Seguidamente la arrastró hacia él, ignorando a los otros que la sujetaban, y le dio un beso profundo.

      —¿Me sientes, cariño? —preguntó, pasándole la boca por la oreja—. ¿Me sientes en lo más profundo de ti? ¿Sientes cómo te estoy perforando el culo?

      Le pasó una mano por la espalda, envolviéndola, y llevó las caderas atrás antes de empujar profundo de nuevo.

      Ella gritó y eso solo hizo que Charlie la follara más duro y profundo.

      —¿Me sientes, cariño? —gruñó—. ¿Te gusta que te penetre así de duro?

      —Sí —gimió con voz ronca—. Sí, lo necesito. Más, por favor. Más duro. Lo necesito.

      Aquellas palabras activaron un interruptor. Creyó que antes había sido exquisito, pero que le suplicara así lo puso como loco.

      Quería quedarse en su culo toda la noche. Toda la semana. Cientos de años. Pero era demasiado; que temblara a su alrededor, cada vez que miraba su pene desapareciendo en su culo, oler su excitación, incluso escuchar a los demás decir palabrotas y acercarse a pellizcarle los pezones o a frotarle el clítoris… No pudo más.

      Con un gruñido, se aferró a ella con tanta fuerza como pudo y la folló con furia, vaciando las pelotas dentro de su culo.

      Apenas había recuperado el aliento y hundió la frente sudorosa en la espalda de Shay cuando Rafe se sentó en el sofá a su lado y le dio una palmada en los muslos.

      —Hace mucho que sueño con ese culo —comentó Rafe—. Es mi turno.
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      GABRIEL

      

      ¿Qué hacía aquí? ¿Debía irse?

      Sin embargo no pudo apartar la mirada de Shay mientras la trasladaban del pene de un hombre para ser depositada encima del de otro.

      Y no estaban teniendo sexo normal; giraron a Shay para ponerla de espaldas contra el pecho de Rafe, apoyando los pies en los muslos de él mientras se levantaba lo suficiente para…

      Gabriel tragó mientras el sudor le corría por la frente.

      Le estaban follando el culo.

      Gabriel no pudo evitar llevarse una mano al pene, frotándoselo a través de los vaqueros, para momentos después apartarla de inmediato.

      Mierda. Debió quedarse con los niños. ¿En qué pensaba al volver aquí? No se había hecho ilusiones respecto de lo que pretendía Jonás cuando le dijo que llevara a los niños a casa de Sophia y que Shay necesitaba a todos sus esposos esta noche.

      Debía irse. Ya. Ahora mismo. Retroceder. Volverse. Bajar las escaleras e ir a correr por bastante tiempo hasta volver a tener su cuerpo bajo control.

      Entonces… ¿Por qué no se marchaba?

      Seguía ahí parado parpadeando y pensando que el pene de Rafe era más grande que el que la había penetrado primero. A pesar de que Charlie la hubiese estirado, Rafe iba a ser un desafío.

      Y mientras Henry y Jonás la ayudaban a alinearse de modo que quedara flotando encima de la punta y luego se hundió sobre esta, vio cuando Shay se dio cuenta también.

      Abrió los ojos de par en par.

      Y su mirada se encontró con la de Gabriel.

      Todo el aire abandonó sus pulmones con un fuerte silbido.

      Ella se mordió el labio inferior, con la cara tensa con lo que parecía concentración, pero también pudo haber sido dolor al descender, centímetro a centímetro, sobre el enorme pene de Rafe.

      Jonás miró a Gabriel por encima del hombro, siguiendo obviamente la mirada de Shay. Y luego Jonás le hizo señas con la mano.

      —No te quedes ahí parado. Todos tenemos un rol.

      Y no importó cuánto le gritara la parte lógica del cerebro de Gabriel que se volviera y corriera como José en la Biblia al ser tentado, sus pies lo adentraron más en el dormitorio hasta estar tan cerca que pudo inhalar la excitación de Shay.

      —Cómetela —exigió Jonás mirando a Gabriel—. Pero no dejes que llegue al orgasmo. —Le puso una mano en el hombro a Gabriel para que se agachara, pero Gabriel la sacudió y lo fulminó con la mirada.

      Conocía al pastor desde hace unos años y, aunque al principio no respetaba al marihuanero, le había visto interceder en disputa tras disputa que habría paralizado a cualquier otro hombre. Y lo respetaba, pero eso no significaba que tuviese derecho a mangonearlo.

      Pero con solo un vistazo al húmedo coño de Shay… Tenía las piernas abiertas y estaba apoyada en Rafe, exponiéndole cada centímetro de su empapada abertura a Gabriel. Estaba tan, pero tan mojada. Y aunque obviamente se había excitado cuando Charlie la folló, no había llegado al clímax.

      Rafe seguía bajándola lentamente por su inmenso miembro, ni siquiera estaba completamente sentada. Debía relajarse si iba a tomarlo por completo, cosa que, por la expresión en su rostro, estaba decidida a hacer.

      «No te apuntaste al sorteo para esto. Se suponía que solo lo harías por los niños, no para mojarte el pene».

      Pero ocuparse del placer de Shay no implicaba mojarse el pene, y tener un orgasmo podría ayudarla a relajarse para recibir a Rafe. Solamente pensaba en ella…

      Gabriel se arrodilló frente al sofá, entre las piernas de ella y las de Rafe. A esta distancia, su aroma era abrumador. Dios mío. No había olido a una mujer de esta manera desde Letty.

      La cara de Letty estaba en el primer plano de su mente. Recordaba sus pechos, su dulce vagina rosada, todas las veces que la buscaba a la media noche o justo después de que despertara por la mañana, acurrucándose y recostándole la erección en el trasero. Ella reía y se giraba en sus brazos o le pegaba en el hombro antes de apartarse y decir: «¿En qué estás pensando? Hay muchas cosas que hacer hoy. ¡Vamos, a levantarse!»

      Creía que, si alguna vez volvía a estar en esta posición, se avergonzaría porque sentiría que estaba traicionando a Letty.

      Pero habían pasado casi ocho años, y a pesar de que el aroma de Shay le recordaba a Letty porque era la única mujer con la que había estado, Gabriel descubrió que, después del escalofrío inicial en el estómago que siempre se generaba al pensar en Letty, estaba de vuelta en el momento: con Shay y su precioso y empapado sexo.

      De igual forma le temblaron las manos cuando las levantó hacia el interior de sus muslos explayados sobre los de Rafe. Rafe, por su parte, seguía moviéndose lentamente. Había conseguido que Shay se sentara casi a la mitad de su pene y, seguidamente, con las manos puestas en su trasero, la levantaba de nuevo.

      Y Gabriel no pudo soportarlo más. Un hombre no podía contenerse tanto.

      Así que se zambulló. Aquello no fue una exploración experimental ni suave, al diablos con eso, quería enterrar su cara en esa vagina y eso fue lo que hizo. Se asfixió de ella, estirando la lengua y metiéndola en su entrada empapada. Seguidamente aplanó la lengua y lamió toda su abertura desde abajo hasta la cima.

      Y cómo reaccionó cuando llegó a su clítoris; todo su cuerpo tembló como si él fuese un terremoto que sacudía los cimientos de su ser.

      Era un dios, su dios. Todo el universo de Shay estaba reducido al pene que tenía en el culo y al botoncito de carne que Gabriel le chupaba.

      ¿Cómo pudo haber olvidado esta sensación? Dios santo. Le soltó el clítoris con un chasquido y luego volvió a zambullirse, lamiendo todos los alrededores de su coño. Sabía tan pero tan dulce; podía pasar toda la vida comiéndola. Ella sería su última comida y él moriría siendo un hombre feliz.

      Escuchar sus gemidos convertirse en un grito agudo mientras su cuerpo empezaba a temblar de deseo fue como tocar el cielo. Iba a venirse sin siquiera tocarse. Ella era así de excitante.

      De pronto, justo antes de que sus gritos alcanzaran un crescendo, unas manos se posaron sobre los hombros de Gabriel y lo apartaron de la vagina más dulce de la faz de la Tierra.

      Shay gritó consternada y Gabriel estaba listo para darle una paliza a quienquiera que hubiese interrumpido a su ángel antes de que la llevara al éxtasis.

      Pero entonces escuchó la voz de mando de Jonás.

      —Cuéntanos lo que has estado escondiendo y dejaremos que llegues al orgasmo.

      Los ojos de Gabriel salieron disparados hacia Shay y, sus rasgos, tensos por el placer de hace segundos, se transformaron por el susto que le causaron las palabras de Jonás.

      —Nos vas a contar antes de que esta noche termine —dijo Jonás sombríamente—. Me vas a decir por qué pediste ser castigada. Somos tus esposos y no debe haber secretos entre nosotros.

      Gabriel exhaló fuerte. No sabía si quería golpear a Jonás o sacudir a Shay para hacerla hablar. Sabía que guardaba secretos. Había algo de su pasado que le atormentaba. Pero ¿acudió a Jonás y le pidió que la castigara? ¿De qué iba eso? Pudo ver a Shay agachar la mirada y cruzarse de brazos a modo de defensa.

      Seguidamente los bajó y se apoyó de los muslos de Rafe, pero definitivamente algo pasaba.

      Jonás se rio sombríamente.

      —¿Vas a ser terca, muñeca? ¿Así es como vas a llevar esto? —Jonás se puso delante de su cara—. Porque te prometo que usaremos todos tus agujeros antes de que termine la noche si es lo que hace falta para romper tus barreras. Ahora abre. —Le dio golpecitos debajo de la barbilla—. A las chicas malas que no dicen la verdad se les folla la cara.

      Los ojos de Shay se iluminaron al escuchar eso, y enseguida se le descolgó la mandíbula como si fuera un desafío.

      Jonás no se tardó mucho en responder. Tenía los pantalones desabrochados y se los bajó por el culo en tiempo récord. Seguidamente agarró la mandíbula de Shay y le llevó el pene a la boca.

      E hizo exactamente lo que prometió: le folló la cara, sin piedad y sin descanso. Le inmovilizó la boca y bombeó sus caderas hacia adelante y hacia atrás.

      Y no es que Jonás fuese pequeño, cosa que Gabriel apostaba que Shay estaba empezando a lamentar ahora mismo, sobre todo porque a Jonás no le importaba meterlo hasta la garganta de Shay y hasta más profundo. O al menos eso parecía, que su pene había desaparecido dentro de su boca.

      —¿Por qué necesitas que te castiguen? —preguntó Jonás, solo un poco descolocado mientras continuaba follándole la boca.

      Rafe también había acelerado el ritmo.

      El cuerpo de Shay se sacudía cada vez que Rafe la bajaba por su miembro. Se atragantó más de una vez con el pene de Jonás, pero él no tuvo compasión.

      Jonás retrocedió después de empujar particularmente profundo. Una línea de escupitajos conectaba la boca de Shay con su pene, y tenía los labios rojos e hinchados por la mamada.

      —¿Por qué necesitas que te castiguen, Shay? Dínoslo ahora.

      Pero Shay solo frunció los labios.

      —Porque sí.

      El rostro de Jonás oscureció.

      —Respuesta incorrecta. Fóllala más duro, Rafe. —Entonces volvió a levantar el pene a su boca.

      Por un segundo parecía que iba a oponer resistencia, pero cuando le golpeó los labios y la mejilla con el glande, ella abrió.

      Era un espectáculo tan glorioso, que Gabriel no pudo evitar desabrocharse los pantalones y sacar su propio pene. Dios santo, se iba a ir al infierno. Le había prometido a Dios que, si le daba una esposa, Gabriel solo la trataría como la honorable madre de sus hijos. Le juró a Dios —sí, a Dios— que mantendría el celibato.

      Pero a medida que se masturbaba como tantas veces que había pensado en Shay, sabía que después de esta noche iba a ser imposible mantener la farsa de verla platónicamente. Ella no era su amiga, ni su hermana, ni ninguna de las otras tonterías que había estado obligándose a pensar este mes: era un ser sexual ardiente y precioso, y nunca se había sentido más atraído por nadie en toda su vida. Tal vez ni siquiera por Letty.

      Se obligó a hacer a un lado el último pensamiento a medida que volvía a arrodillarse y maniobrar para meterse entre las piernas de Jonás y el sofá para poder volver a acercarse a la vagina de Shay.

      Rafe la tenía inmovilizada, pero seguía penetrándola con movimientos rápidos y bruscos que hacían que sus pelotas chocaran contra las nalgas de Shay.

      Gabriel le levantó las piernas a Shay y pudo acomodarse para volver a lamer su dulce coño.

      La sostuvo con una mano y se masturbó a sí mismo con la otra. Técnicamente seguía manteniendo su voto de celibato si no la penetraba, ¿verdad?

      Metió y sacó la lengua por su canal, imitando el acto de penetración, y sacudió la piel de su miembro de arriba a abajo, apretando y retorciéndose cada vez que llegaba al glande.

      Dios mío, le iba a dar algo. Su aroma, su sabor, lo duro e hinchado que se ponía su clítoris cuando se lo chupaba y mordisqueaba con el borde de sus dientes…

      Oh, sí. Oh, mierda. Oh, sí, oh…

      Jonás volvió a apartar a Gabriel a rastras de la vagina de Shay justo cuando chorros de semen salieron disparados del pene de Gabriel en lo que fue el orgasmo más poderoso que había tenido en años.

      Se desplomó en la alfombra, todavía con la respiración entrecortada mientras se frotaba el pene por última vez y más semen corría por su mano.

      Solo pudo ver a través de los ojos entrecerrados a Jonás sacándoselo de la boca y acomodándole suavemente el pelo sudado detrás de la oreja.

      —Podemos seguir así toda la noche, hermosa. Dinos lo que queremos saber. En este matrimonio no hay secretos. ¿Por qué creíste que necesitabas ser castigada?

      Lágrimas corrieron por las mejillas de Shay y a Gabriel se le rompió el corazón en dos al verla. Pero cuando abrió la boca, creyó que por fin iba a ceder; que por fin iba a contarles de los fantasmas que la perseguían día y noche.

      Porque, después de sus hijos, Gabriel haría cualquier cosa por esta mujer que resultaba importarle más de lo que pretendía.
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      JONAS

      

      Sus lágrimas eran tan preciosas. Jonás quería probarlas, y se dispuso a hacerlo. Se agachó y, entre besos, succionó las lágrimas de una mejilla y luego de la otra, sacando la lengua para saborear la sal en sus labios.

      —Cuéntanos, muñeca —murmuró, trasladando la boca a su oreja—. Cuéntanos por qué necesitabas que te castigaran. Te ayudaremos. —Bajó una mano para estimular su hinchado sexo.

      Ella se frotó contra él, pero Jonás la quitó. Shay estaba al borde del clímax. Sabía que estaba tan cerca, que incluso segundos de fricción seguramente la llevarían al borde.

      Levantó las manos y le pellizcó un pezón. Duro.

      Ella gritó y cuando alzó la vista hacia él, aquello era una mirada fulminante.

      Jonás quiso reírse. Dios, era perfecta. Incluso cuando le interesó el BDSM en aquel entonces, jamás encontró una mujer que se contradijera tanto; sumisa en un momento y rebelde al siguiente.

      Shay quería revelar sus secretos. Jonás había pasado suficiente tiempo brindando orientación pastoral, que era el equivalente evangélico de la confesión católica, para saber cuándo alguien deseaba confesar sus pecados.

      Pero, a pesar de querer contarlo todo, por alguna razón, había una fuerza igual o más abrumadora dentro de ella que le impedía liberarse de sus cargas, y la estaba destrozando.

      —Desearía haberme escondido en el bosque y que no me encontraras la tarde de hoy —disputó—. Y te equivocas. Tú no controlas mi placer, yo lo controlo. Fue divertido y todo, pero se pueden ir a la mierda.

      Luego bajó la mano como para tocarse.

      Oh, no iba a hacerlo.

      —Henry —soltó Jonás, agarrando la mano derecha de Shay por la muñeca e inmovilizándola a su lado—. Charlie.

      Jonás miró a Charlie, no sabía si de verdad iba a obedecer. Si los clanes eran como una manada, él tenía el puesto de alfa esta noche. El problema era que había otros en el clan que también eran alfas por derecho propio.

      Y eso estaba bien siempre y cuando lo siguieran cuando más importaba, que era cuando se trataba de hacer lo mejor para Shay.

      Eso no estaba sujeto a democracia.

      Así que Jonás esperó que Charlie volviera a desafiarlo, pero, para su sorpresa, Charlie simplemente se acercó y sujetó el otro brazo de Shay.

      —Shay, por favor —suplicó—. Creo que Jonás tiene razón. Debes hablarnos. Nosotros podemos protegerte. Te prometo que…

      Shay sacudió la cabeza hacia él.

      —No puedes prometerme nada. Los hombres creen que pueden hacer que las cosas pasen solo porque ustedes lo dicen. Bueno, así no funciona el mundo. No tienes ni puta idea…

      Estaba empezando a enfadar a Jonás. Si se estaba poniendo a la defensiva atacándolos a todos de esta manera, significaba que estaban tocando fibras sensibles; que estaban acercándose. También significaba que seguiría alzando muros para tratar de alejarlos.

      Pero si algo sabía Jonás, era cómo comprometerse a un plan de acción. No había terminado cuatro años de seminario en tres ni se había convertido en uno de los mejores cultivadores de marihuana de la Nueva República porque no pudiese establecer metas y cumplirlas.

      Y sentía que nunca había tenido un objetivo más apremiante que este. Llegaría al fondo de lo que sea que Shay estuviese escondiendo, aunque tuviese que esposarla a la cama y convertirla en su esclava sexual durante semanas.

      Jonás se movió al sofá a la derecha de Rafe y Shay, todavía tomándola de la mano. Ella luchó para intentar liberarse y él le acarició el rostro.

      —¿Te gustaría mencionar algún color en particular, muñeca?

      Se detuvo, todas sus batallas cesaron por un breve momento. Jonás la miró a los ojos y solo le quedó esperar que estuviera comunicando todas las cosas que no podía decir. «Vamos, nena. No te des por vencida con lo nuestro».

      La verdad era que no importaba cuánto le ordenara o dominara su cuerpo, Shay era la única que tenía todo el poder aquí. Salía una palabra de sus labios y todo acababa.

      Pero cuando bajó la mirada, ella meneó un poco la cabeza, tan ligeramente que Jonás no lo habría visto de su atención no estar fija en cada uno de sus tics y movimientos. El pecho le rugió de satisfacción. No dijo rojo.

      Lo que significaba que él estaba en lo cierto: en el fondo, ella quería su ayuda, quería contarles todo. Su corazón les pertenecía. Ahora solo tenían que romper sus barreras intelectuales, y el camino para llegar al alma y al corazón era a través del cuerpo, demostrándole que podía confiar en ellos cuando estuviesen reducidos a lo más básico y crudo de sus seres. Si podía confiar en ellos aquí, entonces mañana, de vuelta en el mundo real, tendrían un vínculo inquebrantable.

      —Henry —dijo Jonás—, toma el coño de nuestra esposa. A las chicas malas se les follan todos los agujeros hasta que cuenten los secretos que guardan.

      Los ojos de Shay se abrieron de par en par cuando Henry se acercó con los pantalones en los tobillos. Se los quitó y terminó de desabrocharse la camisa antes de hacerla a un lado.

      Henry había estado sorprendentemente callado durante toda la sesión. Normalmente era de los que luchaba por dominar, pero, por alguna razón, aparentemente esta noche estaba feliz de que Jonás llevase las riendas.

      —Nunca habías estado más hermosa —susurró Henry mientras le levantaba las rodillas y le pasaba las manos por la parte posterior de sus piernas hasta su vagina—. Nuestra hermosa y sexy esposa.

      Shay se mordió el labio, y Jonás la había observado lo suficiente como para saber que era por deseo, no por miedo. Porque a pesar de que esto era un castigo, también había mucho placer. Jonás conocía a otros que habían vivido el estilo de vida de dominante y sumiso que funcionaba bajo leyes mucho más severas de obediencia y castigo, pero a Jonás nunca le atrajo.

      No tenía necesidad de convertirse en el Dios absoluto de Shay; más bien, prefería usar el placer y el dolor juntos como un medio para romper barreras y, en este caso, para darle a Shay la libertad de dejarles asumir cualquier carga que estuviese afectándole tanto.

      —Destruye ese coño, Henry.

      Henry no lo miró una vez ni le respondió. Tenía los ojos pegados en Shay, recorriéndole todo el cuerpo arriba y abajo desde su cara, hasta sus pechos y hasta su sexo.

      Pasó el pene por sus labios menores, rodeándole el clítoris con el glande. Expresiones idénticas de éxtasis se apoderaron de ambos rostros.

      —No puede venirse hasta que nosotros lo digamos —le recordó Jonás con tono severo.

      Esto, al fin, le mereció a Jonás una mirada fulminante de Henry. Jonás, sonriente, solo le arqueó una ceja al otro hombre. Henry meneó la cabeza y volvió a centrar su atención en Shay mientras empezaba a penetrarla. El miembro de Henry era de tamaño similar al de Charlie, pero no tan grande como el de Rafe ni tan grueso como el de Jonás. Mientras que el eje de Charlie era recto como una flecha, el de Henry estaba un poco torcido. ¿Eso haría que fuese más fácil o más difícil darle placer a su esposa? ¿O era simplemente algo diferente que lo hacía novedoso por ser alguien distinto?

      En todo caso, tan pronto como Henry la empaló con su pene, y no lo hizo ni muy despacio ni muy suave, los ojos de Shay se abrieron de golpe. Rafe acababa de bajarla y penetrarla profundo sobre él y ella gritó.

      —Estoy tan llena. No sé si pueda…

      —Puedes —susurró Henry a través de dientes apretados—. Puedes recibirnos a los dos. Relájate, encanto. Déjanos entrar.

      —¿Te gusta? —Jonás se puso de pie, apoyando una rodilla en el sofá—. Apuesto que te encanta, ¿no, muñeca? —le susurró al oído—. Estás atiborrada de penes. La presión en tu punto G debe ser demencial. —Levantó una mano para que Henry se detuviera y, de nuevo, Henry siguió instrucciones sin chistar.

      —Estás tan cerca, nena.

      Shay cerró los ojos mientras Jonás le acariciaba la cara, pasándole el pulgar sobre su hinchado labio inferior. Luego se inclinó y la besó. Pero no fue un beso cualquiera sino uno que decía «eres mía». Fue un beso que dijo «deja de luchar y entrégame todas tus cargas», y que dijo además «eres tan sexy que lo único que quiero es follarte hasta la inconsciencia».

      De acuerdo, lo último pudo haber sido involuntario, pero, maldición, estaba tan buena. Por un momento perdió el enfoque de su propósito porque le devolvió el beso con la misma voracidad.

      Seguidamente ella se apartó y lo miró con esos enormes ojos verdes suyos.

      —¿Me puedo venir, por favor, señor?

      Lo pidió de una forma tan bonita.

      Y fue una completa mierda.

      Más que una completa mierda.

      Una vez más intentaba dirigirlo todo. Fingía sumisión mientras pensaba que podía controlarlos por los penes.

      Jonás no dejó de mirarla cuando dijo:

      —Cambio de planes.

      Solo cuando vio la incertidumbre en sus ojos, volteó a mirar a Henry.

      —Atrás. Puedes tener su boca. Deja que se saboree a sí misma en tu pene.

      Henry parecía muy feliz de cumplir. Shay, por otro lado, se puso tenso por todas partes. Jonás la observaba atento, esperando a ver si decía rojo.

      Mientras Jonás se ponía de pie y seguidamente él y Henry intercambiaban posiciones, Jonás observó a Shay con más atención que nunca. Mientras Henry ubicaba el pene en los labios de ella, Jonás alargó el brazo y le acarició la mejilla.

      —Chasquea los dedos si necesitas que vayamos más despacio o que paremos. Tu boca estará demasiado llena como para hablar.

      Shay parpadeó rápidamente, pero asintió.

      —Dime en voz alta que lo entiendes.

      —Lo entiendo.

      Hubo un ligero temblor en sus palabras, pero de resto sonó fuerte y claro. Y Jonás notó con cierta satisfacción que ya no les gritaba. Una parte de ella estaba a punto de rendirse. Ahora había que lograr que lo hiciera.

      Con la mano todavía en el rostro de Shay, Jonás la instó a que abriera y dejara entrar a Henry. Henry gimió apenas sus labios se cerraban alrededor de su glande y las mejillas de ella se ahuecaban succionando.

      Nada más ver aquello hizo que el pene de Jonás se endureciera como el acero.

      Y finalmente llegaron a ello.

      Jonás se sacó el miembro de los pantalones y se acarició con brusquedad, mirando fijamente la bonita vagina rosada de Shay. Por su parte, los ojos de Shay estaban adheridos a su grueso pene incluso mientras Henry le sujetaba la cabeza y le follaba la boca muy lentamente.

      Ambos sabían que cada vez que Jonás la follaba, se sentía muy apretado. Lo que le faltaba en longitud, lo compensaba en grosor. Y la penetraría ahora que tenía el culo repleto con el miembro de Rafe.

      —La única manera de superar esto es rindiéndote, muñeca. Entréganos todo.

      Levantó una pierna en el sofá y se inclinó, frotando su gordo glande por su muy húmeda vagina.

      Ella se estremeció y Henry maldijo con voz aguda y baja. Debía haberle empezado a chupar con más fervor o hasta pudo morderlo respuesta a la estimulación de Jonás. Ya no debería estar al borde del clímax, pero probablemente estaba muy cerca de estarlo.

      Le acarició el clítoris con el glande y, santos cielos, su carne era tan suave y estaba tan húmeda.

      —¿Estás lista para ser castigada, nena?

      La única respuesta que obtuvo fue la rápida expansión de su pecho, lo cual levantó esas perfectas tetas. Charlie jugó con sus pezones, más suave de lo que lo hubiese hecho Jonás, pero lo importante era la estimulación.

      Jonás se alineó en su entrada.

      Pudo haberlo hecho poco a poco, dejando que se adaptara a su grosor con Rafe el culo, centímetro a centímetro.

      Sí, pudo haber hecho eso.

      Pero necesitaba castigo. Ella misma lo quiso, y francamente, quiso dárselo por mentir por omisión.

      Así que cuando hundió el pene en las profundidades de su coño, lo metió sin piedad, empujándola con fuerza hasta que quedó enterrado hasta la empuñadura.

      Shay gritó alrededor del pene de Henry.

      Todo su cuerpo se había puesto tenso, su sexo le apretaba como una mordaza, como si tratara de sacarlo a la fuerza a pesar de que estuviese empujando.

      Le miró la mano. Estaba flácida, ni siquiera preparada para intentar chasquear los dedos.

      Así que retrocedió mínimamente y luego volvió a entrar. Ella gritó y lo apretó aún más fuerte, aunque Jonás no habría creído que fuera posible. Se estaba apretando tanto que, combinado con lo ajustado que ya estaba su sexo con el eje de Rafe enterrado en su culo, era casi doloroso. El mejor dolor que Jonás había experimentado en toda su puta vida.

      —Ríndete —gruñó Jonás, retirándose y embistiendo de nuevo con tanta rapidez, que el sonido de sus pelotas abofeteándole el trasero resonó en la habitación—. Es la única manera.

      Las cejas de Shay estaban juntas y se atragantó con el pene de Henry. Henry aparentemente estaba de acuerdo con el plan, porque tampoco estaba siendo muy sutil. Le folló el interior de la mejilla con una embestida y luego bajó por su garganta. A Shay le goteaba saliva por las comisuras de la boca. No había nada bonito ni propio de una dama en lo que le estaban haciendo.

      Esto era follar crudo y al desnudo.

      Era derribar esas paredes que había intentado construir a su alrededor.

      Y era desgarrarla para que pudiera reconstruirse más fuerte, más sólida y más segura con ellos a su lado, como iguales. El dormitorio era el único lugar donde pedía que le llamaran amo, porque, esta mujer, esta preciosa mujer era tan fuerte. No tenía ni idea de lo que había sobrevivido para estar aquí esta noche, viva y perfecta junto a ellos. Pero le agradeció al universo por que estuviera allí. Y ahora debía saber que ya no tenía que luchar sola: ahora tenía una familia.

      Así que la folló sin piedad.

      Le estiró el coño hasta el límite y luego la folló más fuerte para presionarla más allá de lo que había tomado antes.

      Y, por un largo rato, Jonás no sabía por cuánto tiempo, todo se paralizó en la sudorosa neblina del sexo y la lujuria y el anhelo y Shay, pero estaba tan sincronizado con su cuerpo, que fue testigo del momento.

      Había dejado caer una mano entre ellos, jugando con su clítoris de vez en cuando, llevándola al borde y luego apartándose, con cuidado de follarla en un ángulo que no proporcionara fricción al lugar que más necesitaba.

      Y entonces llegó el hermoso y sagrado momento en que se rindió.

      No hubo palabras ni señales explícitas.

      Todo su cuerpo se relajó y languideció. Les cedió cada uno de sus agujeros. Entregó todo su cuerpo. Y por donde va el cuerpo, el alma lo sigue.

      Shay, su hermosísima muñeca.

      Jonás quiso gritar de adoración por los techos. Quería gritarla desde las montañas.

      Había estado penetrando solo de forma superficial, pero ahora se hundió cuanto más profundo pudo desde su primer intento, apuntando a su punto G.

      Al mismo tiempo alargó el brazo para acariciar su botón hinchado.

      Se vino en segundos.

      —Eyacula en su pecho, Henry —ordenó Jonás. No quería que se ahogara con un pene durante su orgasmo. Solo quería que sintiera cada momento de las sensaciones que le estaban provocando a su cuerpo.

      En el momento en que Henry retiró su pene, Charlie consiguió abrirse paso para besar a Shay, acunando su flácida cabeza en manos mientras ella gritaba su liberación. Fue incómodo con todos encima, pero a Charlie no pareció importarle, y tampoco a Shay, que se estremeció y gritó y se arqueó y luego se estremeció un poco más.

      Jonás siguió follándola durante el orgasmo, sorprendido por cuánto duraba. Diez segundos. Quince. Seguía viniéndose. Ola tras ola de placer seguía recorriéndola. Era lo más magnífico que había visto en su vida.

      «Aguanta. Por lo que más quieras, aguanta».

      La base de la columna de Jonás se sintió como si fuese a estallar, y supo que estaba a dos segundos de dejarse llevar. Pero, no, maldita sea, tenía que terminar esto.

      Rafe parecía tener el mismo problema, porque un gruñido fuerte y casi doloso vino por detrás de Shay mientras la follaban a la par: dentro, fuera, dentro, fuera y de pronto…

      Jonás no pudo soportarlo más. Se hundió hasta la empuñadura y allí se quedó. Incluso la más mínima fricción habría terminado igual en este punto. Cuando Rafe lo sacó y volvió a meterlo por última vez, Jonás pensó que eso era todo. Las pelotas se le tensaron y sintió que su propio orgasmo comenzó a sacudirle todo el cuerpo.

      Fue solo evocando sus años anteriores de disciplina que pudo contenerse. Apretó los dientes y cerró los ojos para no ver la gloriosa vista de las tetas cubiertas de semen de Shay. Aparentemente Henry también se había dejado llevar.

      Pero había demasiado en juego. Demasiado en juego, maldita sea.

      Jonás salió de Shay y, antes de que ella terminara de temblar por su orgasmo, se enderezó y la cogió en brazos.

      Jonás solo miró por un breve segundo a Rafe, que estaba sentado en el sofá con la cabeza apoyada atrás, la boca abierta y las cejas arqueadas de asombro como si su mundo acabara de partirse en dos.

      Henry se sentó en el sofá a su lado con una expresión similar. Por su parte, Gabriel y Charlie le siguieron el paso a Jonás, que llevaba cargada a Shay y la acostó en el centro de la cama.

      Jonás de inmediato se subió sobre ella y volvió a penetrarla. Los pocos momentos en los que no fue estrangulado por la vagina más perfecta del mundo le habían ayudado un poco a mantener la cordura, pero sintió que las pelotas se le tensaron igual en el momento en que la carne caliente de Shay volvió a aferrarse a él.

      Pero tenía una maldita misión. Se había rendido y él iba a aprovechar la oportunidad antes de que decidiera volver a cerrarse.

      Puso una mano junto a su cabeza y con la otra volvió a acariciarle el clítoris. Ella jadeó y abrió los ojos de par en par. Tras dos golpes, sus rasgos se retorcieron de nuevo, casi como si nunca hubiera terminado su maratón de orgasmos en el sofá y estaba retomándolo.

      —Justo así, muñeca —murmuró Jonás—. Te dejaste llevar por nosotros.

      Charlie se subió a la cama y le limpió el semen de Henry con una toalla húmeda que debió buscar en el baño. En cuanto estuvo limpia, Jonás se agachó para chuparle uno de los pezones. Ella se arqueó hacia Charlie y sus rasgos se contorsionaron todavía más, emitiendo un agudo chillido proveniente de su garganta mientras seguían estimulándola.

      Jonás la folló lentamente y siguieron complaciéndola hasta que su respiración se volvió más regular y solo tenía un leve espasmo en las piernas.

      Seguidamente Jonás se movió hasta estar completamente encima de ella, con los codos apoyados a ambos lados de su cara.

      —Ahora cuéntanos, nena. ¿Qué es lo que has estado escondiendo? ¿Qué te tiene tan avergonzada?

      Ella se mordió el labio y bajó la mirada. Lo cual fue ridículo, porque Jonás estaba tan cerca, que ocupaba todo su campo de visión: bajo, arriba, a la izquierda, a la derecha, en todos lados estaba. O estaban Charlie o Gabriel que se habían subido a la cama a cada lado de él.

      Era hora de enfrentar la situación. Si ella intentaba dar marcha atrás, que Dios lo ayude…

      Una lágrima corrió por su mejilla izquierda y fue como si un cuchillo le atravesara los riñones. Su primer impulso fue retroceder, decirle que todo iba a estar bien, que no tenía que decirles nada y que la abrazaría toda la noche.

      Pero esa era una salida cobarde. No era lo que ayudaría a Shay. Para reparar algo, a veces había que romperlo. Así que incluso si le destrozaba, llegaría hasta el final.

      —Dime —exigió—. Dímelo ahora.

      Los ojos de Shay lo miraron y, por primera vez en toda la noche, no estaban llenos de desafío. Parecía como si se sintiera indefensa.

      —Oh, nena. —Se acercó y le besó la sien, la mejilla, una vez más saboreando sus lágrimas—. Solo dímelo, nena. Ya no estás sola. No tienes que cargar con esto sola.

      Cuando se apartó, fue para verla tragando saliva. Y cuando ella volvió a levantar la mirada, había algo allí. ¿Confianza? ¿O al menos la disposición de darle una oportunidad? ¿De dárselas?

      —Cuando estaba en Travisville, no era solo una criada —dijo.

      Levantó las piernas y las envolvió en la cintura de Jonás como si necesitase algo a lo que aferrarse. No esperó sentir el oleaje de emociones que le proporcionó el acto. Siguió moviéndose dentro de ella, entrando y saliendo tan lentamente, que fue más una caricia interna que sexo. Otra forma de adorarla.

      —¿Qué hacías ahí, cariño? —preguntó Jonás, comenzando a penetrarla lentamente de nuevo.

      Ella se mordió el labio, pero finalmente respondió.

      —Había un hombre poderoso y me tomó como su mujer, y yo… A veces me obligaba a hacer cosas horribles, y las hice, porque estaba… —Se calló y cayeron más lágrimas en cascada por sus mejillas.

      Jadeó en busca de aliento, y Charlie estaba ahí, apartándole el cabello de la cara y susurrando:

      —Shhh, tranquila, cariño, lo estás haciendo muy bien. Eres perfecta. Lo estás haciendo muy bien.

      Jonás notó que Henry se había acercado por detrás de Charlie, preocupado; mientras miraba a su esposa en semejante angustia.

      Shay tomó otra bocanada de aire y, con voz temblorosa, continuó.

      —Estaba embarazada cuando lanzaron las bombas. Este hombre me acogió. Y cuando el bebé nació… —Apretó los ojos brevemente antes de continuar—. No le gustó que el bebé no fuera suyo. No me trató bien. Pero se quedó conmigo y con mi hijo, y, con el tiempo, tuve otra hija: Nicole o Nicky. Matthew y Nicky. Matthew y Nicky —repitió antes de sumirse en sollozos.

      Gabriel se inclinó y Jonás se levantó un poco para que pudiese abrazar a Shay. Le susurró en español. Jonás no sabía si Shay hablaba español o si podía entenderlo, pero parecía aliviada por el gesto, en todo caso.

      Pasados varios minutos, estaba mucho más calmada como para continuar, aunque con hipo a cada momento. Henry le dio un pañuelo para que se limpiara los ojos y la nariz.

      El corazón de Jonás ya estaba partido en dos porque no había forma de que esta historia tuviese un final feliz.

      —Él no me trataba bien, pero cuando golpeó a Matthew y amenazó a Nicky… —Otra vez hipo—. Fue entonces cuando supe que tenía que sacarlos de allí, por lo que hice un plan para escapar. Nos sacaría de allí. A los tres.

      Meneó la cabeza, ahora sus ojos derramaban lágrimas indiscriminadamente.

      —Ni siquiera pasamos el primer punto de control. Nos escondimos en la parte trasera de un camión de suministros. Pero había hormigas rojas. No sé si estaban en las verduras que había en el camión o si las traíamos en la ropa, pero una de las hormigas mordió a mi pequeña Nicky y estalló en un llanto tan fuerte que podría despertar a los muertos. Nos arrastraron y… y… —Apretó sus ojos de nuevo, arrugando la cara.

      —Fue entonces cuando me marcó. Y Matthew y Nicky… Él… Ellos…. —Rompió en sollozos, sin poder seguir hablando.

      —¿Dónde están ahora? —preguntó Gabriel, cogiéndole la mano y llevándosela a los labios, con la frente arrugada.

      —Ya no están —suspiró con voz ronca, estrujándose los ojos con la palma de la mano—. No están. Y todo es mi culpa. Todo, todo es mi culpa. Las cosas que hice. Solo intentaba protegerles, pero he hecho cosas espantosas.

      Jonás solo podía menear la cabeza y abrazarla fuerte. Oh, Dios, nunca esperó algo así. La primera parte, sí. Sabía que era imposible que hubiese sido solo una criada. Estaba preparado para la subyugación sexual o incluso para la esclavitud, pero ¿hijos? ¿Perdió a sus hijos?

      ¿Cómo pudieron…? No había forma de mejorar eso, de curar esa herida. Jonás nunca se había sentido más impotente en su vida.

      —Por favor —susurró Shay, y Jonás la miró a los ojos. Ella meneó la cabeza como si le estuviera suplicando, pero no entendía por qué.

      Su dolorosa confesión le había encogido la erección cuando hace momentos habría jurado que nada podía lograrlo. Pero cuando movió las caderas para sacarle su semi duro pene, ella le apretó la cintura con las piernas con más fuerza. Y, una vez más, esas dos palabras:

      —Por favor —dijo con voz ronca y profunda como si viniera de las profundidades de su ser.

      Oh, Shay. Sabía que su lástima no haría nada por ella, a pesar de que lo sintiera desde lo más profundo. No era lo que ella necesitaba. Y se había jurado a sí mismo que esta noche estaba dedicada a sus necesidades, no a las de él.

      Entonces, a pesar de sentir que estaba fuera de su alcance, tomaría cartas en el asunto. Acababan de arrancarle una de sus verdades más profundas y oscuras. Ya no había vuelta atrás.

      Así que, en lugar de alejarse, Jonás volvió a introducirse.

      No fue difícil que se le volviera a poner duro. Con solo mirarle sus preciosos pechos, su carita llena de lágrimas y verla tendida allí tan vulnerable y perfecta ante él… Su pene estaba rígido en quince segundos.

      Cada uno de sus esposos le puso la acarició mientras Jonás la fo… No. Hizo a un lado ese pensamiento. Esto no era follar.

      Por primera vez desde los primeros meses de su primer matrimonio, Jonás estaba haciendo el amor.

      Shay inclinó la cabeza atrás y extendió las manos, apoyándose en el brazo de Gabriel en un lado, y en el de Charlie en el otro. Henry se abrió paso entre Charlie y la cabecera de la cama, y le acarició el cabello a Shay. Rafe se acercó por detrás de Jonás para acariciarle las piernas.

      Juntos, como uno solo, hicieron el amor, y en el acto sus corazones se rompieron y se enmendaron y se rompieron de nuevo pensando en todo lo que debió pasar Shay.

      Por primera vez en lo que habían sido años, Jonás se dispuso a orar. «Dios, por favor pastor lo incurable. Permite que encuentre la paz con nosotros».

      Sabía que jamás podrían llenar el espacio vacío que habían dejado sus hijos. Su Shay siempre estaría incompleta y aquello era una tristeza con la que vivirían todas sus vidas. Pero si tan solo Shay les dejara amarla…

      Amar.

      El pensamiento le aterrizó como un mazo en la cara.

      La amaba. Pero era demasiado pronto. No podía… Sabía que quería ayudarla y…

      Pero a medida que ella se aferraba a él y él la miraba a sus verdes e insondables ojos, no podía negar la verdad.

      Amaba a su esposa.

      Era cuestión de suerte que estuviese penetrando a Shay con cada embestida y, en ese momento, se vino de nuevo, apretándole en cuanto sus temblores comenzaron.

      Y Jonás ya no pudo más. No pudo reprimirse después de darse cuenta de que la amaba. La acercó a él al tiempo que se vaciaba dentro de ella una, dos, y tres veces al venirse tan fuerte que sentía que su cuerpo explotaba en una supernova y era tragado por el suyo.

      Se desplomó a un lado, llevándola con él. No podía soportar estar lejos de ella. No podía perderla. Jamás.

      Y el acto le demostró que, aunque puede que hubiese sido el dominante esta noche, al final era Shay quien los dominó a todos por completo.
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      SHAY

      

      Al día siguiente, a Shay le daba el sol en la cabeza a medida que caminaba por los senderos estrechos entre los montones de basura del depósito de chatarra.

      Hacía muchísimo calor. Y no solo por el sol intenso de Texas. Lo que ocurrió anoche fue… Meneó la cabeza mientras se recogía el cabello en una coleta, sintiendo los músculos de sus brazos doloridos en cuanto los levantó. Dios, todo su cuerpo estaba dolorido. Lo cual era un recordatorio más de la noche que sabía que jamás olvidaría.

      Todo el día se había repetido como un ciclo interminable en su cabeza. Cada momento… Cada caricia… Se pasó los dedos por la clavícula.

      Cuando Jonás se sumergió en ella al final, no creyó poder soportarlo. Era demasiado. Ella era demasiado pequeña y ellos eran demasiado. Todo era demasiado.

      Creyó que podría convivir con ellos sin involucrarse. Sin involucrar sentimientos incluso cuando los dejaba usar su cuerpo.

      Inspiró hondo mientras sus ojos vagaban por los montones de chatarra.

      Luego tragó saliva cuando se volvió y vio que Rafe venía detrás de ella. Sus nalgas se apretaron con solo mirarlo.

      Anoche estuvo dentro de la parte más secreta de su cuerpo durante mucho tiempo. Abriéndola por completo con su… Bajó la mirada hacia los pantalones camuflajeados que llevaba puestos.

      —Como sigas mirando, tendré que darte algo que puedas ver bien, amor.

      La mirada de Shay volvió de golpe a su rostro. Por la oscuridad en sus ojos, estaba recordando la noche anterior con tanto detalle como ella.

      Le dio la espalda y bajó el pequeño sendero deprisa, llevándose una mano a la mejilla y respirando hondo varias veces seguidas.

      No podía creer que estuviese comportándose como una colegiala en este momento. Quiso reírse de lo absurdo de la situación.

      Había vidas en peligro y en lo único que podía pensar era en el increíble sexo que había tenido anoche.

      Y así, sin más, todas las preocupaciones que se habían esfumado momentáneamente volvieron a surgir.

      No conocía los detalles del plan de Jason —solo daba a conocer lo que debías saber para que lograras lo que quería—, pero sabía que él había querido el municipio Pozo Jacob desde hace años, incluso cuando vivía con él y los niños en su enorme mansión en la montaña.

      En ese momento estaba demasiado ocupado defendiendo y estableciendo sus propias fronteras y estableciendo cadenas estables de suministros. Pero en los últimos años las medidas represivas le habían puesto fin a los saqueadores y bandidos de carretera que atacaban los remolques de suministros.

      Lo que significaba que Jason tenía los recursos para dedicarse a expandir lo que consideraba su imperio. Pero no se trataba solo del territorio o del manantial del Pozo Jacob, había hablado un par de veces del comandante estando borracho.

      Era como algo personal entre ellos. Cuando Jason bebía, se ponía tan incoherente que era difícil entenderle, pero definitivamente había hablado del mismísimo comandante Wolford, salvo que lo había llamado Eric. Y solo mediante pistas contextuales, supo que Eric era el comandante de Pozo Jacob.

      Jason se quejaba de que Eric lo había traicionado y de que él renunció a todo por Eric, que incluso fue expulsado del Ejército por él. «Yyyyyyy cómo me lo agradeces, ¿eh? ¡Me traicionas, hijo de puta!»

      Lo había gritado tan fuerte que Shay retrocedió dando tropezones y salió corriendo de la habitación por miedo a que descargara la rabia con ella como solía hacerlo.

      Y ahora aquí estaba: atrapada en medio de dos decisiones imposibles.

      ¿Sus hijos o toda la gente que empezaba a importarle aquí en Pozo Jacob, incluyendo a sus dos nuevos hijastros?

      Sería un monstruo sin importar lo que eligiera.

      Pero había tomado una decisión. Después de lo ocurrido anoche no había vuelta atrás.

      No podía seguir trabajando para Jason.

      Esa fue la decisión a la que llegó cuando les contó las verdades a medias a sus esposos.

      Sabía que en cuanto dijera que sus hijos no estaban, ellos pensarían que quería decir que estaban muertos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de solo pensarlo.

      Pero habría sido demasiado evidente para su verdadero propósito si les hubiera hecho saber que sus hijos estaban vivos.

      Quiso contarles todo.

      Lo quiso con todas sus fuerzas.

      Casi lo hizo.

      Pero entonces recordó algo, y eso le impidió decir toda la verdad.

      Jason era paranoico. Casi siempre tenía un plan B.

      Enviar a dos espías al mismo grupito para que pudieran vigilarse e informarse mutuamente era exactamente lo que Jason haría.

      Esa fue una de las razones por las que había sido tan insistente en que Charlie fuese uno de los cinco. Con él sabía que habría una persona que no tendría intenciones ocultas, alguien en quien pudiera confiar por completo.

      Pero podía imaginarse un escenario en el que incluso Charlie fuera el espía. Jason podía retorcer a cualquiera y Charlie fácilmente pudo haberse hecho pasar por prisionero en Travisville para despistar a Shay.

      Shay dudaba que a Charlie le interesase la riqueza o algún cargo, pero ¿y si Jason tenía alguna manera de llegar a Audrey? Charlie haría hasta lo imposible para protegerla. ¿Quién sabía qué combinación de manipulación, tortura o amenazas podría haber usado Jason para que Charlie trabajara para él?

      Podía imaginar motivos mucho menos creativos para todos los demás. Henry era ambicioso. No ocultaba el hecho de que le gustaba todo lo bueno de la vida. ¿Era Pozo Jacob demasiado aburrido para un hombre de su clase y determinación?

      Luego estaba Jonás, Dios santo. Meneó la cabeza. Era tan cambiante. A veces se preguntaba si lo conocía en absoluto. ¿Era el dominante firme que podía ser en el dormitorio, o el drogadicto despreocupado tras el que se había escondido durante años? ¿Sería completamente confiable un hombre capaz de cambiar su personalidad en un abrir y cerrar de ojos? A la misma vez, era tan auténtico… ¿O aquello era la mayor artimaña de todas y estaba siendo demasiado idiota para excluirlo?

      Con Rafe era imposible saberlo porque siempre tenía esa actitud de no me importa una mierda en todas partes excepto en el dormitorio. Pero, en el fondo, a veces creía detectar una especie de enojo con la vida por lo que le había pasado. Shay sabía lo bueno que era Jason para encender la furia de los hombres y usarla para sus propios fines.

      ¿Y Gabriel? Bueno, haría cualquier cosa por esos niños. Era fácil imaginar a Jason usando la misma amenaza que había usado en contra de Shay. Si Jason tenía alguna forma de llegar a los niños y los amenazara a muerte, ¿qué no haría Gabriel para mantenerlos a salvo?

      Estaba estancada. Quería hacer lo correcto, tan solo no sabía qué demonios era el bien en estas circunstancias.

      Jason ya tenía a muchos otros agentes trabajando en Pozo Jacob. No es como si supiera quiénes eran, pero las pruebas eran abundantes.

      Por ejemplo, Jason sabía que una delegación visitaría el palacio del presidente en Fort Worth, algo que, según Sophia, no se había planeado hasta la semana pasada.

      Pero Jason lo sabía desde hace más de un mes.

      Y Jason sabía que le pedirían a ella que hiciera una escultura para llevársela al presidente. Cuando Shay le dio a Sophia su escultura de rosa, un periodista local había estado allí y tomó una fotografía. Aparentemente, el periódico circuló en el capitolio y señalaron que una joven y prometedora artista había sido descubierta.

      Todo el asunto gritaba que se trataba de Jason, sobre todo cuando le encargaron hacer una escultura del busto del presidente. Y Jason le había dado un dispositivo negro de dos piezas solo un poco más grande que su mano y le ordenó que lo instalara dentro de dicha escultura.

      Shay se estremeció al pensar en lo profunda que era su red de espías en Pozo Jacob, por no mencionar lo difícil que sería hacer lo que tenía que hacer ahora.

      Porque solo había una forma de salir de esto si quería mantener su alma intacta y también proteger a sus propios hijos.

      Tenía que jugar para ambos bandos.

      Seguiría trabajando para Jason; o al menos fingiría que así lo hacía el tiempo suficiente para recuperar a sus hijos. Entonces se escaparían de verdad.

      Si tan solo pudiese hablar con alguien. Incluso con Audrey o Vanessa. Se había vuelto muy cercana a ellas en el último mes. Y Nix, el esposo de Audrey, era el jefe del Escuadrón de Seguridad. Él ayudó a derribar a otro de los espías de Jason hace unos meses.

      Pero ¿y si eso era solo un truco porque el hombre ya se había expuesto? Y, en todo caso, Audrey y Nix y todo su clan estarían fuera del pueblo por un par de semanas más hasta el viaje a Fort Worth. Aparentemente por fin habían decidido tener su luna de miel.

      Lo que era dulce y romántico…, y dejaba a Shay de vuelta en el punto inicial.

      Tenía que descubrir por sí misma en quién podía confiar y en quién no.

      Sabiendo todo el tiempo que cada día que pasaba sin que hablara estaba más cerca de poner en peligro a toda la gente que le importaba.

      Pero tenía al menos hasta el viaje al palacio del presidente. Si Jason quería que plantara ese dispositivo, no se acercaría a Jacob antes de que ella pudiese hacerlo. Sería en tres semanas.

      Tres semanas para descubrir cuál de sus esposos trabajaba también para Jason. Sin ponerlos sobre aviso.

      Por eso le pidió a Rafe que la acompañara hoy a buscar materiales para el retrato del presidente Goddard. Planeó pasar tiempo con cada uno de ellos por separado para ver si podía hacer que alguno se equivocara y revelara algo que demostrara que estaba trabajando para Jason.

      Entrecerró los ojos ante la luz del sol mientras se agachaba para pasar las manos por un espejo lateral roto de un auto. Jugaría con sombras y reflejos en la escultura y esto le vendría perfecto.

      Todo su clan estaría yendo como parte de la delegación, junto con el clan Hale, el comandante y Sophia. Shay tendría que trabajar sin descanso para terminar la escultura a tiempo. Tenía el bosquejo del rostro del presidente Goddard y la mayoría de las sombras reservadas hasta ahora, pero todavía tenía pendiente el trabajo del contorno y los detalles.

      —¿Quieres añadir eso a la bolsa, nena? —preguntó Rafe, bloqueando el sol con su enorme cuerpo y dándole sombra con tanta eficacia como una sombrilla.

      Shay se volvió para mirarlo. Era apenas una sombra oscura en contraposición al brillante cielo azul.

      —Sí, por favor —le dijo, esbozando una sonrisa y tendiéndole el espejo lateral roto. Una vez en sus manos, lo giró con las cejas arqueadas.

      —¿En serio puedes hacer algo artístico con toda esta mierda? —Dejó caer el espejo en la bolsa de lona.

      —¡Con cuidado!

      —Oh, lo siento. —Le sonrió—. ¿No estoy manipulando la basura con el suficiente cuidado?

      Ella puso los ojos en blanco y le dio un golpe en el brazo.

      —Es el espejo que quiero, idiota. Se ha mantenido todo este tiempo sin romperse. Ahora solo tiene que sobrevivir a tus manos.

      —Está bien, está bien. Trataré la bolsa de trastos como si fuera una mercancía muy valiosa.

      —Eres todo un encanto, ¿no?

      Él le dedicó otra sonrisa encantadora y ella se dio la vuelta, abanicándose y tratando de fingir que era por el calor del día.

      Por supuesto que no era Rafe. Era tan… encantador.

      Pero Jason también era encantador.

      Al principio.

      Y solo conocía a Rafe desde, ¿hace cuánto? ¿Poco más de cuatro semanas?

      Cualquiera podía fingir ser una buena persona por un mes.

      Shay había convivido con Jason lo suficiente para saber lo que buscaba en sus agentes: ambición, pero no demasiada. Después de todo, Jason solo quería que trabajasen para él aquellos que pudiese controlar. Nadie que llegase a desafiarlo por poder. Ser implacable y egocéntrico eran ventajas. Eso o la desesperación. A Jason siempre le hacía feliz sacarle provecho a la desesperación, como la que sentía Shay por tener a sus hijos de vuelta.

      Después de que los encontraran intentando escapar, Jason la amenazó con matarlos. Y más.

      No fue solo ella a quien marcaron esa noche; los guardias la llevaron a ella y a los niños a rastras frente a él.

      Por lo menos hizo que se llevaran a la pequeña Nicole.

      Pero Matthew, oh, Dios, Matthew…

      «—¿Crees que puedes escapar de mí? —Jason le levantó la barbilla con brusquedad, y con la otra mano, la golpeó fuerte.

      Su rostro se llenó de dolor, pero lo peor fue escuchar a Matthew gritar y saber que tenía mucho miedo.

      —Jamás podrás dejarme, puta de mierda. ¿Quieres saber por qué?

      Jason le tiró de la cabeza por la coleta, presionando el otro pulgar en el labio que acababa de romperle. No pudo evitar gimotear de dolor a pesar de haberse jurado a sí misma que sería fuerte por Matthew.

      Ella asintió suplicante, suplicando por que el enojo de Jason se desvaneciera rápido, y que la descargara únicamente en ella. Pero por más loco que lo hubiese visto ponerse en todos estos años juntos, no se comparaba con el brillo desquiciado que tenían sus ojos esa noche.

      —¡Te he preguntado si quieres saber por qué! —exclamó.

      —¿Por-por qué? —alcanzó a decir por fin, sintiendo el sabor a hierro de la sangre en su lengua.

      Jason se inclinó hasta estar a un centímetro de su rostro y seguidamente le gritó a todo pulmón:

      —¡Porque eres mía, maldita sea! ¡Tú me perteneces!»

      Y luego le pidió que se acercara al herrero que llevaba un hierro ardiente para marcar.

      Solo alcanzó a echarle un vistazo y gritar inútilmente mientras el hombre presionaba la letra T en la suave piel de la espalda de Matthew.

      Para cuando el hombre se acercó a ella, bueno, sí, sintió un dolor que jamás había conocido, pero lo peor fue saber que su bebé acababa de sufrir lo mismo.

      Se juró a sí misma en ese momento, con los gritos de su bebé resonándole en la cabeza, no volver a subestimar a Jason ni hacer nada que pudiera poner en peligro a sus hijos.

      Obedeció todas las órdenes, hizo todas las labores y cumplió con entusiasmo cada uno de los caprichos de Jason después de ese día.

      De igual forma, la echó de la mansión. Hacía un año y medio que no veía a sus hijos.

      Solo sabía de ellos por medio de una de las criadas con las que había tenido amistad mientras vivía allí, así que sabía que estaban bien… Bueno, tan bien como era posible viviendo bajo el mismo techo que ese monstruo.

      Pero cuando Jason acudió a ella prometiéndole que la reuniría con sus hijos y, lo que es más importante, amenazándola con quitarle la vida a Matthew si no hacía lo que él decía, ¿qué más podía hacer?

      «Siempre hay otra opción».

      Y ahora lo sabía. Se negaba a seguir siendo la marioneta de Jason. Encontraría una manera de recuperar a Matt y a Nicky sin sacrificar a todo un pueblo.

      Así que de vuelta a la tarea en cuestión.

      Estudió a Rafe disimuladamente mientras seguía recogiendo la chatarra.

      Ambición. Desesperación. Fue enumerando todo en su cabeza. ¿Qué más buscaba Jason en sus agentes?

      Bueno, sí que prefería hombres que no fuesen tan inteligentes como él, pues era parte del control que ejercía sobre ellos.

      ¿Entonces cómo encajaba Rafe en ese grupo?

      La verdad, Shay no tenía idea. Tenía la impresión de que su lado divertido de coqueteo era una máscara, al igual que las mismas sonrisas falsas de ella.

      ¿Qué había dentro de esa hermosa cabeza suya detrás de la fachada? Estaba decidida a averiguarlo.

      —Cuéntame de ti —dijo mientras caminaban por un camino entre montones de chatarra—. No sé nada de ti.

      Él entrecerró los ojos bajo los rayos del sol.

      —¿Qué quieres saber, nena?

      —¿De dónde vienes?

      —De todos lados. —Se encogió de hombros.

      Ella puso los ojos en blanco. Y el ganador de la respuesta más indecisa de todos los tiempos es…

      —Entiendo, pero ¿dónde creciste?

      Se encogió de hombros nuevamente. ¿Eran ideas suyas o parecía más cerrado de lo normal?

      —¿Qué importa? Estoy aquí ahora.

      —¿Qué pasa? —Se burló incrédula—. Nuestro pasado nos hace ser lo que somos.

      Luego respiró hondo. De acuerdo. Tal vez debería compartir primero si iba a preguntarle cosas tan personales.

      —Mira a mi madre, por ejemplo. En toda mi infancia nunca le importé una mierda. Siempre estuvo más interesada en cualquier perdedor del mes que ocupara su tiempo y atención. —Shay miró las montañas de basura hechas que estaban apiladas a su alrededor—. Siempre juré que no sería como ella de adulta.

      Jamás permitiría que su vida girara en torno a un hombre, se había dicho a sí misma decisivamente.

      Ja, ja, ja. Excelente, universo.

      —Nadie quiere ser como sus padres —comentó Rafe—. Es así de simple, ¿no?

      Shay ladeó la cabeza.

      —Espero que no. No creo que los hijos de Gabriel piensen lo mismo.

      Rafe asintió, encogiéndose de nuevo de hombros.

      —Tal vez no.

      —¿Cómo eran los tuyos? Tus padres.

      Rafe siguió caminando por un largo rato, sin decir nada, luego se detuvo y agarró a Shay por la cintura.

      —Mira, nena, yo no hago estas cosas.

      Shay se detuvo con él, ceñuda.

      —¿Qué cosas?

      —Esto. —Agitó una mano entre ellos—. Estas conversaciones triviales de mierda. Soy un hombre básico. Hay dos cosas por las que me pusieron en la tierra: pilotar aviones de combate y follar —dijo acercándose a su oreja—. Puesto a que me volaron el brazo y ya no sirvo para pilotar aviones ni para pelear, felizmente me concentro en mi segundo talento.

      Y, con eso, tiró de ella varios hacia la esquina de una alcantarilla del depósito de chatarra donde había enormes electrodomésticos apilados fortuitamente en todos lados salvo por el camino que atravesaban. La volteó, haciendo que soltara un gritito de sorpresa antes de empujarle el pecho contra la estufa de un horno antiguo. Seguidamente se dobló sobre ella y, una vez más, le susurró al oído.

      —Estabas tan excitada anoche. Eres la mujer más exquisita que haya visto. Si te arrancara las bragas ahora mismo, ¿qué tan mojada estarías?

      Shay puso los ojos en blanco. Estaba mal que le excitasen tanto sus palabras crudas y brusquedad. ¿O no?

      Ella no hizo ningún movimiento para detenerlo a medida que él desabrochaba los vaqueros y se los bajaba bruscamente por los muslos. Después le siguió la ropa interior de Shay y luego los gruesos dedos de Rafe la tocaron.

      —Cielos —siseó—. Estaba en lo cierto: estás empapada. ¿Has estado pensando en que te folle todo el tiempo que llevamos aquí? ¿O te has mojado así en estos últimos minutos?

      Pegó la pelvis de la de ella y pudo sentir su duro miembro detrás, presionándole el trasero. Cosa que solo le generó chorrearse más. La vergüenza le calentó la cara, pero Rafe solo metió y sacó los dedos de su resbaladizo sexo con más rapidez.

      —Saborea lo mucho que lo deseas. —Le sacó los dedos del coño y lo siguiente que supo fue que estaba metiéndoselos en la boca.

      ¿Dónde estaba el relajado y tranquilo Rafe que bromeaba en la mesa del comedor y le guiñaba el ojo mientras se robaba un cucharón extra de estofado?

      Que le metiera los dedos en la boca así, tan fuerte, casi brutal…

      Estaba mal.

      Muy mal.

      Ella le mordió los dedos y él los sacó. Pero solo lo hizo para poder suspirar excitada:

      —Fóllame. Fóllame duro.

      No sabía por qué le gustaba así. Teniendo en cuenta todo lo que había vivido, probablemente era enfermizo que así fuera. Pero la mano de él en su espalda, sus gruñidos… Dios, ojalá se lo metiera más rápido.

      Llevaba puesta una camisa de tirantes muy fácil de bajar por los hombros, y ella continuó tirando de esta hasta que se le quedó envuelta en la cintura. Sentir los rayos del sol en sus tetas expuestas era otro recordatorio de lo mal que era lo que le pedía. Estaban expuestos. Los aparatos solo los cercaban por tres lados. Cualquiera que pasara por ahí podría verle claramente el culo y los pechos blancos como un papel, y ahora le estaba pidiendo que la…

      Él le abrió las piernas y luego…

      —Oh. —No pudo evitar gemir al sentirlo entrando en su vagina desde atrás. Luego le cubrió la boca con la mano y le empujó el pecho hacia la estufa.

      Sentía que estaba a tres segundos de venirse. El aumento agudo e inesperado del placer la dejó sin aliento. Se sentía tan delicioso. Su pene, oh, mierda, oh sí, era… Él era…

      Ella levantó el trasero hacia él con cada una de sus embestidas para que pudiera llegar cuanto más profundo posible.

      —Sí, te encanta, ¿verdad? —gruñó, todavía tapándole la boca—. Te encanta que te lo meta en cada puto agujero. Estarías aullando y dejando que todo el maldito depósito se enterase de cuánto te gusta si te dejara, ¿no?

      Llevó las caderas atrás y luego volvió a penetrarla de nuevo y Shay tuvo que morderse el interior de la mejilla por el placer que sentía en su núcleo. Oh, Dios, le estaba dando a ese lugar; lo estimulaba con cada embestida.

      Se sentía tan bien.

      Y tan… ¿a gusto?

      La habían follado así, salvo que más despiadadamente.

      «Supongo que no lo odias tanto por cómo te vienes. Te debe gustar ser mi puta, estás tan mojada».

      Apretó los ojos.

      No. No era Jason quien estaba detrás de ella; era Rafe, su esposo.

      No debía avergonzarse de este placer ni mezclarlo con odio. Rafe movió las caderas y la folló más duro. Ella apretó los dientes contra el placer a medida que se incrementaba en su núcleo, apretándose alrededor del pene que la perforaba.

      —Santos cielos, nena —gruñó Rafe.

      Pero entonces la agarró por la coleta y la tiró del pelo hacia atrás.

      Y, en segundos, ya no había sol.

      Rafe ya no estaba.

      El depósito de chatarra no estaba.

      Eran Jason y ella en su casa en Travisville y él estaba penetrándola con la cabeza apoyada en la encimera de la cocina.

      Le llevó la cabeza hacia atrás por la coleta mientras le empujaba el pecho al mostrador y le subía la falda. Luego la folló duro, muy duro, poniéndole sobrenombres de todo tipo todo el rato.

      —¡Puta de mierda! —gritó, clavándole el pene antes de que siquiera estuviera mojada—. Eres una perra en celo, ¿no? Vi esos ojos zalameros con los que veías a mis tenientes en la mesa. ¿Te hace sentir como una verdadera perra tener a todos mis hombres jadeando por ti?

      Y por mucho que gritara que no y que no, que solo tenía ojos para él, que nunca había querido a nadie más, jamás importó.

      «Solo quédate quieta.

      No lo hagas enojar más.

      Terminará pronto.

      No te opongas. No hagas nada, no te opongas. Él es demasiado fuerte. Demasiado».

      Entraba y salía, y mientras lo hacía, su propio placer también se incrementaba. Oh, Dios, ¿cómo pudo? Lo odiaba. ¿Por qué su cuerpo…?

      «Ya ves, lo querías. Él tenía razón».

      —¡No!

      —¿Shay? ¡Shay! ¡Mierda, Shay!

      Shay parpadeó. No estaba en la cocina con Jason.

      No era Jason el que estaba detrás de ella: era Rafe.

      Ella lo empujó y este se apartó. No siguió sujetándola. No siguió follándola.

      Ella, conmocionada, se volvió, parpadeando por un largo rato. Se llevó una mano a la frente. Dios. Había tenido recuerdos vívidos en sueños, pero nunca había sucedido en el día como hoy. ¿Qué diablos?

      Tropezó de lado y se llevó una mano al estómago.

      Mierda.

      Cayó de rodillas y vació el estómago al lado de la vieja estufa.
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      RAFE

      

      —Mierda. ¿Shay? —Rafe se acercó y alargó el brazo para sujetarla por el codo. En el segundo en que hizo contacto, ella se estremeció y se apartó.

      Maldición. ¿Le tenía miedo? Se subió los pantalones.

      Pero un segundo después, se inclinó hacia él y le miró fijamente.

      —Te va a matar si le digo que me has tocado así. Lo sabes, ¿verdad?

      ¿Qué?

      Lo miraba como esperando alguna reacción a sus palabras.

      Mierda. Esto era malo.

      —¿Shay? ¿Tienes tu botella de agua? —No respondió—. Mierda.

      Tenían que estar a unos treinta y cinco grados. Podría estar sufriendo un golpe de calor. Se pasó las manos por la cabeza antes de mirar a su alrededor.

      Luego se acercó de nuevo, con las manos en alto para que no temiera.

      —Vamos, nena. Sígueme, ¿está bien? —El cultivo de Jonás no estaba lejos. Justo al final de la manzana. Él sabría qué hacer.

      Shay lo miró con cautela durante otro segundo antes de finalmente asentir, con el cuerpo flácido.

      Él extendió su único brazo bueno y ella se aferró a él. No se sobresaltó cuando la tocó para acomodarle la camisa y los vaqueros.

      Gracias al cielo. La sensación de alivio que le invadió fue tan inmensa que tuvo que respirar hondo. Pero, Dios santo, se sentía tan pequeña a su lado.

      ¿En qué diablos había estado pensando cuando la folló aquí con este calor de treinta y cinco grados? No había estado pensando, al menos no con la cabeza de arriba.

      Era tan hermosa y había estado exhibiendo su precioso trasero cada vez que se agachaba a examinar algún trozo de chatarra.

      Pero, igual, no era una excusa.

      ¿O solo intentaba demostrarse a sí mismo cuán inútil que era en esto también, lo único en lo que se suponía que todavía era bueno?

      «Te estás engañando a ti mismo. Debiste morir cuando esa mina terrestre estalló en la frontera este».

      Apretó los dientes al pensar aquello y detuvo al primer recolector con el que se cruzó.

      —Agua —exigió.

      El hombre con el overol azul miró a Shay, que estaba a su lado, y sacó el frasco de agua que tenía en el cinturón. Lo tendió, lo cual fue ideal, porque Rafe estaba a punto de arrancárselo de la maldita mano. Bueno, Rafe lo habría hecho si tuviera otra mano.

      Así fue, mantuvo su único brazo bueno fijo, sosteniendo a Shay mientras estaba de pie. Ella cogió la botella y bebió un largo sorbo, vaciando solo la mitad del frasco.

      —Más —ordenó Rafe—. ¿Y tienes algún chicle?

      Sabía que era mucho pedir. El chicle era casi tan atesorado como los cigarrillos. Pero, contra todo pronóstico, el hombre sacó un paquete de Big Red.

      Rafe sacó uno de los últimos pedazos mientras Shay meneaba la cabeza.

      —No quiero beberme toda su…

      —Más —volvió a gruñir Rafe. Rafe lo miró fijamente y él de inmediato empezó a sacudir las manos.

      —No importa, bébela toda. Y coge otra barra para el camino. —Le dio otra barra de chicle.

      Por lo menos su estatura todavía podía intimidar a la gente, aunque no sirviera para nada en un tiroteo, ni en la mayoría de las peleas de puños. Hasta tuvo que enseñarse a sí mismo a comer con un maldito tenedor de nuevo. Porque naturalmente no pudo haber sido su mano izquierda la que quedara hecha trizas; tuvo que ser su mano dominante. Así que, si tuvo que aprender a limpiarse el culo con su torpe mano no dominante, era imposible que pudiese participar en peleas con cuchillos y pistolas. Podía practicar sus antiguos ejercicios de combate dos horas al día por el resto de su vida y nunca volver a tener su antigua habilidad y velocidad.

      Ahora aquí estaba esta hermosa mujer y por supuesto también la estaba defraudando.

      En cuanto terminó de beberse la botella, Rafe le indicó que se diera prisa. Debía llevarla con uno de los otros hombres del clan. Alguien que pudiera ayudarla. Alguien que no la hiciera llorar ni ponerse como loca cuando la follaba.

      Sí, pudo ver las lágrimas en sus ojos cuando entró en pánico y le dijo que se detuviera.

      Había un grupo separado en el sorteo para los veteranos heridos, y pensó… ¿qué demonios? Jamás creyó que ganaría. Pero todos lo hicieron, porque… No lo sabía. ¿Esperanza o algo así?

      De lo contrario, tomaría su antigua pistola y se metería una bala en la sien.

      Después del Declive, cuando casi todos los aviones se fundieron por las pulsaciones electromagnéticas y ya no existía la Fuerza Aérea, se unió a la Guardia de Élite, entrenó muchísimo y se convirtió en la versión Seal de la marina de la Nueva República. El más malote de todos.

      Cuando ninguno más podía, ellos se hacían cargo. Había pasado años perfeccionando sus habilidades como máquina de matar. Luchó con orgullo en el ejército del presidente Goddard, pero después de dos misiones y seis años, se estableció en Pozo Jacob.

      Duró apenas cuatro meses antes de volver enlistarse. La vida de civil no era para él. Era demasiado aburrida.

      Fue un idiota al dar la vida por sentado. Ahora estaba obligado a ser un civil para siempre. Fue por ello que pensó que quizá podría casarse y tener hijos.

      Pero ni siquiera podía hacer eso bien. ¿Y para qué servía un piloto de combate con un solo brazo?

      —Toma —dijo, quitándole el envoltorio al chicle y dándoselo a Shay. Ella lo tomó y se lo metió en la boca, luego empezaron a caminar. Su sólido cuerpecito pegado al suyo hizo que los latidos de su corazón se calmaran un poco, pero solo un poco.

      Parecía tan asustada cuando por fin se dio cuenta de que ya no estaba con él durante el sexo. Solo pasaron pocos segundos… Estaba con él y de repente no lo estaba. Pensar en que quizá él la hubiese puesto así… Dios, era un milagro que no hubiese vomitado su propio almuerzo también.

      —Jonás —gritó en cuanto llegaron al terreno sombreado donde la hierba crecía como… Bueno, como hierba.

      Estaba cerca del río, así que era el único lugar de la ciudad donde los árboles crecían más que un arbusto de tres o cuatro metros y daban sombra.

      Rafe vio a Jonás sentado en una tumbona en el cobertizo marrón. Se puso de pie e inmediatamente se acercó a ellos a largas zancadas.

      Gracias al cielo.

      —¿Qué pasa? ¿Algo anda mal?

      Los ojos vidriosos de Jonás pasaron de Shay a Rafe. Pero lo hicieron en cámara lenta.

      Hijo de puta. ¿Estaba…?

      —¿Estás drogado? —Shay hizo la pregunta que Rafe tenía en la punta de la lengua.

      Se salió de su brazo y se paró firme. Rafe sintió que se le arqueó una ceja. Parecía enfadada.

      Jonás parpadeó y trató de pararse más derecho también. Pero solo consiguió tambalearse un poco. Maldición, parecía que Rafe no era el único que estaba mal hoy.

      —Después de lo de anoche, ¿realmente pensaste que venir aquí y drogarte era la mejor forma de…? —Shay se calló soltando una burla chillona—. Ni siquiera pensaste en que yo podría necesitar…

      Exhaló, y sus fosas nasales se dilataron mientras fulminaba a Jonás con la mirada.

      Jonás levantó las manos, finalmente dándose cuenta de que estaba en problemas.

      —¿Te quieres ir? —le preguntó Rafe, pero ella levantó una mano bruscamente.

      —Esto es una idiotez —dijo—. Creí que eras un hombre. —Rafe retrocedió, pero gracias al cielo que el regaño era para Jonás.

      Jonás dio un paso al frente hacia Shay, y sus propias fosas nasales se dilataron, pero Rafe se interpuso entre Shay y él. Vaya, creyó que la función de la marihuana era relajar a la gente.

      —Apártate de mi camino. Parece que nuestra muñeca ha olvidado exactamente a quién le pertenece.

      Oh, no. No se atrevió. Los ojos de Shay se abrieron de par en par como si quisiera arrancarle los ojos a Jonás y cocinarlos en una fogata al aire libre.

      —Yo… me… pertenezco… a… mí… misma —dijo entre dientes. Luego miró a Rafe. Solo le dijo una palabra, pero fue suficiente para dejar clara su intención. Y nunca le había hecho tan feliz seguir una orden.

      —Sujétalo —dijo ella.

      Rafe agarró a Jonás con el brazo bueno y le sujetó las piernas, derribándolo con facilidad y llevándolo al suelo.

      De ese modo, Jonás no pudo hacer nada más que luchar débilmente mientras Shay caminaba por las hileras de plantas hasta un barril de metal. Rafe no pudo ver lo que había dentro desde su campo de visión, pero fuera lo que fuera, Jonás sí que reaccionó. Especialmente cuando Shay se sacó algo del bolsillo.

      —Shay. No lo hagas. Shay —dijo Jonás con voz de advertencia, de repente mucho más sobrio—. No te atrevas, muñeca.

      Pero Shay simplemente les dio la espalda. Una cerilla, eso era lo que llevaba consigo. Lo encendió en un lado del barril. Y luego esbozó una estupenda sonrisa que se lo puso duro a Rafe en segundos mientras levantaba la cerilla al barril y la dejaba caer dentro.

      De alguna manera, Rafe se dio cuenta de lo que estaba haciendo en ese breve momento antes de que dejara caer la cerilla. Pero no fue hasta que la llama se encendió que realmente comprendió todo.

      —¡Shay! —gritó, soltando a Jonás y corriendo a toda prisa hasta donde estaba Shay, tosiendo y retrocediendo. Porque después de la primera llama, salía humo del barril. Justo en la cara de Shay.

      Mierda.

      Rafe respiró hondo y se levantó la camisa para cubrirse la cara mientras se acercaba y agarraba a Shay por la cintura antes de sacarla de la nube de humo.

      En cuanto la llevó al patio lateral, se estaba riendo a carcajadas.

      Por el amor de Dios.

      Todo siempre iba de mal en peor con ella.

      Rafe la miró y sonrió, sacudiendo la cabeza.

      Ella siguió parpadeando y pasándose los puños por los ojos, como si no pudiese hacer otra cosa.

      Cielos, era preciosa.

      Jamás creyó que encontraría a una chica que lo cautivara tanto, y en definitiva jamás pensó que le haría tan feliz.
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      JONAS

      

      ¿Qué diablos iba a hacer Jonás con su muñeca? No sabía por qué Rafe la había traído. En el primer momento en que los vio, inmóvil contra el costado de Rafe, supo que algo andaba mal y casi pierde la cabeza.

      Pero luego enfureció tanto cuando descubrió que él había fumado.

      Sí, tal vez no debió fumarse un porro cuando llegó al trabajo hoy. Era un viejo hábito y, maldita sea, anoche… Tenía que dejar de pensar en ello de alguna manera si no quería andar por ahí con una erección todo el día.

      Problema que debió haberse resuelto de inmediato al ver que el encargo que se suponía que iba a enviar a Texas del Este se prendió en llamas.

      Pero después de que corriera y lanzara una cubeta de agua sobre el barril —desde el lado opuesto de donde salía el humo— y salió a toda prisa antes de inhalar demasiado humo, todo lo que pudo hacer fue mirar fijamente a Shay.

      Estaba riendo y agarrándole el brazo a Rafe como si él acabara de contarle el chiste más divertido que había escuchado en toda su puta vida.

      Jonás miró a Rafe y él solo sonrió y se encogió de hombros.

      Hijo de…

      Jonás se acercó a ambos, mordiéndose el interior de la mejilla y haciendo lo posible por mantener la calma cuando miró a Shay.

      —Te has metido en un gran lío, muñeca.

      Shay se congeló y parpadeó, con ojos vidriosos.

      —Quieres decir… —Se cayó—. ¿Me vas a… castigar? —De pronto esbozó una sonrisa amplia, dándole palmaditas a Rafe en el pecho.

      Jonás puso los ojos en blanco. Apenas le había dado un par de caladas a un porrito y cualquier efecto dopante estaba desapareciendo rápidamente. Tenía ganas tanto de besarla como de azotarla, y no necesariamente en ese orden.

      Era tan preciosa. Nunca la había visto tan despreocupada ni sonriendo así. Le quedaba bien. Muy bien, la verdad.

      Entonces, de la nada, se acercó a él y le señaló la cara con el dedo con una expresión severa.

      —No le pertenezco a nadie. —Se volvió hacia Rafe, tan rápido que le dio una bofetada a Jonás en la cara con la coleta—. Y no me hales el pelo cuando me folles.

      Luego se volvió hacia Jonás, escupió el chicle en el suelo al tiempo que se quitaba la camiseta.

      —¿Qué…?

      —¡Shay! —dijo Jonás, agarrándole las manos antes de que pudiese terminar de quitársela y mirando a su alrededor. Era la hora del almuerzo, por lo que sus ayudantes no estaban, pero había guardias rodeando la propiedad en todo momento.

      Shay sacudió las manos

      —Pero quiero follar —se quejó—. Estoy muyyyyyy caliente.

      Santos. Cielos.

      Jonás y Rafe intercambiaron otra mirada por encima de la cabeza de Shay. Rafe solo se encogió de hombros otra vez, como diciendo «¿Qué harás?»

      Jonás volvió a poner los ojos en blanco.

      —Vamos, muñeca. Te llevaremos a casa. Allá quizá puedas tomar una siesta.

      Pero ella se sacudió de él cuando trató de orientarla a irse del jardín.

      —¡Detente! —gritó, alejándose de él, y él la soltó en cuanto se aseguró de que estaba parada firme.

      No entendía qué pasaba. Nunca la había visto tan volátil. Tal vez era la marihuana, pero es que había pasado de estar muy irritada a enfadada en un abrir y cerrar de ojos. Y Rafe parecía que no tenía ni idea.

      Solo había incursionado en el BDSM antes de volverse cristiano y luego se casó con Katherine… Quizá lo hizo mal anoche. Solo siguió su instinto y los principios básicos que recordaba de su época.

      En el momento más íntimo, lo más importante de los intercambios de poder era... la confianza.

      Miró a Shay con el ceño fruncido.

      ¿Qué había pasado entre anoche y la tarde de hoy? ¿Qué quiso decir con lo de que no le halaran el cabello? Estaba más que claro que algo pasó entre ella y Rafe, pero después había estado adherida a él cuando llegaron al jardín, así que…

      Y, de repente, Shay se abalanzó hacia Jonás y lo pegó contra el cobertizo.

      Y luego alargó el brazo hacia Rafe.

      Fácilmente, Jonás pudo zafarse de donde lo tenía presionado con su cuerpo, pero obviamente algo pasaba y, de momento, decidió observar las señales de Shay.

      Tiró de Rafe hasta tenerlo al ras de su espalda y luego cerró los ojos, acurrucándose contra Jonás, como el relleno de un emparedado entre los dos. Llevó una mano detrás para sujetar a Rafe por la nuca. Fue como si estuviesen en una pista de baile, pero ella simplemente se quedó allí; ninguno de los tres se movió.

      Un surco se formó en la frente de Rafe a medida que pasaba una mano por el lado expuesto de Shay.

      Ella, a su vez, soltó un gemido muy sexy mientras apoyaba la cabeza del pecho de Rafe.

      —Mis esposos —susurró, todavía con los ojos cerrados—. Así se siente estar entre mis esposos.

      Jonás frunció el ceño, percibía que pasaba algo más complejo de lo que parecía.

      —Así es, preciosa —susurró, bajando una mano hasta su cadera y sujetándola.

      Quería anclarla a ellos para darle lo que parecía necesitar.

      Ella exhaló como si dejara ir cien años de tensión y estrés. Demonios, como le gustaría a Jonás saber qué pasaba por su cabeza en ese momento. Se desnudó el alma ante ellos anoche, pero todavía guardaba mucho dentro.

      El cómo había sido su vida antes de perder a sus hijos, por ejemplo, y quién era el padre de los niños.

      Pero cuando levantó la cabeza y le sonrió a Jonás, fue tan dulce que casi lo desarma. De pronto se puso de puntillas y le susurró:

      —Hazle el amor a tu esposa.

      Jonás no pudo evitar rodearle la cintura con el brazo y aferrarla a él.

      —Oye —dijo Rafe desde atrás, y Shay se rio y se volvió hacia él.

      —No te preocupes. También te incluía a ti.

      —Eso no es lo que… —Ahogó un suspiro—. No creo que sea la mejor idea ahora mismo. Hace apenas un rato… Y tú estás…

      Los rasgos de Shay se oscurecieron y se dio vuelta en el pequeño espacio entre ellos para pegar su pecho al de Rafe.

      —Me drogué con marihuana —dijo entre risas—. Siento que floto. Pero mi cuerpo sigue siendo mío. —Se puso de puntillas otra vez y le susurró al oído a Rafe, pero no tan bajito, de modo que Jonás pudo escuchar. —Y este cuerpo quiere follarse a los suyos.

      Luego pasó la mano por el abdomen de Rafe y esta desapareció en sus pantalones.

      —Rayos, mujer —siseó Rafe—. No juegas limpio.

      Alargó el brazo y cogió la mano de Rafe para colocársela en el hombro, luego la deslizó hacia su pecho. En cuanto hizo contacto con el lugar que deseaba, ella gritó y se arqueó hacia él. Al mismo tiempo, frotó el trasero en la erección de Jonás.

      Por todos los cielos. Después de todo, la fierecilla iba a conseguir lo que quería.

      Jonás solo tuvo un breve momento de reflexión para darse cuenta de que tal vez ese era el punto. Tal vez en este momento necesitaba que todo sucediera bajo sus términos y condiciones.

      Momentos después, estaba demasiado ocupado abriendo la puerta del cobertizo y guiando a Shay, con Rafe siguiéndolos como si estuviese adherido a uno de sus pechos.

      Había un par de ventanas altas en el cobertizo, pero estaba oscuro dentro, sin embargo, fue suficiente para ver a Shay quitándose la camiseta una vez más.

      Rafe apartó las manos. Obviamente todavía no estaba seguro de hacer esto. Pero, desde el punto de vista de Jonás, a pesar de que su toma de decisiones podría estar afectada por la marihuana, parecía saber lo que quería. Y estaban juntos en esto al igual que anoche.

      Así que cuando rodeó a Jonás con los brazos y empezó a besarlo, él le siguió el ritmo.

      —Tóquenme —jadeó entre besos—. Ya estoy casi en el borde. Les juro que me vendré si solo me tocan.

      Oh, Dios.

      Jonás volvió a mirar a Rafe.

      —La escuchaste. Tócala, cielos.

      Rafe le lanzó una mirada, pero solo duró un momento. Porque al segundo siguiente le apartó el cabello de la cara a Shay y la besó desde el hombro hasta el cuello, seguidamente bajó a su cintura. Jonás sintió la mano de Rafe metida entre sus cuerpos y retrocedió un poco.

      Lo supo al instante en que Rafe hizo contacto porque Shay levantó las manos, entrelazando una con la de Jonás y la otra con la de Rafe.

      También les clavó las uñas.

      Cosa que puso a Jonás durísimo.

      Le agarró las mejillas y la besó con más fuerza, mordiéndole la lengua con los dientes.

      Ella jadeó y se arqueó y, de pronto, mierda, estaba viniéndose. Gritó en la boca de Jonás y él la besó, tragándose sus gemidos y su aire y a toda Shay.

      —Oh, sí —gimió—. Sí. Sí. Sí. Todavía sigue. Oh, Dios. Qué delicia. Todavía sigue.

      Seguía empujando la pelvis hacia la mano de Rafe como si necesitara más. Al ver que su cuerpo seguía temblando, de verdad que estaba teniendo un súper orgasmo. Era lo más sexy que Jonás había visto en su vida. Había escuchado que la marihuana podía incrementar los orgasmos de las mujeres, pero nunca lo había visto con sus propios ojos…

      —Sigue… ¡Oh, síííííííííííí! Necesito sentirme llena. Por favor, uno de ustedes: fólleme.

      Haló tan fuerte el cabello de Jonás que se preguntó si se quedaría calvo. Pero no le importó una mierda.

      Se bajó los pantalones cortos camuflajeados y cuando alargó la mano hacia los vaqueros de Shay, notó que Rafe ya se los había quitado. Shay los estaba haciendo a un lado con los pies mientras Jonás liberaba su pene. No se demoró mucho en subirle la pierna y llevársela a la cadera para luego…

      Oh, por Dios, la Tierra Prometida.

      Se hundió en su sexo chorreante; pudo haber muerto allí mismo en el acto y sería un hombre tremendamente feliz. El coño de Shay. Deberían escribirse canciones sobre este coño. Los imperios se peleaban por ello. Vidas habían sido perdidas.

      Pero les pertenecía a ellos.

      Ella les pertenecía.

      Entonces recordó sus decisivas palabras: su cuerpo le pertenecía.

      Está bien. Su cuerpo podía ser suyo.

      Siempre y cuando el de él también lo fuera.

      —Soy tuyo —vociferó a medida que salía y volvía a entrar—. Mi cuerpo es tuyo. —La aferró a él, levantándola del suelo en cuanto le envolvió la otra pierna en su cintura. Rafe ayudó a sostenerla desde atrás, sujetándola entre ellos.

      —Cada parte de mi existencia es tuya, maldita sea —gruñó, dejando un camino de besos desde su garganta hasta su pecho y llevándose un pezón a la boca.

      Y ella siguió gimiendo y retorciéndose sobre él mientras seguía experimentando lo que parecía la madre de todos los orgasmos.
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      HENRY

      

      Cuando Rafe entró a la oficina de Henry diciendo que Shay lo necesitaba, lo último que esperó encontrar cuando subió al dormitorio fue la cara de Jonás enterrada en su coño.

      Vino deprisa pensando que pasaba algo malo. ¿De verdad habían interrumpido sus asuntos laborales solo por un polvo de media tarde? ¿Tenían idea de lo importante que era su trabajo? Estaba en medio de una reunión con el secretario de comercio de Texas Central del Norte discutiendo un acuerdo importante para importar varios camiones cisterna de gas natural.

      —Gracias al cielo —dijo Jonás, apartándose de la carne hinchada de Shay.

      Ella solo murmuró su descontento y alargó el brazo a la cabeza de Jonás, incitándolo a que volviera a su sexo.

      —Encárgate —dijo Jonás, mirando a Henry—. Por favor. Ya casi no siento la lengua.

      ¿Qué demonios pasaba aquí? Para nadie era un secreto que él y Jonás no se llevaban de maravilla. Se toleraban y soportaban en el dormitorio por Shay, pero el hombre nunca se había hecho a un lado para darle un turno con ella.

      —Henry —gimió Shay, con voz llena de necesidad a medida que él se acercaba a la cama. Ella se sentó y alargó el brazo a su camisa, apretando la tela italiana con los dedos—. Lo necesito profundo. Muy profundo —gimió, pasándose una mano por los pechos y apretando uno muy fuerte.

      Henry frunció el ceño. Algo no se parecía estar bien.

      —Shay, ¿te encuentras bi…?

      —Tiene un subidón hasta las nubes —dijo Jonás, levantándose de la cama y sentándose en el sofá junto a la ventana. Se limpió la frente sudorosa con el antebrazo.

      —¿Qué? —Henry se volvió para mirar a Jonás.

      —Oye, ni siquiera fue mi culpa —dijo Jonás, y luego hizo una pausa—. Vale, bueno, en su mayoría lo fue. Fue un accidente. Pero, igual —dijo señalando la cama—. El cannabis la pone en llamas. Rafe y yo llevamos horas follándola y sigue viniéndose una y otra vez. Ni siquiera sé si son orgasmos separados o picos que forman parte de uno gigante.

      Los ojos de Henry volvieron a la cama donde yacía Shay retorciéndose y llevándose una mano entre las piernas. Verla deslizar sus dedos dentro de su resbaladizo coño lo puso duro en segundos.

      —Charlie está haciendo una entrega en alguna parte y, Gabriel, bueno, ya sabes cómo es. Dudo que quiera darle lo que necesita. Así que ahí es donde entras tú. Si paramos se pone como loca diciendo que necesita venirse y que necesita sentirlo muy profundo.

      —Profundo —repitió Shay—. Henry, fóllame muy profundo.

      Bueno, si lo decía así…

      Henry sentía que debía encarar y reprender más a Jonás por dejar que su esposa entrara en este estado, pero su pene estaba lastimándose por lo apretados que le quedaban los pantalones y, bueno, ¿quién era él para no atender a su hermosa esposa cuando lo necesitaba?

      Se quitó los pantalones y, en segundos, estaba trepando sus piernas.

      De inmediato ella le agarró las nalgas para guiarlo hacia su entrada.

      Ella gimió y, a pesar de que apenas anoche le había hecho el amor, juraría que cada vez se sentía mejor.

      —Más profundo. Oh, Dios, Henry —aulló Shay desesperadamente, con los ojos cerrados y el pecho arqueado—. Más profundo. Necesito que toques ese lugar tan profundo. En mi centro. Toca mi centro.

      Con el pelo rubio suelto por el colchón y los pechos arqueados hacia el techo así, parecía una diosa salvaje del sexo. Había un ligero brillo de sudor por toda su piel y estaba aferrándose a las sábanas tan fuerte que tenía los nudillos blancos.

      —Shay —gruñó Henry, moviéndose para cubrirle el cuerpo con el suyo. Puso una mano al lado de su cabeza y con la otra le agarró el culo para poder llegar mucho más profundo en su interior.

      Ella dejó escapar un pequeño gruñido de satisfacción cuando él introdujo ese centímetro extra. Henry se inclinó y le chupó un pezón. Sabía que le gustaba duro, así que lo chupó fuerte y despiadadamente, pellizcándolo con los dientes al final.

      Ella chilló y levantó las caderas hacia las de él. Era como si estuviera tan desesperada por liberarse que no podía controlarse incluso si eso significaba que su placer llegaría antes.

      Eso estaba bien. Henry se ocuparía de que disfrutara. En cuanto levantó la cabeza y miró a Shay a los ojos, sintió la extraña punzada de emoción en el pecho como solía sentir cuando estaba con ella. Nunca antes había sentido algo así. Jamás.

      Y eso le hizo querer darle mucho placer por sobre todas las cosas.

      Porque todo lo demás, su trabajo, el secretario de comercio de Texas Central del Norte que lo esperaba, el acuerdo del gas natural, todas las cosas por las que trabajaba tan duro, todo desaparecía bajo el hechizo de sus ojos verdes y su cuerpo perfecto envuelto en el suyo.

      Con la mano puesta en su trasero, la levantó con el ángulo perfecto para que no solo alcanzase el punto profundo en su interior por el que había estado suplicando, sino que su pubis también le rozaba el clítoris con cada embestida.

      Inclinó la cabeza hacia su pecho. No podía con esos ojos.

      Tenía cuarenta años, por amor a Dios. Era muy tarde para que algo le hiciera cambiar lo que era y todo lo que quería.

      Se suponía que Shay iba a ser un adorno en su vida, no que se convertiría en toda su razón de ser.

      Era una locura. No tenía sentido.

      Entonces, ¿por qué hacer el amor con su esposa era más significativo que todo el dinero, que todos los privilegios y logros por los que había luchado tanto?

      A pesar de sus pensamientos, levantó la cabeza y volvió a mirarla fijamente. Sus brillantes ojos verdes estaban llenos de lujuria, necesidad y am…

      Todo su ser rechazó la posibilidad, incluso cuando Shay se aferró y le rodeó el cuello con sus brazos, gritando su nombre.

      —Henry…

      Escucharle decir su nombre le generó uno de los orgasmos más poderosos que jamás había experimentado.

      Empujó y sintió el espasmo de su cuerpo a su alrededor mientras vaciaba su esencia en lo profundo de su interior. Luego retrocedió y volvió a sumergirse, más profundo esta vez.

      Y cuando ya no pudo más, la rodeó con los brazos y la arrastró hacia él tan fuerte que no hubo ni un milímetro de espacio entre ellos. Ella todavía temblaba cuando él le susurró al oído:

      —¿Qué me estás haciendo?

      —Amándote —susurró.

      Henry, conmocionado, se apartó de ella de golpe, pero el cuerpo de Shay había languidecido y sus ojos se habían cerrado. En segundos, se quedó dormida.
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      SHAY

      

      —De acuerdo, niños, ¿en dónde quedamos la última vez? —preguntó Gabriel a medida que sus hijos se sentaban a su lado en el sofá de la sala de estar.

      Shay dejó de limpiar lo que tenía entre manos en la cocina después de la cena para mirarlos. En el par de semanas luego del Gran Día del Porro, como lo llamaban los chicos a modo de broma —algo por lo que Shay estaría mortificada para siempre—, había descubierto dos cosas.

      La primera era que nunca más se acercaría a menos de medio metro de la marihuana porque, aunque había tenido los orgasmos más intensos y largos de lo que creía humanamente posible, odiaba sentir que no tenía el control. Y la segunda, que aún no tenía idea de cuál de sus esposos, si es que alguno, estaba trabajando para Jason.

      Hasta ahora había pasado tiempo a solas con Charlie, Jonás, Rafe y Henry, probándolos para ver cómo reaccionaban cuando tocaba alguno de los puntos sensibles que pensaba que Jason podía aprovechar.

      Primero había pasado tiempo con Henry. Quizá porque creía haberle dicho que… Pero no, estaba muy drogada y fuera de sí, realmente no podía haberle dicho que lo amaba.

      Su rostro y cuello se enrojecieron de tan solo pensar en eso. Él no estaba comportándose de manera diferente y seguramente estaría haciéndolo si de verdad lo hubiese dicho, entonces… Esa parte solo era un sueño muy vívido.

      Pero entonces ¿por qué podía recordar tan claramente el resto del tiempo que pasó con él? Cómo se aferró a ella, la urgencia con que…

      Shay meneó la cabeza. En todo caso, fue a su oficina la semana pasada y lo encontró fumando un cigarro cubano, girando en su silla y atendiendo una video llamada que tenía que ver con un puesto de intercambios cerca de San Ángelo. Él compartía su oficina con el departamento de comunicaciones y vigilancia del pueblo y, cuando lo necesitara, podía pedir prestado un portátil con acceso a internet.

      Como secretario de comercio, Henry podía tener casi todo lo que quisiera. ¿Qué podía ofrecerle Jason que él no pudiera obtener por sí mismo? ¿O no estaba viendo algo obvio?

      Entonces siguió con los demás. Estaba muy segura de que Charlie no era el topo porque él era, bueno, era Charlie.

      Incluso consideró decirle la verdad a Charlie, pero ¿para qué le diría, además de para que intentara hacerla sentir mejor? Lo recordaba de cuando llegaron al pueblo por primera vez. Estaba tan molesto y listo para llevarse a cualquiera por delante. ¿Qué pasaría si se lo dijera y hacía algo estúpido e imprudente que los pusiera en peligro a todos?

      No, no podía. Simplemente no podía.

      Necesitaba un plan.

      Y para tener un plan, necesitaba decidir en quién más podía confiar.

      Y debía hacerlo rápido. El viaje al capitolio era dentro de apenas una semana, y cuando el dispositivo que Jason le había ordenado plantar en la escultura del presidente no hiciera… Bueno, lo que sea que se suponía que debía hacer, se daría cuenta de que ya no trabajaba para él. Tendría una ventana de tiempo muy pequeña para recuperar a sus hijos y, para eso, necesitaría a su clan.

      Pero sus supuestas investigaciones no le habían dicho nada.

      Bueno, al menos hasta temprano ese día.

      Volvió a mirar a Gabriel.

      Desde aquella noche que Jonás la llevó a casa para castigarla y Gabriel la tocó por primera vez, él había trabajado casi todos los días desde el amanecer hasta el anochecer; incluso en sus días libres.

      Al principio pensó que lo estaba haciendo para evitarla, pero Jonás le dijo que Gabriel solía trabajar muchísimas horas. Lo anormal había sido pocas semanas después de la boda, que se había tomado días libres cada semana y había regresado a casa temprano otros.

      Entonces quizás ninguno de ellos hacía de espía para Jason y ella estaba exagerando todo el asunto.

      Se aferró a ese pensamiento por algunos días. Y luego comenzó nuevamente a buscar pistas: registró sus pertenencias en las pocas ocasiones donde todos estaban fuera de casa.

      No dejó ningún rincón sin revolver, ninguna gaveta sin desordenar, ningún bolsillo sin revisar. Comprobó todas las tablas para ver si había alguna suelta, desatornilló cada ventilación para ver detrás de ellas.

      Nada.

      Al menos hasta que llegó al dormitorio de Gabriel más temprano ese día.

      —¡La de bomberos! —gritó Alex, saltando en el cojín del asiento detrás de su padre—. Léela otra vez, otra vez.

      Tim dejó salir un suspiro.

      —Esto es aburrido. ¿Ya podemos irnos a dormir?

      —Ay, ¿qué diría tu abuela en el cielo si no les enseñara sus lecciones bíblicas? —Gabriel hizo la señal de la cruz—. Solo porque ya no tengamos un pastor en el pueblo, no significa que ustedes tengan que crecer sin conocer las escrituras.

      Tim soltó un suspiro dramático y forzado y apoyó la cabeza contra el espaldar del sofá, mirando al techo.

      Gabriel lo ignoró y abrió la gran Biblia negra que siempre tenía en el centro de la mesa de café.

      Shay escuchó a Gabriel leerles sobre un rey que ordenó construir una estatua gigante de oro de un dios y mandó a todos a que la adoraran. Cuando tres hombres se rehusaron porque adoraban al Dios judío-cristiano, el rey mandó a que los quemaran en la hoguera. Incluso hizo que calentaran la hoguera siete veces más de lo normal.

      Pero no se quemaron, los tres hombres salieron del fuego caminando y, mientras todos los veían, apareció una cuarta figura caminando con ellos.

      Shay sintió los pequeños vellos de sus brazos levantarse mientras escuchaba; su mamá siempre se iba de fiesta los sábados por la noche con algún perdedor que le llamaba la atención, por lo que ir a la iglesia los domingos nunca había sido exactamente una prioridad.

      —¡Ese es el ángel! —exclamó Alex—. ¡El ángel está caminando con ellos y protegiéndolos del fuego!

      Gabriel asintió y sonrió, pasándole una mano por el cabello a su hijo más pequeño.

      —Así es, el ángel los protegió.

      Luego continuó leyendo.

      —Entonces el rey Nabucodonosor se acercó a la ardiente hoguera y gritó: «Shadrach, Meshach y Abednego, sirvientes del Dios más poderoso, ¡salgan! ¡vengan!».

      »Entonces Shadrach, Meshach y Abednego se alejaron del fuego. Los prefectos, gobernadores y consejeros reales se agruparon a su alrededor. Vieron que el fuego no había dañado sus cuerpos, no tenían ni un solo cabello quemado, sus ropas no estaban chamuscadas y no tenían el olor del fuego.

      Alex comenzó a aplaudir y Tim solo recostó la cabeza del sofá mientras su papá terminaba la historia.

      —Al menos Timothy ve la verdad.

      Shay dio un saltó cuando escuchó la voz de Jonás y se volteó para verlo detrás de ella. No lo había escuchado entrar desde el jardín en donde había estado limpiando las cenizas de la estufa después de la cena.

      —¿A qué te refieres? —susurró Shay, tratando de no perturbar la escena en la sala.

      Jonás se burló.

      —Eso es pura mierda. ¿Qué cree Gabriel que les enseña? ¿Que pueden caminar por el fuego? Todo lo que logrará eso es hacer que tengan quemaduras de tercer grado, porque los milagros no existen.

      Shay se dio la vuelta para mirarlo.

      —Bueno, quizás cuando eres un niño, se supone que crees que existen.

      Pero él solo meneó la cabeza.

      —¿Para qué? ¿Para que cuando crezcas puedas estar aún más molesto porque las personas en las que confiaste te mintieron durante toda tu vida? Eso solo lo hace diez veces peor. —Dejó de mirarla mientras apretaba la mandíbula—. Créeme.

      Shay suspiró, volviendo a mirar hacia la sala donde estaba Gabriel dándole un abrazo de buenas noches a cada uno de los niños.

      Ella amaba y odiaba ver sus rituales de buenas noches, les recordaban a las noches con Matthew y Nicky. Algunas veces no podía soportar estar en el mismo lugar.

      —Vamos —dijo Gabriel al ponerse de pie—. Es hora de irse a dormir.

      —Solo una historia más —dijo Alex en tono de queja.

      —Los que quieran ser arropados mejor se apuran. Ahora.

      Alex bajó los hombros, pero al siguiente segundo se levantó del sofá.

      —El último en llegar a la habitación es un huevo podrido.

      Tim todavía parecía aburrido por la historia bíblica, pero de repente se puso de pie y corrió detrás de su hermano.

      —¡Eres un huevo podrido! —gritó mientras tomaba a Alex por los hombros en el último momento y entraba a la habitación frente a él.

      —No es justo. Papi, papi, ¿viste eso? ¡Hizo trampa!

      Gabriel meneó la cabeza.

      —Chicos, ¿cuántas veces les he dicho que no corran dentro de la casa?

      Parecía exhausto atravesando la sala para lidiar con ellos. Alex y Tim habían comenzado a discutir sobre quién tenía la razón y aquello rápidamente se había transformado en lucha libre.

      —¡Chicos! —dijo Gabriel con firmeza, pero ellos lo ignoraron. Gabriel corrió a través de la habitación y los separó, arrastrándolos hacia su dormitorio. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, sus voces se apagaron.

      Vale, ya era hora de hablar a solas con Gabriel tan pronto como calmara a los niños.

      Se apartó del brazo de Jonás.

      —¿No dijiste que ibas a revisar tu cosecha o algo así después de cenar?

      Él se alejó con una ceja arqueada.

      —¿Estás tratando de deshacerte de mí, preciosa?

      Sintió sus mejillas sonrojarse.

      —No, yo solo… —No había forma de explicar por qué quería estar a solas con Gabriel. Sacudió una mano—. Yo…

      —Te ves linda cuando te sonrojas.

      Él la acercó y le dio un beso en la frente, luego la apretó y sus labios se movieron a los de ella. La besó profundamente, tenía un sabor fuerte y cítrico a naranja por el postre que había comido.

      Cuando él se alejó, ella estaba sin aliento.

      —Regresaré como en una hora. Intenta no dormirte antes de que vuelva a casa.

      Ella se lamió los labios y asintió.

      —De repente estoy muy despierta.

      Él sonrió y el corazón de Shay se detuvo por un instante. Él le apretó la cadera y se apartó, dirigiéndose a la puerta principal.

      Dios, ¿cómo era posible que aún se sintiera como una niña en el colegio en medio de todo el estrés que tenía?

      Estos hombres la tenían demasiado confundida.

      Inclinó la cabeza mientras veía a Jonás marcharse. El dicho «Triste de que te vayas, pero feliz por tu partida» le pasó por la mente.

      Porque ese hombre tenía un buen trasero.

      Dejó salir un suspiro mientras se cerró la puerta detrás de él. Recogió los platos que había lavado y estaba a punto de ponerlos de nuevo en el gabinete cuando Gabriel salió del dormitorio de sus hijos.

      Ahora todo estaba en silencio, obviamente los había tranquilizado.

      Era tan buen padre. Era imposible que fuera el espía de Jason, sin importar lo que había encontrado. Debía haber otra explicación.

      Luego frunció el ceño. Precisamente por ser una buena madre Jason pudo lograr que trabajase para él.

      ¿Y si de alguna forma le hacía lo mismo a Gabriel?

      Dejó los platos y caminó hacia la sala.

      —Hola. ¿Podemos hablar?

      —Claro. ¿Qué sucede?

      Shay miró a la puerta recién cerrada tras él.

      —Quizá en el patio, o arriba en el dormitorio.

      Los ojos de Gabriel se abrieron.

      —En el patio me parece bien.

      Él rara vez los acompañaba en la cama. ¿Qué lo detenía? Había entrado en el cuarto un par de veces desde la primera vez, pero siempre se quedaba parado cerca de la pared y se masturbaba sin siquiera tocarla.

      ¿Podía ser que no soportaba la intimidad con ella porque estaba guardando un gran secreto? ¿Como, por ejemplo, el estar trabajando para Jason?

      O… tragó ante otra horrible posibilidad que le pasó por la mente… ¿O era porque sabía exactamente lo celoso que podía ponerse Jason? ¿Sabía que, si en algún momento se sacaba el pene cerca de ella y Jason se enteraba, Jason podría…?

      Pensar aquello hizo que le dieran ganas de vomitar, pero de igual manera se puso una sonrisa en el rostro y extendió una mano señalando la cocina y la puerta trasera.

      —Después de ti.

      Gabriel sonrió.

      —Creo que se supone que yo debo decir eso.

      Pero pasó frente a ella, caminando hacia la puerta trasera y dejándosela abierta a Shay.

      El sol se estaba poniendo, pero el aire aún estaba tan caliente que cuando inhalabas, se sentía como si estuvieras siendo sofocado con una sábana. El verano ya había llegado por completo.

      Shay se sentó en una de las sillas de descanso en las que ponían una toalla para no quemarse el trasero.

      —Espera un momento —dijo Gabriel, levantando un dedo y luego corriendo hacia la casa. Luego de un par de minutos salió con dos vasos grandes con agua.

      A Shay se le derritió un poco el corazón. Él siempre era así de detallista; pensaba en las cosas pequeñas.

      Le dio uno de los vasos y se sentó en la silla a su lado. Sonrió y luego miró el atardecer. Él no dijo nada, solo parecía feliz de estar allí sentado con ella. Ella había notado eso sobre él; nunca se apresuraba a llenar los silencios como Charlie y nunca bromeaba como Rafe. Tenía una calma que envidiaba.

      ¿Realmente podría sentarse allí pacíficamente si estuviera trabajando para Jason en secreto? Frunció el ceño. Era un buen hombre, un hombre religioso, seguramente se sentiría conflictuado si estuviera trabajando para el enemigo.

      ¿O un hombre tan devoto a sus hijos había hecho las paces con los sacrificios que estaba forzado a hacer si sentía que sus hijos estaban en peligro?

      Su mente regresó a lo que había encontrado antes cuando revisó su dormitorio. El suyo había sido el último que había registrado. Francamente, junto con Charlie, él era el último sospechoso. Resultó que debió haber buscado allí primero.

      Además, por poco no encontró nada. Debajo de su almohada había una foto de una mujer que se parecía a Alex. Obviamente era su madre, la esposa de Gabriel. ¿Qué le había pasado a ella? El Exterminador era lo más probable.

      Shay casi se había detenido en ese momento. Le dolió ver que todavía la amaba, cosa que fue ridícula. Por supuesto que debía seguir amando a la madre de sus hijos.

      Y Shay no se había casado para que él se enamorara.

      Se había casado para poder traicionar a un pueblo entero y servírselo en bandeja de plata al coronel Arnold Jason Travis.

      Si iba a detener esto, tenía que dejar sus sentimientos de lado y continuar y no dejar ninguna piedra sin voltear.

      Entonces cuando volteó el colchón de Gabriel y buscó debajo de él, primero no vio nada, pero cuando continuó revisando…

      Allí, en el centro del colchón, sintió algo. El corazón se le iba a salir cuando sacó el cuaderno y comenzó a leer las páginas.

      Era una descripción detallada de las rotaciones de cosecha: qué se plantó, cuándo y las ubicaciones y cantidades de las reservas de raciones en el pueblo. También había dibujos detallados del sistema de irrigación. Todo era información extremadamente valiosa que Jason necesitaría cuando tomara el mando.

      Cuantas más páginas veía, más se le hundía el estómago. Además, todo estaba escrito con la letra de Gabriel. Él había tomado todas esas notas. Algunas páginas estaban llenas con cálculos matemáticos además de las notas y llenos de cosas que Shay no entendía. Estaba claro que Gabriel tenía mucho más potencial que para ser un simple obrero.

      ¿Cuál era la intención de Jason con él? ¿Le había prometido a Gabriel una posición como director de operaciones agrícolas en el territorio o algo así?

      ¿O era como lo que Jason había hecho con ella al amenazarla y hacerle promesas?

      Ambas cosas encajaban en la meta principal de Gabriel, que era ayudar a sus hijos para que tuvieran la mejor vida posible. Si tenía un mejor trabajo, podía darles más y mantenerlos a salvo de lo que sea que hubiese usado Jason para amenazarlo.

      Shay se volvió hacia Gabriel mientras tomaba un largo sorbo de agua.

      —¿Por qué colocaste tu nombre en el sorteo, Gabriel?

      Él la miró sorprendido.

      —Por mis niños —dijo—. Ya te lo había dicho.

      Ella se quedó mirándolo. Él era el tipo de hombre al que mirabas y pensabas de inmediato «masculino». Tenía el cabello grueso y oscuro y siempre llevaba una barba incipiente cuando llegaba a casa del trabajo, a pesar de afeitarse meticulosamente todas las mañanas.

      —Trabajas duro por ellos. Jonás me dijo que antes de casarnos, trabajabas siete días a la semana para tratar de darles todo lo mejor posible.

      Él asintió volviendo a mirar el atardecer naranja y violeta.

      —Quiero que ellos tengan todas las cosas que yo nunca tuve de niño. Mis padres vinieron de México, estaban decididos a darle una mejor vida a su familia. Yo estoy decidido a hacer lo mismo.

      Shay frunció el ceño.

      —Pero si tus padres pasaron toda su vida tratando de darte una mejor vida de la que ellos tuvieron, y tú pasas toda tu vida tratando de darle a tus hijos una mejor de la que tú tuviste, entonces… ¿Cuándo podrá disfrutar alguno de la vida?

      —Bueno, eso no… —Se interrumpió—. Ellos son todo lo que…

      —¿Importa? —preguntó suavemente, completando su oración—. ¿Y tú? ¿Tú importas?

      Él se detuvo, parpadeando.

      —Es decir, sí lo hago, supongo. Pero ellos están primero. Siempre.

      Shay asintió. Entendía su forma de pensar; después de todo, así era cómo había justificado muchas de las cosas que había hecho ella.

      ¿Casarse con cinco extraños?

      Si era por Matt y Nicky, estaba bien.

      ¿Plantar micrófonos en las casas de las personas? Está bien, también haría eso.

      ¿Ayudar a Jason a tomar un territorio completo, incluso sabiendo las cosas totalmente terribles que pasarían en el proceso?

      Shay miró el atardecer; los violetas y azules estaban superando al naranja mientras el sol se escondía detrás de la línea del horizonte.

      —¿Entonces harías cualquier cosa por ellos?

      —Cualquier cosa. —Su respuesta fue inmediata.

      Ella lo miró.

      —¿Comerte un escorpión?

      Él se rio.

      —Sí.

      —¿Saltar de un precipicio?

      —Sí.

      —¿Matar a alguien?

      Hubo un momento de duda y parecía perturbado por la pregunta. Su frente se arrugó, pero no la evadió. Finalmente, asintió.

      —Si eso significara salvar la vida de Alex o de Tim, entonces… —Tragó saliva—. Sí, haría lo que sea por mantenerlos a salvo.

      «Lo que sea».

      Shay tragó saliva mirando el pasto seco del jardín, que nunca se mantenía verde en Texas. Antes del Declive, algunas eran verdes, pero solo porque las personas tenían buenos sistemas de riego. Ya era suficientemente difícil mantener las cosechas regadas con agua del río y eso solo funcionaba por una especie de truco de ingeniería.

      Ahora solo estaba haciendo tiempo, pensando en cualquier cosa para evitar el asunto que tenía en frente.

      Respiró hondo mientras volteaba y lo pilló mirándola. Sus miradas se encontraron.

      —Pero si hicieras eso, si mataras a alguien por ellos y ellos se enterasen… —Se interrumpió, no sabía cómo expresar lo que estaba tratando de decir—. Bueno, ¿eso no arruinaría sus vidas? Saber que sacrificaste tus principios por ellos. Sobre todo, porque son pequeños espejos de nosotros. El mayor impacto que tenemos en ellos no es lo que les decimos, es lo que les mostramos; el cómo vivimos nuestras vidas.

      Esta vez, cuando miró a Gabriel, fue para estudiarlo y ver si podía ver algo: un tic en su ojo, el más ligero movimiento de su boca, cualquier cosa que le diera la pista más pequeña de que sus palabras lo afectaban en una forma significativa y posiblemente relacionada con Jason.

      No vio nada, solo una pequeña arruga en su ceja.

      —¿A dónde quieres llegar con esto, Shay? ¿Piensas que el que trabaje tanto los está dañando o algo?

      No sonaba molesto, pero definitivamente estaba a la defensiva. ¿Intentaba desviar el tema con su pregunta?

      ¿De qué otra forma podría descubrir lo que quería saber sin preguntarlo directamente?

      «¿Llegarías tan lejos como para darle información al enemigo? ¿Reportarás esta conversación?»

      Shay sabía que debía seguir presionando. ¿Y si le decía que había encontrado el cuaderno? ¿Que se lo encontró por accidente mientras limpiaba?

      Sí, levantaste el colchón y metiste tu brazo hasta el fondo… Por accidente, mientras barrías.

      Porque aquello era muy creíble.

      Si Gabriel estaba trabajando para Jason y ella lo alertaba, ¿qué pasaría? ¿Qué haría Jason si pensara que ella estaba metiendo su nariz en donde no debía?

      «Si llego siquiera a oler que estás saboteando esta misión, o que la estás arruinando…», le dijo Jason, y eso fue cuando alertó al imbécil que sujetaba a Matthew para cortarle la garganta con el cuchillo.

      —Olvídalo —dijo Shay levantándose abruptamente. No había pensado bien en eso, fácilmente pudo haber dañado todo. Se organizaría y pensaría en otro enfoque.

      —¿Shay? ¿Qué demonios? —Gabriel también se levantó.

      Cuando ella intentó pasar por su lado, se interpuso en su camino.

      Ella se detuvo y lo miró.

      —¿Cuál es la verdadera razón por la que me trajiste aquí para hablar, Shay?

      Sus ojos marrones la miraban con intensidad y su rostro hacía sombra en la luz tenue del atardecer.

      Ella buscó sus ojos.

      —¿Por qué no quieres acostarte conmigo? —soltó.

      Él suspiró y dio un paso hacia atrás, como si le tuviera miedo.

      ¿A ella? ¿O a Jason?

      Esa idea la molestaba inmensamente.

      —Vaya —dijo Shay—. Ni siquiera puedes soportar estar cerca de mí, ¿cierto? —Se acercó y colocó las manos sobre su pecho cálido—. ¿Por qué, Gabriel? ¿No te parezco atractiva?

      Parecía que Gabriel no respiraba cuando le deslizó la mano hacia abajo desde el pecho hacia el estómago. Y luego más abajo.

      Todo su cuerpo se sacudió cuando ella hizo contacto con su pene a través de sus vaqueros. Los ojos de Shay se abrieron de sorpresa. Pensaba que iba a tener que acariciarlo un poco, pero ya estaba completamente duro y el pene le sobresalía del pantalón.

      Pero, una vez más, se alejó. Cuando ella levantó la mirada, él estaba meneando la cabeza.

      —No entiendes. Hice una promesa.

      Shay se quedó boquiabierta.

      —¿A quién?

      «¿A Jason?».

      Gabriel se alejó otro paso y levantó las manos.

      —A Dios.

      —¿A Dios? —Shay sintió que alzó las cejas hasta que llegaron a la línea de su cabello.

      Él asintió fervientemente.

      —Le prometí que, si les daba una mamá a mis hijos, haría celibato por el resto de mi vida.

      Shay se cruzó de brazos. Tenía que estar bromeando. Todos hacen promesas impulsivas a Dios cuando quieren algo. Nadie se las toma en serio luego.

      Su hipótesis sobre Jason era mucho más probable.

      Y que se jodan. Que se joda Jason y que se joda Gabriel si trabajaba para Jason.

      Mantuvo el contacto visual con Gabriel mientras alargaba el brazo y tomaba el dobladillo de su vestido en manos; luego, sin decir otra palabra, lo levantó y se lo quitó.

      Para el momento en que se despojó de la tela de algodón, quedaba justo la luz suficiente para ver la cara de sorpresa en el rostro de Gabriel.

      Luego se quitó el sujetador, dejándolo caer por sus brazos y tirándolo al suelo a sus pies. Luego sus bragas, hasta quedar completamente desnuda justo al anochecer.

      Gabriel meneó la cabeza y ella se acercó. Cuando tomó el brazo que colgaba inerte a su lado, él solo vio su mano mientras tomaba su muñeca.

      La mano de él se mantuvo inmóvil la mayor parte de tiempo, pero la levantó cuando ella se lo pidió. Cuando ella la haló para que la palma se curvará sobre su pecho, él apretó como si fuera una respuesta instintiva.

      Dejó salir un largo suspiro a través de dientes apretados.

      —Te deseo —susurró—. Quiero besar todas las partes de tu cuerpo.

      Shay frunció el ceño.

      —¿Qué significa eso?

      Pero él solo negó con la cabeza y pasó el pulgar por su pezón.

      Ahora fue el turno de Shay de jadear.

      Se había quitado la ropa para probar algo. Estaba enojada y buscaba recuperar el control, para ser franca.

      ¿Estaba mal que siguiera haciendo eso solo para hacer alarde de su sexualidad? Sí, por supuesto que lo estaba. Pero cuanto más Gabriel le tocaba el pezón, su enojo comenzó a encontrar un enfoque muy diferente.

      La necesidad que la invadió dentro de ella fue como una ola repentina, la tomó por sorpresa. Fricción, necesitaba fricción.

      Subió una pierna y la envolvió alrededor de la cadera de Gabriel, empujando su centro hacia arriba contra su miembro.

      Y cuando él se sentó de nuevo en la silla reclinable, ella, encantada, le siguió.

      Se subió a él y le abrió la camisa de un tirón, sin importarle que los botones volaran; de hecho, así era aún más sensual.

      Tenía que llegar a su piel, tocarla, la piel que sabía que estaba ardiendo por ella.

      Cuando deslizó la mando desde su pecho hacia el interior de sus pantalones, él comenzó a susurrar de nuevo, pero esta vez sonaba como si estuviera diciendo insultos.

      Él tenía las manos aferradas a los brazos laterales de la silla, pero cuando ella lo vio, se dio cuenta que sus ojos estaban enfocados en todo lo que estaba haciendo mientras bajaba la cabeza, besándolo a través del camino que su mano acababa de tomar.

      Tenía el abdomen duro y musculoso, y ella lo sintió contraerse cuando lamió el camino de vellos que iban desde su ombligo hasta la parte de arriba de sus vaqueros.

      Cuando abrió el botón, él volvió a hablar. Esta vez, Shay pudo entender dos palabras que repetía una y otra vez: «Dios mío, Dios mío, Dios mío».

      Pero cuando le metió las manos en los calzoncillos y sacó su pene completamente duro…

      Él se quedó en completo silencio.

      Lo único que se escuchaba eran los grillos, el viento y la respiración agitada de Gabriel mientras Shay movía las manos por su miembro, hacia arriba y abajo, muchas veces, mientras movía su lengua acariciando la pequeña abertura en la punta.

      Ella decidió dejar de torturarlo y darle lo que ambos querían.

      Se llevó la punta a la boca y sintió como todo su cuerpo se tensó. Dios, era embriagante tener tanto poder sobre un hombre; saber que, en ese momento, toda su existencia se balanceaba en el movimiento de su lengua o de sus manos.

      Pero luego, la mano de Gabriel bajó a su cabeza; por suerte ella no llevaba una cola de caballo y, aunque así fuera, él no estaba tratando de tirar de ella; solo la acariciaba con suavidad como si la atesorara mientras ella le daba ese regalo.

      Esto solo hizo que sus sentimientos se volvieran diez veces más complejos. Lo había llevado afuera porque pensó que estaba trabajando para Jason.

      ¿Cómo había terminado con su pene en la boca?

      Y si estaba trabajando para Jason, ¿por qué la estaba tocando con tanta ternura?

      Gabriel movió sus caderas desesperadamente y Shay se dio cuenta de que ella no se había movido desde hace quién sabe cuántos segundos. Sonrió alrededor de su pene. Él no estaba siendo exigente, quizás ni siquiera se daba cuenta de que se estaba moviendo con impaciencia, buscando la fricción. En todo caso, era bueno saber que era tan hombre como cualquier otro.

      Incrementó la succión al tiempo que bajó una mano hacia su propio sexo. Había algo con el sexo oral que siempre le excitaba.

      Y que Gabriel por fin cediera ante ella de esta forma era muy excitante.

      En segundos estaba llegando al orgasmo, gimiendo de placer alrededor del pene de Gabriel, sabiendo que la vibración lo volvería aún más loco.

      Su orgasmo fue rápido e intenso, le llegaban tan rápido últimamente que era una locura. No sabía si estaba alcanzando su máximo sexual o si era por estar rodeada por estos cinco hombres poderosos y sexuales que nunca eran tacaños en la cama.

      Gabriel soltó una mezcla de palabrotas en inglés y español, y cuando ella lo miró a través de las pestañas, con la boca aun llena de su pene, encontró sus ojos febriles fijos en ella.

      No dejó de tocar su clítoris en círculos. Era ambiciosa, quería otro. Él también debió haberse dado cuenta porque, finalmente, se desplomó contra el espaldar. Su pecho se movía con cada respiración y su pene estaba más grande que nunca y palpitando en su boca.

      El verlo tan cerca de perder el control la llevó al límite en cuestión de seguros. Gritó al alcanzar su segundo orgasmo. Este fue más largo, más intenso y muy, muy bueno.

      Entonces sus caderas comenzaron a moverse, estaba en el límite.

      Pero no.

      Ella había comenzado esto con un plan.

      Bueno, algo así.

      Volverlo loco había sido la intención inicial.

      Pero también lo había hecho para ver si era el espía de Jason.

      Si lo era y era inteligente, no la follaría.

      Entonces, después de sacarse su pene de la boca haciendo un chasquido, se subió a él. Sin embargo, justo antes de que pudiera poner su vagina sobre su palpitante pene, él se echó hacia atrás, casi cayéndose de la maldita silla reclinable en su intento por huir de ella.

      Shay se sentó sobre sus talones en el extremo de la silla.

      Oh, Dios.

      Iba a huir; literalmente estaba a punto de huir de ella.

      Ella se cubrió con los brazos, pero entonces él se detuvo y bajó la cabeza.

      Regresó y se inclinó en el suelo frente a ella, tomó el rostro de Shay en sus manos y, bajo la luz de la luna, ella pudo ver la mezcla de lucha, devastación y lujuria en su rostro.

      —Mi cielito. —Presionó su frente a la de ella—. Debes saber que quiero hacerte el amor más que nada en este mundo.

      —¿Entonces por qué no lo haces? —Shay odió que su voz se quebrara al hacer esa pregunta.

      Él meneó la cabeza con la frente aún pegada a la de ella.

      —Por favor, entiende. Hice una promesa. —Luego dejó escapar una risa—. Ya no sé. Te estoy pidiendo que entiendas cuando quizá yo no me entiendo a mí mismo.

      Alejó su frente de la de ella, mirándola a los ojos y tomando su rostro con las manos.

      —Todo lo que sé es que tú eres el mejor regalo que existe para mis niños y para mí. ¿Qué pasaría si rompo la promesa que le hice a Dios y Él te aleja de mí?

      A Shay se le apretó el corazón.

      Oh, Dios.

      ¿Y si no estaba trabajando para Jason? ¿Y si este hombre frente a ella estaba siendo sincero? ¿Y si todas las emociones en sus ojos eran verdaderas y eran por ella?

      Le envolvió el cuello con los brazos y lo acercó. Sintió su erección empujando en su estómago y se rio al alejarse. Gabriel se estaba cubriendo el rostro con las manos, pero ella las bajó.

      —Detente —dijo todavía riéndose, pero luego se puso seria—. Está bien. Si respeto tu decisión de no tener relaciones, aún puedo hacer algo sobre… —Señaló hacia abajo.

      Como él no dijo nada de ninguna forma, quedándose estancado en la indecisión, Shay bajó su mano y tomó su miembro.

      —Ven —dijo, indicándole que se sentara junto a ella.

      Él lo hizo y ambos giraron hacia su costado. Él la tomó por su pecho, con una mano jugando con sus senos y rozando su pezón, mientras ella lo acariciaba hasta aliviarlo.

      Luego la abrazó por un largo rato, susurrando: «Mi cielito, mi cielito». Y luego, finalmente, tan suave que apenas lo escuchó: «Mi vida».
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      SHAY

      

      Una semana de observar a los hombres e intentar toda clase de pruebas y aún no tenía idea de si alguno era espía o no.

      Quizás ninguno lo era y estaba paranoica sin razón; después de todo, si Jason la había mandado como espía, eso debía significar que estaba un poco desesperado, ¿no? ¿Por qué mandarla a ella si ya tenía a alguien dentro?

      Entonces ella era el plan A y punto, no había plan B. O el plan B era alguien totalmente ajeno a su clan. Eso era razonable, ¿no? ¿No?

      Dios, con esto le bastaba para volverse loca.

      Y cada día, y noche, que pasaba con sus esposos sin decirles lo que estaba ocurriendo se sentía cada vez más como una traidora.

      Y hoy todo el clan partía al capitolio de Fort Worth como parte de una gran delegación.

      Apenas ayer había terminado su escultura: un retrato de cinco pies de altura del presidente Goddard hecho con montones de viejos procesadores de computadoras, metales reflectantes y espejos. Era de unas diez pulgadas de ancho; el tamaño perfecto para esconder el dispositivo negro que Jason le había dado para que lo colocara en el corazón de la escultura; todo lo que entraba y salía del palacio pasaba por rayos X, pero como básicamente toda su escultura era de metal, no importaba mucho: la caja estaría perfectamente escondida.

      Y ella la había escondido exactamente como se lo ordenó Jason, pero —y este era un gran pero— solo había instalado una parte de ella.

      Shay había pasado días observando el dispositivo, tratando de determinar qué hacer con él. No era solo un pequeño micrófono como el que le había dado para poner en las otras casas, ella creía entender por qué: los apartamentos del presidente debían ser mucho más grandes, tenía que ser un micrófono parabólico de alguna clase. ¿Quizás una cámara de imagen térmica? ¿O un dispositivo que podía ser utilizado para atacar su red inalámbrica desde adentro? Por todo lo que Henry había dicho sobre el capitolio, sabía que tenían las computadoras más avanzadas que habían sobrevivido a los pulsos electromagnéticos.

      Demonios, quizás era todas esas cosas y otras más, tenía el tamaño para serlo; la parte principal del dispositivo era de cinco pulgadas de largo y alrededor de dos pulgadas de profundidad.

      ¿La segunda pieza? Bueno, allí era donde las cosas se ponían interesantes; era delgada, quizá de solo un cuarto de pulgada de grosor y tan larga como su pulgar. Cuando la sostuvo cerca a la primera pieza, se unieron en la parte de abajo como si fueran imanes, solo por un segundo, cuando estuvieron conectadas por primera vez, hicieron un sonido grave, como un zumbido.

      Shay las había separado de inmediato y miró a su alrededor en el baño como si alguien pudiera haberlo escuchado; lo que era ridículo porque había sido tan sutil como un susurro, además había asegurado la puerta y no había nadie en la casa excepto Gabriel, pero él estaba con los chicos en el piso de abajo.

      Con cuidado, los conectó nuevamente y el zumbido regresó. Shay se paralizó, mirando el dispositivo en sus manos…

      Pero no ocurrió nada más, el zumbido se apagó y se quedó con la caja negra y pesada en mano. Lo que sea que fuera, estaba casi segura de que el accesorio secundario era una especie de batería; por eso, corrió al piso de abajo y buscó el destornillador en miniatura que el esposo de Audrey, Mateo, le había prestado para usar en sus esculturas.

      Había creado las sombras del rostro del presidente usando muchos chips fotónicos de fibra óptica de teléfonos antiguos y computadoras portátiles y necesitaba el pequeño destornillador para abrir las carcasas sin dañar los chips.

      Regresó al piso de arriba, aseguró de nuevo la puerta, abrió las cortinas de golpe y se puso a trabajar en la batería. Había podido desarmarla sin mucho esfuerzo y la parte de adentro se veía como… No sabía exactamente qué estaba viendo, bueno, a parte de un rectángulo negro y delgado pegado a una placa base de silicón junto con algunos cables.

      Frunció el ceño. ¿Por qué no había tomado al menos un curso de ingeniería computacional en su vida? Todo lo que sabía era desarmar cosas y quitarles las partes bonitas y brillantes.

      Pero realmente solo necesitaba que no funcionara. ¿Qué tan difícil podría ser?

      Cortó los cables y usó un destornillador de tamaño normal para sacar a la fuerza lo que pensaba que era la batería.

      Después de golpearse el pulgar un par de veces con el destornillador al resbalarse la cubierta de la batería, por fin logró que la maldita cosa saliera.

      —Mierda —dijo mientras se chupaba el pulgar que se había cortado con la parte delantera del destornillador al poner la carcasa de la batería, sin arreglar la parte de adentro.

      Se estremeció cuando vio un largo rasguño en la parte de abajo por uno de los inconvenientes que tuvo con el destornillador, pero a la mierda, tendría que ser suficientemente bueno. Se aplicaría rotulador para tratar de disimular el rasguño.

      Cuando sostuvo las dos piezas de nuevo, ya no se colocaban por sí solas en su lugar. Aquello no le sorprendió, pero estaba bien, solo tendría que pegarlas nuevamente.

      Todo lo que necesitaba era que se viera bien por si alguno de los otros agentes de Jason revisaba para ver si había hecho lo que él le había pedido, pero tarde o temprano se daría cuenta de que no estaba haciendo lo que se suponía que debía hacer al ponerlo en ese lugar; eso significaba que a ella se le habría acabado el tiempo.

      Y eso la asustaba terriblemente.

      Se obligó a cerrar los ojos mientras terminaba de doblar una camisa y de ponerla en el bolso que llevaría.

      No más demora. Tenía que decidir en quién confiar para contarle todo.

      Ahora, hoy o mañana, durante el viaje.

      Shay se vio en el espejo y se metió un largo mechón de cabello rubio detrás de la oreja, pensando en Vanessa mientras lo hacía.

      Pobre chica, sola en el salvajismo por tanto tiempo.

      Dios mío. Vio que los ojos se le abrieron de par en par cuando por fin lo entendió todo. Había sido tan tonta.

      Vanessa.

      ¡Pero claro!

      Shay se tropezó por alejarse violentamente del espejo.

      Dios, era demasiado obvio: ¿cuándo había llegado Vanessa al pueblo? ¿Solo un par de semanas después de Shay? ¿Dónde exactamente había dicho Audrey que la había recogido? Shay arrugó la nariz y caminó de un lado al otro tratando de recordar. ¿No era algo así como que un equipo de lucha la había encontrado en la zona neutral entre Texas Central del Sur y Travisville?

      Shay recordaba haber pensado en cuán afortunada había sido la chica porque la hubiesen encontrado hombres de Central Sur y no los matones de Travisville.

      Y luego hubo esa confusión con la caja del sorteo… Pudo haber sido una forma de asegurarse de que todos sus esposos también fueran espías de Travis, o al menos algunos de ellos.

      Shay dejó de caminar.

      Si esa perra estaba trabajando para Travis, Shay llegaría al fondo de todo.

      Ahora mismo.

      Se suponía que debía estar empacando para el viaje al capitolio; partían hoy, en quince minutos, para ser precisos, pero tenía que saberlo.

      Salió a toda prisa del dormitorio principal y bajó las escaleras, escuchó a uno de los hombres de su clan llamarla mientras corría a través de la sala hacia la puerta del frente. Henry, pensó, pero solo dijo por encima del hombro: «Ya regreso», antes de cerrar la puerta de golpe.

      Luego, antes de que pudieran ir a buscarla, corrió hacia la casa de Vanessa. Casi todos los clanes vivían en el mismo pequeño vecindario histórico cerca del pueblo, por lo que Shay solo tenía que bajar una cuadra y cruzar en la esquina para encontrarse con la pequeña y bonita casa con estilo ranchero en la que vivían Vanessa y su clan.

      —Más le vale a la perra estar en casa —susurró Shay en voz baja.

      Olvidó cuál era el trabajo de Vanessa, sin Audrey allí, no habían pasado mucho tiempo juntas. Audrey había ido a casa hace algunos días, pero Shay estaba envuelta en su propia mierda y no había hecho un esfuerzo por…

      Pero no, ¡al diablo con la culpa! Lo más probable era que Vanessa fuera la que trabajaba para Jason.

      Shay golpeó la puerta de enfrente con el puño.

      Nadie respondió.

      Shay, furiosa, resopló por la nariz y tocó nuevamente.

      Nada todavía.

      Estaba levantando de nuevo su puño cuando se abrió la puerta.

      Apareció Vanessa con la cara enrojecida y frotándose los ojos una y otra vez con su antebrazo como si estuviera molesta consigo misma por haber sido descubierta llorando.

      —Oh, hola —murmuró Vanessa—. Lo siento. —El labio le temblaba mientras volteaba el rostro y se limpiaba nuevamente los ojos—. Alergias.

      La interrogación feroz que había estado en la punta de la lengua de Shay hacía apenas unos minutos, de repente quedó pulverizada. ¿Qué podía hacer llorar a la ruda Vanessa?

      —¿Qué sucede? —Shay entró a la casa sin ser invitada y se acercó directamente a Vanessa, pasándole un brazo a su alrededor. Por un momento, Vanessa se puso tiesa como una tabla, pero luego se relajó y se hundió en el pecho de Shay.

      Era tan pequeña como un pájaro. Shay pudo sentirlo los huesos mientras la abrazaba. Por todos los cielos, ¿acaso no estaban alimentando a esta mujer? Habían pasado un par de meses y todavía pesaba poco más de cincuenta kilos.

      —No es nada —dijo Vanessa moviendo una mano mientras se alejaba de Shay.

      —Mentira —dijo Shay llevando a Vanessa a la sala y sentándose en el sofá junto a ella. ¿Había sido Jason? ¿Tenía a Vanessa obligada igual que tenía a Shay?

      —Está bien, tienes razón. —Vanessa fingió mirarla y luego sonrió débilmente antes de apoyar la cabeza en las manos y de pasarlas por su cabello de pocos centímetros de largo.

      —Es solo que… —Levantó la cabeza y miró por la ventana—. Realmente quiero que esto funcione. —Se rio forzadamente y tragó saliva—. Los hombres, el matrimonio, todo. —Meneó la cabeza—. Nunca había tenido algo como esto en mi vida, pero es todo lo que siempre había querido.

      Shay alzó las cejas.

      —¿Demasiados esposos?

      Vanessa puso los ojos en blanco y le dio un golpe a Shay en el hombro.

      —No, tonta. —Pareció estar avergonzada de nuevo por lo que iba a admitir en voz alta—. Por la familia.

      —Mi gente…—Vanessa movió una mano—. No importa. He estado sola por mucho tiempo, creí que finalmente sería diferente. Y algunos días pienso que lo estoy logrando; pero otros… —Meneó la cabeza—. Parece que aún después del apocalipsis, cuando hay doce veces más hombres que mujeres, no importa cuán duro trabaje, cuánto lo intente. —Se encogió de hombros con impotencia—. Aún no soy suficiente.

      Shay se acercó a Vanessa, odiando la impotencia que escuchaba en su voz.

      —¿Suficiente para qué, cariño?

      La voz de Vanessa sonó apagada cuando respondió:

      —Suficiente para hacer que ellos me amen.

      De acuerdo, ¿dónde demonios estaban los esposos de Vanessa?, porque Shay estaba a punto de presentarles su puño. ¿Cómo se atreven a hacer sentir así a Vanessa? ¿Qué diablos les pasaba?

      Pero justo cuando Shay le iba a decir a Vanessa lo horrible que era que la estuvieran haciendo sentir así, comenzó a sonar la alarma del reloj que Henry le había dado.

      —Mierda —dijo Shay mirándolo.

      Vanessa se levantó fingiendo una sonrisa.

      —Está bien. Estaré bien. —Sacudió una mano—. Solo estoy hormonal, ya sabes. —Se rio falsamente—. Estoy en esos días del mes.

      Shay se sintió terrible por su amiga. Sí, su amiga.

      Dios, ¿realmente estaba así de desesperada? ¿Buscando teorías conspirativas por doquier porque no podía soportar pensar que alguno de sus esposos era el espía?

      Vanessa solo era una chica tratando de hacer su vida después de haber comenzado en una situación de mierda y allí estaba Shay, a punto de acusarla de haberlos traicionado a todos.

      «¿Te estás mirando en un espejo?»

      Shay se estremeció cuando le dijo:

      —Lo siento mucho, cariño. —Se inclinó abrazar a Vanessa, luego se apartó y le cogió las manos—. Pero prometo que resolveremos esto. Audrey y yo volveremos de Fort Worth en unos días. Lo resolveremos.

      Vanessa mostró lo que obviamente era una sonrisa tranquilizadora.

      Shay deseaba poder quedarse a convencerla, pero su reloj volvió a sonar. Maldición. La caravana partía a Fort Worth en cinco minutos y ella aún no había terminado de preparar su bolso.

      —Te veo pronto, cariño.

      Le dio a Vanessa un besito en la mejilla y salió corriendo a su casa, en donde había regresado al primer cuadrante.

      De regreso a pensar en sus esposos como los principales sospechosos.

      Pero este viaje tenía que ser la última prueba. Observaría cada movimiento de cada uno de sus esposos mientras estuvieran en el palacio del presidente. Y si todavía no veía nada sospechoso, entonces… Sería el momento.

      El momento de contarles.

      Todo.
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      HENRY

      

      A Henry le alegró no haber estado manejando la camioneta mientras se adentraban en Fort Worth porque ver el rostro de Shay cuando entraron a la ciudad no tenía precio.

      Se había quedado boquiabierta y se quedó así desde que comenzaron a ver las luces de la ciudad hasta que estuvieron conduciendo a través de las calles del centro.

      Él lo entendía. Era mucho qué asimilar, pero ver su emoción hizo que algo se soltara y luego se expandiera en su pecho como un globo lleno de helio.

      «Entonces así era como se sentía el orgullo».

      Él había organizado este viaje, se lo estaba regalando. Y si todo salía como quería, le daría mucho, mucho más. Le daría todo lo que merecía.

      —No entiendo —murmuró ella finalmente, abriendo más los ojos cuando se detuvieron en una parada y entraron al estacionamiento subterráneo de la torre Omni Hotel.

      Las luces de los más de cien pisos de la estructura se encendieron y no eran velas.

      Henry le sonrió a Shay.

      —Oh, ¿olvidé mencionar que el presidente reestableció la electricidad en la red de Fort Worth? —Ella casi se ahoga.

      —No, no, no mencionaste eso en lo absoluto —lo golpeó en el hombro poniendo toda su atención en él—. ¿Cómo?

      Él sonrió, disfrutando de su emoción y confusión.

      —Con todas las granjas de viento en esta parte del estado, cuando el viento sube, es suficiente para dar electricidad a la red de la ciudad. El presidente Goddard ordenó que repararan todas las estaciones eléctricas que estallaron en el Día D alrededor de la red de Fort Worth y voilà —Hizo un gesto señalándolas mientras abría la puerta de la van que se detuvo frente al hotel y le extendía una mano a Shay.

      La furgoneta con el clan Hale se estacionó detrás de ellos y Sophia, el comandante, y esa mujer extrovertida, Drea, acababan de salir del auto frente a ellos.

      Shay se bajó de la van y corrió hacia el borde de la acera cubierta, ignorando la fila de guardias armados que se pusieron en alerta debido al movimiento repentino.

      —Shay —dijeron Henry, Rafe y Charlie a la vez.

      Ella se detuvo frente una fila de arbustos antes de continuar hacia la calle con la boca completamente abierta mientras miraba a su alrededor. Aunque algunos de los edificios del centro de la ciudad estaban completamente a oscuras, una gran cantidad de ellos se iluminaban como el Omni.

      —Es increíble —susurró ella.

      Charlie cerró un poco los ojos cuando miró en la dirección en la que Shay estaba observando.

      —Es un desperdicio. Si repararon la red aquí, ¿por qué no han reparado más hacia el sur y compartido la electricidad?

      Henry podría haber golpeado al bastardo por arruinar el momento de Shay, de ser propenso a esos métodos tan brutales, pero igual estaba tentado porque el asombro obvio de Shay se apagó cuando se volvió a ver a Charlie.

      —Oh, ni siquiera había pensado en eso.

      —Si pueden venir por aquí —dijo un hombre con un traje y una carpeta en la mano, viendo nervioso a todos—. Hay un protocolo de seguridad extensivo y cuanto más rápido lo hagamos, más rápido podrán ir a cenar. El presidente odia tener que esperar para cenar.

      Henry apenas hizo un esfuerzo para no poner los ojos en blanco, solo había visitado a Goddard unas pocas veces en los últimos cinco años y en cada ocasión tenía muchos kilos de más.

      Actualmente, el presidente Goddard solo era un lejano recuerdo del general inflexible que contaba con el comando y el respeto de suficientes batallones de la armada y la marina para declararse a sí mismo presidente y unir el país después del Día D.

      Pero así funcionaba la política, ¿no? Los ideales casi nunca podían competir contra poder y dinero ilimitados.

      —Vamos, hermosa —dijo Henry, poniendo la mano en la espalda Shay—. Quiero mostrarte nuestras habitaciones.

      Cada clan tenía una de las suites de lujo para su estadía, solo eran inferiores a los apartamentos en el pent-house del presidente.

      Sophia se acercó a Shay dando saltos y le tomó las manos.

      —Esto es muy emocionante, ¿verdad?

      Shay sonrió y sostuvo a Sophia mientras esta hacía un pequeño baile, rebotando hacia arriba y hacia abajo. Solo se quedó quieta y la sonrisa desapareció de su rostro cuando miró sobre el hombro de Shay y vio a Henry allí parado.

      —Oh, hola.

      —Hola, Sophia. ¿Cómo estuvo el viaje?

      —Bien. Todo bien.

      Intentó sonreír, pero terminó viéndose miserable al apretar por última vez las manos de Shay antes de darse la vuelta y regresar con su padre.

      Shay se volteó hacia Henry con una arruga que se le formaba en la frente, pero Henry solo la acercó y le besó la sien antes de apurarla para subir las escaleras y entrar al hotel.

      El protocolo de seguridad fue intenso.

      Lo único que faltó fue que les registrasen las cavidades.

      Cada bolso fue registrado y todos fueron cateados de abajo a arriba y luego abajo otra vez. Al menos tenían a una guardia mujer para catear a las mujeres, pero igual.

      —¿De verdad es necesario esto? —preguntó Charlie exasperado mientras uno de los guardias tocó la costura interna de sus pantalones.

      Henry trató de hacerle un gesto con la cabeza, pero era demasiado tarde.

      Los guardias se miraron entre ellos y Charlie fue separado del grupo y llevado a un cuarto donde Henry sabía que le pedirían que se desnudara por completo, se inclinara hacia adelante y bueno, que abriera las piernas.

      El presidente Goddard era sumamente cuidadoso cuando se trataba de su seguridad.

      Tenía razones para serlo, había habido al menos siete atentados contra su vida; dos en el último año.

      Estaba notoriamente paranoico por eso. Tenía personas que probaban todas sus comidas antes de que él probara un bocado. Rara vez se le veía en público y manejaba casi todos sus negocios justo allí en el Omni, donde podía controlar sus alrededores.

      Henry podía respetar su decisión con respecto de la seguridad, aun cuando pensar en eso lo hacía irritarse. Aunque él quería tener éxito, nunca lo había querido a un costo tan alto. Era feliz trabajando al lado de hombres más grandes, arreglando tratos por debajo de la mesa y ocupándose de los detalles que realmente hacían funcionar a los imperios, mientras disfrutaba de su libertad y de todos los beneficios del trabajo, naturalmente.

      Miró por el vestíbulo hacia donde estaban Shay y Sophia hablando y riéndose.

      Especialmente si podía compartir algunos de esos beneficios con Shay.

      Él todavía estaba sonriendo cuando el guardia le devolvió su portafolio y su bolso.

      Quería hacer que Shay se lo pasara muy bien esa noche porque, aunque el presidente era un paranoico encerrado, no se conformaba con nada menos que lo mejor cuando se trataba de comida y bebida.

      Y luego de la pasta de maíz y granos que eran los protagonistas principales de sus comidas, con la aparición ocasional de un poco de carne o vegetales, Henry estaba completamente listo para una buena cena y un buen vino. Dios, mataría por una copa perfecta de Chablis, que él sabía que era el favorito del presidente porque siempre buscaba una caja cuando iban a hacer intercambios. Casualmente también había llevado dos cajas que había guardado especialmente para esta ocasión.

      Se las había comprado hacía un par de meses por algunas libras al peor amigo de Jonás. Los tontos que las intercambiaron no tenían idea de la gema preciosa que tenía en sus manos. Aparentemente, habían abierto una botella, lo probaron y decidieron que sabía a «orina de cabra» como decían coloquialmente, y entonces la llevaron al mercado negro de San Ángelo. Meneó la cabeza al recordarlo. La falta de cultura en su pequeño e incipiente país realmente le sorprendía.

      Pero esta noche, Henry le mostraría a Shay todo lo que era posible.
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      RAFE

      

      Rafe tiró el cuello de la camisa de botones que Henry había insistido en que usara. No lo entendía; no era como si el presidente fuera parte de la maldita realeza o algo así.

      Todos estaban sentados alrededor de la mesa más grande que Rafe había visto en toda su condenada vida: su clan, el clan Hale, el comandante, su hija, Drea y otro montón de gente que no reconocía.

      Un mesonero se acercó y les sirvió vino en copas de champán con tallos tan delgados que Rafe estaba seguro que se rompería al agarrarla si solo la veía con demasiada fuerza.

      ¿Por qué no tenían cerveza? Se suponía que este bastardo era el tipo más rico en Texas, ¿cierto?  Entonces al menos podría haber tomado órdenes para las bebidas. ¿A quién diablos le gustaba este maldito vino?

      —Me gustaría hacer un brindis —dijo Henry levantando la copa de vino con los dedos alrededor del delgado tallo—. Por nuestro presidente, quien sacó a este país del caos y nos dio un legado que merece defender.

      Rafe desvió su atención al hombre gordo en la cabecera de la larga mesa. Sonrió y levantó su copa, agarrándola con su torpe puño.

      —Por mí. —Se rio y las tres mujeres a su lado también se rieron y levantaron sus copas.

      Rafe los observó y no tocó la suya.

      Siempre había respetado al presidente Goddard, o general Goddard, ya que siempre lo vio de la misma forma en que lo hacían sus compañeros de la guardia Élite.

      Rafe solo había visto al general Goddard un par de veces durante el tiempo que estuvo asignado a Fort Worth: de cabello gris como el hierro, firme y siempre gritando órdenes. Era infamemente fuerte y exigente, pero era famoso por siempre cuidar de sus tropas, o al menos esos eran los rumores; rumores que se volvieron leyenda y un grito lejano después del Declive.

      Eso solo mostraba lo inexperto que había sido Rafe en ese momento, porque era difícil imaginar a este hijo de puta como algo más que un imbécil.

      Era gordo, tenía la cara roja y sus tres supuestas novias que siempre tenía a un lado eran obviamente solo prostitutas faltas de pago. Todo era muy vergonzoso.

      Rafe miró a Shay al otro lado de la mesa.

      Se veía tan incómoda como Rafe se sentía.

      Cosa que le molestaba.

      ¿Por qué demonios Henry no los había prevenido de que esto era en lo que se estaban metiendo? Pero cuando Rafe miró a Henry, este estaba sonriendo como si no hubiese nada de qué preocuparse.

      ¿Esta era la clase de mierda que hacía regularmente? ¿Codearse, o como sea que se llamara esto, con imbéciles gordos y con autoridad que no reconocerían el trabajo duro, aunque les golpearan la cara?

      —Entonces, señor, una de las razones por las que nos pidió venir fue para que pudiéramos hablar de la posibilidad de expandir la política del sorteo del matrimonio a otros lugares. Aquí tenemos dos clanes: el clan Hale, dirigido por nuestro ilustre capitán del Escuadrón de Seguridad, Phoenix Hale. Levanta la mano, Phoenix.

      Con cara de molestia y tan asqueado como Rafe se sentía, Nix levantó brevemente su mano de la mesa unos pocos centímetros y la dejó caer de nuevo.

      —Y el clan Cole —continuó Henry, de nuevo sin darse cuenta de la tensión en la mesa o pretendiendo no darse cuenta—, el cual tengo el honor de dirigir. Cada vez que alguna chica joven y encantadora se une a Texas Central del Sur, se hace un sorteo para determinar los afortunados hombres que ganarán su mano en matrimonio.

      El presidente Goddard se burló, bajando su copa de vino sin darse cuenta de que derramó un poco por el costado de su boca en la camisa blanca de su traje, o quizás simplemente no le importó. Golpeó la copa de vino con tanta fuerza sobre la mesa que a Rafe le sorprendió que no la rompiera.

      —Miren, lo que me interesaría sería un sorteo para tener cinco mujeres por cada hombre —estalló en un arranqué de risa aguda y sus tres novias se rieron con él—. ¿Tengo razón? —Hizo una seña al resto de la mesa.

      Solo Henry se rio con él.

      —Sí, señor. Bueno, eso sería algo interesante, pero como actualmente el mundo tiene una escasez de mujeres, realmente tiene sentido de la otra manera.

      El presidente movió la mano.

      —No lo sé, me gusta recompensar el trabajo duro. Pienso que el sistema de Fort Worth funciona bien por ahora.

      —¿Y cuál es ese sistema? —preguntó Drea, y luego, obviamente entre dientes, añadió—: Señor.

      El presidente ladeó la cabeza hacia ella.

      —Qué bonita eres. Siempre he tenido una debilidad por las rubias. —Le guiñó un ojo a Drea y a sus novias, de las cuales dos eran rubias, y estas se rieron.

      Mierda, Rafe no conocía muy bien a Drea, pero incluso él podía ver el vapor saliendo de sus orejas.

      

      Ella respiró hondo antes de responder con firmeza.

      —Entonces, como decía, ¿cuál es su política aquí para las mujeres?

      —Oh, eso. —Goddard hizo un gesto con la mano—. La verdad es que es muy simple. Los hombres que trabajan duro y proveen bienes y servicios que benefician a la ciudad y al gobierno son recompensados.

      Las fosas nasales de Drea se dilataron.

      —Y… Las mujeres… —Cada palabra sonaba como si estuviera siendo forzada a salir. Respiró profundo de nuevo—. ¿Ellas son las recompensas?

      El presidente estaba ocupado haciendo señas al mesonero para que trajera más vino y parecía que solo estaba prestando atención a medias a Drea. Sacudió una mano.

      —Algo así, también es en su interés. ¿Quién no querría estar con los hombres más ricos de la ciudad? Es bueno para todos.

      Tomó otro sorbo largo de vino antes de aplaudir mientras una fila de mesoneros traían platos atiborrados de comida.

      —Oh, miren. Comienza nuestro banquete.

      —Entonces las mujeres no pueden elegir —dijo Drea, hablando al mismo tiempo que el presidente—. Solo son asignadas a algún hombre nada más por ser rico.

      —Drea —dijo el comandante en tono bajo—, estoy seguro de que no queremos…

      —Está bien… —Inhaló, obviamente tratando de controlarse—. Bueno, yo vine aquí por otro asunto. Me gustaría pedirle permiso para dirigir una misión para rescatar a las mujeres que están siendo retenidas en contra de su voluntad en lo que previamente era la Isla de Tierra sin Hombres.

      Drea no pareció ver la mirada de halcón del presidente, aun cuando él le estaba frunciendo el ceño, claramente disgustado.

      Rafe no sabía mucho de diplomacia y eso, pero incluso él podía ver que esto no iba a llegar a ningún lado.

      El comandante comenzó a sacudir de nuevo la mano, pero Drea continuó.

      —Las mujeres están siendo retenidas en condiciones deplorables. Están siendo violadas hasta que son vendidas como esclavas, y eso si sobreviven el tiempo suficiente.

      El presidente Goddard continuó frunciendo el ceño, pero ahora miraba a su alrededor, aceptando el plato de comida que su mesonero le entregaba y tragándoselo frente a la novia que no era rubia. Luego se colocó una servilleta sobre las piernas, tomó otro trago de vino y pidió que se lo llenaran de nuevo. Básicamente estaba haciendo cualquier cosa para evitar siquiera mirar a Drea.

      —No necesitaríamos muchos recursos, el Escuadrón de Seguridad de Texas Central del Sur sería más que suficiente. Si solo tuviéramos un avión mediano, podríamos abrumar fácilmente a las defensas de Bautista y…

      —¡Suficiente! —rugió Goddard, mirando a Drea por fin—. Estoy tratando de disfrutar una comida.

      Drea parpadeó, obviamente sorprendida por la explosión.

      —Drea —le advirtió el comandante en voz baja—, no lo hagas. Lo prometiste…

      —Hay mujeres siendo violadas en este instante —murmuró Drea, tirando su servilleta—. Mientras usted disfruta de su maldito vino y antipasto.

      —Drea —estalló el comandante, empujando su silla hacia atrás.

      Pero era demasiado tarde.

      El presidente Goddard chasqueó los dedos y de la nada aparecieron los guardias que habían estado parados en las esquinas del comedor.

      —No me van a hablar de esa manera en mi propia casa.

      Los guardias se reunieron en la silla de Drea, la levantaron y comenzaron a moverla hacia atrás.

      —¡Drea! —chilló Sophia antes de que su padre le pusiera una mano en el antebrazo y meneara la cabeza en señal de advertencia.

      Parecía que iba a ignorarlo y a correr hacia su amiga, pero algo en la mirada de su padre debió haberla detenido porque, aunque tenía la mandíbula apretada, se mantuvo sentada mirando el filete y puré de papas en su plato.

      Rafe miró a Shay. Mierda. Esperaba que ella no estuviera pensando en hacer algo imprudente.

      Pero, aunque tenía los ojos muy abiertos y los nudillos estaban blancos de apretar su cuchillo y tenedor, no hizo más que mirar.

      Rafe se dio cuenta de cómo le temblaban las manos mientras las levantaba para tratar de cortar su carne. Charlie se acercó y le murmuró: «Déjame hacerlo». Ella lo miró agradecida y bajó las manos a sus piernas mientras él cortaba la carne.

      Luego Rafe miró a Henry, solo un poco satisfecho de ver que a él también le había tomado por sorpresa lo que acababa de pasar. Los ojos de Henry estaban fijos en Shay, lo que hizo que Rafe tuviera menos ganas de golpearlo.

      —Bueno, al menos algo bueno de que haya menos mujeres es que tenemos que lidiar con menos quejas, ¿cierto? —dijo el presidente entre risas.

      Solo sus novias se rieron con él. Estaba muy ocupado tomando su plato de la novia encargada de la cata como para notarlo. Mientras cortaba un gran pedazo de carne y se lo metía en la boca, miró al comandante.

      —Entonces, Eric, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi. Y la pequeña Sophie ya no es tan pequeña. —Se rio y tomó su servilleta para limpiarse la boca con torpeza, dejando algo de salsa que había goteado sobre su barbilla—. Me alegra mucho que la hayas traído como te lo pedí.

      «¿Pedir? Más bien ordenar», apostó Rafe. Mirando lo tenso que estaba el comandante, no podía imaginar que hubiese llevado a Sophia voluntariamente. Como un simple luchador, Rafe no tenía mucho que ver con el comandante de un territorio entero, pero todos sabían que el comandante veneraba el suelo en el que caminaba su hija.

      Una vez, un chico nuevo en la ciudad le silbó cuando ella caminaba por la calle y, al día siguiente, el chico fue expulsado del pueblo con la cara llena de moretones. Nadie se metía con la hija del comandante.

      Pero ¿y si el presidente intentaba algo? La mano de Rafe se deslizó bajo la mesa hasta su cinturón por costumbre, pero por supuesto su cuchillo no estaba allí; les habían quitado todas las armas en el vestíbulo.

      —Pensé que su hija estaría aquí. Sophia siempre ha querido conocerla.

      El rostro de Goddard se oscureció.

      —Abigail está… Bueno, ella no entiende que un hombre con mi posición tiene derecho a algunas… —Dejó salir un suspiro de molestia y luego sonrió y tomó la mano de una de sus novias—… recompensas por mis años de servicio.

      Sonrió maliciosamente a una de las rubias y Rafe casi dejó de comerse el filete. Casi.

      Goddard se rio por un largo tiempo, sacudiendo un tenedor en dirección al comandante.

      —Aún pienso en nuestra última parada en Texarkana, ¿sabes? Tú y tu batallón me salvaron el pellejo. No estoy muy orgulloso de admitirlo.

      —Estuve feliz de servir, señor —dijo el comandante.

      —Esos bastardos de la Alianza Sureña pensaron que podían ganarnos con esos cañones, pero no sabían que teníamos un arsenal malditamente inmenso de granadas propulsadas por cohetes o que casi todos los chicos de Oklahoma se habían pasado a nuestro bando.

      Soltó una risa aguda mientras se metía un pedazo gigante de carne en la boca. Luego miró a sus novias.

      —Tenían que haber visto correr a esas gallinas, estaban explotando por doquier. ¡Boom! —Hizo un movimiento con las manos imitando una explosión y trozos de comida salieron volando desde su boca mientras continuaba hablando—. ¡Boom!

      El comandante alejó su plato un poco, bajando los cubiertos.

      —Sin duda fue un día sangriento.

      —Lo sé —dijo Goddard cortando su filete que estaba tan poco cocido que su plato estaba lleno de un líquido rojo.

      

      Rafe tenía que alejar constantemente la mirada del repulsivo presidente para poder comerse su filete. Era difícil de imaginar que ese hombre hubiese recibido algo de disciplina en su puta vida.

      Aún no podía evitar mirar sobre su hombro hacia donde se habían llevado a Drea y, si no estaba imaginando cosas, había visto al comandante hacer lo mismo. Todo esto estaba muy mal.

      —¿Cuándo me darán mi regalo? He escuchado mucho acerca de esta nueva artista famosa de Pozo Jacob. Encontrar al próximo gran artista de la Nueva Era es justo lo que el país necesita. Tenemos que probarles a las personas comunes que somos tan sofisticados como los antiguos Estados Unidos de América y nada habla más de sofisticación que el arte. ¿Estoy en lo cierto, bellezas mías? —Miró a las chicas aduladoras y ellas sonrieron tontamente en acuerdo.

      Rafe se alegró de que su expresión usual era de aburrimiento y desinterés porque no podría pretender sonreír para este tarado incluso si su vida dependiera de ello.

      —Mañana, señor —dijo Henry sonriendo ampliamente y acariciando la espalda de Shay en círculos. Rafe no podía distinguir si ella se sentía aliviada por el gesto o si la puso aún más nerviosa.

      —Pensamos que podría ser un excelente momento para las relaciones públicas; usted, esperando la revelación de su retrato.

      Rafe ignoró a Henry mientras parloteaba acerca de lo buena publicidad que sería, para él una cosa había quedado muy clara durante este almuerzo: había escuchado rumores acerca de los hábitos lujosos del presidente, pero no los había creído; desafortunadamente, está visita solo estaba confirmando todo lo que había escuchado.

      Era momento para tener un nuevo presidente.

      La pregunta era: ¿qué iba a hacer él al respecto?
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      ERIC EL COMANDANTE WOLFORD

      

      —No puedo creer que te hayas quedado sentado y sonriendo mientras ese… Ese hombre… —Sophia explotó con un suspiro de frustración—. Y después de que esos gorilas sacaran a Drea, cómo pudiste…

      Eric meneó la cabeza a su hija a medida que salían del hotel hacia la acera. Él había sugerido la caminata porque sabía que Sophia tendría este tipo de reacción y no había manera de saber quién los estaría escuchando. El presidente Goddard era suficientemente paranoico como para tener micrófonos en todas las habitaciones, pero especialmente en las suites para los dignatarios que lo visitaban.

      —No debí traerte —susurró Eric en voz baja—. Ni a ti ni a Drea.

      Sophia dejó salir un ruido de indignación y se detuvo, pero Eric la tomó del hombro y la obligó a moverse hacia adelante.

      —Sigue caminando.

      Ella debió escuchar la seriedad de su tono porque obedeció. Buena chica. Si había algo que él podía decir de su hija era que, aunque siempre había tratado de protegerla, no era tan ingenua como parecía.

      Todo lo que él siempre había querido era que ella tuviera una infancia segura y normal, o al menos tan normal como fuera posible considerando que habían sobrevivido al fin del mundo. Por lo menos del mundo tal cómo lo conocían. Cada decisión que había tomado en los últimos ocho años, cada paso que había tomado, había sido por ella.

      Y aun así había cometido demasiados errores; incluyendo el llevarla en ese viaje.

      Meneó la cabeza. Caminaron una cuadra en silencio y luego él se arriesgó a voltear casualmente para mirar encima del hombro.

      Dos de los guardias del palacio los estaban siguiendo a medio metro de distancia, eso era de esperarse. Lo que le preocupaba a Eric era lo que no podía ver.

      Aunque allí en la calle abierta y bien iluminada, algo que aún era muy extraño para él y constantemente miraba a su alrededor por la novedad, deberían estar relativamente seguros.

      —Tienen tanta electricidad que la gastan en las luces de la calle —murmuró Sophia, mirando a su alrededor. Parecía medio asombrada y medio horrorizada.

      El pecho de Eric se tensó mientras ella decía lo que él estaba pensando. Su hermosa hija, Dios, lo había matado. Se parecía demasiado a él: terca, determinada, cuando decidía que quería algo, pobre del que se interpusiera en su camino.

      Sin embargo, en otras cosas era igual a Pamela. Su madre era muy hermosa y buena, demasiado buena para él, eso estaba claro.

      —¿Qué vas a hacer con respecto a Drea? —preguntó Sophia mirándolo con sus ojos azules.

      Eric volvió a negar con la cabeza. Esa era su Sophia, confiaba tan ciegamente en él. Ella creía que podía arreglarlo todo, hacerlo todo, que no había ninguna montaña demasiado alta o ningún puente demasiado lejano. Esa era su niñita.

      Suspiró.

      —El presidente Goddard es muy diferente al general Goddard que conocía. Alguna vez fue un buen hombre, pero el poder… —Se calló y continuó con voz más baja—. ¿Recuerdas esa cita de tu clase de cívica que hice que te aprendieras en séptimo grado: «El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente»?

      Ella frunció el ceño, pero asintió.

      —Hay una razón por la que quería que te enfocaras en esa lección. En el mundo en el que vivimos ahora, es más importante que nunca. —Se quedó en silencio por un momento mientras negaba con la cabeza pensando en la escena en el hotel—. El poder ha cambiado al James Goddard que yo conocía.

      La arruga entre las cejas de Sophia solo se acentuó aún más.

      —Pero tú tienes poder y eso no te ha cambiado.

      Eric se rio y puso un brazo alrededor de su hombro acercándola y dándole un beso en el costado de su cabeza mientras continuaban caminando. Quería decirle «Nunca cambies», pero, al mismo tiempo, no, porque debía entender estas cosas. Necesitaba una armadura contra el mundo, necesitaba saber la forma en que las cosas realmente funcionaban.

      —Pozo Jacob es una pecera distinta a esta, cariño. —Hizo un gesto señalando los edificios iluminados a ambos lados de la calle—. Y también lo es ser el presidente de todo un país. Yo solo soy el gobernador de un pequeño territorio.

      Sophia meneó la cabeza.

      —Puede que no tengas poder absoluto, pero tú dijiste «El poder corrompe». Cualquier poder, pero tú tienes poder y no te ha corrompido en lo absoluto; todo lo que quieres hacer es ayudar a la gente. Por eso haz hecho de Texas Central del Sur un lugar tan seguro. Y también cuidas a todas las mujeres. Tienes poder, pero aún eres un buen hombre.

      Bajó el brazo y la miró mientras caminaban. Era tan hermosa con su largo cabello castaño y sus inquisitivos ojos azules. La ligera capa de pecas en su nariz aún le recordaba a la pequeña niña que había sido, incluso mientras veía la mujer en la que se estaba convirtiendo. ¿Cómo podía decirle que él era tan malo como el presidente en algunas cosas? Todo lo que había hecho desde que fue dado de baja de forma deshonrosa de la armada hace ocho años y medio había sido por puro beneficio propio y egoísmo.

      Solo que las cosas que había querido no eran dinero o comida ni vino elegantes; eran seguridad y felicidad, específicamente la seguridad y felicidad de su hija.

      Y él sacrificaría cualquier cosa, haría cualquier cosa… Traicionar, hacer malos tratos y redoblar la apuesta si eso significaba proporcionarles a su hija y a Pamela la vida que merecían. Si tan solo pudiera darle todas las cosas que no les dio a ella y a su familia cuando debió haber estado junto a ellos en vez de estar peleando en guerras sin sentido alrededor del mundo por casi todos los años de la infancia de Sophia. Pasaría el resto de su vida pagando por sus muchos, muchos fracasos y estaba bien con eso. Él no era importante, solo Sophia lo era.

      —Tú no eres para nada como ese horrible hombre —continuó Sophia con vehemencia, sus mejillas se tornaron rosadas por la rabia—. Drea hizo lo correcto al enfrentarse a él.

      Un frío se filtró por las venas de Eric y se congeló al escuchar sus palabras. La detuvo.

      —Lo que Drea hizo esta noche fue estúpido.

      Sophia se estremeció por sus duras palabras, pero él no suavizó su tono.

      —Quizás no nos guste James Goddard como hombre, pero, como presidente, Goddard construyó un país cohesivo a partir de todo el caos que quedó cuando cayeron las bombas. Y más importante aún, él comanda el ejército más grande de todos los territorios y, ese simple hecho mantiene a raya a los grupos en conflicto. —Eric levantó una mano hacia la mejilla de su hija—. Escúchame, cariño, él no tiene que ser un buen hombre para ser un gran hombre.

      Pero Sophia seguía sacudiendo la cabeza y, cuando se alejó de su mano, parecía que se sentía traicionada.

      —¿Entonces abandonarás a Drea? ¿Así como así?

      La decepción en sus ojos dolió, Eric no podía mentir. Siempre había sabido que este día llegaría. Honestamente, le sorprendía que se hubiese tardado tanto: el día en el que se cayera del pedestal ante los ojos de su hija, el día en el que dejara de ser el héroe. Era inevitable.

      Pero su bienestar había sido la única estrella guía en cada decisión desde que había jurado hacer lo correcto para Pamela y para su hija mientras estaba parado sobre la tumba de Pamela. Y eso lo guiaba en ese momento: ¿qué era lo mejor para Sophia?

      Con certeza no era comenzar una pelea con el presidente de la República. Sin importar cuán en desacuerdo estuviera con las decisiones personales y las decisiones de política pública de este hombre.

      Él no la habría llevado si el presidente Goddard no hubiese insistido en conocer a la hija de la que Eric había hablado por años. Y, por supuesto, había asumido que la hija de Goddard, Abigail, también estaría allí.

      Pero esto había sido otro error de su parte, al igual que dejar ir a Drea… Dios, se había vuelto una molestia, pidiendo tener una audiencia con el presidente para defender el caso de enviarla a una misión de rescate a Tierra sin Hombres. Y mira cómo eso había terminado.

      Eric tomó a Sophia entre sus brazos. Por varios minutos, ella estuvo tiesa como una tabla contra su pecho, pero él continuó abrazándola. Su dulce y preciosa niña, ¿en qué momento había crecido tanto? Su cumpleaños diecinueve sería en apenas unos meses.

      Él la había escuchado hablando con emoción acerca de su propio sorteo. Él estaba más que tentado a cambiar la edad del sorteo a veinte, especialmente con la infiltración de los espías de Travis en Pozo Jacob y ese desastre de la desaparición de la caja del sorteo cuando llegó la nueva chica. Sí, la habían encontrado rápidamente, pero solo había expuesto otra de las muchas debilidades del sistema. Y en cuanto a la red de espías de Travis, sus investigaciones no habían llegado a nada hasta el momento.

      Jeffries había terminado muerto misteriosamente antes de que pudieran interrogarlo. Solo habían pasado quince minutos entre el momento en que se reveló su traición en la plaza del pueblo y el momento en el que Eric llegó al Escuadrón de Seguridad para el interrogatorio, solo para encontrar a Jeffries muerto en el suelo con la garganta cortada. Él le había dicho a todo el mundo que había pasado en el alboroto de la multitud cuando se dieron cuenta de lo que Jeffries había hecho y se volvieron en su contra.

      Pero, en realidad, Eric sabía que tenía que haber sido uno de los otros espías de Travis. Eric sufría sabiendo que podía ser cualquiera de los hombres que estaban a su alrededor todos los días. Era como un infierno tener que cuestionar la lealtad de todos, estar constantemente atento de que no lo estuviesen escuchando, prestando atención a la información que daba y a quién la daba, tratando de descubrir alguna mentira de alguien para identificar a los topos… Todo esto lo había afectado, a decir verdad. Había sido el comandante de Pozo Jacob por ocho años, pero a veces sentía que era el doble de tiempo; en los días malos se sentía como un siglo.

      Apretó a Sophia aún más, no la había protegido durante todo este tiempo solo para lanzarla a los lobos en el último momento.

      Ella finalmente cedió, relajándose contra él y devolviéndole el abrazo.

      —¿Qué vamos a hacer, papi?

      Él suspiró aliviado, incluso aunque estaba rompiéndole el corazón. Seguía siendo su niña pequeña, no estaba listo para el día en el que creciera y lo olvidara. No estaba seguro de que algún día lo estuviera.

      —Dejaremos que pasen algunos días, cariño. El presidente es paranoico y tiene razones para serlo; ha vivido muchos intentos de asesinato. Que Drea lo haya confrontado así en su espacio personal, fue lo peor que pudo haber hecho.

      —Pero ella solo estaba tratando de…

      —Lo sé. —Cortó su objeción, acariciando la parte de atrás de su cabello como solía hacerlo cuando era pequeña—. Lo sé, cariño. Se calmará en algunos días, cuando esté sobrio —añadió suavemente.

      —Le pediré que la libere como un favor para mí.

      Eso significaría deberle una a ese hombre. Si eso no era suficiente para liberar a Drea, podría ofrecerle derechos gratis al agua del pozo por un año.

      —De una u otra forma —prosiguió Eric—, la recuperaremos. Nunca he dejado atrás a un hombre. O mujer.

      —¡Oh, papi! —repitió Sophia, pero esta vez su voz estaba llena de la adoración usual por su héroe.

      Eric suspiró y la apretó aún más fuerte. Parecía que, después de todo, se quedaría en su pedestal al menos por un día más.

      Solo podía esperar que el día en el que cayera, porque no tenía duda alguna de que caería, ella tarde o temprano encontrara en su corazón la forma de perdonarlo por todos sus pecados.
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      Henry se despertó a la media noche solo para notar que Shay no estaba a su lado en la cama. Cuando entraron, ella se había acomodado entre él y Charlie, pero ahora solo quedaba un hundimiento en la almohada en donde había estado.

      Después de todo lo que había pasado durante la cena, todos habían quedado bastante desmoralizados y se habían ido a dormir temprano. Lógicamente, Shay no había estado de humor para nada además de dormir, y él sabía que estaba pensando cosas que no estaba compartiendo, más que solo la preocupación por Drea.

      Nada en este viaje estaba saliendo como Henry quería. Estaban en el hotel más lujoso y completamente funcional en toda la República de Texas y estaba siendo completamente malgastado. Quería mostrarle a Shay el mundo, beber vino y cenar…

      Si tan solo ese idiota gordo y paranoico no lo hubiese arruinado todo.

      Henry sintió un sabor amargo en la boca mientras se levantaba de la cama. Charlie y Gabriel estaban dormidos y no se movieron. Rafe se había ido después de la cena a reunirse con algunos de sus amigos de la fuerza aérea que aún vivían en la ciudad; parecía que aún no había regresado.

      Henry cerró la puerta de la habitación detrás de él cuando salió a buscar a Shay en los alrededores de la suite.

      No estaba en la sala ni en la cocina, pero luego notó que la puerta deslizante hacia el patio estaba abierta.

      Salió y la vio vestida con un camisón de dormir largo, suelto y de seda, parada contra la barandilla.

      Dios, era hermosa. Como había sucedido antes, cuando la vio, su belleza lo golpeó tan fuertemente que pareció como si el corazón se le hubiese detenido en el pecho. Cuanto más la conocía, más hermosa la veía.

      Debió haber hecho algún ruido porque ella lo miró por encima del hombro.

      —¿Tampoco puedes dormir? —preguntó él, tratado de charlar un poco.

      Ella parecía… desolada. Quizá esa era la palabra para describirla; ansiosa y triste de una forma profunda. Él nunca la presionaba, pero había notado que su humor se había vuelto más y más distante últimamente y eso le preocupaba.

      Ella se encogió ligeramente de hombros, luego volvió a mirar el paisaje de la ciudad iluminada.

      —Es hermoso, ¿cierto?

      —Lo más hermoso que he visto.

      Él no estaba hablando de la ciudad, sus ojos quedaron fijos firmemente en ella. Su cuello se inclinaba perfectamente dando paso al par de senos más precioso en la faz de la Tierra. Sus pezones eran pequeñas piedras endurecidas debajo de la delgada tela de seda. ¿Era por la brisa fría o porque sentía su mirada?

      Su pene se movió ante lo que veía.

      Cuando ella volvió a mirarle, rápidamente apartó la mirada, agachando la cabeza.

      Henry se unió a ella, apoyando sus brazos en la baranda, rozando el antebrazo con el de ella. Dios mío, tan solo tocar su piel hacía que todas sus terminaciones nerviosas se encendieran. ¿Cómo lograba eso?

      No dijo nada por varios minutos, esperando que quizá estando allí afuera, solos los dos, ella sintiera por fin que podía ser sincera con él.

      Pero el tiempo pasó y pudo darse cuenta de que estaba bien de esa forma. Esa era otra cosa que nunca había experimentado antes con una mujer; que solo su presencia fuera suficiente. Estar con otra persona y no tener que llenar el espacio con conversaciones, no tener que pasar cada segundo preocupándose por impresionar o desafiar o pensar en cómo conseguir su próximo ascenso…

      Shay era pacífica.

      Henry no había sentido paz en mucho, mucho tiempo.

      Si es que alguna vez la había sentido.

      Finalmente, quizás cinco minutos después, rompió el silencio.

      —Es increíble venir aquí y que todo sea tal como era antes. Como si los últimos diez años no hubiesen pasado.

      Shay se burló.

      —Excepto por el hecho de que casi no hay mujeres y, aparentemente, las que están, son dadas como bonos de navidad a los ricos.

      Henry se estremeció.

      —Lamento mucho lo de Goddard. Se pone peor cada año.

      Ese hombre era un cerdo, pero la demostración de aquella noche había sobrepasado los límites. Henry se volteó para mirar directamente a Shay y, una vez más, lo dejó sin aliento.

      ¿Alguna vez dejaría de estar constantemente asombrado por ella?

      Y, nuevamente, pensó que, en toda su vida, de las muchas cosas por las que había luchado y que había logrado, ninguna se había sentido así. Ninguna se comparaba con estar con Shay.

      Ninguna se comparaba con desearla y ser deseado por ella.

      Tampoco parecía ser algo pasajero, no era solo lujuria o la excitación de una nueva atracción.

      Los últimos dos meses habían abierto partes de él… Dios, ni siquiera había pensado que tenía la capacidad de… Y luego llegó ella y…

      —Aunque, para decir verdad —dijo con los ojos aún fijos en ella—, el mundo fuera del Pozo Jacob podría estar derrumbándose y no me importaría porque te tengo a ti. Y tú lo eres todo.

      Al decir esas palabras, supo que eran ciertas.

      Shay bajó la mirada de nuevo como si sus palabras la avergonzaran o incluso la molestaran. Era una mirada que tenía seguido últimamente cada vez que alguien en el clan le hacía un cumplido. Ya basta de darle vueltas, era el momento de llegar al fondo de esto.

      Él tomó la mano de Shay y la alejó de la baranda, y ella lo siguió con una arruga en la frente.

      —¿Qué estás…? ¡Oh! —exclamó cuando la levantó y la empujó contra el vidrio de la ventana del hotel.

      —Por mucho tiempo eso era lo único en lo que podía pensar —dijo mientras señalaba con su mano la ciudad y presionaba su pelvis hacia la de ella. Incluso esos breves momentos de fricción hicieron que se le pusiera duro hasta alcanzar su máximo tamaño.

      Shay dejó soltó un gemido y meneó las caderas contra las de él desesperadamente.

      Dios, siempre tenía muchas ganas. Incluso teniéndolos a los cinco para satisfacerla, siempre daba la talla. Era lo más maravilloso que había…

      —¿A qué te refieres? ¿Querías venir a vivir aquí?

      Él se encogió de hombros, siendo devuelto a la realidad por su pregunta.

      —Quería lo que representa esta ciudad: quería ser rico, poderoso, quería estar en el centro de todo, vivir en un lugar en donde pudiera ser un hombre importante. —Se rio de sí mismo mientras se inclinaba hacia el lóbulo de su oreja—. Quería ser alguien muy importante.

      Shay suspiró y se arqueó contra él.

      —¿Y ahora? ¿Eso cambió?

      Él la alejó y la miró a los ojos. Había suficiente luz de la ciudad y de la luna llena para iluminar sus rasgos. Su belleza realmente era impresionante, pero iba más allá. Él ya había conocido a mujeres bellas, y después de hablar con ellas por cinco minutos, lo sacaban tanto de quicio que casi no podía mirarlas a la cara.

      Pero Shay… Cada día que pasaba con ella solo le hacía querer pasar más tiempo con ella.

      En toda su vida nada había estado primero que su trabajo y su ambición inagotable. Nada.

      —Todo cambió —susurró moviendo la mano desde su sien hasta su clavícula y luego hacia su pecho, justo por encima de sus pechos, sobre su corazón—. Tú cambiaste todo. —Pero no pudo evitar que su ceño se arrugara mientras lo decía.

      —No te vez muy feliz al respecto.

      Él se rio.

      —Es que… —Dejó caer su frente contra la de ella—. Tenía una imagen de mi vida, ¿sabes? Era rico y respetado y tenía todas las cosas que nunca tuve de niño. —Meneó la cabeza y luego le acarició la nariz con la suya. Rozó suave y lentamente sus labios regresando a su otra oreja la cual mordisqueó por un momento antes de susurrar otra verdad, una que nunca le había dicho a nadie, cerró los ojos y lo confesó.

      —Algunas veces pienso que nunca podré quitarme el hedor de ese parque de remolques. No importa cuánto éxito tenga.

      —Henry. —Ella le rodeó el cuello con los brazos y le enterró los dedos en el cabello, apretándolo fuertemente contra ella.

      —Y sé lo superficial y estúpido que suena. Como si tener suficientes cosas materiales pudiera compensar por todo lo que no tuve cuando era un niño. Realmente es patético. —Bajó la cara y la enterró entre el cuello y el hombro de Shay.

      —Henry. —Intentó decir, pero una vez más él solo meneó la cabeza y continuó.

      —Pero aún tengo este barómetro que mide lo que significa tener éxito: un buen trabajo, una buena casa, está bien. —Le sonrió a Shay—. El mejor trabajo y la mejor casa. —Su sonrisa disminuyó y sus ojos se volvieron intensos—. Y la esposa más hermosa del mundo. La más hermosa de todas.

      Shay comenzó a ignorar su comentario, pero él le tomó ambas manos.

      —Lo que nunca esperé o incluso pensé querer era una esposa como tú; alguien tan inteligente como hermosa, alguien que cualquier otra cosa pierda importancia en comparación a como tú me haces sentir cada día.

      Shay tragó saliva y parecía que estaba luchando por contener las lágrimas, pero, ya que había comenzado, Henry tenía que terminar de decirlo todo.

      —Lo que nunca supe que quería, porque nunca la tuve, era una familia. Pero, Shay, tú me la has dado, me has mostrado lo que se siente ser importante para alguien, lo que se siente… —Esta vez era él quien estaba tragando saliva, pero luego se enderezó y apretó las manos—. Me has mostrado lo que se siente amar a alguien. Te amo, Shay. Y eso lo cambia todo.

      Lágrimas corrieron por las mejillas de Shay.

      —No llores, hermosa —susurró, acariciándole las mejillas y secándole las lágrimas con sus pulgares—. Nuca llores. Te voy a dar el mundo, solo espera por eso. —Luego dejó caer su cabeza, pero justo antes de que sus labios hicieran contacto con los de ella, Shay susurró con urgencia:

      —¡Detente! Tengo algo que decirte.

      Él hizo una pausa, luego se alejó al ver la preocupación en su rostro.

      —¿Qué? ¿Qué sucede?

      —No he sido completamente honesta contigo —respiró profundamente—. Todo comenzó el día en el que los tanques llegaron a la ciudad…
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      SHAY

      

      —Mierda, Shay.

      Él apartó la mirada y volteó hacia la noche oscura. Todo el cuerpo de Shay estaba tenso, esperando que él se alejara, esperando que la insultara, que lanzara la puerta y fuera a decirle a los otros que era una traidora.

      Pero al siguiente segundo, la atrajo a sus brazos, con las manos en la parte de atrás de su cabeza y apretándola fuerte contra su pecho.

      —Has estado cargando con esto tú sola durante todo este tiempo. Debió ser horrible.

      Sus brazos volaron alrededor de su cintura mientras el alivio recorría todo su cuerpo. Él no la estaba rechazando. Gracias a Dios que no estaba rechazándola ni dejándola.

      Aun así, cuando se alejó, el miedo volvió a la superficie y se tensó, preparándose para lo peor.

      —¿Se lo has dicho a alguien más?

      Ella meneó la cabeza.

      —Está bien —dijo él asintiendo, con una expresión de concentración. Le tomó las manos y miró a su alrededor con miedo de que hubiese cámaras o algo. Luego la acercó de nuevo—. No había dicho nada porque no quería preocuparte, pero el comandante ha sabido ya por algún tiempo que hay un grupo en el municipio trabajando en su contra. Hay un pequeño consejo de miembros en los que el comandante confía por completo. Hemos estado investigando.

      Las cejas de Shay se arquearon.

      —¿Qué han descubierto?

      Se rio con frustración.

      —Muchos caminos sin salida. Encontramos a un espía y lo arrestamos disimuladamente, pero no tiene nada de información sobre los planes de Travis.

      Shay sintió que los hombros se le hundieron. Por supuesto, ella podía haberle dicho eso.

      —Así es como él opera: por partes. Nadie sabe lo que hace el otro excepto por algunos jugadores esenciales.

      Henry asintió.

      —Eso fue lo que imaginamos. ¿Alguien te ha contactado desde que llegaste a Pozo Jacob?

      Shay meneó la cabeza.

      —No. Jas… Travis me dio todo el equipo que se suponía que debía plantar antes de irme de Travisville, pero, Henry, creo que atacará pronto. Sé que él quiere Pozo Jacob. Tenemos que hacer algo. Dijiste que estabas en el consejo, entonces puedes hablar con el comandante, hacerle saber que hay un ataque inminente. Quizá incluso puedas hablar con el presidente Goddard…

      Pero Henry ya estaba sacudiendo la cabeza.

      —Viste a ese hombre anoche. A él solo le importa el resultado final y Travis supuestamente es un proveedor «legal» de bienes y Goddard cuenta con eso. Además, Goddard le tiene terror. Travis tiene el segundo ejército más grande en la República, por lo que, a menos que tengamos pruebas, Goddard no hará nada.

      —Pero Travis me dijo que plantara el dispositivo en la escultura que se supone debo presentarle mañana al presidente. Seguro que…

      —Eso solo hará que te arresten —dijo Henry con firmeza—. Viste lo que le hizo a Drea, ¿quieres terminar en una celda a su lado? No le diremos una palabra de esto a ese hombre. Él es completamente impredecible y no le tengo confianza.

      Shay dejó salir un suspiro, frustrada. Él tenía razón, por supuesto que tenía razón.

      —Pero le puedes decir al comandante.

      Henry asintió.

      —Sí, y cuanto antes mejor; de hecho, ahora mismo iré a ver si está despierto.

      Shay suspiró aliviada. Gracias a Dios.

      —Pero, Shay —dijo Henry tomando sus manos y echando un vistazo a la habitación del hotel—. Hiciste bien en ser cuidadosa. Aún no sabemos en quiénes podemos confiar.

      Shay se tragó el nudo en su garganta mirándolo a los ojos.

      —Pero es seguro que ellos no podrían ser… Es decir, los conocemos. Hace solo un rato estabas hablando sobre la familia y cómo es que…

      Pero Henry continuaba negando con la cabeza, vehemente.

      —Hay una razón por la que solo hay cuatro personas en el consejo de seguridad. El comandante casi no confía en nadie y todos nosotros hicimos un voto de confidencialidad. Las consecuencias son demasiado terribles como para arriesgarnos a alguna filtración.

      Shay asintió. Odiaba seguir con el engaño, pero Henry tenía razón. Y si el comandante sabía, eso significaba que la ciudad podía comenzar a fortalecer sus defensas. Estarían preparados y en busca de cualquier cosa que Jason mandara hacia ellos.

      —Está bien. —Henry miró a su alrededor una vez más. La arruga en su ceño aumentó—. Odio tener que dejarte aquí.

      —Ve —le dijo con urgencia—. Yo estaré bien.

      Él seguía pareciendo indeciso.

      —Ve —dijo ella de nuevo—. Mira, en el peor de los casos, uno de ellos es un topo. —Casi no podía decir esas palabras, el solo pensar en eso era terrible, pero continuó—. Pero los demás no lo son y sabes que puedes confiar en ellos para protegerme.

      Henry se quedó parado por otro largo instante, pasando la mirada de la puerta deslizante de la habitación a Shay.

      —Está bien, iré, pero prométeme que te mantendrás despierta y alerta hasta que regrese. —Tomó el rostro de Shay en sus manos—. Ahora eres mi vida, Shay. No podría soportar que algo te pasara. ¿Me entiendes?

      Ella asintió, tragándose sus emociones nuevamente.

      —Tú también, ten cuidado.

      Él asintió y le dio un besito en los labios antes de abrir la puerta deslizante y desaparecer a través de las cortinas.

      Shay envolvió sus brazos alrededor de ella misma y levantó su mirada hacia el cielo oscuro, rezándole al Dios al que Jonás no podría perdonar nunca que, por favor, por favor los mantuviera a todos a salvo.
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      Shay debió haberse quedado dormida en la silla reclinable en el patio porque, cuando se dio cuenta, la luz estaba inundando la suite. Mientras se despertaba, Audrey sacudió su hombro y la apuró a entrar a la habitación.

      —Algo está ocurriendo —susurró Audrey—. No sé qué está pasando, pero Nix, Graham y Clark han estado con el comandante por media hora y enviaron a Henry a traerme a mí y al resto de mi clan aquí.

      Shay se frotó los ojos a medida que se levantaba a toda prisa y tropezaba siguiendo a Audrey hacia adentro de la suite. Cerró la puerta deslizante detrás de ella y vio los rostros de su clan junto con la mitad del de Audrey y a Sophia.

      Rafe era el único de su clan que no estaba allí, se había ido después de la cena a pasar el rato con algunos de sus viejos amigos de la Guardia Élite de la Fuerza Aérea que aún vivían en Fort Worth.

      —¿Qué? —preguntó Shay con la mirada fija en Henry. Sus rasgos estaban tensos, eran malas noticias.

      Oh, Dios. ¿El comandante se había vuelto completamente loco cuando Henry le dijo lo que Shay había hecho? ¿Tenía órdenes de arrestarla?

      Sus ojos vagaron a su alrededor. Si ese era el caso ¿dónde estaba Nix? ¿No era el oficial en jefe de seguridad el que debía hacer el arresto?

      ¿O quizás Henry había asumido parte de la responsabilidad porque quería hacerlo más fácil para ella?

      Tenía la boca tan seca como un desierto.

      Ella merecía cualquier castigo que le impusieran, siempre y cuando también buscaran alguna forma de ir a rescatar a sus niños. Oh, Dios, Matthew, tenían que encontrar la manera de meterse y salvar a Matt…

      —Las tropas de Travis tienen rodeado a Pozo Jacob —dijo Henry sombríamente.

      Shay se cubrió la boca con la mano y Sophia gritó ahogadamente: «¡No!».

      —Graham no ha tenido acceso directo a la señal del satélite desde que llegamos aquí; ha tenido que apoyarse en la inteligencia de su suplente. —Los ojos de Henry se movieron hacia Shay—. Quien aparentemente estaba trabajando como espía para Travis.

      Gabriel comenzó a moverse inmediatamente, metiendo la ropa en un bolso y tirándolo al suelo.

      —Tengo que irme. ¡Mis hijos!

      Henry asintió.

      —El presidente está suministrando un batallón. Es una insurrección directa contra las leyes. Nix y Clark regresarán con ellos a Pozo Jacob y estoy seguro de que podrás ir con ellos. Aunque se irán dentro de una hora, entonces apúrate. Toma esto. —Le dio una tarjeta de acceso a Gabriel—. Ellos se encontrarán en la Sala de Conferencias C, en el cuarto piso.

      Gabriel asintió y se dirigió a la puerta, luego, antes de que pudiera abrirla, se detuvo, giró sobre sus talones y corrió de regreso hasta estar parado frente a Shay. Tomó su rostro en sus manos y la miró directamente a los ojos.

      —Te amo.

      Shay se ahogó, derramando las lágrimas que había logrado aguantar. Oh, Dios, se había equivocado respecto a él. Lo que hubiera en ese cuaderno, no podía haber sido para Jason. Gabriel nunca habría puesto a sus niños en peligro de esa forma.

      —No te atrevas a decirme eso solo porque piensas que puede que no… No en este momento.

      El rostro de Gabriel se suavizó.

      —Pero es la verdad.

      Se inclinó y le dio el beso más delicado en los labios. Si no estaba mal antes, lo estuvo luego de eso.

      —Ve a proteger a tus chicos —balbuceó antes de lanzarle los brazos, pero dentro de ella había una voz gritando:

      «¡Hipócrita! ¡Hipócrita! Pudiste haber detenido esto y no lo hiciste».

      O por lo menos pudo haberse asegurado de que estuvieran mucho más preparados. Todo lo que necesitaba era decir algo…

      Gabriel asintió y se alejó, la besó en la frente y corrió hacia afuera de la habitación.

      Charlie se acercó a ella listo para abrazarla, pero ella colocó una mano frente a él para detenerlo.

      Al otro lado de la sala, Mateo tenía a Audrey abrazada contra su pecho y Danny estaba en su espalda, con los brazos envueltos a su alrededor desde atrás.

      Shay quería enterrarse así en los brazos de su clan más que nada en el mundo, pero ¿cómo podía hacerlo después de haberlos traicionado a todos?

      Había esperado demasiado tiempo.

      Sus intenciones no importaban en este momento, lo único que importaba eran los hechos.

      —¿Cuántas tropas? —logró preguntar Shay finalmente—. ¿Cuántas tropas de Travis hay?

      Henry se acercó y cuando bajó las manos desde sus hombros hasta sus codos, ella se lo permitió.

      Al menos él sabía. Él sabía y aún la miraba como si… como si él…

      —Yo también te amo —susurró, y ella colapsó en sus brazos. Aún la amaba, incluso después de lo que le había contado.

      Cuando sintió la calidez de Charlie a sus espaldas, no lo apartó, y luego Jonás se acercó por su derecha.

      Sin embargo, ella solo abrazó a Henry: él sabía y aún la amaba. Shay cerró los ojos con fuerza. Solo podía rezar para que los otros fueran igual de comprensivos, aunque mientras pensaba en eso se dio cuenta de lo egoísta que era. Pozo Jacob estaba en peligro porque ella había tenido demasiado miedo de hablar hasta que fue demasiado tarde y ahora en todo lo que podía pensar era en si sus esposos aún la querrían luego de saber lo que había hecho.

      Había gente que moriría.

      Apretó más los ojos y colocó la cabeza en el hombro de Henry, tratando de bloquear la noche y todas sus realidades. Mañana. Mañana lo asimilaría todo y lidiaría con ello.

      Pero, por una última noche, se hundiría en el alivio de sus abrazos mientras la rodeaban por todos lados.
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        * * *

      

      Henry entró y salió de la habitación durante la noche, pero luego de muchas horas sin noticias además de que el batallón ya había partido de Fort Worth, Shay se quedó dormida en uno de los sofás de la sala con las piernas sobre las de Charlie y la cabeza en las piernas de Jonás.

      Para el momento en el que el amanecer alcanzó el cielo de Fort Worth, todos estaban exhaustos. Shay entrecerró los ojos y se volteó hacia su costado, enterrando la cara en el muslo de Jonás. Él le acarició el cabello y ella se dejó llevar por el roce.

      Quizás nada hubiera cambiado si ella les hubiese advertido sobre Jason…

      ¿Acaso no sabía ella de primera mano cuán inútil era enfrentarse a él? Él aplastaba a todo el que se interponía en su camino.

      Lo que hacía aún más evidente el por qué ella debió habérselo contado a alguien de inmediato. El comandante. ¿Por qué no había ido directamente con el comandante? Estúpida. Era tan estúpida.

      ¿O era que no le había dicho a nadie, no porque no confiara en ellos, sino porque en el fondo de su corazón, había tenido demasiado miedo de hacer algo en contra de Jason?

      Él había dicho que mataría a Matthew si hacía algo en contra de sus órdenes.

      Y si le hubiese dicho al comandante y de alguna forma Jason se hubiese enterado…

      Entonces, ¿cuál era la verdad? ¿Valoraba más la vida de un niño que la de un pueblo entero?

      Apretó los ojos con más fuerza.

      —¿Escuchaste eso?

      Shay levantó la cabeza y parpadeó por la luz de la mañana mientras escuchaba la voz de Sophia.

      —¿Qué? —preguntó Audrey.

      Sophia se había levantado de una de las sillas que estaba en una gran mesa de café y estaba mirando hacia la puerta. Luego de un largo momento de silencio, negó con la cabeza.

      —Nada, supongo. Solo pensé haber escuchado algo. —Se volvió a sentar con el ceño aún fruncido.

      Shay se hundió contra Jonás, pero justo cuando empezó a acariciarle el cabello con los dedos, una alarma ensordecedora comenzó a sonar en toda la suite de hotel. Ella se sentó de un brinco al igual que todos los demás que habían estado durmiendo en la habitación.

      Después de un segundo, alguien golpeaba con fuerza la puerta del cuarto.

      Jonás, Charlie y Henry se levantaron rápidamente junto con casi todos los demás en la sala.

      —Es Eric —gritó una voz apagada.

      Shay frunció el ceño.

      —¿Quién dijo que…?

      —El comandante —aclaró la voz que apenas se escuchaba sobre el aullido de la alarma.

      Jonás y Mateo corrieron hacia la puerta.

      —Cuidado, podría ser una trampa —dijo Charlie corriendo detrás de ellos.

      Pero ya estaban abriendo la puerta y era solo el comandante. Se apresuró a entrar en la habitación, cerrando la puerta de un portazo.

      —Muévanse —gritó—. Ahora, dejen todo, no hay tiempo, ya vienen.

      —¿Qué? —balbuceó Sophia mientras su padre la tomaba del brazo y la halaba hacia la puerta—. ¿Quién viene? ¿Qué está sucediendo?

      —Vámonos —dijo Charlie, corriendo hacia Shay y apresurándola hacia la puerta.

      Shay no necesitó que se lo dijeran dos veces. Algo había ocurrido; algo grande y malo. Eso era suficiente para ella. Metió los pies en sus zapatillas deportivas y siguió a Charlie.

      Audrey y los dos hombres de su clan ya tenían la puerta abierta y estaban saliendo.

      —Pero, papá —dijo Sophia tratando de detener a su papá que la estaba arrastrando hacia la puerta— ¿Cuál es el…?

      —No hay tiempo.

      Fue todo lo que dijo.

      Ella se quejó mientras el comandante los guiaba por el largo pasillo hacia la escalera, Shay miró de un lado a otro antes de seguirlos. Con la forma en la que estaba actuando el comandante, ella esperaba tropas armadas o algo así. El corazón le latía a toda prisa y tuvo que agarrarse de la baranda para mantener el equilibrio.

      ¿El capitolio estaba siendo atacado?

      Eso era la única razón que se le ocurría para que estuviera sonando la alarma.

      Pero ¿quién estaría atacando? ¿La Alianza de los Estados Sureños se había agrupado de alguna forma y ella no se había enterado?

      El sonido de todos sus pasos corriendo se convirtió en un eco que rugía en la escalera de concreto, nadie dijo nada, todos simplemente se apresuraron a bajar las escaleras, uno a uno, todos los quince pisos.

      —Papi, detente. —Sophia se quedó parada una vez que llegaron al estacionamiento subterráneo, aunque otra vez el comandante estaba tratando de arrastrarla, literalmente, por la puerta—. Cuéntanos qué está sucediendo.

      El comandante dejó salir un ruido de frustración y luego decidió que obviamente la forma más rápida de hacer que siguiera adelante era explicándole.

      —El presidente Goddard fue asesinado. Nos están culpando a nosotros. Ahora dense prisa.

      ¿Qué? Eso no tenía ningún sentido.

      —¡Eso es ridículo! —dijo Sophia.

      —No cuando lo que explotó y lo mató fue la escultura de Shay.
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      JONAS

      

      —Oh, Dios —exclamó Shay. Su rostro palideció de repente y, cuando Jonás estaba a punto de alargar su mano hacia ella, susurró—: Pero yo no… —Parpadeó envuelta en una confusión horrorizada—. Digo, la saqué.

      La sacó…

      ¿Qué?

      ¿QUÉ?

      Todos giraron la cabeza en su dirección y ella miraba de un lado a otro como si acabara de darse cuenta de que había hablado en voz alta.

      —Se… Se suponía que era, no sé, un micrófono parabólico o algo así. —Sacudió la mano—. ¡Pero eso no importa, porque la saqué! Había una batería, o algo así. —Sus ojos buscaron la pared—. Si era una bomba, entonces tal vez esa parte era un teléfono para detonarla. —Volvió a mirarlos—. ¡Pero la saqué! Tienen que creerme. ¡Enterré la batería en Pozo Jacob!

      —¿De qué diablos estás hablando? —preguntó Jonás.

      —Shay, ¿cómo pudiste? —soltó Charlie, angustiado, al mismo tiempo.

      —Yo no…

      —No hay tiempo para esto —dijo el Comandante golpeando fuertemente con su mano—. Muévanse —ordenó de nuevo, abriendo bruscamente la puerta del garaje y tomando el brazo de Sophia para arrastrarla tras él.

      Henry hizo lo mismo con Shay, pero, por un largo segundo, Jonás no pudo moverse.

      ¿Para quién trabajaba Shay?

      Dios, ¿acaso importaba? Había mentido. Todo había sido una mentira.

      Y él se la había tragado otra vez, igual que con Katherine. ¿Entonces por qué se sentía mil veces peor?

      Tal vez había una explicación. ¿Tal vez no era tan malo como él creía y solo estaba sacando conclusiones apresuradas?

      Los recuerdos de las súplicas lastimeras de Katherine centellearon en su mente.

      «No era nuestra intención que esto pasara, pero trabajabas todo el tiempo y… Estabas ocupado atendiendo a la gente. Siempre te invitaba a venir conmigo al comedor público y cuando predicaba los miércoles en la noche en la…

      Eso era lo tuyo, no lo mío.

      Sabías en lo que te metías cuando te casaste conmigo. Sabías en qué tipo de vida te estabas metiendo.

      ¡Tenía veinte años! No tenía idea de cómo era el mundo real.

      Qué tontería, te involucraste con Roger solo algunos meses después de casarnos. Nunca nos diste una oportunidad siquiera.

      Bueno, lo lamento. Lamento que algunos de nosotros seamos humanos y no podamos estar a la altura de tus estándares perfectos.

      Nunca pedí perfección, tan solo fidelidad. La que me prometiste cuando aceptaste mi maldito anillo en tu dedo.

      ¡Eres imposible! ¿No merezco también algo de felicidad?»

      Todo esto mientras los pies de Jonás se movían mecánicamente. El grupo se apresuraba a salir del garaje, reuniéndose frente las dos furgonetas que habían traído.

      Rafe sacó la cabeza de una de ellas.

      —Maldición, creí que nunca llegarían. Entren.

      Mantuvo abierta la puerta de pasajeros y le hizo señas a Shay para que subiera.

      Jonás se dirigió hacia la otra furgoneta.

      No podía soportar verla en aquel momento.

      Charlie, por supuesto, siguió a Shay. No solo eso, sino que Jonás lo vio asegurándose de que Shay tuviese el cinturón de seguridad bien abrochado.

      Maldito Charlie. Jonás meneó la cabeza.

      Qué idiota. Ella se había burlado de todos y ahí estaba él, pidiendo más.

      Charlie era como un golden retriever. Leal, pero, a veces, tonto como una maldita bolsa de rocas.

      Jonás se sentó en el último asiento, al fondo de la otra furgoneta.

      El comandante estaba al volante; Sophie estaba en el asiento delantero, junto a él. Luego estaba Audrey en el asiento del medio, con Danny y Mateo a cada lado.

      Jonás ignoró la punzada que sintió en el pecho al pensar en que apenas anoche lo había tenido todo. En la manera perfecta en que el cuerpo de Shay se ajustaba al suyo cuando la estrechaba contra su pecho. Su cabeza encajaba bajo el mentón de Jonás y su cabello se sentía tan suave como el de un ángel cuando él la acariciaba mientras se quedaba dormida y…

      ¿Ahora quién era el idiota?

      Jonás cerró la puerta de golpe, apretando la mandíbula.

      Oh, era buena, Jonás debía admitirlo.

      Y había creído que ella estaba bajo su mando en la cama. Creía que la había abierto de par en par para desnudar la parte más profunda de su ser; que habían conectado en un plano profundo, casi espiritual.

      Se rio sin ganas.

      —¡Sujétense! —gritó el comandante por encima del hombro mientras la furgoneta atravesaba la endeble barrera de plástico en la entrada del estacionamiento.

      Algunos de los otros gritaron, pero Jonás solo miraba fijamente por la ventana. Su rostro se reflejaba en el cristal bajo la luz de las primeras horas de la mañana, y mirando sus propios ojos reconoció que el tonto no era Charlie. Después de todo por lo que había pasado, Jonás todavía estaba en una búsqueda espiritual de su tiempo con Shay. De un tipo diferente ahora, por supuesto.

      Pero una parte de él, una gran parte, continuaba creyendo que había algo más en la vida más allá de lo físico y salvaje. Todo este tiempo y aún buscaba un significado. Un sentido.

      Como si, si era posible, conectarse muy profundamente con otra persona, entonces se demostraría que… Bueno, no lo sabía. ¿Se demostraría que la vida tenía un puto sentido? ¿Que él importaba? ¿Que algo importaba?

      La furgoneta los zarandeó a todos cuando el comandante tomó una pronunciada curva a la derecha. Mecánicamente, Jonás sujetó el apoyabrazos para estabilizarse. En este momento debería tener miedo, pero incluso mientras lo pensaba, era como si estuviese fuera de su cuerpo, observando la situación desde arriba. Nada importaba, así que ¿a quién diablos le importaba esto?

      Metió la mano en el bolsillo, pero estaba vacío. Por supuesto, diablos.

      Mataría por un porro. O tal vez todo un saco. O dos. O, ya sabes, diez. No le importaría desaparecer por una semana entera, o un mes a la deriva en la neblina sin poder sentir su cuerpo dejando que el mundo girase y girase.

      Sin él.

      Eso le sonaba casi perfecto en aquel momento.

      Tomaron otra curva pronunciada y otra. Jonás dejó caer los párpados hasta que se cerraron. No estaba aquí, no estaba aquí.

      Fingiría que no estaba en su cuerpo, aun sin la marihuana. Ya lo había practicado lo suficiente. Estaba flotando por sobre la furgoneta, por sobre esta ciudad, por sobre la maldita Tierra, mirando hacia abajo desde las nubes.

      Ellos eran pequeñas hormigas, correteando por ahí. Por supuesto, sus pequeñas vidas eran muy importantes.

      Cómo se debe estar riendo Dios… si es que existe.

      Tal vez los nihilistas tenían razón y Dios estaba muerto. Después de hacer al mundo una máquina compleja, vio cómo lo estaban jodiendo y tiró la toalla, como diciendo «Bien, ¡me voy!»

      Tal vez se había ido a otro universo para empezar de nuevo, así que ellos también podrían simplemente rendirse y olvidar sus malditas existencias inútiles y…

      La furgoneta se detuvo de golpe y Jonás se dio un golpe en la cabeza contra la parte trasera del asiento frente a él.

      ¡Hijo de puta!

      Se frotó la frente. Mierda. Bueno, mientras estuviese atrapado en este cuerpo terrenal, probablemente sería mejor que usara su cinturón de seguridad.

      Pero antes de que pudiese alcanzarlo, se dio cuenta de que la furgoneta se había detenido porque habían llegado a su destino.

      Jonás siguió a Audrey y a su clan para salir y se arrepintió tan pronto como lo hizo, porque antes de que hubiese puesto siquiera un pie sobre el pavimento, Shay lo estaba tomando de la mano.

      —Por favor, tienes que dejarme explicarlo.

      Jonás apartó la mano de un tirón, pero ahora Shay miraba a su alrededor, hacia todos.

      —Era Jason. Travis, quiero decir. Mis dos hijos, Nicole y Matthew. Él no los mató después de que intentáramos escapar la primera vez, pero marcó a Matthew como lo hizo conmigo y me los quitó. Nicole es su hija, pero Matthew…

      Jonás dio un paso hacia atrás. ¿Se había acostado con el hijo de puta Travis? ¿Acostado, de verdad? ¿Tuvo una hija con él?

      —Estaba embarazada cuando Travis fue a San… Cuando fue a la ciudad en la que yo iba a la universidad. Las cosas eran horribles antes de que él llegara con los saqueos y los disturbios. Las mujeres, las que quedábamos, apenas aguantábamos cuando llegó con sus tropas. —Se encogió de hombros, y lágrimas de cocodrilo corrían por sus mejillas—. No me di cuenta de lo que él era hasta que fue muy tarde. Demasiado, demasiado tarde.

      —¿Qué edad tiene Nicole? —preguntó Jonás, con la mandíbula tan tensa que sentía que los dientes se le iban a romper.

      Shay parecía confundida por su pregunta.

      —Tiene seis años.

      —¿Entonces eso significa que te quedaste con él por años después de darte cuenta de «lo que era»? —enfatizó las palabras que ella había usado para describir a Travis.

      Shay se pasó una mano por los ojos.

      —No puedes dejar a un hombre como Jason y ya. Y como les dije, cuando lo intenté, nos capturó.

      —Lo que explica por qué trabajas para él. Pero… ¿cómo? —preguntó Jonás alzando las manos.

      —¡No trabajo para él! —exclamó Shay antes de soltar un suspiro—. Pero lo hice. Aunque ya eso se detuvo.

      Jonás se burló.

      —Como si te creyéramos.

      —Es cierto —replicó ella mirándolo de nuevo con lágrimas brillantes—. Se llevó a mis hijos y me amenazó con que, si alguna vez me pasaba de la raya, mataría a Matthew. Así que hacía lo que él decía; cocinaba, limpiaba… —Bajó la mirada—. Iba cuando me llamaba. Y —dijo mirando a Charlie—, cuando me decía que le llevara comida a un nuevo prisionero, no lo pensaba demasiado. Pero luego me hizo a un lado y me dijo que tenía una misión para mí. Trajo a Matthew a la habitación en la que estábamos. —Una lágrima corrió por su mejilla—. Era la primera vez que veía a mi niño en año y medio. Había crecido mucho, pero aún era mi pequeño. Un hombre sostenía un cuchillo en su garganta, hasta lo pinchó y le sacó sangre. Grité que haría cualquier cosa, cualquier cosa con tal de que no le hiciera daño a mi hijo.

      El pecho de Shay se agitó mientras tomaba una profunda bocanada de aire.

      Henry fue hasta su lado y le acarició la espalda.

      —Está bien. Estamos aquí para ti.

      Charlie la tomó del otro lado, sujetándole la mano, pero Jonás se quedó inmóvil y la miró fijamente.

      —¿Entonces tu hijo vive, pero toda la gente en Pozo Jacob muere en su lugar? ¿Incluyendo a tus hijastros?

      —¡No! —gritó Shay—. Me arrepentí, dejé de trabajar para él. Quité todos los dispositivos de audio que había instalado en mis esculturas. —Sus ojos fueron hacia Sophia y luego hacia Audrey—. Lo lamento tanto, y lamento mucho no haberle contado antes a nadie acerca de los planes de Travis en Pozo Jacob. No sabía en quién podía confiar. Pero esa no es excusa, si pudiese haberle advertido a alguien… —musitó antes de que se le quebrara la voz.

      —Lo intentaste —dijo Henry. Y abrazó a Shay con mucha más fuerza—. Ella me lo contó anoche antes de que todo esto empezara.

      Entonces Shay volvió la vista hacia Jonás.

      —Pero juro, juro que pensé que le había sacado la batería al dispositivo que Travis me dio para que lo plantara en el retrato del presidente. Creí que eso lo haría dejar de funcionar, y nunca pensé que fuera…

      —¿Y nunca pensaste en decirle a nadie «oye, uno de los gobernadores más poderosos del país me dijo que plantara una bomba en el apartamento del presidente»?

      —¡No parecía una bomba! —dijo—. No tenía idea, lo juro.

      —Mira —dijo Jonás—, sigue jurando, pero eso no significa una mierda viniendo de una mentirosa compulsiva.

      —Oye —dijo Henry dando un paso hacia Jonás.

      Jonás se rio y también dio un paso al frente hasta que sus pechos se tocaron.

      —Oh, ¿quieres pelear conmigo? Vamos. ¿Cuánto pesas? ¿Ochenta kilos si te tomaste tu café en la mañana? Estoy seguro de que puedo contigo.

      —Oh, y tú eres un tipo tan grande —dijo Henry entrecerrando los ojos—, porque fuiste un atleta estrella y el chico dorado de todo el mundo. Has tenido todo servido en bandeja de plata desde que naciste, y ahora quieres lloriquear sobre lo difícil que son las cosas para ti cuando nunca conociste lo que era un día de trabajo de verdad en toda tu maldita vida.

      —Suficiente —dijo el comandante con fuerza, su voz no admitía discusión—. Lo hecho, hecho está. Estamos en peligro cada segundo que pasamos en esta ciudad. Todo lo que podemos hacer es seguir adelante.

      —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Sophia—. ¿Adónde vamos ahora?

      —Tomen las furgonetas, salgan de la ciudad. Clark —dijo mirando a uno de los esposos de Audrey, el que trabajaba con Henry—, tienes un refugio en las afueras de la ciudad, ¿cierto?

      Clark asintió.

      —Bien. No me digas dónde es, solo lleva a todos hasta allá y quédense allí hasta que escuchen alguna información sobre Pozo Jacob.

      —¿Adónde irás tú? —preguntó Sophia—. ¿Y por qué no quieres que te digamos dónde es?

      —Cariño —dijo el comandante moviéndose hacia ella. Tomó su rostro entre sus manos, acercándola y besándole la frente—. Tengo que volver por Drea.

      Sophia lo abrazó, asintiendo sobre su pecho. Entonces, se echó hacia atrás.

      —Puedo ir contigo. Puedo ayudarte. Puedo…

      Pero él ya estaba sacudiendo la cabeza en negación con firmeza.

      —Pero…

      —No. Cariño, me conoces. —La miró con las cejas arqueadas—. Sabes que nunca jamás te pondría en peligro así, por voluntad propia.

      Sophia resopló, pero luego cerró los ojos y asintió levemente.

      El comandante le besó la frente otra vez y parecía como si estuviese a punto de alejarse cuando Shay habló en voz alta.

      —Espere.

      El comandante se dio la vuelta.

      —Necesito un auto, o una camioneta, o una motocicleta. Lo que sea. ¿Sabe dónde puedo conseguir algo?

      —¿Qué…? —comenzaron a decir al mismo tiempo Henry y Charlie, pero Shay les dio la espalda.

      —Travis nunca se queda cuando envía a sus tropas. Es algo que le da orgullo, con todos sus soldados en… —Tragó saliva y bajó la mirada, pero solo brevemente, antes de levantar sus ojos hasta el comandante y mantenerse firme—. Ya lo he visto movilizar sus tropas dos veces y, cada vez, deja en Travisville solo al personal esencial. Justo ahora es mi mejor oportunidad para sacar a mis hijos, porque no estará ahí y casi toda su artillería estará fuera de la ciudad. Tengo que intentarlo.

      —Hazlo —dijo el comandante, y su mirada severa se suavizó solo un poco—. Entiendo todo lo que alguien sacrificaría por sus hijos.

      —Pero, Shay —comenzó a decir Henry—. No puedes…

      Shay se dio la vuelta y lo interrumpió:

      —Sí puedo, y lo haré.

      Henry le extendió una mano.

      —Iba a decir que no puedes ir sola. Iré contigo.

      Charlie y Rafe también dieron un paso al frente.

      —Me mata que creyeras que no podías confiar en mí —dijo Charlie—, pero te creo. Te conozco. —Sus ojos buscaron en los de ella—. Confío en ti.

      Jonás apenas pudo contener su burla sarcástica.

      Y luego habló Rafe, alargando una mano hacia Shay:

      —Amenazó la vida de tu hijo. Cuando se trata de la familia, estamos ciegos para todo lo demás.

      —Entonces, ¿dónde exactamente era que estabas mientras todo estaba pasando? —preguntó Jonás dando un paso hacia el feliz grupo—. Digamos que Shay no está mintiendo, por primera vez. —Lanzó una mirada severa hacia ella—. Y que sí desarmó lo que fuera ese aparato que puso en el retrato del presidente. ¿Quién lo reactivó? —dijo mirando a Rafe.

      —Si tienes algo que decir, ven y dímelo, hombre —dijo Rafe yendo mano a mano con Jonás.

      —Bien —dijo él—. Tal vez tú también trabajas para Travis. Y si te vas con Shay ahora, la traicionarás apenas entren al Territorio de Travis.

      —Grandes palabras para el cobarde que se queda atrás sin defender a su mujer. —Miró a Charlie, Henry y Shay—. Vamos, salgamos de aquí.

      —No tan rápido. Yo también voy.

      El rostro de Shay se volvió hacia él, con esperanza en los ojos. O lo que parecía esperanza. Dios, era muy buena actriz.

      «Pero ¿y si no lo era?», preguntó una vocecita al fondo de su mente. «¿Y si decía la verdad?»

      Aun así, eso no cambiaba el hecho de que les había mentido en las caras durante meses. O el hecho de que había puesto a todo el mundo en la ciudad en peligro. A mujeres, a los hijos de otras personas.

      De cualquier forma, no podía permitirse perderla de vista. Miró a su alrededor, deteniendo los ojos en Rafe.

      No podía perder de vista a ninguno de ellos.

      Si había aprendido algo en su maldita e inútil vida, era que siempre debía esperar lo peor de las personas. Una lección que creía ya haber aprendido, pero evidentemente no era así.

      Charlie lo observó.

      —Si vienes, ¿vas a ser un problema?

      Jonás levantó las manos y se estampó en el rostro su sonrisa más ligera.

      —¿Quién, yo?

      —Henry, siempre tienes un as bajo la manga. ¿Puedes conseguir un par de ruedas para salir de aquí?

      Henry arqueó una ceja.

      —¿Por qué usar ruedas cuando podemos volar? Estabas en la Fuerza Aérea, ¿verdad, Rafe? ¿Crees poder volar aún? Porque yo podría tener algo por ahí guardado en casos de emergencia.

      El rostro de Rafe se iluminó como si fuese un niño y recibiera al mismo tiempo los regalos de toda una década de navidades.

      —Sí, señor.
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      CHARLIE

      

      A Charlie no le gustaba. Para nada.

      No le gustaba estar en un pequeño avión de pasajeros, con un motor modernizado, que Henry por casualidad tenía escondido para lo que él llamaba un «caso de emergencia». Henry nunca daba una respuesta concreta sobre dónde lo había conseguido, ni mucho menos sobre cuándo había estado por última vez en el aire o si se le había hecho una inspección minuciosa.

      A Charlie no le gustaba que Shay les hubiese mentido. Él podía comprender que no confiase en los otros, pero ¿y él? Charlie los veía como un equipo. Sí, con el tiempo había aceptado a los otros chicos como parte de su familia, pero en el fondo siempre eran él y Shay.

      Aparentemente, ella nunca había sentido lo mismo.

      Dolió. Lo cual fue estúpido. El bastardo de Travis había amenazado a sus hijos. A sus hijos que estaban vivos, después de todo. Miró a Shay, que estaba sentada en el asiento junto a él con los ojos cerrados. Pero no estaba durmiendo. Él se daba cuenta por la forma en que su mano apretaba el apoyabrazos entre ellos.

      Podía entenderlo. Una turbulencia había estado sacudiendo el avión durante la última media hora e incluso él se había visto tentado a usar la bolsa para vómitos unas cuantas veces.

      Él se extendió, separó la mano de Shay del apoyabrazos y entrelazó sus dedos con los de ella. La mirada de gratitud le recordó por qué estaba allí en vez de estar dirigiéndose al refugio con los demás.

      Sí, ella había mentido. Sí, esas mentiras tenían consecuencias.

      Pero la simple verdad era que él estaría junto a ella sin importar qué.

      Y no solo por los votos que hizo la noche de su boda, a pesar de que sí se los tomaba en serio. Cuando juró quedarse a su lado en la prosperidad y en la adversidad, lo decía en serio, y pasara lo que pasara, había comprometido su camino en la vida para caminar junto a ella.

      Pero, ¿qué lo hizo ponerse de su lado de inmediato cuando ella confesó? La amaba, era tan simple como eso. La amaba, y la había amado por mucho tiempo, tal vez desde que solía llevarle la comida a su celda.

      No importaba que ahora supiera que ella lo había estado haciendo bajo las órdenes de Travis. Ella lo había necesitado como una entrada creíble a Pozo Jacob.

      Habría sido mucho más difícil creer la historia de una mujer que aparecía sola en la frontera de Pozo Jacob, habría habido más preguntas. Pero con Charlie junto a ella, con su hermana ya establecida en el pueblo, a nadie le interesó mucho la mujer que venía con él. Solo se emocionaron cuando aceptó de tan buen grado participar en el sorteo del matrimonio.

      Ella lo usó. Ella los usó a todos, pero había cambiado… ¿No?

      Apretó la mano de Shay y sus ojos brillaron agradecidos devolviéndole el apretón.

      Sí, había cambiado.

      Él no sabía si Shay lo amaba de verdad, pero sentía algo por él. Por todos ellos. Por ahora le bastaba con eso. Luego de que salvaran a sus hijos, por fin sería libre de explorar esos sentimientos sin tener una espada de Damocles colgándole de la cabeza.

      Eso si el comandante la dejaba volver a Pozo Jacob, claro.

      Y si había un Pozo Jacob al que volver luego de que Travis acabara con él. Henry no tenía noticia alguna de lo que pasaba en el pueblo desde la última vez que Charlie le había preguntado.

      Por otra parte, ya no era como antes, cuando había teléfonos celulares. Henry tenía un teléfono satelital, seguro, pero no podía simplemente usarlo para revisar cada media hora. La batería de esas cosas era algo valioso, así que lo usaba lo menos posible.

      La puerta de la cabina se abrió y salió Henry. Hablando del rey de Roma.

      —Ya casi llegamos. Todo el mundo prepárese.

      La mano de Shay agarró con más fuerza la de Charlie y él le dio un apretón reconfortante. Se sentía como si apenas hubiesen estado en el aire y ahora estaban aterrizando. Él tragó saliva y se enderezó en su asiento. Si actuaba con confianza, entonces tal vez comenzaría a sentirla, ¿cierto?

      Todo lo que sabía es que de ninguna manera iba a decepcionar a Shay como lo había hecho con su hermana, una y otra vez. Si las cosas fuesen como él quisiera, Shay habría ido al refugio con los demás y no se habría acercado a ciento sesenta kilómetros de Travisville.

      Pero Shay era testaruda. Tenía eso en común con su hermana, y cuando se trataba de sus hijos, era más que obvio que no había casi nada que no estuviera dispuesta a hacer.

      Henry se acercó y se sentó en el asiento al otro lado del pasillo. Jonás estaba en la parte de atrás. Charlie había ignorado a ese imbécil durante todo el vuelo.

      Sus oídos se destaparon mientras comenzaban el descenso. Shay cerró muy fuerte los ojos. Charlie miró por la ventana, observando los campos de marrón verdoso, seccionados ocasionalmente por una carretera. Los segundos pasaban y el suelo se acercaba cada vez más.

      Pero su estómago realmente saltó a su garganta cuando se dio cuenta de que Rafe estaba apuntando a una de esas diminutas carreteras como una pista de aterrizaje improvisada.

      Mierda, no era posible; no podía ser que Rafe intentara hacer eso.

      Era una estrecha carretera rural de dos carriles que apenas se veía lo suficientemente grande como para que pasaran dos autos al mismo tiempo.

      ¿Qué diablos pensaba ese maniátic…?

      MIERDA.

      Las ruedas chocaron, rebotaron y quedaron brevemente suspendidas en el aire antes de tocar el piso de nuevo.

      Shay soltó un pequeño chillido, pero no abrió los ojos. Charlie apartó el apoyabrazos entre ellos y la atrajo hacia él, escudándola con su cuerpo.

      No es que sirviera de algo si todo el puto avión se estrellaba y terminaban en una bola de fuego gigante y metal ardiente y… Otro rebote. Dios.

      Los ojos de Charlie se abrieron como platos y el poco aliento que aún le quedaba en sus pulmones se escapó con un suspiro gigante.

      La pista, la carretera, lo que sea. No estaba vacía.

      Más adelante había una maraña de autos, como si la gente hubiese estado huyendo, pero luego un choque o una barricada hubiese congestionado todo.

      Santos cielos. Iban a morir.

      Charlie también cerró los ojos con fuerza y se agarró a Shay tan fuerte como pudo. Si hubiese alguna forma de que su cuerpo pudiese proteger el de ella, entonces tal vez…

      El chirrido de las llantas quemando el caucho chillaba tan fuerte a su alrededor que Charlie quería clavar sus manos sobre sus oídos. Pero nada en el mundo podría hacerlo soltar a Shay. Así que mantuvo los ojos cerrados y rezó y sostuvo a Shay y…

      El ruido finalmente se detuvo.

      Y…

      El avión… ¿Había dejado de moverse?

      Charlie abrió con dudas un ojo justo a tiempo para ver a Rafe saltar desde la cabina con un grito alegre.

      —¿Vieron eso? ¿Vieron eso? Debía haber menos de seiscientos metros de pista. Y detuve a este pájaro con al menos tres metros de sobra. Maldición, aún soy bueno. —Comenzó a hacer un baile en el pequeño pasillo, como solían hacerlo los jugadores de fútbol americano en la zona de anotación cuando marcaban un touchdown.

      Los ojos de Charlie se volvieron hacia la ventana y, mierda, estaban tan cerca de la barricada que bloqueaba la calle que Charlie juraría que la maldita nariz del avión la estaba tocando.

      Shay lanzó una risa trémula y se apartó de Charlie.

      Él inmediatamente quiso volver a tirar de ella, y nunca jamás dejarla ir.

      —Bien —dijo ella con voz temblorosa—. ¿Adónde vamos ahora?

      ¿Hablaba en serio? ¿Acababan de sobrevivir a un aterrizaje que desafiaba a la muerte y ella estaba ansiosa por adentrarse en la próxima situación de vida o muerte?

      Porque, si bien Charlie no había visto mucho de Travisville, había escuchado suficientes rumores cuando él y Audrey vivían con el tío Dale, y había visto suficiente cuando fue prisionero allí, y brevemente durante su escape, como para saber que Arnold Jason Travis era un maldito bastardo malvado.

      Uno del que él y Shay habían tenido la suerte de escapar con vida la primera vez.

      Pero Travis no estaba allí.

      Y los hijos de Shay corrían peligro.

      Así que respiró profundo, se desabrochó el cinturón de seguridad y luego el de Shay.

      —¿Todo el mundo conoce el plan? —Miró a su alrededor y todos asintieron, incluso Jonás.

      Charlie tomó la mano de Shay.

      —Salvemos a tus hijos.
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      —¿Estás segura de que estás de acuerdo con esto? —le preguntó Charlie a Shay mientras Rafe esparcía tierra en su cara y su camisa. Se soltó la cola de caballo que tenía en el cabello y lo sacudió.

      —Estaré bien —dijo, apretándole la mano una vez más.

      Él soltó un suspiro.

      —Se supone que yo soy quien debe reconfortarte a ti.

      Ella sonrió a pesar de que, en realidad, se le revolvían las entrañas de solo pensar en regresar a Travisville por voluntad propia.

      Había sido el infierno en la Tierra durante la mayor parte de su vida adulta. Y todo en su experiencia le decía que lo que estaban a punto de intentar fallaría.

      Nadie que se enfrentara a Jason podía salir ileso.

      Era demasiado fuerte. Demasiado despiadado. Tenía demasiados aliados que eran tan brutales como él. De algún modo, había acabado de asesinar al presidente.

      Si la escultura había explotado y no había sido ella quien había plantado la bomba, tuvo que haber sido alguien más que sabía que ella debía plantarla.

      Jason y sus malditos planes B.

      Pero a ella le bastaba con pensar en Matthew y en Nicole para que su determinación volviese. Estaba tan cerca de tenerlos en sus brazos otra vez. Tan cerca.

      No iba a volver.

      Les había fallado como madre demasiadas veces.

      —Estaremos justo detrás de ti —dijo Charlie—. No te fallaré. Lo prometo.

      —Sí, cariño —dijo Rafe, inclinándose para besarla a pesar de la mugre que había acabado de esparcir por todo su rostro. Se veía demasiado alegre considerando el hecho de que estaban a punto de entrar en territorio enemigo—. Podemos hacerlo.

      Entonces retrocedió, examinándola críticamente.

      —Te ves bien. ¿Tienes el…?

      Shay asintió con la cabeza y se tocó el bolsillo trasero solo para confirmar que estaba allí.

      —¿Y sabes cómo usarlo?

      Shay asintió de nuevo, bajando la vista hacia ella misma.

      Rafe había rasgado la camiseta de Shay y había frotado tierra y suciedad sobre ella y sobre sus pantalones cortos de jean. Era importante para sus propósitos que se notara que era una mujer.

      —No, espera. Tu cabello se ve muy limpio.

      Después de cerrar los ojos y dejar que le frotara tierra también en el cabello, Charlie finalmente la declaró lista de verdad.

      Jonás la rozó cuando los chicos se apartaron de la carretera y el corazón de Shay se apretó. Él no le había dirigido la palabra desde que salieron de Fort Worth.

      Extendió una mano para detenerlo y él se dio la vuelta.

      —Por favor. Lo siento. Quise decírtelo tantas veces.

      Él sacudió la cabeza, con un claro desdén en el rostro. Luego se inclinó y ella nunca había visto una mirada tan dura en sus ojos.

      —Sé cómo se siente la traición y, esto, muñeca, lo es.

      Ella se estremeció por el uso de su nombre de cariño pronunciado con tanto odio.

      Sacudió la cabeza lentamente. Porque que se joda. Él no tenía hijos y ni siquiera había intentado comprender.

      Cuando él volvió a darse la vuelta para irse, Shay sujetó bruscamente su codo y siguió hablando entre dientes apretados:

      —¿Crees que no tuve dudas todos los días? ¿Crees que no me enamoré de Alex y de Tim? Habría hecho cualquier cosa por evitar que atacaran Pozo Jacob.

      Él se burló cruelmente.

      —Cualquier cosa salvo decirle a alguien que Travis iba a venir.

      Ella le soltó el codo y retrocedió algunos pasos.

      Se rio, divertida.

      —Supongo que no debería sorprenderme. Me lo advertiste, ¿verdad? ¿Tu defecto fatal? No tienes la capacidad de perdonar.

      Shay se dio la vuelta, de modo que Jonás no pudiera ver lo mucho que la había afectado esa última puñalada. «Cualquier cosa salvo decirle a alguien que Travis iba a venir».

      Tal vez era una tontería esperar que Jonás la perdonara cuando ni ella estaba segura de si podría perdonarse a sí misma.

      Se quitó de golpe los zapatos y comenzó la larga caminata por la carretera. Era hora de olvidar todo y concentrarse. Preocuparse por lo que estaba pasando en Pozo Jacob solo la distraería cuando necesitaba toda su concentración en el aquí y el ahora.

      El más mínimo movimiento en el bosque a su derecha le aseguraba que su clan la estaba siguiendo, pero nunca se había sentido tan expuesta.

      Todavía era media mañana y no había nubes en el gran cielo azul que la protegían del sol de Texas.

      Al menos el pavimento no estaba tan ardiente como lo estaría luego, en la tarde. Se había dejado puestas las medias, pero incluso a través de ellas, sentía el calor del asfalto en las plantas de sus pies.

      Después de caminar por unos quince minutos, apareció a la vista un vecindario y, más allá, los edificios de la universidad sobre las colinas.

      Era una vista familiar, aun cuando no la hubiese visto desde ese ángulo desde antes del Declive.

      Pero lo más importante era que veía la estación de guardia más adelante, en el centro del camino. Dejó caer sus hombros e hizo que su pierna izquierda se arrastrara un poco mientras se acercaba.

      La carretera estaba vacía, excepto por el edificio de guardia y, tras él, una pequeña camioneta pickup.

      Ambos guardias se levantaron y salieron de la estación para esperarla.

      Pero ella notó que ninguno de ellos utilizó los radiotransmisores que tenían en las caderas. Bueno, lo más probable es que solo uno tuviese una radio. Había un número limitado de radiotransmisores de onda corta y a Jason le gustaba gestionar los recursos tan moderadamente como fuese posible.

      Si uno de los muchachos se hubiese acercado, los guardias habrían llamado por radio de inmediato. Por eso tenía que ser ella. Dejó que su cabello cayera sobre su rostro y sonrió.

      Pero tan pronto se acercó más, ajustó sus gestos y exclamó:

      —¡Oh, gracias a Dios! —Se tambaleó hacia adelante como si estuviese al límite de sus fuerzas—. Pensé que nunca volvería a encontrar la civilización. —Tosió y luego se agarró la garganta, jadeando la última parte—: Un hombre. Había un hombre. Me tenía, pero me escapé. Por favor, tienen que ayudarme a esconderme de él. Haré lo que sea. Solo escóndanme.

      Se tropezó en el último trecho hasta que estuvo justo frente a los dos guardias.

      Llevaban los uniformes militares verdes que Jason les hacía usar a todos sus soldados, pero a diferencia de las fuerzas de élite, estos dos hombres estaban obviamente fuera de forma. Bueno, uno de ellos lo estaba, el otro solo era realmente joven.

      Eran de los que se quedaban atrás cuando todos los otros hombres de cuerpos más capaces se iban a la guerra.

      El mayor tenía una barriga que amenazaba con reventarle los botones a su camisa. Dio un paso adelante luego de intercambiar una mirada con el joven de cara morena.

      —Harás lo que sea, ¿eh?

      A pesar de que la mirada lasciva de sus ojos le puso los pelos de punta, Shay solo siguió asintiendo inocentemente.

      El guardia se tomó varios momentos más largos de lo necesario para mirarla de arriba abajo. Shay captó un movimiento en su periferia, pero obligó su vista a mantenerse en el hombre frente a ella.

      El guardia le lanzó una sonrisa burlona, con los ojos fijos en su pecho mientras alcanzaba el radiotransmisor de onda corta en su cinturón.

      —Solo déjame avisarles a unos amigos que estás aquí y luego te llevaremos a la ciudad como se debe. Nos aseguraremos de que te cuiden muy bien.

      Fue entonces cuando Shay atacó.

      Sacó la pistola eléctrica de su bolsillo trasero y la disparó justo en el pecho del hombre antes de que su mano pudiese siquiera llegar a su radio.

      Todo su cuerpo comenzó a temblar y cayó de espaldas en el suelo, rígido como una tabla.

      —¡Oye! —chilló el más joven, alcanzando torpemente la porra en su cintura. Pero ni siquiera tuvo oportunidad, porque menos de un segundo después, Rafe estaba de pie detrás de él, poniéndole un cuchillo terriblemente afilado en la garganta.

      —Sabes, al principio no estaba tan seguro de todo esto de ser zurdo, pero resulta que practicar un par de horas diarias por tres años seguidos le hace mucho bien a la coordinación —dijo Rafe mientras una sonrisa perturbadora cruzaba su rostro—. Y ya han pasado demasiados años desde que pude derramar la sangre de un cobarde de porquería. A un hombre le dan ganas después de un tiempo, ¿sabes? —Raspó el borde del cuchillo en la mejilla del hombre como si estuviese rasurándolo antes de volver a colocarle la hoja en la yugular.

      El chico se congeló de inmediato, con las manos en alto, rindiéndose.

      —N-No lo haré. Por favor, señor. No le he hecho n-nada a ella. Se la puede quedar.

      —Bueno, qué generoso de tu parte —dijo Jonás sarcásticamente, acercándose por detrás de Rafe.

      Rafe entrecerró los ojos, tan solo dándole un pequeño vistazo a Jonás antes de mover su cuchillo y dejar caer un brazo alrededor de la garganta del guardia.

      —Espera —dijo Shay—. ¿Qué estás…?

      Rafe solo la miró fríamente por encima de la cabeza del hombre mientras lo ahorcaba, y Shay sintió escalofríos en la piel.

      —Nadie puede saber que estamos aquí.

      —No tienes que matarlo —siseó Shay.

      Rafe solo se encogió de hombros y su bíceps se flexionó más mientras aplicaba aún más presión. Shay dio un paso involuntario cuando el guardia quedó inerte en el agarre de Rafe. Él lo soltó y lo dejó caer al suelo.

      Shay hizo un gesto de asombro, pero Rafe solo dijo:

      —¿Qué? No está muerto.

      —Lo ataré —dijo Henry, sujetándole los brazos y arrastrándolo hasta la estación de guardia.

      Sin emitir palabra, Jonás y Rafe agarraron cada uno un brazo del hombre más grande e hicieron lo mismo. Shay miró hacia ambos lados de la carretera. No vio a nadie más. Eso era algo bueno, ¿verdad?

      Las cámaras de seguridad eran cosa del pasado, gracias a Dios. Al menos lo eran fuera del palacio presidencial.

      A pesar de que hacía calor, Shay se frotó los brazos de arriba a abajo. Charlie y Rafe salieron del edificio de los guardias. Charlie sostenía un par de llaves y sonreía.

      —Miren lo que encontré.

      A Jonás y Henry les tomó más tiempo salir, y cuando lo hicieron, llevaban puestos los uniformes de los guardias. A Jonás los pantalones le quedaban tan cortos que parecían capris, pues solo le llegaban a mitad de la pantorrilla. Pero él estaría en el camión casi todo el tiempo, así que no debía ser un problema, ¿verdad?

      Shay se llevó una mano al pecho como si de algún modo pudiese calmar sus acelerados latidos.

      Charlie saltó en la parte trasera de la camioneta y le alargó una mano mientras Henry y Jonás entraban en la cabina. Rafe se unió a Shay y Charlie en la parte de atrás, y los tres se tendieron en el piso.

      Rafe extendió una lona que habían traído para cubrirse. Él y Charlie la colocaron de modo que se mantuviese plana sobre ellos, sosteniendo lo bordes.

      Solo momentos después, el rugido del motor encendiéndose quebró la quietud de la mañana. El corazón de Shay latía tan fuerte que rivalizaba con el motor. Estaba entre Rafe y Charlie, y se sujetaba del bolsillo de Rafe, ya que su brazo bueno estaba en uso, sujetando la lona. Charlie le agarró la otra mano cuando comenzaron el camino con baches que llevaba hasta el campus y luego serpenteaba por la ciudad hasta perderse entre las colinas.

      Jason había reclamado la propiedad más rica en toda el área como suya poco después de llegar y rebautizar la ciudad como Travisville. Era una mansión en lo alto de una colina con una vista espectacular de la región montañosa.

      Era dueño… O, bueno, había incautado todas las propiedades en kilómetros a la redonda. Así que, si lograban rodear el pueblo sin problemas, entonces nadie les haría daño.

      Shay percibió el sonido característico que significaba que habían acabado de cruzar la vía del tren. Tragó saliva. Esa vía estaba justo al lado del viejo estadio de fútbol americano de la universidad. Ya estaban en el pueblo.

      Jason había convertido el estadio en un enorme campamento para sus soldados. Shay no sabía qué tan grande era su ejército ahora. La primera vez que había entrado en la ciudad, tenía cinco mil hombres, pero en los ocho años que había estado allí, el número había ascendido a quince mil.

      ¿Cuántos estaban aún en la ciudad?

      Seguramente se habría llevado a casi todos ellos a Pozo Jacob, ¿verdad?

      Luego cerró los ojos con fuerza. ¿De verdad estaba esperando que se hubiese llevado más soldados a Pozo Jacob solo para que ellos tuviesen más posibilidades de llegar a la casa de Jason, y a sus hijos, sin ser detectados?

      Shay sabía que aceptar la oferta de Jason era igual que venderle su alma al diablo. Pero él tenía un cuchillo en la garganta de Matthew, ¿qué más podría haber hecho?

      Otra cosa.

      Cualquier otra cosa.

      Una mujer más inteligente habría encontrado una manera de resolverlo. Todo ese tiempo desperdiciado cuando, al final, ninguno de sus esposos estaba aliado con Jason.

      Estúpida. Estúp...

      Espera. ¿Por qué iban más despacio? Ya no había leyes de tráfico que obedecer. Apenas había vehículos en las calles.

      Shay contuvo la respiración mientras la camioneta disminuía la velocidad aún más y giró la cabeza tan solo un poco para mirar a Charlie. Este tenía los ojos tan abiertos y alertas como ella imaginaba que estaban los suyos.

      Más lento.

      Más lento.

      Finalmente, se detuvieron.

      Entonces escuchó voces.

      Shay no podía oír perfectamente, pero entendió lo suficiente. Alguien les preguntaba qué estaban transportando. Adónde iban.

      Y entonces la voz fuerte y confiada de Henry le respondía. La ventana de atrás de la camioneta estaba abierta, así que pudo oírlo mejor que al otro hombre.

      —Nos reasignaron mientras el jefe no está. Esto parece un pueblo fantasma, ¿eh? Está jugando todas sus cartas.

      La otra voz dijo algo que Shay no pudo entender.

      —Sí, te entiendo —dijo Henry, riéndose—. Está bien. Manténganse lejos del sol. Parece que hoy nos vamos a asar.

      La voz respondió y Henry se rio de nuevo, luego le dio dos palmadas al costado de la camioneta antes de volver a acelerar.

      Solo después de que llevaban un buen rato rodando fue que Shay se relajó, soltando un largo suspiro de alivio.

      —Mierda —susurró Charlie.

      —Sí —dijo Shay con una risa temblorosa. Giró la cabeza para ver a Rafe. Él no dijo nada, pero ella miró hacia abajo y vio que escondía un enorme cuchillo en la misma mano que usaba para sujetar la lona.

      Abrió los ojos de par en par de nuevo antes de que decidiera... ¿sabes qué? ¿Qué tal si solo los mantenía cerrados por el resto del viaje?

      Un Mississippi, dos Mississippi, tres Mississippi, cuatro… Contó hasta sesenta. Luego lo hizo otra vez, una y otra vez. ¿Cuánto tomaba conducir hasta la casa de Jason? ¿Cinco minutos? ¿Diez? ¿A qué velocidad iban?

      Dios, esto era una tortura. La espera antes de que llegaran y finalmente pudiese abrazar a Matt y Nic…

      La camioneta redujo la velocidad de nuevo y todo su cuerpo se puso rígido. Mierda. Se habían librado fácilmente en esa última parada. Ni siquiera habían intentado revisar la parte trasera de la camioneta. No había forma de que tuvieran tanta suerte una segunda vez.

      Shay apenas pudo sofocar su chillido cuando arrancaron la lona.

      —Shhh —dijo Henry, y su cabeza apareció de repente bajo la luz del sol, que era demasiado brillante —. Ya llegamos.

      Shay parpadeó, cubriéndose los ojos mientras se sentaba. Se habían detenido en un tramo vacío de la carretera. La mansión estaba como a medio kilómetro de distancia.

      —Dios, casi te rebano la cara —murmuró Rafe.

      Henry retrocedió cuando vio el cuchillo, y Jonás se rio.

      —Auch, la cara del niño bonito podría haberse arruinado. Tragedia de tragedias.

      —¿Siempre tienes que ser insoportable?

      —La respuesta a eso es un obvio sí —bromeó Jonás.

      —Silencio, todos —dijo Rafe bruscamente, con mirada aguda observando de un lado a otro de la calle—. Muévanse.

      Henry solo levantó su mentón y sacudió la cabeza en dirección a Jonás. Luego le tendió una mano a Shay.

      —Vamos.

      Shay tomó su mano y Charlie la siguió por su otro lado, con una mano en su espalda y sus ojos moviéndose de izquierda a derecha, tan alerta como lo estaba Rafe.

      Estaba tan relajado la mayoría del tiempo, que Shay olvidaba que había vivido toda una vida antes de conocerla.

      Se adentraron en el bosque y se acercaron a la casa desde la parte trasera. Nadie más dijo una palabra y Shay intentaba caminar tan silenciosamente como podía, pero cada rama que se quebraba bajo sus pies sonaba tan fuerte como un disparo en sus oídos.

      Con suerte la seguridad sería menos que de costumbre, pero era imposible que Jason dejara su casa completamente sin vigilancia.

      Especialmente con los niños allí. Podría no importarle si Matthew vivía o moría, pero con Nicole sentía un cierto orgullo paternal. Ayudaba que ella tuviera muchas de sus facciones, algo que Shay le había agradecido a Dios más de una vez a lo largo de los años. Sin importar cuántas veces Jason hubiese perdido los estribos con Shay y la golpeara a ella y a Matthew, nunca le había puesto una mano encima a Nicole.

      Por fin, el bosque se acabó y había un pequeño claro antes de la valla que marcaba la parte de atrás de la propiedad.

      Rafe sacó un par de binoculares y miró a través de una de las tablillas torcidas de la valla de madera.

      —Muy bien, es como tú dijiste —susurró—. Veo a un guardia patrullando el lado este de la casa. Y, Dios, ¿esa piscina de verdad tiene agua?

      Shay no se molestó en responder. Jason hizo que cubrieran el techo con los mejores y más grandes paneles solares. Desperdiciar energía en cosas como una bomba de piscina no significaba nada para él.

      —Bien —exhaló Shay—. Si no ha cambiado nada, entonces habrá otro guardia del otro lado de la casa.

      Rafe asintió con fuerza, luego él y Charlie se acercaron a la valla y apoyaron sus rodillas contra ella para que Shay las usara como soporte. Las usó para escalar e impulsarse por sobre la robusta valla de madera.

      Tan pronto como su cabeza se asomó por encima de la valla, empezaron los ladridos.

      —Date prisa —susurró Jonás.

      Ella se tragó la molestia mientras empujaba su cuerpo hacia arriba y trepaba con una pierna por encima de la valla. ¿Acaso él pensaba que no se estaba moviendo tan rápido como podía? Por el amor de Dios.

      Ignoró los borrones oscuros que recorrían el patio trasero en su dirección. Bien, ya había pasado una pierna.

      Ahora la otra.

      Casi.

      Casiiiiiiiii.

      Listo.

      Se dejó caer en el césped bien cuidado justo cuando los dos Dóberman la alcanzaron y dieron un salto.

      —¿Quién es un buen chico? —preguntó, rascando bien a Tito detrás de las orejas mientras se trepaba a ella, casi haciéndola caer—. Oh, lo siento, Killer, ¿sientes que te olvidé? —Shay se volvió hacia el otro perro y lo frotó debajo del hocico. Killer inmediatamente se puso de espaldas y expuso su panza para que se la rascara.

      Shay lo frotó bien en la panza, con cuidado de mantener su voz relajada y tranquila.

      —No han cambiado nada, ¿verdad? Siguen siendo unos grandotes suaves.

      Ella continuó dándoles atención a los perros mientras los demás trepaban la valla. Solo Killer se dio la vuelta y se puso en posición de ataque de inmediato, gruñendo y mostrándole a Rafe sus muy afilados dientes.

      —Killer —lo reprendió Shay con dureza—. No. Ellos son amigos.

      Killer se quejó y se volvió hacia ella, acariciándole la mano con el hocico, como si odiara que Shay se hubiese disgustado.

      —Está bien, muchacho —dijo más suavemente—. Ese es un buen chico. Aún eres el buen chico de mamá. Toma. —Sacó carne seca casera de un pequeño saquito que habían traído con ellos para alimentarlos un poco.

      Ya que no estaba acostumbrado a quedarse fuera cuando se trataba de bocadillos, Tito inmediatamente intentó apartar a Killer con la nariz.

      Shay miró brevemente hacia arriba y se encontró con la mirada de Rafe. Él asintió con la cabeza y entonces él y Charlie se dejaron caer, corriendo rápidamente por el patio.

      Shay siguió arrullando a los perros y acariciándolos mientras Rafe iba y… hacía lo que Rafe hacía. Incluso con un solo brazo, Shay sospechaba que ese hombre era más letal de lo que nadie más podía serlo. Probablemente sería mejor si ella nunca se enterara de los detalles.

      —Muy bien, muy bien —dijo Shay, manteniendo su voz ligera y sacando más carne seca—. Hay suficiente para todos.
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        * * *

      

      Diez minutos después, estaban en la casa. Estaba tan fría y lúgubre como la recordaba. Una enorme escalera central conducía al segundo piso, con barandas bifurcándose a cada lado. A la izquierda, otra escalera conducía al tercer piso. Allí había habitaciones que habían estado vacías durante años. Siempre había sido una casa demasiado grande para ellos cuatro, pero Jason exigía lo mejor.

      Una rápida búsqueda en el primer piso reveló una casa vacía. Rafe se dirigía a las escaleras, pero Shay lo tomó del brazo y señaló la puerta que llevaba al sótano.

      Al apartamento que ella y los niños siempre habían compartido.

      Charlie se les adelantó y extendió la mano hacia la manija de la puerta.

      No se movió. Estaba cerrada con llave.

      Cerrada desde afuera.

      ¿Matthew y Nicky estaban allá abajo? ¿Jason los había encerrado a ellos y a quienquiera que fuese su niñera mientras se iba a pelear? Ciertamente suena como algo que él haría.

      —Ábrela —susurró Shay, odiando la idea de que estuviesen ahí, asustados y confundidos por los caprichos y la ira de su padre.

      Charlie asintió y sacó una navaja Leatherman, poniéndose a trabajar en la puerta deprisa. A pesar de que la casa estaba iluminada por la luz del sol de media mañana, Shay sacó una vela y un encendedor de su bolsillo trasero. Encendió la vela y volvió a guardar el encendedor en su bolsillo.

      Esperaba que Travis no hubiese sido tan cruel como para encerrarlos ahí sin ninguna fuente de luz…, pero ya lo había hecho antes.

      No era que la casa no tuviese electricidad, porque, sí, tenía los paneles solares. Había energía de sobra. Para él, solo era otro medio de guerra psicológica.

      Shay recordó las horas interminables en la oscuridad, abrazando a Nicole y a Matthew a cada lado. Había intentado crear un juego didáctico que consistía en adivinar objetos usando todos los sentidos excepto la vista.

      —¿Qué crees que sea esto, nena?

      —¡Una na-danja! —chillaba la pequeña Nicole.

      —Bien, ¿y qué hay de esto?

      —Es un… es un… eh… ¿Qué crees tú, Matty?

      Y entonces, en la oscuridad, sonaba la voz confiada de Matthew, siempre tan seguro y fuerte a pesar de que aún era solo un niño:

      —Es una baraja de cartas, tonta. ¿No sientes el olor del papel viejo?

      La cerradura finalmente cedió y Shay se abalanzó sobre la puerta en su afán de abrirla y correr escaleras abajo.

      —Espera —la llamó Rafe, pero Shay ya había esperado demasiado.

      El sótano estaba oscuro. Totalmente en tinieblas, excepto por su vela. Jason era un maldito bastardo. Quitarles la luz mientras se iba a su victoria militar era simplemente cruel.

      —¿Matt? —llamó—. ¿Matty? ¿Nicole? ¿Cariño? Es mamá.

      Movía la vela de un lado a otro mientras cruzaba de prisa la sala de estar. Todo le resultaba tan familiar.

      Travis no había cambiado nada desde que ella se había ido hace dos años. El acolchado sofá canela con esos horribles cojines anaranjados seguía estando allí. La manta de punto afgana, que tenía unas vacas, estaba arrugada y colgaba descuidadamente hacia un lado, como si Nicky hubiese estado acurrucada en ella mientras Matt le leía algo, como hacía por una hora cada mañana.

      —¿Matt? —se apresuró a entrar en la pequeña cocina. Había un tazón de cereal a medio comer sobre el mesón. Todavía estaba lleno de leche.

      Oh, Dios, ¿dónde estaban? ¿Algo les…? ¿Travis los había?

      —Shay, espera… —la llamó Charlie desde detrás.

      —¿Matty? —Su voz estaba al borde de la histeria mientras abría de golpe la puerta de la habitación donde los tres solían dormir.

      Y dio un gran suspiro de alivio.

      Porque sus dos angelitos estaban justo allí. Dormidos en sus camas. No pudo evitar llorar de alivio.

      A veces pasaba durante los días oscuros. Perdían la noción del día y la noche y dormían de cuando en cuando, a deshoras.

      La habitación se veía exactamente igual que siempre. Shay levantó su vela. El mural que había pintado en la pared, y que representaba una ventana con una vista a un prado brillante, no había sido cubierto. Le había colgado cortinas traslúcidas para completar la ilusión, y también seguían allí.

      ¿Cuántas horas habían pasado ella y los niños frente a esa pintura, soñando despiertos con la vida que algún día tendrían fuera de esa prisión?

      Ahora podrían comenzar esa nueva vida.

      Shay fue deprisa hasta la cama más cercana.

      —Matt. Nicky. Chicos, despierten.

      Se acercó más a la cama de Matt y le alcanzó el hombro para sacudirlo.

      —Matt…

      Gritó tan pronto como su mano hizo contacto con él.

      Porque no era el hombro cálido de un niño pequeño.

      Era una almohada.

      Tiró de la manta y vio que lo que al principio creía que era su hijo no era más que almohadas astutamente acomodadas.

      —Shay —llamaron Charlie y Rafe. Estaban justo afuera del dormitorio. Entrarían en cualquier momento.

      Pero Shay estaba congelada.

      Porque de repente la habitación se inundó de una luz cegadora. Y, justo a su lado, el mismísimo Jason salió del armario y le apuntó con un arma.

      —Corran —gritó—. ¡Es una trampa!
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      SHAY

      

      La habitación se llenó de luz y, para su horror, Shay vio que no era solo Travis.

      Cuatro guardias se levantaron de donde debían haber estado agachados al tiempo que los hombres de su clan se precipitaban a entrar en la habitación.

      —¡No! —gritó Shay, levantando la vela inútilmente cuando vio que todos en la habitación se apuntaban armas entre sí.

      Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios. ¿Qué había hecho?

      Jason ganaba. Siempre.

      El bien no triunfaba sobre el mal.

      La vida no era un maldito cuento de hadas. En el mundo real, ganaban los más fuertes, los más tramposos y los más malvados hijos de puta.

      Ella lo sabía. Sabía que no tenía sentido enfrentarse a él. ¿Qué había hecho? Ahora todos iban a morir.

      Todos a los que amaba. Por su culpa.

      Oh, Dios.

      —Suelta el arma —exigió Travis.

      —Para nada —dijo Rafe, dejando de dirigir su pistola a un guardia para apuntar directamente a la cabeza de Jason.

      Entonces, de repente, Travis se movió, tirando de Shay para ponerla frente a él como un escudo. Ella gritó y se resistió a su agarre. Al menos hasta que sintió el frío cañón de una pistola contra su sien.

      —Bueno, hola, nena —gruñó Travis en su oído. Shay se puso tiesa de asco ante su voz y la sensación de tenerlo detrás. Él clavó la punta del arma en su piel hasta que ella gritó de nuevo—. Qué sorpresa encontrarte aquí. Creí que te había ordenado plantar mis cajitas y no decir ni una palabra de nuestro acuerdo. Así que imagínate mi decepción cuando un pajarito me dijo que estabas haciendo exactamente lo contrario de mis instrucciones. Y pensar que realmente te creí cuando dijiste que habías aprendido tu lección la última vez.

      La tomó del hombro, enterrando su pulgar dolorosamente en el lugar donde la había marcado.

      Ella apretó los dientes, decidida a no darle la satisfacción de hacerla reaccionar.

      —¿Dónde están los niños? —preguntó.

      Él rio.

      —¿Estoy aquí con una pistola en tu cabeza y crees que eres tú la que puede hacer preguntas? Eres una perra infiel. ¡No voy a decirte nada!

      Envolvió el brazo alrededor de su cuello y lo apretó, cortándole el suministro de aire. Ella giró y se retorció, y su mano libre agarraba el brazo de Travis.

      Pero no servía de nada.

      —¡Coronel Travis! —gritó Henry—. Seamos razonables. Todos podemos salir de aquí.

      Henry levantó las manos y luego, lenta y cuidadosamente, bajó su arma hasta el suelo.

      No. ¡No podía rendirse!

      —¿Qué estás haciendo? —jadeó Shay con el poco aliento que le quedaba. E incluso mientras lo decía, se daba cuenta de que lo creía. No podían rendirse.

      No importaba si Travis estaba destinado a ganar siempre. Si los débiles nunca tenían ninguna oportunidad contra los fuertes, valía la pena luchar por algunas cosas, aun cuando eso significara luchar hasta el final. El amargo, amargo final.

      Shay ignoró la lágrima que caía por su mejilla.

      —¡Vayan! Encuentren… a… los… niños. —Apenas podía pronunciar las palabras, Travis la apretaba muy fuerte. Unas manchas negras empezaron a nublar su visión, pero ella se resistió. Luchó contra el brazo de Travis lo suficiente para decir—: No me importa si me mata. Encuéntrenlos…

      —Detente, Shay —replicó Charlie, con su pistola yendo de un lado a otro apuntando a varios guardias. El arma se veía sorprendentemente natural en sus manos—. No nos iremos sin ti.

      —Tienen que hacerlo —repuso Shay con voz áspera—. Solo prométanmelo. Prométanme que los salvarán.

      —Basta de esta mierda melodramática —dijo Travis apretándola más. Fue solo entonces que Shay se dio cuenta de que antes no la había sujetado con verdadera intención asesina.

      Oh, Dios.

      Ahora sucedía de verdad.

      Se iba a morir.

      Sentía que la vela se le escapaba de las manos a medida que sus fuerzas decaían.

      Y entonces sus ojos se abrieron como platos.

      ¡La vela!

      ¿Por qué no había pensado en la…?

      —Suficiente —gritó Henry, dando un paso al frente—. Arnold, es suficiente. Baja el arma. Teníamos un trato.
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      HENRY

      

      Maldición, así no era como se suponía que iba a pasar.

      Se suponía que Shay nunca se enteraría.

      Pero obviamente Travis era un maldito lunático. Henry debería haber sabido que, al hacer un trato con él, le saldría el tiro por la maldita culata.

      Pero en aquel entonces, cuando Travis se le acercó por primera vez el año pasado mientras estaba en una misión comercial diplomática en el oeste de Texas, le ofreció todo lo que Henry había querido siempre.

      Una esposa… Y no cualquier esposa, sino la más hermosa que Henry hubiese visto.

      Lujos más allá de cualquier cosa que pudiese conseguirse por medios tradicionales.

      No más asignaciones democráticas de recursos, como las que el comandante Wolford insistía tan tercamente en hacer en Pozo Jacob.

      ¿El nuevo mundo no debería ser una meritocracia? Los hombres deberían disfrutar de lo que se han ganado, de lo que se merecen.

      Henry había trabajado duro durante toda su vida por el sueño americano. Solo que ya no existía Norteamérica. Pero existía Texas.

      Y Henry había vivido lo suficiente como para saber que eran los hombres como Travis quienes escribirían el futuro en los libros de historia.

      Entonces, ¿por qué trabajaba por los ideales atrasados de un hombre como el comandante Wolford cuando Arnold Travis le ofrecía un lugar en el nuevo mundo?

      Todo tuvo tanto sentido en aquel entonces.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó Shay con una voz cruda y temblorosa. Eso significaba que Travis no le estaba cortando el suministro de aire. Gracias a Dios.

      Henry exhaló, todo el cuerpo le temblaba.

      Está bien. Está bien. Todavía podía salvar esto. Todo se había ido al traste, pero él podía arreglarlo. Había estado en peores situaciones antes.

      Era hora de hacer control de daños.

      —Cariño, no es lo que crees —dijo Henry.

      —¿No trabajas para él? —preguntó Shay, con los ojos llenos de dolor y esperanza. Esperanza de que le dijera que no estaba trabajando para Travis.

      —Solo escucha un segundo. No es así. Solo estoy tratando de darnos el mejor futuro, ¿de acuerdo? Tenemos que pensar a largo plazo. Por todos nosotros. Tú, yo, los niños…

      —¿Y qué hay de todos en Pozo Jacob? —gritó, con la voz quebrada—. ¿Qué hay de nuestros hijastros?

      —No, no. —Henry meneó la cabeza rápidamente. Ella no lo estaba oyendo. Solo necesitaba escuchar—. Ellos están bien. Todos en Pozo Jacob están bien.

      —¿Cómo puedes decir eso? —Lágrimas corrían por sus mejillas y, más que nada, Henry quería acercarse, apartarla de ese maldito bastardo y tomarla en brazos.

      —Lo juro, todos están bien —le rogó para que ella entendiera—. Tú me conoces. Sabes que amo a los chicos. Nunca les haría daño. Ellos no son el objetivo. Las tropas de Travis fueron más allá de Pozo Jacob. No se enfrentaron con nadie ahí. Cariño, por favor, tienes que creerme.

      Ella solo siguió sacudiendo la cabeza, y más lágrimas corrían por sus mejillas.

      Henry miró a Travis para confirmar todo lo que estaba diciendo, pero el bastardo solo estaba ahí con una sonrisa arrogante como si estuviese disfrutando del espectáculo.

      Su mandíbula se tensó, pero luego volvió a mirar a Shay y sintió que se le achicaba el pecho por lo miserable que se veía.

      —Juro que estoy diciendo la verdad. Él nunca quiso Pozo Jacob. Quiere el capitolio. Por eso asesinó al presidente Goddard. Allá es adonde las tropas se dirigen realmente. Solo estaba usando Pozo Jacob como una distracción para alejar algunas de las tropas de Fort Worth y desviar la atención de todos de…

      —Tú… —jadeó Shay—. Fuiste tú quien reemplazó la batería en mi escultura. O el teléfono celular. Lo hiciste para que pudiese detonar.

      Henry tragó, bajando la mirada brevemente. Sí, había reemplazado el receptor. Y también lo había pasado muy mal intentando evadir la seguridad. Pero nada de eso importaba ahora.

      Se enderezó, manteniendo la cabeza en alto y mirándola a los ojos.

      —Viste de primera mano qué ser humano tan despreciable era el presidente Goddard. Nadie extrañará a ese hombre.

      —Lo mataste —susurró Shay—. Mataste a un hombre.

      Pero Henry solo meneó la cabeza. Esto era una mierda. ¿Por qué ni siquiera intentaba comprenderlo?

      —Hice lo necesario para poder darte a ti y a nuestra familia la vida que se merecen. ¿No quieres darles a tus hijos lo mejor de lo mejor? ¿Todas las cosas que no pudiste tener de niña?

      Cuando ella solo siguió mirándolo, con esas malditas lágrimas cayendo, Henry la presionó más todavía:

      —Eras casi tan pobre como yo. Más que cualquiera de ellos. —Hizo un gesto hacia su alrededor sin apartar la vista de ella—. Deberías entender cómo se siente. Pero podemos tenerlo todo, ¿no lo ves? ¡El mundo entero estará a nuestros pies!

      —Henry. —Meneó la cabeza, horrorizada, y… ¿había lástima en sus ojos?

      ¿Lástima, de parte de ella?

      Henry tropezó hacia atrás. Eso dolió más que un golpe.

      No, no, ella no entendía. Tenía que hacerla escuchar. Si tan solo…

      —Henry —susurró de nuevo. Había una clara devastación en su voz—. ¿No viste la marca en mi espalda? Él nunca me dejará ir.

      Espera. ¿Qué?

      Henry hizo una pausa y frunció el ceño. Había esperado más acusaciones o lágrimas, pero…

      —Ella tiene razón, ¿sabes?

      Los ojos de Henry se levantaron hasta Travis justo a tiempo para verlo apartar la pistola de la sien de Shay para apuntársela a él.

      Entonces hubo un sonido que hizo que le dolieran los oídos.

      Algo lo hizo caer hacia atrás y luego su pecho ardió en llamas.

      ¿Qué diablos acababa de…?

      Miró hacia abajo.

      El rojo florecía en su camisa blanca.

      Espera…

      No, esto estaba…

      Mal, esto estaba m…

      Miró hacia arriba buscando a Shay, pero ella no estaba allí.

      En su lugar había fuego. Cortinas. Las cortinas estaban en llamas. ¿Por qué había cortinas en el sótano? Gritos. Bam. Bam.

      Shay.

      ¿Dónde estaba?

      La foto de su vida. Shay de pie a su lado. Tan hermosa. Tan orgullosa. Suya.

      ¿Por qué no estaba a su lado?

      Así no era como se suponía que…

      ¿Por qué hacía tanto frío?

      No podía sentir su…

      Shay.

      ¿Por qué no venía?

      «SHAY», gritó.

      Shay.

      La foto. Ambos tenían el cabello gris. Estaban rodeados de nietos. Qué orgullo. Ella aún era hermosa. Era la luz en su interior lo que la hacía hermosa. Ella le daba calor cuando todo estaba frío. Nunca supo lo fría que era la vida hasta que la conoció.

      Hasta que ella le dio calor.

      Shay.

      Por favor ven. Ven y dame calor otra vez. Por favor.

      Hacía tanto frío.

      Más frío de lo que alguna vez había sentido.

      Más frío que el armario cuando mamá le hizo esconderse. ¡No me encierres ahí sin mantas, mamá! Por favor, solo quiero sentir calor.

      ¿Mamá?

      ¿Shay?

      Por favor.
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        SHAY

        Cinco minutos antes

      

      

      

      Shay sabía que Travis mataría a Henry.

      Lo supo en el momento en que se dio cuenta de lo que Henry había hecho. Que él había sido el Plan B de Travis todo este tiempo.

      Para empezar, Henry seguía llamándola su esposa, lo que por sí solo habría sido suficiente para hacer enfadar a Travis. Aunque a él ocasionalmente le gustaba humillarla dejando que sus amigos tuvieran sexo con ella, era sumamente celoso. Tan pronto sus amigos se iban, solía desquitar sus celos con ella, y si el «amigo» no corría con suerte, con él también.

      Pero incluso sin tomar eso en cuenta, Henry era demasiado ambicioso, demasiado inteligente.

      Excepto cuando importaba.

      Dios, Henry, ¿por qué? Pensó en su última noche juntos. En la manera tan tierna en que la abrazó. Sus besos que la hicieron derretirse. La forma ferviente en que siempre le hizo el amor.

      Y lloró.

      No había forma de que Henry saliera vivo de esa habitación.

      Lloró.

      Y siguió haciéndole a Henry pregunta tras pregunta, aun sabiendo que eso provocaría a Travis.

      —Henry —suspiró, con su corazón rompiéndose—. ¿No viste la marca en mi espalda? Él nunca me dejará ir.

      Henry se detuvo, parecía momentáneamente confundido.

      Shay lloró aún más mientras se preparaba. Travis había aflojado la mano alrededor de su cuello más y más mientras ella y Henry hablaban. A Travis siempre le había encantado regodearse cuando vencía a alguien. Si alguien amaba echarle sal a una herida abierta, ese era Arnold Jason Travis.

      —Ella tiene razón, ¿sabes?

      En el momento en que el arma se alejó de su sien, Shay arrojó la vela detrás de ella hacia la cortina. Era de un endeble organdí y, en segundos, zas, estaba completamente en llamas.

      Ella oyó el disparo, pero no miró.

      No pudo mirar.

      Tomó ventaja de la confusión momentánea para girar y darle a Jason un rodillazo en la ingle.

      —Uuuf —tosió él, doblándose.

      Shay le arrebató la pistola de la mano aflojada, ejecutando cada uno de sus movimientos justo como los había visualizado en su cabeza una y otra vez durante los últimos cinco minutos, mientras hablaba con Henry.

      Después de todo, cuando un hombre se agarra las pelotas, lo último en lo que piensa es en sostener con fuerza un arma.

      Apuntó la pistola a la cabeza de Jason.

      —¿Dónde están? —gritó.

      Todo a su alrededor era un caos. Había habido más disparos además del de Jason y en su visión periférica podía ver a hombres peleando. Los guardias de Jason y su clan. Pero no podía perder ni un segundo de atención. La habitación se incendiaba cada vez más y el humo solo empeoraba las cosas.

      —Si te digo, me vas a disparar —gritó en respuesta—. No es un buen incentivo.

      —Shay. —Charlie se acercó a su lado, tosiendo—. ¡Tenemos que salir de aquí!

      —¿Dónde están los niños? —gritó.

      Y luego movió el arma, apuntó a la rodilla de Jason y apretó el gatillo.

      Él gritó y se abalanzó hacia ella.

      —¡Maldita perra!

      Charlie tiró de Shay hacia atrás y Jason se desplomó en el suelo, con el rostro surcado por la furia. Mientras se levantaba impulsándose con las manos, gritó:

      —¡Alto al fuego!

      La trifulca a su alrededor se detuvo, pero, aun así, Shay no le quitó los ojos de encima a Jason ni por un maldito segundo. Sin embargo, podía ver a Henry en el suelo junto a él, inmóvil, con la camisa que solía ser blanca ahora completamente roja.

      Había tanta sangre que las manos de Jason se resbalaban con ella.

      Oh, Dios. Forzó su mano temblorosa a permanecer firme y se tragó las lágrimas.

      Después.

      Lloraría por Henry como se debe después.

      —Súbanme por las malditas escaleras —les gritó Jason a sus hombres.

      —No —dijo Shay, de nuevo apuntando el arma a la cabeza de Jason—. Dime dónde están los niños.

      —Adelante, perra —gruñó, escupiendo saliva de su boca—. Entonces nos morimos todos.

      ¿Qué? ¿Qué significaba eso?

      —¿Están en la casa? —Sintió que el estómago se le caía a los pies.

      Oh, Dios. ¿Y si estaban en la casa? Ella solo asumió que, ya que esto había sido una trampa y Jason sabía que habría armas involucradas, él habría enviado a los niños a un lugar seguro.

      Pero ¿y si no lo había hecho y estaban en la casa?

      ¿La casa a la que había acabado de prenderle fuego?

      Le entregó el arma a Charlie. No sabía si él aún tenía la suya.

      —Mantenla sobre él y no le apartes la vista ni un segundo.

      Charlie asintió y entonces Shay les gritó a sus esposos:

      —¡Apártense! ¡Apártense! —No les echó ni el más mínimo vistazo a los guardias de Jason, al menos a los dos que quedaban de pie, ambos con las manos en alto, rendidos, antes de gritar—: ¿Qué están esperando? Súbanlo por las malditas escaleras.

      Salió corriendo del cuarto, deteniéndose en la cocina, para mirar en los gabinetes, y en la sala de estar. Bien, con las luces encendidas, podía ver que los niños definitivamente no estaban ahí abajo. Pero el humo que salía del dormitorio era tan denso que ya era difícil ver.

      Salió corriendo por las escaleras, subiéndolas de dos en dos.

      Jonás estaba justo detrás de ellas y juntos corrieron de habitación en habitación.

      —¡Matthew! —gritó Shay—. ¡Nicky! Nicky, nena, ¿puedes oírme?

      ¿Por qué diablos la casa era tan grande? Nadie necesitaba una casa con diecisiete habitaciones, dos salas de juego, un salón de cine, un mini salón de baile…

      Corrió de nuevo a la sala donde Jason estaba de pie, pero solo porque sus dos guardias lo sostenían a cada lado. Charlie estaba a algunos metros de distancia, apuntando la pistola justo entre los ojos de Jason.

      —Rafe está buscando arriba —dijo Charlie apenas la vio.

      Humo negro emergía de la puerta del sótano y, cuando ella había ido a uno de los dormitorios de atrás, había visto las llamas lamiendo el exterior de la casa. Había un pequeño lado del sótano donde el suelo se había erosionado con el pasar de los años, por lo que estaba por sobre el nivel de la superficie. Era suficiente para que el fuego pasara, aparentemente.

      Shay le quitó el arma a Charlie.

      —¿Dónde coño están mis hijos? —le gritó a Jason en la cara.

      Él solo se rio.

      Se rio, maldición.

      Por un breve instante, Shay solo pudo mirarlo boquiabierta.

      —Nicole también es tu hija.

      Jason se encogió de hombros.

      —Puedo embarazar a una chica cuando quiera. Verte retorcerte vale la pena.

      Shay bajó el arma, apenas molestándose en apuntar antes de apretar el gatillo otra vez.

      —¡Maldita zorra perra! ¡Eres una puta! —gritó a todo pulmón.

      Shay volvió a mover la pistola hacia él y meneó la cabeza.

      —Y pensar —resopló—, que durante años me acobardé por tenerte miedo. Eres un maldito cobarde. Tu poder es solo una mentira. —Sacudía la cabeza mientras se daba cuenta de la verdad—. Solo tenías el poder que yo te di. El que te dimos todos nosotros, doblegados por el miedo.

      Se inclinó.

      —Bien, ya no tengo miedo. —Le puso el cañón de la pistola en la frente.

      Jason vio que lo decía en serio. Que podía estar a segundos de que su vida terminara. Para un hombre como Jason, era una revelación impactante.

      Y por primera vez en su vida, Shay observó cómo se veía Arnold Jason Travis cuando tenía miedo. Sus ojos estaban abiertos de par en par y había sudor en su frente. La vena de su cuello latía rápidamente y cada respiración era un resuello corto y jadeante.

      La voz de Shay era más fría que el Ártico cuando exigió:

      —Así que dime dónde están mis hijos antes de que te vuele los malditos sesos.

      —Es-están arriba —tartamudeó Jason.

      —¿Dónde? —preguntó.

      —E-en el ático —respondió. Y luego, parpadeando como si acabara de darse cuenta de lo que había admitido, respiró profundo y cerró los ojos.

      Cuando los abrió, Shay reconoció que volvía a tener algo de su temple y sujetó el arma con más fuerza.

      Jason intentó esbozar una sonrisa arrogante, pero fue, si acaso, trémula.

      —O en la segunda habitación principal. O tal vez los encerré en el armario de la sala de juegos. —Se rio y sonó como un maníaco—. Con toda esta pérdida de sangre, es difícil recordar, maldición. Supongo que será mejor que los revises todos antes de que la inhalación de humo afecte a los pobres chiquillos.

      La mandíbula de Shay se apretó y quería apretar el gatillo más que casi nada en el mundo.

      Casi nada.

      Más quería a sus hijos sanos y salvos.

      —Vigílalo —le gritó a Jonás, entregándole el arma a él esta vez.

      —Vamos. —Tomó la mano de Charlie y corrieron juntos por la escalera central que conducía al segundo piso.

      —¿Crees que estén en alguno de los lugares que él dijo?

      —El ático.

      Hubo un momento, aunque fue breve, en el que Jason había estado asustado. Justo antes de que se pusiera de nuevo su armadura de mierda, se había asustado. Y había dicho la verdad. Shay estaba casi segura de que había dicho la verdad.

      No lo suficientemente segura como para matarlo, por si acaso estaba mintiendo y los niños no estaban en la casa después de todo. Pero sí bastante segura.

      Corrió por esas endemoniadas escaleras más rápido de lo que se había movido en toda su vida. Una vez llegó al segundo piso, se apresuró a llegar hasta el final del pasillo, donde tiró de una cuerda que colgaba. Un rectángulo del techo cayó, revelando una escalera retráctil de madera. En el momento en que se desplegó sobre el piso, Shay trepó por ella.

      —¡Matthew! —gritó—. ¡Nicky! ¿Pueden oírme?

      —¿Mamá?

      Oh, gracias a Dios. Una sacudida de alivio la atravesó al escuchar la voz de Matt. Su cabeza apareció en la cima de la abertura rectangular del techo cuando subió unos pocos escalones.

      —¡Matthew! —dijo Shay, casi llorando de alivio—. Trae a tu hermana. Tenemos que irnos. ¡Ahora!

      La cabeza de Matthew se alejó cuando miró hacia atrás, fruncía el ceño como disculpándose.

      —Oímos ruidos. Ella se asustó y fue a esconderse en nuestro lugar especial.

      Shay subió la escalera aún más deprisa.

      —¿Dónde es eso, cariño? —Intentó mantener la voz calma para no asustarlo, pero sabía que con cada segundo que perdían, el fuego se propagaba.

      —Allá afuera. —Apuntó a algún lugar detrás de él mientras ella finalmente llegaba a la cima de la escalera y se impulsaba hasta la plataforma de madera contrachapada que constituía el suelo del ático. Shay acercó a Matthew a sus brazos.

      Era real. Esto no era un sueño. Realmente tenía a su hijo en brazos.

      —Oh, gracias a Dios. —Le besó el costado de la cabeza—. Entonces, ¿dónde está Nicky?

      Shay miró a su alrededor y no vio a su hija en ningún lado. El ático no estaba terminado. Solo se usaba para almacenamiento. Ni siquiera había piso de contrachapado en todas partes, solo allí, alrededor de la abertura. Más allá, las vigas y el forjado estaban totalmente expuestos.

      Cuando Matthew señaló de nuevo, a Shay le aterrorizó que quisiera decir que Nicky se escondía en alguno de los huecos del ático donde no había suelo.

      Pero entonces se dio cuenta de que era mucho, mucho peor.

      —Está allá afuera —dijo, apuntando a la ventana que daba al tejado, del otro lado del ático—. A veces salimos al techo cuando papá está de muy mal humor. Miramos las estrellas y yo le cuento historias. Dije que me quedaría aquí de centinela por si acaso alguien intentaba venir por nosotros. Le dije que la protegería.

      —Hiciste un gran trabajo —dijo la voz profunda de Charlie por detrás de Shay. Ella ni siquiera lo había visto seguirla por la escalera—. Pero ahora necesitas correr al piso de abajo y salir de la casa, donde estés a salvo.

      Matthew arrugó las cejas, confundido, y miró a Shay. Ella asintió fervientemente.

      —Este es Charlie. Puedes confiar en él. Es un buen hombre. Y hay un incendio, cariño, así que necesito que salgas al patio para que estés a salvo.

      Matthew miró a Charlie con desconfianza. Era entendible, ya que los únicos hombres que había conocido en su corta vida habían sido en su mayoría imbéciles violentos.

      —Ve —lo apremió Shay, dándole otro apretón rápido—. Buscaremos a tu hermana e iremos justo detrás de ti.

      Charlie se apartó para que Matthew pudiese llegar hasta la escalera, pero el pequeño no se movió.

      —Matt —dijo Shay, usando su voz de mamá—. Ve.

      Pero Matt solo mantuvo la frente en alto.

      —Es mi trabajo cuidar de Nicky.

      Shay no podía quedarse ahí a discutir con él. Miró a Charlie.

      —Llévalo abajo —dijo, y luego se volvió y se dirigió a la ventana. Después de unos cuantos pasos, se vio forzada a pegar los pies uno detrás de otro y a caminar sobre las vigas. Aun así, se movía tan rápido como podía.

      La ventana aún estaba abierta y justo antes de que llegara a ella, oyó un grito.

      Un grito agudo de niña.

      —¡Nicky!

      Shay corrió por los últimos metros de las vigas hasta la ventana, sacando bruscamente la cabeza.

      Oh, Dios.

      Su corazón se detuvo. Literalmente se detuvo por un momento, Shay estaba segura.

      Porque allá afuera, acurrucada en la esquina entre la línea inclinada del tejado y el techo plano de la cubierta extendida, estaba Nicky.

      Y, tras ella, las llamas se extendían hacia el cielo.

      —¡¡¡Nicky!!! —gritó Shay.

      Pero Nicky o no podía oírla o estaba muy aterrorizada como para moverse o responder. ¿Cómo demonios el incendio había crecido tan rápidamente? Se suponía que tendría algo más de tiempo. Se suponía que habría más tiempo.

      —¡Espera, cariño! ¡Ya mamá viene!

      Pero justo cuando iba a levantar su pierna por sobre el bajo alféizar, unas manos cayeron sobre sus hombros y tiraron de ella hacia atrás.

      —Espera, ¿qué…? —chilló, medio esperando ver a Jason, pero era Charlie—. ¿Qué estás haciendo? —le gritó—. Tengo que salvar a mi hija.

      Pero la mirada decidida en el rostro de Charlie no cambió. Arrastró a Shay detrás de él y luego se subió al alféizar y salió hacia el tejado.

      —Lleva a nuestro chico a un lugar seguro —dijo Charlie, apenas mirando brevemente por encima del hombro—. Y dile que traeré a su hermana a salvo. Lo juro.

      Y entonces Shay no pudo hacer más que observarlo mientras se precipitaba por el techo hasta donde estaba Nicky, que sollozaba llevándose las rodillas al pecho.

      —¡Mamá! —exclamó Matthew, viniendo a su lado en la ventana—. Tengo que ir con él a buscar a Nicky. Le prometí que la protegería y…

      Cuando él también empezó a subirse a la ventana, Shay le envolvió un brazo alrededor de la cintura para detenerlo.

      —Él la traerá a salvo —repitió las palabras de Charlie, sabiendo que eran verdad.

      Sabía que ella y Matthew tenían que empezar a moverse. Observó a Charlie cargar a Nicole en sus brazos. Todo iba a estar bien. Sabía que Charlie no dejaría que nada le pasara a su pequeña.

      Aun así, permaneció allí. Charlie traería a Nicky y entonces todos podrían bajar jun…

      BOOM.

      Una explosión sacudió el edificio.

      Shay se desplomó hacia atrás. Cayó de la viga sobre la que estaba, aterrizando justo entre dos tablillas en el forjado rosa… y siguió cayendo. Gritó cuando su pie atravesó el techo del piso de abajo.

      —¡Mamá!

      Sus piernas estaban torcidas en una posición dolorosamente amplia, ya que el pie que había seguido cayendo atravesó el techo de abajo hasta la altura del muslo. Aunque solo fue una pierna.

      Tal vez si hubiesen sido ambas, lo habría atravesado por completo y aterrizado en el piso inferior. Tal como estaba, sus piernas estaban separadas en un ángulo doloroso e incómodo.

      —Mamá —la llamó Matthew de nuevo—. ¿Estás bien? —preguntó. Y luego, después de una pausa corta, añadió frenéticamente—: ¡Mamá! ¡El fuego!

      Eso atrajo la atención de Shay, y se obligó a salir del estupor de dolor momentáneo. Apoyando sus codos sobre dos de las tablillas del ático, intentó impulsarse hacia arriba. Y apenas se movió tres centímetros.

      ¡Maldita sea!

      —¿Qué ves? —preguntó, esperando no sonar tan frenética como se sentía.

      —Hay fuego por todas partes, mamá —dijo Matthew, sonando más aterrorizado de lo que ella jamás lo había oído. Y ella había estado con él la noche en que lo marcaron junto con ella.

      —Todo va a estar bien, Matt. Lo juro. Todo va a estar bien.

      Contuvo las lágrimas ante lo que temía que fueran promesas vacías. Apoyó los codos y antebrazos en las vigas del ático y, esta vez, cuando levantó su cuerpo, apretó los dientes y pensó en su hija y en el hombre al que amaba atrapados en un edificio en llamas.

      Se había enfrentado a Jason ese día. Estaba tan cerca de llevar a sus hijos a un lugar seguro. No dejaría que su pierna atascada en un maldito yeso la detuviera.

      Empujó hacia abajo con toda la fuerza de sus antebrazos, tirando hacia arriba al mismo tiempo con su torso y su pierna.

      Al principio, nada pasó.

      Y entonces, finalmente, su pierna salió del techo y se impulsó hasta las tablillas.

      Nicky. Nicky y Charlie.

      Era todo en lo que podía pensar mientras se arrastraba por las tablillas hacia Matthew, quien estaba en la ventana, e ignoraba el dolor punzante en sus manos y piernas por la fibra de vidrio del forjado.

      Oh, Dios.

      Perdió el poco aliento que le quedaba en los pulmones cuando miró por la ventana destrozada. Casi todo el techo estaba cubierto por las llamas. En unos pocos momentos, la ventana quedaría bloqueada casi completamente.

      Charlie estaba de pie justo en el borde del techo, sosteniendo a Nicky en brazos y mirando en todas direcciones.

      Se estaba enfrentando a las llamas y retrocedió un paso, casi perdiendo el equilibrio y cayendo del tejado.

      —¡Charlie! —gritó Shay, extendiendo su mano hacia ellos antes de retirarla con brusquedad por el calor.

      Oh, Dios, no. No podía ver morir a su esposo y a su bebé. De seguro Dios no los había dejado llegar tan lejos solo para…

      —Mamá —dijo Matthew, tirando de su brazo.

      —Ahora no. —Lo hizo callar.

      Charlie miró detrás de él hacia lo que tenía que ser una caída de ocho metros hasta el suelo. Las llamas venían hacia ellos desde todas direcciones.

      —Charlie —gritó de nuevo Shay aun sabiendo que era inútil, que probablemente no podía oírla a través del viento y la violenta tormenta de fuego.

      Luego Charlie acercó a Nicky a su oído. Debió haberle susurrado algo porque Nicky asintió.

      —¡Mamá! —gritó Matthew— Mira.

      Shay giró la cabeza y vio qué lo tenía tan alterado. En el ático, en la pared frente a ellos, había irrumpido el fuego. Llamas reales lamían el techo de madera resinosa.

      Tenían que irse.

      Ahora.

      Shay giró la cabeza hacia la ventana. Tal vez Charlie pudo…

      —¡No! —gritó.

      Porque Charlie y Nicky ya no estaban en el borde del techo. Solo había fuego.

      Se habían ido.
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        Cinco minutos antes

      

      

      

      —¡Espera, cariño! —gritó Shay mientras ella y Charlie miraban por la ventana a su hija acurrucada en una esquina del tejado—. ¡Ya mamá viene!

      No, no, no. De ninguna manera, demonios.

      Shay levantó una pierna como si fuese a salir por la ventana, pero Charlie le puso las manos en los hombros. Estaba loca si pensaba que él la dejaría salir a ese techo mientras la maldita casa estaba en llamas.

      —Espera, ¿qué…? —chilló, girándose—. ¿Qué estás haciendo? —Sus facciones estaban retorcidas por el pánico—. Tengo que salvar a mi hija.

      Sí. Esa pequeña de ahí afuera necesitaba ayuda. Moriría si no llegaban a ella pronto.

      Pero había jurado que protegería a Shay pasara lo que pasara. Esa promesa incluía a su hija.

      Por una vez en su vida no le iba a fallar a la gente que amaba.

      Por una vez en su vida iba a cumplir sus promesas.

      Arrastró a Shay detrás de él y luego levantó la pierna, subiendo a la ventana. Solo se permitió mirar hacia atrás una vez para ver a Matthew. El chico le recordaba muchísimo a él cuando tenía su edad.

      —Lleva a nuestro chico a un lugar seguro —le dijo a Shay—. Y dile que traeré a su hermana a salvo. Lo juro.

      Entonces se impulsó para terminar de pasar por la ventana y corrió por el tejado hasta donde la pequeña niña estaba acurrucada.

      A pesar de que las llamas todavía estaban solo en el otro lado de la casa, el calor que emitían ya era intenso. Charlie mantuvo un brazo por sobre su cabeza mientras se le acercaba.

      Era pequeña, toda hecha un ovillo, con las rodillas contra su pecho y los brazos sobre sus ojos. No podía tener mucho más de seis años de edad, si acaso.

      —Nicky —la llamó Charlie cuando finalmente la alcanzó. Se agachó y la alzó en brazos.

      Nicole gritó y le lanzó patadas.

      —Eh —dijo, dando un traspié y envolviendo un brazo alrededor de su pequeña cintura para asegurarse de agarrarla bien—. Estoy con tu mamá. Mira, está allá en la ventana. Estoy con tu mamá —repitió.

      Su ajetreo se detuvo por un segundo. Charlie apenas podía oír palabras por encima del fuego.

      —¿Mamá? —dijo la pequeña, pero luego gritó—: ¡Mamá!

      —Estamos aquí para llevarte a un lugar bueno —dijo Charlie—. Pero nos tenemos que ir ahora, ¿está bien?

      La niña lo miró por primera vez.

      Charlie creyó que Shay lo había hechizado.

      Pero en el instante en que los grandes y dulces ojos verdes de Nicky pestañearon en su dirección, supo que era un caso perdido. Protegería a esta niña hasta el fin del mundo y más allá. Nada malo u oscuro volvería jamás a tocar su vida. Sería la misión de su vida.

      Y cuando ella asintió, dudosa, depositando su confianza en él, se sintió como uno de los más grandes regalos que hubiese recibido.

      Sin embargo, no se detuvo a reflexionar sobre eso y se puso en marcha.

      Pero cuando giraba hacia la ventana…

      ¡BOOM!

      El techo entero se sacudió, derribando a Charlie. Pero, aun mientras caía hacia atrás, acunaba a Nicky en su pecho, haciendo un escudo a su alrededor. Aterrizó de culo y dolió.

      —¿Estás bien? —le preguntó frenéticamente a la pequeña.

      Ella sollozaba, pero se aferraba a su cuello y Charlie creyó ver que asentía.

      Charlie se puso de pie a pesar de sentirse aturdido por la caída.

      Y fue entonces cuando vio que, oh, mierda; ahora había fuego por todas partes. Había una sólida pared de llamas entre ellos y la ventana del ático.

      Tal vez si intentaban…

      Pero cuando dio un paso hacia ella, las llamas saltaron aún más alto. Charlie miró a su alrededor, retrocediendo aprisa cuando vio lo rápido que el fuego se estaba extendiendo.

      Pero las llamas seguían viniendo.

      Hasta que Charlie se quedó sin techo.

      Había fuego en todos lados y su estómago dio un vuelco mientras la pequeña niña en sus brazos se agarraba más fuerte que nunca.

      No.

      No. No. No.

      No de nuevo.

      No podía fallar de nuevo. No ahora, cuando importaba más.

      Ella solo era una niña pequeña. Por favor, Dios.

      Pero Dios no respondió.

      Y cuando dio otro paso hacia atrás…

      ¡Oh, MALDICIÓN!

      Se tambalearon en el borde del tejado y él logró compensar el peso justo a tiempo para que no cayeran.

      ¿Qué diablos? Casi acababa de matarlos. Porque como si el incendio no fuese suficiente, tenía que empeorar las cosas con una caída de dos pisos hacia el patio de concreto alrededor de la piscina, ¿verdad?

      Miró hacia abajo y el estómago se le encogió al ver la altura desde la que habrían caído.

      Y entonces los ojos se le abrieron como platos.

      La piscina.

      No. Inmediatamente rechazó la idea.

      Estaba muy lejos.

      Demasiado lejos. Nunca lo lograrían.

      —¡Muy caliente! —chilló Nicky en su oído—. ¡Viene por mí! —Enterró la cara en su pecho como si no fuese real.

      Charlie miró por encima de su hombro y tragó saliva.

      Las llamas se estaban acercando, y no solo centímetro a centímetro; los alcanzarían en cualquier momento.

      No era una elección. La verdad, no.

      —Sostente a mí más fuerte que nunca. Envuelve tus piernas alrededor de mis caderas. Pase lo que pase, sigue sujetándome, ¿de acuerdo? Dime si me escuchaste.

      Nicky sacó la cabeza de su pecho lo suficiente como para asentir, con los ojos bien cerrados.

      No había tiempo para la duda.

      Charlie retrocedió en el poco espacio que tenía en el techo, como metro y medio. Entonces corrió y saltó tan fuerte como pudo, rezando todo el tiempo para que ocurriera un milagro.
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        Cinco minutos antes

      

      

      

      Jonás estaba apuntándole a Travis con su arma, pero todo en lo que podía pensar era en Shay, en el piso de arriba. ¿Los niños estarían en uno de los lugares que dijo Travis? ¿O todo había sido una mentira y ni siquiera estaban en la casa?

      Y, Dios santo, cuando el bastardo le puso la pistola en la cabeza a Shay, Jonás se dio cuenta de lo cerca que había estado de perderlo todo. Y las últimas palabras que le había dicho estaban tan llenas de odio y rabia y…

      —Entonces, tú te quedas siendo la niñera, ¿eh? —dijo Travis, de algún modo riéndose, a pesar de que la única forma en que se mantenía de pie era gracias a los dos guardias que lo sostenían a cada lado—. Ella siempre fue caprichosa con sus preferencias. Supongo que no eres parte de su círculo íntimo, ¿eh?

      Jonás le lanzó una mirada penetrante.

      —Cállate.

      —Oh, toqué un punto débil, ¿no?

      —No, pero, como sigas hablando, podría no ser capaz de resistirme a dispararte.

      Travis se rio de nuevo. Jonás no entendía qué era tan gracioso para él.

      —Tú eres el predicador, ¿verdad? —tosió Travis. El humo del sótano iba filtrándose lentamente por la puerta cerrada y llenando la habitación.

      ¿Dónde estaba Shay?

      —He oído todo sobre ti. Henry tenía mucho que decir en sus informes.

      A Jonás se le apretó la mandíbula. No podía pensar en Henry ahora, no si quería mantener la calma.

      Pero Travis asintió rápidamente y los dos guardias que lo sostenían dieron un paso hacia atrás. Hacia la puerta principal.

      —Un predicador que se volvió cultivador de marihuana. De unos impresionantes ochenta kilos. Pero Henry también dijo que sospechaba que no habías cambiado tanto como creías.

      Los guardias dieron otro paso hacia la puerta.

      —Oye —dijo Jonás bruscamente, levantando su otra mano para ayudar a sostener el arma—. ¡Alto! Dan otro paso y disparo.

      —Este es el asunto —comenzó, sacudiendo la cabeza—. No creo que lo hagas. Creo que, en el fondo, sigues siendo un predicador después de todo, y los predicadores no matan gente.

      Travis lanzó una maldita sonrisa, malvada y arrogante. Y luego les asintió a sus guardias y dieron otro paso hacia la puerta.

      Jonás nunca antes había disparado una pistola en su vida, pero había estado seguro, tan pronto como Charlie le entregó el arma, de que podría si tenía que hacerlo. Porque Travis era malvado. En un caótico mundo gris, esto era blanco y negro.

      Arnold Travis era un hombre malvado.

      Jonás había oído historias de su crueldad durante la guerra, y había oído rumores de las cosas que pasaban aquí en el Territorio de Travis. Aunque no solía confiar demasiado en los rumores, todo lo que había presenciado ese día solo confirmaba su opinión de ese hombre.

      Entonces, ¿por qué, cuando los guardias dieron otro paso hacia la puerta, su dedo en el gatillo vaciló?

      —De verdad es una pena lo de la caldera de aceite —dijo Travis mientras Jonás daba varios pasos para cubrir la distancia que los guardias de Travis habían puesto entre ellos.

      —¿Qué? —espetó Jonás, enderezando aún más la pistola.

      —Ya sabes —dijo Travis en tono de conversación—. ¿La caldera de aceite? En el sótano, del lado más alejado de la habitación. —Se encogió de hombros—. No me imagino que vaya a ser una buena combinación cuando el fuego la alcance.

      —Estás mintiendo —replicó Jonás.

      —¿Te lo parece? —preguntó Travis, todavía con esa sonrisa de sabelotodo.

      Jonás levantó todavía más la pistola

      —¿Y qué hay de tu hija? ¿Simplemente la dejarás aquí para que muera? ¿O estuviste mintiendo todo el tiempo y ni siquiera está aquí?

      —Tendré otras —dijo Travis, luego miró a sus guardias y masculló—: ¡Vamos! Ahora.

      —¡Alto! —gritó Jonás.

      No se detuvieron. Corrieron hacia la puerta.

      Dispara.

      «¡Dispárales!»

      Su dedo revoloteó sobre el gatillo. Lo tocó.

      Llegaron a la puerta. Uno de los guardias la abrió.

      «¡Dispárales, maldición! Se escapan».

      Y entonces salieron por la puerta, cerrándola de un portazo.

      —¡Maldita sea! —gritó Jonás. Corrió hacia adelante.

      No podía dejar que Travis se escapara. Maldición, había marcado a Shay. Y a su hijo. Jonás sacudió la cabeza sin poder creer lo que acababa de hacer, sujetando el arma mientras abría la puerta de un tirón. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Por qué no había apretado el gatillo?

      —Oye, ¿ya Shay regre…? —resonó una voz en la sala. La cabeza de Jonás giró sorprendida hacia las escaleras al oír la voz de Rafe—. ¿Dónde coño está…?

      Sin embargo, nunca llegó a terminar esa frase. Justo cuando Rafe alcanzó el final de las escaleras el piso debajo de los sofás que se encontraban en el extremo opuesto de la sala se derrumbó con una explosión que podría romper tímpanos y sacudió toda la casa.

      Jonás se vio arrastrado hacia el marco de la puerta por la fuerza de la explosión. Cuando finalmente pudo aferrarse a la puerta y se puso nuevamente de pie con dificultad, tuvo que poner en alto un brazo para protegerse del calor. Cuando por fin se dio vuelta, el corazón le saltó a la garganta.

      Oh, Señor.

      El fuego, estaba por todas partes.

      Shay.

      A ella se le había acabado el tiempo. A todos se les había acabado el tiempo.

      Tenía que sacarla, y tenía que hacerlo en ese momento, pero en cuanto dirigió la mirada hacia las escaleras, vio a Rafe, tendido inerte en el suelo. El fuego corrió por la alfombra hacia él.

      —Mierda —gritó Jonás mientras dejaba caer el arma para empezar a correr hacia Rafe, y lo alcanzó antes que el fuego.

      —¡Rafe! —exclamó, pero estaba inconsciente.

      Lo tomó por debajo de las axilas y lo arrastró en sentido contrario a las llamas. Demonios, Jesús. ¡Maldición!

      Sentía olas de calor abrasador.

      Calientes, tan calientes. Tal como se había imaginado el infierno.

      Las escaleras eran alfombradas, se incendiarían, y Shay aún se encontraba arriba… pero no podía dejar a Rafe ahí, así como así. Tan solo habían pasado uno o dos minutos, pero, el otro lado de la habitación, allá donde el piso se había derrumbado, era ya un infierno. Tenía que sacar a Rafe primero.

      Jonás tosió y acto seguido tiró del cuerpo de Rafe con todas sus fuerzas.

      Siguió tirando de él hasta que tuvo a Rafe a tres metros de la puerta. Entonces lo dejó caer y de inmediato comenzó a correr hacia adentro de nuevo.

      —¡Jonás! ¿Dónde está Shay?

      Jonás se giró para encontrar a Charlie corriendo por el costado de la casa.

      ¿Por qué demonios estaba empapado como si se hubiera sumergido en una pila bautismal? Y tenía una niña pequeña aferrada a su cuello…

      Jonás se quedó sin aliento. Aquella era la pequeña de Shay.

      —Shay todavía está dentro —gritó Jonás mientras Charlie se acercaba corriendo.

      Los ojos de Charlie se abrieron de par en par, horrorizados al ver a través de las puertas aún abiertas el furioso fuego que había dentro.

      Se sacó a la chica del cuello.

      —Tengo que ir a buscar a tu mami —le dijo mientras la dejaba en el suelo a un lado de Rafe, quien ahora tosía y se había sentado.

      —¡No! —chilló ella al tiempo que corría tras Charlie cuando este se dirigía a la casa—. No te vayas.

      Rafe la tomó entre sus brazos mientras Charlie corría a través de la puerta.

      —Oye, espera, cariño.

      —¿La tienes? —le preguntó Jonás.

      Asintió.

      —Ve.

      Jonás apenas esperó a que la palabra saliera de la boca de Rafe antes de salir corriendo tras Charlie. Tomó una gran bocanada de aire antes de entrar.

      Dios santo.

      Las escaleras estaban ardiendo, y la alfombra se había encendido como si fuera un maldito leño. Shay estaba en lo más alto con su hijo. Se había quitado la camisa y la tenía sobre la cara, pero Jonás podía distinguir su expresión desesperanzada aún a través del espeso humo.

      Charlie estaba haciéndole señas con los brazos y ella le asintió, con una expresión endurecida por la determinación. Luego levantó a su hijo por encima de la barandilla encorvada.

      Diablos, ¿acaso iba a…?

      Charlie se ubicó justo debajo de ella. Jonás no tuvo más de un segundo para correr hasta su lado mientras Shay dejaba caer a su hijo.

      ¡Cielos! Ah, diablos, realmente lo iba a hacer…

      Jonás levantó sus brazos justo a tiempo…

      El niño los golpeó y el impacto hizo que todos fueran derribados, pero, un segundo después, Charlie estaba ya de pie ayudando al niño a levantarse y empujándolo hacia Jonás.

      —¡Váyanse! —gritó Charlie antes de subir nuevamente la mirada hacia Shay.

      El chico tosía enérgicamente, pero, por lo demás, parecía estar bien. No se fracturó nada con la caída, gracias a Dios. Jonás lo levantó en brazos y corrió hacia la puerta. Apenas sintió su peso; todo lo que podía ver era ese rectángulo de luz solar, la puerta de salida del infierno, e incluso mientras corría hacia ella, en su mente seguía retumbando la imagen de Shay, atrapada arriba.

      Salió corriendo por la puerta principal y hasta el pasto, dejando al chico al lado de Rafe y su hermana. Acto seguido se dio la vuelta, devolviéndose hacia la casa y hacia Shay; pero, ocurrió que, justo antes de arribar a la puerta, un enorme pedazo de techo ardiente vino a estrellarse frente a la entrada.

      —¡No! —gritó levantando un brazo instintivamente para protegerse.

      Bajó el brazo al segundo siguiente para correr a ver si Charlie seguía de pie, acercándose tan cerca como se atrevió, y lo que atestiguó fue una imagen que permanecería con él por el resto de su vida.

      Charlie corriendo por las escaleras a través de las llamas.

      Atravesándolas.

      A Jonás se le detuvo el corazón, ¡podría jurar que literalmente se detuvo!

      Shay corrió hacia Charlie en lo alto de las escaleras, y fue como si aquello hubiera sido coreografiado, como si fueran bailarines.

      La levantó con un brazo bajo su espalda y el otro bajo sus piernas, al mismo tiempo que giraba y comenzaba a bajar las escaleras.

      Nuevamente atravesando las llamas…

      Como Shadrack, Meshack y Abednego.

      Era un maldito milagro.

      Sin embargo, en tanto que el tiempo había parecido ralentizarse a un ritmo de otro mundo mientras todo el asunto tenía lugar, repentinamente Charlie estaba de vuelta en lo más alto de las escaleras y todo se aceleró de nuevo. Se aceleró hasta irse al demonio.

      La puerta, la puerta principal estaba bloqueada. Shay estaba abajo por fin, pero ¿qué iban a…?

      Pero el impulso de Charlie no disminuyó ni por un segundo. Solo siguió corriendo, y corrió de lleno hacia el enorme ventanal a la izquierda de la puerta. El suelo en esa área era de mármol, por lo que las llamas aún no lo habían cubierto del todo.

      Jonás sintió que los ojos se le abrieron de par en par y alargó un brazo mientras Charlie se abalanzaba sobre el ventanal, pero, en el último segundo, Charlie se giró, arrojándose él primero hacia la ventana. Shay y él se estrellaron contra la ventana en una explosión de humo, vidrio y fuego.
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      SHAY

      

      —Pero ¿él estará bien? —preguntó Shay al doctor Kapoor, quien se cernía sobre Charlie en la camilla de examinación de la clínica.

      Tenía la voz ronca por todo el humo que había inhalado, por lo que, justo después de hacer la pregunta, Gabriel la instó a ponerse la mascarilla de oxígeno nuevamente. Así lo hizo, pero solo para poder concentrarse en la respuesta del doctor Kapoor. Las últimas horas habían sido de las peores de su vida.

      Gabriel la rodeó con su brazo, Rafe se puso en su otro costado con Nicky dormida entre sus brazos, y Jonás la rodeaba por la espalda. Matthew había estado pegado a su cadera hasta que, finalmente, se cansó y se durmió en una camilla que habían colocado al otro lado de la habitación, también con una máscara de oxígeno asegurada sobre su cara.

      —Las botas le protegieron los pies de la peor parte —dijo el doctor Kapoor parado al otro lado de la cama de Charlie—, pero sus piernas… —El doctor meneó la cabeza—. Tiene quemaduras de segundo grado en los muslos y quemaduras de tercer grado en varias partes de las pantorrillas, sobre todo en la pierna izquierda.

      Shay miró las piernas de Charlie, que estaban envueltas en gasa, y sintió la millonésima lágrima del día rodando por su mejilla. Había estado lista para morir allí arriba; tan pronto como puso a Matthew a salvo, ya no importaba.

      Todo lo que siempre quiso fue que sus hijos estuvieran a salvo, y por ello siempre había estado dispuesta a sacrificar su vida; pero entonces Charlie apareció corriendo por las escaleras, atravesando las llamas por ella. Pensó que era un ángel, pensó que él había muerto en el incendio del tejado y que había vuelto como un ángel enviado por Dios para rescatar a Matthew y luego a ella.

      Sacudió la cabeza mientras contemplaba a Charlie, un hombre asombroso. Asombroso y tonto. El doctor lo había sedado, gracias a Dios. Después de lanzarse por la ventana, protegiéndola a ella todo el tiempo, empezó a gritar de dolor.

      Después de atravesar la ventana habían rodado por el suelo, así que no estaban ardiendo en llamas, haciendo que al principio ella pensara que era el vidrio en su espalda lo que le causaba tanto dolor. Le tomó a ella, a Jonás y a Rafe demasiado tiempo descubrir que eran sus vaqueros.

      Shay no lo entendería completamente hasta más tarde, pero lo que Charlie había hecho para bajar del techo con Nicky fue saltar a la piscina.

      Siendo así, estaba empapado cuando volvió a entrar en la casa, y aquello había sido algo bueno y malo. La ropa mojada había logrado que no se prendiera fuego cuando corrió escaleras arriba a buscar a Shay, pero el agua conducía el calor aún mejor que el aire, y eso significaba que el agua en sus pantalones se transformó en vapor y comenzó a cocinarlo vivo mientras…

      Se estremeció de solo pensarlo.

      Había empezado a gritar algo sobre sus piernas y finalmente le quitaron los vaqueros humeantes. Sus piernas ya estaban rojas y con ampollas y, oh, Dios, era tan horrible.

      Jonás y Rafe lo acomodaron en la parte de atrás de la camioneta y se apresuraron en regresar a donde habían dejado el avión, pero ya no estaba.

      Shay sospechó que el mismo Jason se lo había llevado. Obviamente Henry le había alertado de que venían y, sin duda, había estado vigilante ante su llegada. Tal vez Jason era la razón por la que Henry había siquiera tenido acceso a un avión tan lujoso en primer lugar. Podría haber sido parte de su plan desde el principio: que Henry le consiguiera el avión a Jason para que este pudiera volarlo de vuelta a Fort Worth.

      De cualquier modo, no hubo más remedio que conducir las dos horas de vuelta a Pozo Jacob, con Charlie llorando de dolor cada vez que nos topábamos con un bache, hasta que finalmente, misericordiosamente, se desmayó.

      Cuando llegaron a casa, el pueblo estaba rodeado de soldados, pero no los de Jason. Estas eran las tropas que el presidente Goddard había enviado desde el capitolio antes de ser asesinado, destinadas a proteger contra un ataque que nunca llegó. En tanto, llegaron reportes de que las fuerzas de Jason estaban abrumando al capitolio y que estaban a horas de tomarlo por completo.

      —Pero sí —continuó el doctor Kapoor—, con la atención médica adecuada y penicilina en caso de cualquier infección, hay una buena posibilidad de recuperación.

      —¿Una buena posibilidad? —dijo Shay mirando al doctor con severidad—. ¿Qué significa eso?

      El doctor suspiró.

      —Algunas de sus quemaduras han atravesado completamente la dermis hasta alcanzar el tejido que está por debajo. No puedo decir que no será un proceso de recuperación doloroso, y tendrá cicatrices por el resto de su vida.

      —Las llevará con honor —dijo Rafe a un lado de Shay, pero ella sacudió la cabeza de un lado a otro una y otra vez.

      —No me importa una mierda nada de eso —dijo Shay pasando las manos por el pelo despeinado de Charlie—. Ya me siento más honrada de lo que las palabras pueden expresar simplemente por el hecho de ser su esposa. —Se volvió para mirar a Rafe y a Jonás—. Por ser esposa de ustedes también.

      No pudo contener las lágrimas. Se sentía como si hubiera estado llorando durante horas, días, y justo cuando creía que no le quedaban más lágrimas, caían todavía más.

      Después de todo lo que ocurrió con Jason, Henry, y luego Charlie, y ahora finalmente tener a Nicky y Matthew de vuelta en sus brazos… Dios, había sido demasiado para un día, y ni siquiera había terminado. Ella lo sabía en el fondo de su mente, pero literalmente no podía manejar el pensar en ello, así que por el momento estaba echando a un lado todos los pensamientos relacionados a Jason y con lo que estaba sucediendo en el capitolio.

      —Vamos —dijo Gabriel en voz baja—. Estás exhausta, necesitas descansar. Todos ustedes lo necesitan.

      Shay meneó la cabeza. Tenía que quedarse con Charlie, tenía que hacerlo…

      —¿De qué le sirves si despierta y te encuentra con ese aspecto, como si hubieras muerto? —dijo Gabriel en voz baja—. Sabes que se enfadaría y se preocuparía por ti.

      Shay suspiró y se hundió en el pecho de Gabriel. Dios, odiaba esto, pero Gabriel tenía razón, estaba muerta de cansancio. Después de dejar caer la cabeza sobre su pecho no podía imaginarse levantándola nunca más, y, de hecho, ahora que lo pensaba, cada parte de su cuerpo se sentía como si estuviera atada a pesas de cien kilos.

      Cuando los chicos la llevaron a una camilla junto a la de Matthew para que se acostara se durmió en pocos minutos.
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      GABRIEL

      

      Nix y Audrey estaban sentados en la mesa del comedor a la mañana siguiente a su regreso de la misión en Travisville. Audrey y el resto de su clan habían emprendido el regreso a Pozo Jacob en cuanto se dieron cuenta de que aquel no era el verdadero objetivo de Travis.

      Gabriel echó una mirada a su alrededor para observar las caras cansadas y preocupadas de su propio clan. Menos la de Charlie, quien estaba descansando en una cama en el dormitorio de abajo, y la de Henry, por supuesto.

      Gabriel sintió esas oleadas de furia y dolor que le eran familiares de tan solo pensar en él. ¿Cómo pudo hacerles eso? ¿Cómo pudo hacerle eso a Shay?

      —Aparte de pequeñas escaramuzas —dijo Nix conjurando toda su atención—, el coronel Travis se ha apoderado del capitolio. Ahora está pretendiendo ser el presidente.

      Rafe soltó un resoplido, alejándose de la mesa con un giro y poniéndose en pie.

      —Es más que pretender. ¿Cómo crees que Goddard se convirtió en presidente? No hubo una maldita elección, sino que él tenía el control del mayor ejército en ese momento, y Travis es quien lo tiene ahora. ¿Cuántas tropas tiene? ¿Cincuenta mil? —miró a Nix—. ¿Sesenta mil?

      —Sesenta y cinco mil.

      —Mierda —dijo Rafe pasándose la mano por el pelo.

      —Es solo cuestión de tiempo antes de que vuelva a por Texas Central del Sur y Pozo Jacob —dijo Shay.

      Gabriel tragó saliva.

      Todos lo habían estado pensando, solo que ella tuvo los cojones para decirlo en voz alta.

      —Y después de lo que le hicimos, después de lo que le hice… —Meneó la cabeza y los miró alrededor de la mesa—. Ninguno de nosotros estará a salvo cuando lo haga.

      Gabriel notó que la mano de Jonás temblaba cuando este se acercó para tomar un sorbo de agua de su vaso. Maldición, todo este asunto los tenía al límite.

      —Me sorprende que no haya enviado ya los aviones —dijo Nix—. La mayoría de los bombarderos que no fueron eliminados por los pulsos fueron destruidos en la Guerra de Independencia contra la Alianza de los Estados del Sur, pero todavía quedaban unos pocos.

      Shay se quedó sin aliento y Gabriel le tomó la mano.

      —Graham ha estado observando los datos que el satélite ha arrojado —se apresuró a decir Audrey—, y no ha visto ningún movimiento de su fuerza aérea.

      —Todavía —dijo Nix con tristeza—. No sabemos qué los ha detenido o retrasado, pero Travis estará ansioso por arreglar cualquiera que sea el problema, especialmente con cinco mil miembros de la Guardia de Élite del General Cruz sueltos en nuestro territorio.

      —¿Guardia de Élite? —preguntó Shay—. ¿Es eso diferente del ejército regular?

      Rafe resopló.

      —¿Que si son diferen...? —Sacudió la cabeza en un gesto negativo—. Un Guardia de Élite vale por cinco soldados normales. Son la versión de los Navy Seals en la Nueva República. Los más rudos de los rudos.

      Gabriel pensó que aquello no les hacía a ellos un enorme favor que digamos.

      —Ahora no hacen más que convertirnos en un blanco más importante.

      Nix asintió.

      —Es por eso que están bajando a las colinas mientras hablamos.

      —¿Y nosotros? —preguntó Jonás con los ojos puestos en Shay—. ¿Cómo nos mantenemos nosotros a salvo?

      —Nos vamos —dijo Shay mirándolos a todos hasta que su mirada finalmente se posó sobre Nix—. Es la única manera.

      Nuevamente Nix no hizo más que asentir. Ya había decidido el curso de acción antes de siquiera venir; Gabriel se dio cuenta de ello. Esto no era discusión ni un anuncio.

      Aunque Gabriel no veía ninguna otra posibilidad.

      —¿Adónde? —cuestionó.

      No tenía sentido andarse con rodeos. No tenía ninguna duda de que Nix ya había resuelto ese inconveniente también.

      Nix le hizo un gesto afirmativo a Audrey y esta sacó un mapa de la mochila que se había colgado al pecho. Lo puso sobre la mesa del comedor y así todos se volcaron encima.

      —Bueno, tenemos varias opciones. Los equipos de reconocimiento han explorado todo nuestro territorio y la mayor parte de Texas Central del Norte. —Señaló esos territorios en el mapa—. Así que no hay duda de que ahí es a donde Travis espera que vayamos.

      Rafe tenía la frente tensa por lo concentrado que estaba.

      —¿Y si fuéramos aquí? —Señaló la zona ovalada resaltada en naranja alrededor y al noroeste de Austin.

      —¿Estás loco? —dijo Jonás—. Esa es la zona radioactiva, nos envenenaríamos con la radiación.

      Pero Rafe meneaba la cabeza.

      —Han pasado ocho años y la bomba era de la clase que estalla en el aire, así que solo se vio afectada la superficie del suelo. Piénsalo, la gente volvió a Nagasaki e Hiroshima apenas unos años después de las bombas. Tuvimos que educarnos sobre estas cosas en la Academia de la Fuerza Aérea. Ya que han pasado ocho años, la mayor parte de Austin debería estar a salvo ahora.

      —Debería —dijo Nix con un destello oscuro en la pupila—. No estoy dispuesto a arriesgar la vida de mi esposa por un «debería».

      Rafe parecía a punto de abrir la boca de nuevo, pero Nix lo silenció.

      —O la de mi bebé.

      Gabriel sintió que sus ojos se abrieron como platos cuando posó la mirada en el estómago de Audrey.

      —Ah, Dios mío —exclamó Shay al llevarse una mano a la boca—. Audrey, al fin sucedió.

      Audrey sonrió, pero parecía vacilante.

      —Desearía poder traerlos a un mundo más pacífico.

      Rafe asintió antes de continuar.

      —Supongo que eso tiene sentido para ustedes, pero eso no significa que nuestro clan no pueda…

      —Rafe —dijo Shay poniéndole una mano en el brazo.

      Rafe se detuvo para dirigirle la mirada.

      —¿Qué pasa?

      —Estamos en la misma situación.

      Dios mío. ¿Estaba Shay diciendo…?

      Rafe frunció el ceño.

      —¿Qué es lo que…?

      —¿Estás embarazada? —dijo Gabriel mientras se atragantaba, empujando la silla hacia atrás y apresurándose a cruzar la mesa antes de caer de rodillas ante sus pies. Le besó el vientre y luego inclinó la cabeza sobre su piel—. Pero pensé… ¿No dijiste que recibiste una inyección anticonceptiva antes de venir?

      Cuando finalmente miró el rostro de Shay, parecía aturdida.

      —S-sí, pero debe haber tenido más de diez años vencida y quién sabe de dónde la sacó Jason. Pudo haber sido solo solución salina por lo que sabemos —susurró—. Pero no entiendo, Gabriel. —Una mirada de dolor cruzó su rostro—. Sabes que no puedes ser tú el padre.

      Pero Gabriel simplemente negó con la cabeza.

      —Seré un padre en todos los sentidos que importan. —Sonrió.

      ¡Iban a tener un bebé!

      Se puso de pie y la atrajo hacia él para tomarla en brazos y hacerla girar en círculos.

      —¡Tendremos un bebé!

      Ella rio y gritó y Gabriel nunca había escuchado un sonido más maravilloso en este mundo. Rafe se había levantado también y abrazó a Shay mientras estaba todavía en los brazos de Gabriel. Jonás se sentó en la mesa, pálido y un poco conmocionado.

      Gabriel casi se rio. Todos reaccionaban de manera diferente a la noticia de la inminente paternidad, supuso.

      Gabriel besó a Shay en la frente y juró en ese mismo momento que sin importar que tan terrible fuera la mierda que estuviese ocurriendo en el mundo, y sin importar lo difíciles que fueran los meses que tenían por delante, él haría todo lo posible para cuidar y mimar a su hermosa y preciosa esposa.

      Y así, todavía abrazándola, Gabriel se volvió hacia Nix.

      —Así que, ¿adónde vamos?

      Nix movió su dedo sobre el mapa desde Pozo Jacob hacia el sur y el oeste.

      —Pero eso es… —balbuceó Jonás, quien parecía haber empezado a respirar de nuevo por fin.

      —Es territorio de San Antonio.

      Rafe se quedó observando a Nix como si este estuviera loco.

      —Pero tenemos buena información que dice que San Antonio fue tomada por los Calaveras Negras, y resulta que ellos son los aliados más cercanos del coronel Travis.

      —¿Y quieres que crucemos la frontera hacia su territorio?

      —Exactamente, porque mientras están ocupados tratando de erradicarnos del Sur y de Texas Central del Norte…

      —Nos esconderemos justo delante de sus narices —terminó Shay la explicación de Nix.

      Nix asintió.

      —Exactamente.

      —Pero, ¿dónde? —preguntó Rafe—. Tan al sur como dices ni siquiera estaríamos en la región de las colinas todavía, son solo llanuras. ¿Dónde podríamos escondernos para que Travis no nos vea por las imágenes satelitales?

      Eso hizo que se dibujara en la cara de Nix una gran sonrisa, lo cual, para ser honesto, lo hacía ver más amenazante que cualquier otra cosa considerando esa gigantesca cicatriz en su cara.

      —Tenemos un indicio sobre un lugar. Audrey, ¿por qué no les dices? Ya has estado allí antes.

      Todas las miradas se volvieron hacia Audrey.

      —Bueno —empezó a decir ella aclarándose la garganta—. ¿Recuerdan las excursiones en la escuela? ¿Alguno de ustedes alguna vez viajó a las Cavernas del Puente Natural?
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        * * *

      

      La noche siguiente cargaron varias furgonetas: la del clan, la de Nix y varias otras que Nix pensaba que Travis atacaría si llegaba y cuando llegara al pueblo dirigiéndose al sur.

      Otras familias del clan también planeaban evacuar, pero nadie además de Nix sabía hacia dónde.

      El plan era esperar hasta que surgiera un plan mejor. Travis tenía que tener un punto débil, así que no quedaba más que encontrarlo, y reunir apoyo para su causa mientras tanto.

      Condujeron varias horas hacia el sur por carreteras periféricas y descargaron cuando llegaron a la zona neutral entre el Texas Central del Sur y el territorio de San Antonio, tras lo cual los conductores arrastraron su trasero de vuelta a Pozo Jacob de manera que no dejaran ningún vehículo atrás que actuara como una gigantesca bandera roja para indicar adónde habían ido.

      La siguiente parte del viaje, unos ocho kilómetros, se hizo a pie y de noche. Esto fue más duro para los niños, y, sin embargo, Matthew y Tim se habían comportado estupendamente, haciendo del periplo un juego para sus hermanos menores. Se escondían y dormían durante el día, siguiendo los caminos que Nix conocía de sus días como recolector.

      Pasaron varios días así, desplazándose lenta y cautelosamente hacia las cuevas. Finalmente llegaron al lugar en medio de la noche, hace una semana.

      Charlie y Rafe se encontraron con ellos en la cueva, y aquello fue la parte más arriesgada de todo el plan. Rafe se había hecho pasar por un contrabandista del Hueco del Infierno, y había venido conduciendo una vieja camioneta blanca por la I-35 directo a San Antonio con Charlie en la parte de atrás junto a una tonelada de basura del mejor amigo de Jonás.

      Cuando los detuvieron en la frontera tres patrulleros nocturnos, Rafe dijo que tenía una entrega especial para el mismísimo Bautista, el jefe de los moteros Calaveras Negras.

      Uno de los patrulleros había desenfundado su arma contra Rafe sin muchas ganas, pero no tenía ni idea de que estaba lidiando con un ex miembro de la fuerza aérea convertido en Guardia de Élite de Nueva República.

      Incluso con una sola mano, Rafe fue capaz de desarmar al guardia, usar la pistola eléctrica con él y dispararles a los otros dos que estaban en la parte trasera de la patrulla con un arma que le había prestado Nix.

      Lo que hizo fue descargar una buena porción de la marihuana que traían, razonando que los patrulleros estarían menos inclinados a armar un escándalo notificando a todos en el maldito territorio si de repente se encontraban siendo dueños de una fortuna en hierba. Después de todo, si nunca le contaban a nadie acerca del misterioso extraño a bordo de la furgoneta blanca, entonces nunca tendrían por qué hacer declaraciones o renunciar a toda esa hierba.

      Pensándolo bien, ¿qué daño podría hacer dejar entrar a un hombre en el territorio?

      Desde entonces, todos se habían instalado en la cueva. Era la cueva más grande de Texas, con más de doscientas cavernas, siendo enormes algunas de ellas. Y con «enormes», Gabriel quería decir enormes.

      Estuvieron allí por más de una hora antes de dar con una pequeña banda de gente desnutrida y desgastada por el trayecto en carretera que ya se estaba escondiendo allí. Se alegraron de recibir a los clanes cuando se dieron cuenta de que estaban dispuestos a compartir su comida y sus medicinas. Audrey se encargó enseguida de distribuir las raciones.

      Apenas estaban terminando de cenar en una de las cavernas más grandes, la cual habían transformado en un espacio común. Se habían dispuesto velas en un círculo y la gente de diferentes clanes se sentaba y charlaban mientras terminaban sus raciones de pan de maíz y cecina.

      —¿Quieres venir a jugar? —comentó Alex parándose frente a Nicky—. ¡Ayer Tim y yo encontramos una habitación tan grande como un campo de fútbol!

      Gabriel hizo una pausa, mirando subrepticiamente para ver cómo respondería la hija de Shay. Ella y su hermano se habían unido entre sí y con su madre como pegamento desde que volvieron a encontrarse.

      Alex y Tim seguían invitándolos a jugar o a explorar con ellos. Gabriel siempre los acompañaba como chaperón, y ya había visto más estalactitas y estalagmitas en el curso de la última semana de las que habría necesitado ver en toda su vida. Aunque después del estrés del viaje estaba feliz de dar a los chicos algo más en lo podían concentrarse.

      Aunque Nicky siempre les contestaba que no y se aferraba con más fuerza al lado de Matthew, los últimos días había visto a Alex y Tim jugar, como si realmente anhelara poder ir. No obstante, era una buena soldadita, así que permaneció junto a su hermano y su madre.

      Como siempre, cuando Alex ofreció la invitación, los ojos de Nicky buscaron inmediatamente los de su hermano. Matthew se movió sobre el lugar de donde estaba sentado, mirando hacia los oscuros recovecos de la cueva, después hacia Nicky y luego hacia su madre.

      Shay asintió dándoles ánimo para luego mirar a Gabriel.

      —Siempre y cuando a Gabe no le importe llevarlos.

      Y Rafe replicó antes de que Gabriel pudiera decir algo.

      —¿Por qué no los llevo yo esta vez? Sigo oyendo hablar de esta sala que es gigante como estadio de fútbol, pero tengo que verla para creerlo. Creo que me están viendo la cara de c-a-b-r-ó-n.

      —¿Qué significa c-a-b-r-ó-n? —increpó Alex provocando que Gabriel golpeara a Rafe en la nuca.

      —Eh —balbuceó Rafe mientras se levantaba—. Así se deletrea explorador. Me están viendo cara de explorador para que vaya con ustedes.

      Alex asintió, susurrándose a sí mismo: «Cara de explorador, tengo cara de explorador».

      Gabriel se llevó la mano a la frente mientras Shay reía.

      —Diviértanse, chicos. Asegúrense de llevar un par de linternas con baterías extra y algunas velas también, y visiten solo las habitaciones que tienen un pasamano para que sepan que podrán encontrar el camino de regreso.

      Rafe le hizo una cara.

      —Sí, mamá —dijo en voz alta y ella le golpeó la pierna.

      Matthew se puso de pie y le tendió una mano a su hermana. Ella se paró también y empezó a saltar de arriba a abajo.

      —¡Esclagmitas, escagmitas!

      —Se dice estalagmitas —la corrigió Matthew dulcemente—. Estalag…

      —Estlag.

      —Estalag.

      —Esclag. Eso es lo que estoy diciendo.

      Levantó los brazos exasperada de una manera tan tierna que Gabriel casi muere. Él dirigió una mirada cómplice a Shay y vio una sonrisa adornada por sus ojos aguados. Luego le echó un vistazo a su vientre.

      ¿El bebé sería un niño o una niña?

      En secreto, Gabriel esperaba otra chica. Siempre quiso tener una gran familia, y su hermosa Shay le estaba brindando eso. Ella estaba volviendo todos sus sueños realidad.

      Si tan solo él pudiera darle un mundo donde sus hijos pudieran crecer a salvo. Siempre quiso darles a sus hijos el mejor futuro que pudieran tener, pero ahora se conformaba con poder darles cualquier clase de futuro.

      «Por favor, Dios, por favor, por favor mantén a mi familia a salvo. Y por favor lleva a ese monstruo, al coronel Travis, al infierno donde pertenece. Amén».

      Gabriel hizo la señal de la cruz rápidamente mientras Rafe reunía los suministros para la excursión. Shay ayudó a Audrey a limpiar los restos de la comida y a apilar los platos que serían llevados a una de las cavernas más profundas, en donde se había excavado un pozo para llegar al acuífero debajo de la cueva. A cada clan se le asignó el equivalente a una semana de trabajo en el agua y, afortunadamente, a ellos no les correspondía esta semana.

      —Vamos a ver cómo está Charlie —dijo Shay una vez que hubo entregado los platos. Miró a Gabriel y a Jonás. Jonás asintió y se levantó sin decir nada.

      Eso no era nada nuevo. Apenas había dicho una palabra en estos días, desde la misión de Travisville. Al principio eso había enojado a Gabriel, quien pensó que Jonás seguía enojado con Shay por mentirles, pero cuando Gabriel encaró a Jonás al respecto en el segundo día que estuvieron en las cuevas, este había mostrado sorpresa de que Gabriel pudiera pensar eso.

      —Por supuesto que no —dijo Jonás—. Ese monstruo tenía a los hijos de Shay cautivos.

      Shay agarró una de las velas grandes del centro del círculo y tomó la delantera, encaminándose por el ahora familiar pasaje a través de las cavernas.

      Antes del Declive, la cueva había sido una atracción turística desde hacía mucho tiempo, así que en muchos lugares había barandillas y senderos bien delimitados, al menos en las cámaras más externas. Ninguno de ellos había llegado a explorar los tramos más profundos, aunque al parecer las cavernas se extendían por más de cinco kilómetros.

      Gabriel levantó su vela en alto, contemplando a su alrededor las estalactitas de aspecto ceroso que goteaban desde los techos y escurrían por las paredes de piedra caliza. Era fresco ahí abajo, casi se tornaba frío a veces. Nunca creerías que estaban haciendo más de cuarenta grados justo un par de cientos de metros por encima de sus cabezas.

      Shay estaba callada mientras caminaban, lo que significaba que Jonás y Gabriel andaban en silencio también. Si Rafe hubiera estado ahí probablemente hubiera contado chistes, pero no estaba, y sin él era aún más evidente que sus cinco se habían convertido en cuatro, y con uno de esos cuatro heridos se habían vuelto tres.

      Ahora Jonás estaba tan retraído que, bueno, era difícil no sentirse solo. Gabriel había querido una familia, pero nunca esperó que fuera a ser así. Tan complicada, tan desordenada. Por otra parte, tal vez eso era de lo que una verdadera familia se trataba, y Gabriel no cambiaría la suya por nada en el mundo.

      Finalmente llegaron a la esquina donde se accedía a la caverna de su clan. Era espaciosa. Si había algo que no les faltaba a las cuevas era espacio.

      Habían colgado cortinas con unas cuerdas puestas alrededor de las estalagmitas más gruesas que estaban apostadas en la entrada de la caverna, así que había un mínimo de privacidad. Shay corrió la cortina y pasó primero.

      ¿Qué?

      —Charlie —lloriqueó.
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      JONAS

      

      Mierda. Jonás se apresuró a entrar en la caverna del clan tras Shay cuando vieron a Charlie desplomado, con la mitad del cuerpo fuera de la camilla.

      —Amor —dijo Shay sosteniéndole la cara entre las manos luego de que Jonás la ayudara a devolver a Charlie a su catre—. ¿Qué estabas haciendo?

      Al menos estaba consciente, y eso era bueno, pero también respiraba con dificultad y apretaba los dientes de una manera que dejaba ver claramente que estaba adolorido.

      —Tú… no estabas… aquí. —Cada palabra emanaba forzadamente de entre sus dientes, y Shay le tomó la mano. Pareció relajarse ante su tacto, pero solo un poco—. Tengo que protegerte.

      ¿Qué creía que podía hacer en ese estado? ¿Cojear frente a una bala? Apenas podía llegar al cubo que tenía para su higiene personal y volver sin ayuda.

      —Oye, amigo, nosotros la cuidaremos por las próximas semanas, ¿está bien? —dijo Jonás inclinándose para agarrar algo de su mochila para después volverse hacia Charlie. Puede que Jonás no sirva para mucho, pero esto sí que podía hacerlo bien—. Dale un gran mordisco a esto, ¿sí?

      Charlie hizo una mueca de dolor.

      —No me gusta… como… sabe.

      —Bueno, nos quedamos sin morfina y hasta el doctor dice que esto es lo mejor después de eso. —Jonás no tenía la paciencia para tratar con calidez a un enfermo en su cama. Charlie estaba sufriendo, y esto detendría ese dolor. Fin de la maldita historia—. Arrastraré su trasero aquí mismo hasta que lo haga si es lo que hace falta.

      —Por favor —dijo Shay—, cómetelo. ¿Por mí?

      Recorrió con los dedos el pelo de Charlie para luego acariciarle la cara. Sus ojos se cerraron al sentir su piel y Jonás pudo notar que, aunque estaba inmensamente adolorido, la caricia de Shay lo reconfortó y lo distrajo de su sufrimiento.

      Charlie asintió moviendo la cabeza apenas un poco, abrió la boca, y acto seguido Jonás le entregó la barra de avena a Shay para que esta picara un trozo y lo introdujera en la boca de Charlie.

      —¿Cuánto tiempo pasará antes de que empiece a hacer efecto? —le preguntó Shay a Jonás en un susurro tras alejarse de Charlie.

      —A veces hasta dos horas. Ahora, con la dosis que le di, y considerando lo liviano que es él, podría ser tan pronto como treinta o cuarenta y cinco minutos.

      —¿Y mientras tanto?

      —Bueno, encender un porro lo lograría más rápido, pero…

      —Nada de fumar —gruñó Charlie—. Nuestra esposa está embarazada.

      —Podríamos llevarla a la otra caverna y…

      —No voy a hacer que… ¡Ohhh! —gimió Charlie de repente, salvo que esta vez no sonaba como si tuviera dolor.

      Los ojos de Jonás se abrieron de par en par al encontrar la mano de Shay desapareciendo dentro de la parte delantera de la toalla de Charlie. Ni siquiera podía ponerse los calzoncillos de lo jodida que estaba la piel de sus piernas en ese momento.

      Pero a juzgar por la reacción que Shay recibió por su parte, resultaba evidente que el fuego no había llegado a una parte crucial de su anatomía.

      —Si es así tendremos que encontrar otra forma de distraerte —dijo Shay.

      Charlie cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el catre mientras Shay levantaba la toalla para revelar su pene erecto.

      Jonás volteó la mirada.

      Quizás sería mejor que se fuera.

      En lugar de eso, echó un vistazo de vuelta al catre.

      La cabellera de Shay caía sobre el abdomen de Charlie al estar ella inclinada sobre su cuerpo, cuidando de no tocar ninguna parte de Charlie aparte de la hendidura en la punta de su pene, la cual lamía con su lengua.

      Diablos.

      Jonás se puso duro en diez segundos sin chistar.

      ¿Por qué demonios seguía ahí parado viendo eso? No se merecía estar ahí.

      Parpadeó y finalmente dio un paso atrás. Estuvo a punto de darse vuelta completa y salir corriendo del maldito lugar, pero sus zapatos debieron haber hecho algún tipo de ruido, porque Shay enderezó la postura y se levantó para mirarlo directo a la cara.

      —¿A dónde vas?

      Sus brillantes ojos verdes se veían casi como si estuvieran heridos.

      Jonás tragó saliva.

      —Yo… solo… —masculló mientras bajaba la cabeza y respiraba hondo antes de finalmente volver a enfrentar su mirada.

      —Parece que tienes todo en orden por aquí. Hay algunas tareas que necesitan atención en la cueva principal, así que yo…

      En ese momento, un destalló apareció en los ojos de Shay.

      —No te atrevas a moverte ni un centímetro más y dime por qué demonios sigues huyendo de mí. Es como si no pudieras soportar estar en la misma habitación que yo desde que volvimos de Travisville.

      —¡Claro que no puedo! —La voz se le quebró.

      Shay se quedó boquiabierta y Gabriel parecía que quería golpear a Jonás, y, en serio, en serio deseaba que lo hiciera. Cielos, se merecía eso y mucho más.

      —Háblame —suplicó Shay.

      Jonás sacudió las manos en el aire.

      —¿Y qué digo?

      —Di lo que sientes, lo que pasa por tu cabeza. ¿Qué está pasando en tu corazón?

      Jonás se burló, descansando ambas manos sobre su cabellera mientras sacudía la cabeza.

      —¿Mi corazón? ¿A quién demonios le importa lo que yo sienta? ¿Por qué no estás gritándome? ¿Insultándome?

      —¿Por qué te insultaría? —preguntó Shay agitando los brazos.

      —Dejó que Travis… se escapara —soltó Charlie desde la cama, ante lo cual Jonás extendió una mano como diciendo, «ding, ding, ding, tenemos un ganador».

      Jonás sabía que todos en el campamento lo pensaban. Fue casi un alivio que alguien finalmente lo dijera en voz alta.

      —No fue tu culpa —exclamó Shay.

      Jonás se rio con amargura.

      —¿Estás bromeando? Yo estaba parado ahí, apuntándole con un arma, y luego él simplemente comenzó a retroceder porque supo que no le dispararía. Ni siquiera yo sabía eso, pero él sí lo veía, y el bastardo tenía razón. —Jonás dejó escapar una risa despiadada, dando un paso hacia atrás, a la salida de la caverna—. ¿Cuántos miles de personas morirán porque yo no pude apretar el maldito gatillo? ¿Porque me paralicé en el momento que más importaba? —Meneó la cabeza—. Ni siquiera debería haber ido contigo. Me merezco lo que Travis me hubiera hecho si me hubiera encontrado en Pozo Jacob.

      En un instante, Shay se había movido al otro lado de la caverna, y su mano voló por los aires.

      Nada podría haber sorprendido a Jonás más que esa bofetada. No fue muy intensa, no había puesto todas sus fuerzas en el golpe, pero fue un aguijonazo sorprendente.

      —Ahora escúchame —dijo con la faz inclinada hacia abajo y la mirada clavada hacia arriba—. No volverás a decir esas malditas tonterías nunca más, ¿me escuchas?

      Jonás se quedó ahí parado, petrificado.

      —Dije, ¿me oyes? Demonios —gritó las últimas tres palabras y Jonás se apresuró en asentir.

      —Bien. Ahora, trae tu trasero aquí, ponte de rodillas.

      Ella volvió al lado del catre de Charlie y señaló el suelo.

      Jonás acudió al llamado. Shay estaba usando sus propias tácticas contra él, pero en este preciso momento él se arrastraría a sus pies si ella lo pidiera. Era capaz de lamerle las botas si pensaba que eso la haría feliz. Podría pasar el resto de su vida como su sirviente y aun así nunca, nunca compensaría lo que había hecho... o lo que no había hecho.

      Shay se subió la camisa de algodón y se desabrochó el sujetador. Sus preciosos pechos rebotaron levemente cuando los dejó a la vista, y con eso la erección de Jonás regresó en su máximo esplendor.

      «No te mereces esto. No la mereces a ella ni mereces ser feliz cuando…»

      —Ayúdame a quitarme los pantalones —ordenó ella con los ojos clavados en Jonás mientras se desabotonaba los vaqueros y los bajaba.

      Cada célula en el cuerpo de Jonás le imploraba que le pusiera un alto a todo aquello, que le dijera que no, pero él no podía. Ella era demasiado pura y buena y él era…

      —Ahora —gritó ella, ante lo cual Jonás dejó que sus ojos se cerraran mientras se acercaba para bajar la tela por sus caderas, con sus pulgares acariciando su suave, suave piel mientras lo hacía.

      Desde la posición en la que estaba, de rodillas, podía oler lo excitada que estaba.

      Cielos, se preguntaba qué tan mojada estaría su vagina. Jonás inhaló su esencia y comenzó a masturbarse, solo para sentirse cohibido enseguida por la culpa y retirar la mano de su cuerpo. ¿Por qué debería permitírsele a él estar ahí como si nada, teniendo sexo con su mujer, cuando otras personas morirían pronto a manos de Travis? Si es que no habían muerto aún.

      —Gabriel, ven aquí tú también.

      Gabriel se acercó a regañadientes. Resultaba evidente que Shay estaba malhumorada, así que sería mejor que no la hicieran enojar más.

      —Quítate los pantalones y fóllame.

      La respiración de Gabriel se agitó ante la orden de Shay.

      —¿Qué rayos somos nosotros? ¿Acaso somos un clan unido o solo somos un montón de gente que pasa el rato juntos de vez en cuando? —Bajó la mirada hacia Jonás y luego la llevó de nuevo a Gabriel, y después a Charlie—. Porque eso sería una mierda. Nuestras vidas se han visto amenazadas una y otra vez en los últimos ocho años y medio, pero sobrevivimos. —Arqueó las cejas—. En ocasiones eso nos ha destrozado, a cada uno de nosotros. —A continuación, hizo contacto visual con cada uno de ellos una vez más—. La única manera de que sobrevivamos a todo esto es actuando como un clan. Un clan que está unido por lazos más estrechos ahora de lo que nunca fueron antes. Es por eso que quiero que volvamos a consumar nuestro compromiso. Sin secretos esta vez, sin artimañas, solo nuestro amor. Ya hablé sobre este asunto con Rafe, y él está de acuerdo.

      Se terminó de bajar los vaqueros, y se ubicó delante de ellos completa y gloriosamente desnuda, evidentemente sin ninguna vergüenza.

      —Ahora es el momento de que tomes tu decisión. —Miró a Gabriel—. Sé que amabas a tu esposa y nunca pretendería ocupar su lugar, pero puedo ser una buena esposa para ti. Espero que me dejes entrar en un rincón diferente de tu corazón algún día, porque te amo.

      —Oh, alma mía, ya me has capturado por completo. —Las palabras de Gabriel salieron de sus labios a toda prisa—. Es solo que tenía tanto miedo… Me parecía imposible que Dios pudiera darme a mí y a mis niños tanto… No me atreví a pedirle más. —Meneó la cabeza—. Pero tenías razón ese día cuando me preguntaste qué clase de ejemplo les estaba dando. Si no les muestro que estoy viviendo mi vida al máximo, ¿cómo van a aprender otra cosa que no sea a matarse trabajando, a expensas de todo lo demás?

      —Eres un buen padre —dijo Shay tendiéndole una mano. Gabriel caminó hacia adelante para tomarla y Jonás sintió que el agujero en su estómago se hacía aún más grande.

      Ese era un hombre verdaderamente merecedor de Shay, a diferencia de él.

      Justo cuando empezó a levantarse del suelo, toda esa ternura abandonó la cara de Shay.

      —¿A dónde crees que vas?

      Jonás inclinó la cabeza, poniéndose de rodillas aun cuando se sentía contrariado en su corazón.

      Él no era un hombre que la merecía, y no era este hombre que estaba de rodillas recibiendo órdenes, sino aquel hombre que había sido un cobarde, que no pudo dar un paso al frente y hacer lo que debía hacerse en el momento, así que ¿de qué servía?

      Tal vez este era el hombre que debería haber sido siempre. Dócil, obsequioso, obediente.

      De ser así, entonces quizás cuando Charlie puso un arma en su mano y le dijo que apretara el gatillo, habría sido capaz de hacerlo.

      Shay empezó a moverse delante de él, de cara a la camilla, poniéndole el coño justo frente a su cara. Respiró hondo y la fragancia de su cuerpo lo abrumó. Con cada uno de sus sentidos, su cuerpo recibió cada ardiente llama de su excitación. Los preciosos labios sonrosados de su vagina brillaban, y con cada inhalación, capturaba más de su aroma en sus pulmones.

      No pudo contenerse de acercarse a tomar los pliegues de sus labios vaginales y separarlos para luego lamerla con un movimiento de su lengua.

      El sabor de su anatomía estalló a lo largo de sus papilas gustativas y aquello le causó un hambre instantánea por más.

      Especialmente cuando escuchó su gemido agudo escaparse de sus labios, un gemido que significaba que intentaba acallar su placer y apenas lograba hacerlo. De alguna manera, a Jonás eso siempre le pareció más excitante que cuando gritaba a todo pulmón. Tuvo que acomodar la cabeza a un lado cuando ella se agachó a nivel de la cintura. A Jonás le tomó un segundo darse cuenta…

      —Ohhhhh.

      Esos gemidos amortiguados fueron un claro indicio. Estaba chupándole el pene a Charlie otra vez.

      Diablos.

      Jonás se levantó y la tomó por la cadera. Su preciosa muñeca no perdía el tiempo, ¿verdad?

      ¿Qué tan rápido eyacularía Charlie? El dolor podría dificultar que alcanzara el orgasmo por un tiempo; o bien el sexo oral podría ser una distracción tan buena que lo haría acabar en cuestión de minutos.

      De cualquier modo, Jonás no podía permitirse el lujo de perder ni un minuto de la gloriosa vagina de Shay. La lamió y metió su lengua dentro de ella, y luego chupó su clítoris.

      Fue cuando estaba chupando sin piedad su clítoris que la oyó decir:

      —¡Ahora!

      Y unos momentos después, sintió como el cuerpo de Shay se movía hacia adelante, como si…

      Jonás retrocedió lo suficiente como para ver el pene de Gabriel desapareciendo en la vagina de Shay. Gabriel la estaba tomando por detrás, y los frenéticos gemidos de Shay alrededor del pene de Charlie hicieron que su pene aumentara de tamaño.

      Si no se callaba pronto, todos en el maldito sistema de cuevas sabrían lo que estaban haciendo.

      Aunque no es que a Jonás le importara aquello.

      La mayoría de los hombres que venían con ellos estaban con sus propios clanes, pero había un puñado de hombres, quienes no estaban vinculados con nadie, que provenían del Escuadrón de Seguridad, y a pesar de que Nix confiaba en ellos, esto no significaba nada para Jonás. Había sido su segundo al mando quien había resultado ser el espía de Travis el año pasado.

      «Sí, y tú no hiciste un mejor trabajo en ver la verdad sobre Henry».

      Los frenéticos gritos de placer de Shay pronto echaron por la borda cualquier otro pensamiento.

      Estaba teniendo un orgasmo. Su vagina se estremeció y depositó sus dulces jugos justo en su boca. Jonás los lamió todos.

      Demonios, ella era su comida favorita y siempre lo sería.

      Shay se volteó en la camilla, y cuando Jonás levantó la vista la vio relamiéndose los labios y limpiándose la barbilla con el antebrazo. Era una tragona. Tan jodidamente sexy. Era la cosa más sexy que había visto en toda su maldita vida.

      —Te amo —dijo Charlie extendiendo una mano para ella.

      Shay la tomó, llevándola hasta sus labios. Tenía una sonrisa tan grande en su rostro que las lágrimas le brillaban en los ojos.

      —Eres mi héroe. —Se inclinó y lo besó en los labios—. Mi milagro. Pasaste por el fuego por mí. Eres mi protector.

      Jonás observó la paz que apareció en el rostro de Charlie, y estaba tan terriblemente celoso que apenas podía soportar estar en su propia piel.

      Se puso de pie, a punto de intentar dejar la caverna de nuevo. Todos habían tenido sexo, como Shay quería, así que ya podía tachar eso de su lista.

      Pero la mano de Shay se apuró en impedirle la salida, y sus ojos tenían una expresión enojada cuando la miró.

      —Ahora dile a Gabriel cómo es que quieres que tenga sexo conmigo. Me gustaría que lo hicieran ambos al mismo tiempo, pero te dejo los detalles a ti.

      Dio un paso atrás para exponerse ante nosotros y luego se deslizó la punta de su dedo alrededor de su propio pezón como la fierecilla que era.

      —¿Qué estás…? —intentó objetar Jonás—. No voy a…

      —Oh, claro que sí lo harás —dijo Shay deslizando ese mismo dedo por su estómago hasta llegar a su sexo. Jadeó y arqueó su espalda mientras se frotaba el clítoris—. Quiero un orgasmo en el punto G, y ustedes dos son los únicos que me los dan.

      Los ojos de Jonás buscaron los de Gabriel, pero él levantó las manos en un gesto que parecía decir «Oye, amigo, este es tu asunto».

      Entonces Shay giró sobre la manta que habían puesto en el suelo de la cueva a modo de alfombra improvisada. Miró por encima del hombro a Jonás, con el trasero al aire. Se veía realmente exquisita a la luz crepitante de las velas.

      —¿Quién crees que debería tomarme por el trasero, Jonás? ¿Tú? ¿O quieres que Gabriel me lo haga allí mientras me penetras el coño? No estoy segura de poder aguantar que tú me lo hagas por atrás. —Sus ojos buscaron la erección de Jonás, que este había dejado libre cuando la estaba complaciendo—. Lo tienes tan grueso. —Se mordió el labio inferior mientras lo dijo, y cuando sus ojos volvieron a encontrar a los de Jonás, juraría que estaba casi salivando—. Pero si crees que debo intentarlo, lo haré.

      Sus palabras avivaron un fuego ardiente en el pecho de Jonás.

      Su muñequita estaba jugando con él, y eso lo enojó y lo excitó mil veces más. Quería irse donde ella estaba parada e inclinarla encima de su regazo para dejarle ese pálido y níveo trasero suyo enrojecido con la forma de la huella de su mano.

      Y, como si pudiera leer sus pensamientos, Shay se inclinó y se apoyó sobre el fondo del catre, con el trasero completamente expuesto como si fuera un pavo de Acción de Gracias. Tan agachada como estaba, Jonás podía incluso ver su vagina. La luz de las velas destellaba sobre su cuerpo por el sudor que empapaba su piel.

      Siendo que no hubo ninguna reacción de parte de él, ya que, cielos, apenas y podía respirar, Shay se movió levemente para alcanzar a mirarlo por encima del hombro.

      Y lo que Jonás vio en su cara lo destruyó.

      —Amor, creo que la razón por la que no pudiste apretar el gatillo entonces fue porque eres un buen hombre, no porque seas un cobarde. La idea de tomar la vida de otro ser humano, incluso uno con tan poco valor y tanta maldad como Arnold Jason Travis… —Meneó la cabeza—. Aquello fue demasiado aborrecible para el tipo de hombre que tú eres. Un buen hombre.

      Jonás empezó a decir algo, pero ella levantó una mano para detenerlo.

      —E incluso si no fuera esa la razón por la que no pudiste dispararle, yo no tengo ese defecto fatal tuyo, Jonás. Soy capaz de perdonar. La pregunta es, ¿puedes ser un verdadero hombre y aceptarlo?

      A Jonás se le cerraron los ojos ante esas palabras que lo golpearon como un tsunami estrellándose contra su alma. Porque, maldita sea, como siempre ella había logrado ver directamente el meollo del asunto, ¿no? Había visto lo hipócrita que era. Había sido un bastardo desagradable y frívolo con ella cuando sus errores salieron a relucir.

      «Las personas no son perfectas», dijo una vez. «Cometen errores, pero si nunca llegas a perdonarlos, ¿cómo serás capaz de dejar que alguien se acerque a ti?»

      Pensándolo bien, cielos, era como si hubiera vivido toda su vida creyendo que era un ser perfecto, juzgando tan duramente a todos los demás a su alrededor. Décadas después de haber rechazado el sendero marcado por su padre seguía siendo igual a él, juzgando a todos los que conocía. ¿El mundo le falló? Bien, se retiraría de la sociedad. ¿Shay cometió un error? Ni siquiera escucharía lo que tenía para decir; estaría casi muerta para él.

      ¿Quién demonios se creía que era? ¿Jesús?

      De seguro ni siquiera Jesús podría estar a la altura de las exigencias imposibles de Jonás.

      —Shay —dijo con la garganta tan temblorosa que el nombre salió parcialmente ronco—. Lo siento mucho.

      —Te perdono —replicó Shay interrumpiendo su disculpa con la mirada colmada de compasión. Después, sonrió y un brillo malintencionado se apoderó de sus ojos—. Sin embargo, si realmente quieres compensarme, tú y Gabriel tendrán que follarme tan duro que me hagan sentirlo hasta la próxima maldita semana.

      Un calor se extendió a través de la piel de Jonás y su pene dio un salto.

      —Oh, muñequita. —Se frotó las manos—. Ten cuidado con lo que deseas.

      Y luego se abalanzó como un depredador hacia la mujer que había puesto su vida patas arriba más veces de las que podía recordar y que, ahora mismo, una vez más, lo había salvado.
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      Mientras tanto, justo después del asesinato del presidente Goddard...

      

      En comparación a todos los otros lugares en los que Drea había sido encarcelada, el centro de detención personal del presidente era bastante agradable, considerando las circunstancias.

      Estaba en el sótano del Omni, y tuvo que haber hecho que lo construyeran como una obra especial; era un conjunto de diez celdas, con barrotes y todo, pero estas eran más pequeñas que las que se esperaría encontrar en, por ejemplo, una cárcel del distrito. Pero, claro, estas eran singulares, ya que solo estaban dispuestas para contener a una persona en cada una.

      Sí, porque no era para nada espeluznante que el presidente de la República tuviera su propia cárcel/cámara de tortura en el fondo de lo que, esencialmente, era el edificio del capitolio.

      —Ya sabes, como tú —susurró Drea en voz baja, tratando de pasar bajo los barrotes, probando cada uno de nuevo en busca de puntos débiles—. Nada de esto es anormal en absoluto.

      Las barras eran de acero, de eso estaba bastante segura, así que doblarlas e intentar escurrirse entre ellas no era una opción, y las juntas y las clavijas estaban en el lado opuesto de la puerta, así que no podía arreglárselas para aflojarlas tampoco… pero tal vez si ella…

      —Sí que eres bonita.

      Drea no le dio al guardia la satisfacción de recibir una reacción de su parte. El tipo era de mediana edad, tenía el pelo más gris que marrón, y una barriga que colgaba tanto de su cinturón que supuso que había pasado al menos media década desde la última vez que se pudo ver los dedos de los pies.

      Drea se quedó parada muy quieta.

      —Y con ese bonito cabello rubio tan largo. Apuesto a que puedes hacerle pasar un bueeeen rato a un hombre.

      Drea dejó escapar un resoplido asqueado.

      «No pierdas la compostura, cálmate». Usa todos los recursos a tu disposición, aunque te hagan querer amordazarlos con tus propias rastas.

      Cruzó lentamente sus brazos sobre su abdomen de manera que sus pechos se levantaron y resaltaban aún más. Acto seguido se frotó los brazos entre sí, de arriba a abajo.

      —Dios, de verdad que hace frío aquí —dijo inclinando la cara ligeramente hacia abajo, de modo que dirigía la mirada al guardia solo por entre sus pestañas—. ¿Crees que sería posible que me prestaras tu chaqueta? —Terminando la frase se mordió el labio y siguió parpadeando mientras lo miraba—. Prometo que me portaré bien.

      «Mierda, lo estaba exagerando más de la cuenta, ¿verdad? El sujeto se daría cuenta del teatro que estaba montando y…»

      —Bien, seguro que podría calentarte.

      «O quizás no lo haría».

      Sonrió y agachó la cabeza.

      —Si no es mucha molestia para ti, claro. Sé que todos los hombres aquí en el capitolio tienen trabajos tan importantes, trabajando para el presidente y demás.

      —Ay, pues al presidente no le importaría que velara por la comodidad de una prisionera. Después de todo, Nueva República tiene entre sus valores tratar a la gente con humanidad.

      —Oh, Dios santo —dijo Drea procurando saltar de arriba a abajo y aplaudir. Ahora simplemente estaba canalizando a Sophia.

      Cristo, nunca pensó vivir para ver ese día. Podía ser que solo tuviera ocho años más que la chica de diecinueve años, pero parecía que las separaban cinco décadas.

      A pesar de todo, el guardia se estaba tragando todo su teatro.

      Los hombres eran tan terriblemente fáciles de manipular.

      Sacudiría la cabeza desdeñosamente si no estuviera tan ocupada manteniéndose en su papel.

      «Eso es, amigo. Toma esas llaves».

      Luchó por mantener la mirada sobre su cara mientras la mano del tipo alcanzaba el llavero de su cinturón.

      Entonces levantó un dedo en señal de advertencia.

      —Retrocede en este momento. No me des problemas o te arrepentirás.

      Su mano se desvió a la porra retráctil que colgaba de su cinturón.

      —Ay, no, señor —sonrió Drea complaciente—. Nunca haría algo así. Si tan solo pudiera tener un amigo en esta fría celda, significaría mucho para mí. Haría cualquier cosa para tener a alguien de mi lado, ayudándome. Te retribuiré de la forma que quieras.

      Sonrió lascivamente.

      —Como yo quiera, ¿eh?

      Drea asintió vigorosamente una y otra vez, sintiéndose como una cabeza hueca. Se apoyó contra la pared más lejana, justo al lado de la litera, y con las manos en alto de modo que el tipo pudiera verlas.

      Se agachó y se ajustó el área de la entrepierna justo antes de abrir la puerta. «Paciencia, todavía no». Se metió a la celda. «Todavía no. Sonríe. Debes parecer inocente e inofensiva».

      Rio una vez más y agachó la cabeza mientras él se sacaba la chaqueta de guardia al otro lado de la habitación.

      AHORA.

      Atacó mientras sus brazos aún estaban medio atrapados en la chaqueta, tirando de esta y retorciéndola para atrapar los brazos del hombre al mismo tiempo que lo derribaba con una patada a nivel de los tobillos.

      Papá estaría tan orgulloso.

      En el mismo momento en que el guardia cayó al suelo, ella se abalanzó sobre él, arrancándole la porra del cinturón. Porque, ¿cuál fue la otra cosa que papá le enseñó? Golpea primero y haz preguntas después. Era una especie de mantra familiar.

      En un rápido movimiento descendente, Drea logró extender la porra y se puso manos a la obra. El guardia era de los que gritaban, así que atacó la garganta primero. Un rápido golpe a su laringe lo hizo llevarse las manos a la garganta mientras se asfixiaba.

      Ella, sarcásticamente, emitió unos ruidos desaprobatorios al ver que fue tan tonto como para exponerse de esa manera, ya que obviamente su siguiente golpe iba a ser en las bolas.

      Eso no era más que lo más elemental en defensa personal femenina.

      Atacó algunos de los mejores puntos posibles para asegurarse de que él quedara inmovilizado. Un golpe duro al plexo solar, y luego, cuando se acurrucó en posición fetal, un par de golpes a los riñones desde la espalda.

      El hombre jadeó en búsqueda de aire y… ¿acaso lloraba?

      Meneó la cabeza de un lado al otro frente a él. Patético.

      Pero que nunca se dijera que se comportó como una de esas rubias clichés de las viejas películas de terror, las que siempre celebraban demasiado pronto sin comprobar que el monstruo estuviera realmente muerto. Drea siempre se aseguraba de que su enemigo estuviera inconsciente.

      Levantó la porra una última vez y puso todas sus fuerzas en un golpe que impactó su rodilla. Luego alcanzó las llaves del piso, las tomó, y salió de la celda cerrándola detrás de ella solo para encontrarse con que estaban empujando la puerta de las escaleras para abrirla. Mierda.

      Pero por supuesto que había cámaras en las celdas. Seguro alguien había visto todo. La pregunta ahora era a cuántos habían enviado para someterla.

      Al diablo, había llegado hasta aquí.

      Blandió la porra y corrió a la puerta, sabiendo que el factor sorpresa era su mejor arma.

      —¿Drea?

      Un momento, ¿qué?

      —¿Eric?

      Corría tan rápido que no pudo detenerse a tiempo para evitar chocar con él. Él la abrazo y juntos chocaron contra la puerta, cerrándola de golpe.

      Por un segundo fueron solo ellos dos, con sus respiraciones agitadas, su mirada encontrando la suya. Vaya, sus ojos sí que eran azules.

      Espera, espera, espera, no tan rápido, paremos esto aquí. Retrocede un maldito momento. Ella odiaba a Eric, el Comandante, Wolford.

      De acuerdo, quizá «odio» era una palabra fuerte, pero sí que le desagradaba mucho. Era un cerdo chovinista que había inventado el sistema más ridículo y degradante para las mujeres de su territorio, entregándolas como si fueran unos malditos premios en un sorteo, por amor de Dios. Había tenido que mentir y decir que era lesbiana, o él hubiera intentado infringirle esa basura.

      Además, se había negado a ayudarla a volver a la isla del Golfo de Texas donde la encontró, para rescatar a las otras cien mujeres de las que ella había sido líder hasta que un maldito hombre vino y las hizo prisioneras a todas.

      Drea se apartó de Eric.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      Eric levantó los brazos en un gesto que parecía preguntar si aquello no era obvio.

      —Rescatándote.

      Drea soltó una carcajada y acto seguido dirigió un saludo con la mano al guardia que yacía en el piso de su celda detrás de ella.

      —Gracias, pero puedo rescatarme a mí misma bastante bien.

      Volvió a retraer la porra y la metió lo más que pudo en su bolsillo.

      Eric se puso de brazos cruzados y se apoyó contra la pared.

      —Saliste de tu celda, pero ¿cómo planeabas exactamente salir de la ciudad en medio de un golpe de estado?

      Espera, ¿qué? No pudo haber escuchado eso último bien.

      —¿Un qué?

      —Un golpe.

      —Sé lo que es un maldito golpe de estado —dijo entrecerrando los ojos—. ¿Qué te hace pensar que está ocurriendo uno ahora?

      —Ah, ¿no te has enterado? El presidente Goddard acaba de ser asesinado, hace… —Miró su reloj—. Hace unos veintiocho minutos.

      Drea sintió que las cejas le llegaban casi a la línea del cabello. Mierda.

      —Y para hacer las cosas aún mejores, creen que fue alguien de nuestro grupo. Me sorprende que tu linda cabeza siga pegada a tu cuerpo.

      A pesar de estar tratando de controlarse, la mano de Drea se elevó hasta tocar la garganta. Tan pronto como se dio cuenta de lo que estaba haciendo, dejó caer su mano y miró a Eric.

      —¿Y por qué piensan eso?

      Agitó una mano para calmarla.

      —Puede ser que la escultura de Shay haya explotado, y es probable que alguien en su clan o en el de Vanessa trabaje para Arnold… para el coronel Travis, quiero decir.

      Drea tosió de incredulidad.

      —Y sin embargo pareces tan tranquilo sobre el asunto. ¿Por qué?

      —Bueno, todo está sucediendo por fin ahora, ¿o no? He estado esperando que se encienda este fuego durante mucho tiempo y… —Extendió los brazos—. Pues, fuego, enciéndete. Ahora, vámonos. Sé dónde guarda el presidente su helicóptero privado.

      —Diablos, ¿por qué no empezaste tu tonto discurso con eso? —gruñó Drea mientras empujaba a Eric.

      —Eres una chica muy difícil de rescatar.

      Drea sacó la porra de su bolsillo.

      —Llámame chica una vez más…

      Eric levantó las manos haciendo un gesto para que se calmara.

      —Me disculpo. Eres una mujer muy difícil de rescatar.

      —Yo me rescaté a mí misma, ¿recuerdas?

      —Ah, pero soy yo quien tiene el helicóptero, ¿recuerdas?
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        * * *

      

      —¿Qué decías? —recriminó Drea al tiempo que descansaba una mano en su cintura mientras miraban por la ventana de la puerta que llevaba al helipuerto privado del presidente.

      La pista de aterrizaje estaba ahora plagada de soldados con uniformes de negro y gris.

      —Mierda —gritó Eric—. Esos son los soldados de Travis. Pensé que estaban en Pozo Jac… —Se interrumpió y meneó la cabeza—. No importa.

      Eric tomó a Drea por el codo y tiró de ella guiándola hasta las escaleras del estacionamiento de cuatro pisos que estaba a una cuadra de distancia del Omni. Ahí Drea se soltó de su mano.

      —Bien, lo intentamos a tu manera, ahora es mi turno.

      Adelantó a Eric y empezó a bajar por las escaleras.

      Mientras bajaba se dio cuenta de que este había sido su problema todo este tiempo. No era el tipo de mujer que esperaba a que otras personas la ayudaran a resolver sus problemas. No, ella siempre tomaba la delantera y hacía las cosas ella misma.

      Para empezar, ¿por qué demonios había venido a Fort Worth para complacer a ese presidente imbécil? Ella sabía bien que, si querías que se hiciera algo bien, tenías que hacerlo tú mismo.

      Bueno, lección aprendida. ¿Cuánto tiempo no había perdido ya? Iba a volver a Tierra sin Hombres para rescatar a su gente hoy, y que se jodan todos los demás.

      —¿Qué es lo que…? Ni siquiera conoces este lugar. ¿Has estado antes en Fort Worth?

      No le contestó hasta que llegaron a la planta bajo del estacionamiento, y antes se giró hacia él para verlo cara a cara.

      —No, pero sé cómo encender una de esas. —Señaló a la Harley que había visto en su camino de entrada; de hecho, había un montón de esas alineadas. Sonrió con dulzura e inclinó la cabeza hacia Eric—. Ahora, no te importa montar una de estas bestias, ¿verdad?

      El rostro de Eric se ensombreció con una mirada oscura.

      —Detesto las motocicletas —murmuró, aunque de todos modos empezó a caminar en dirección a la Harley.

      En tres minutos, Drea se las había arreglado con los cables, logró encender la moto y le entregó un casco a Eric.

      —La seguridad es primero.

      Tomó el casco, pero estuvo mirando fijamente la moto mientras rugía y ella se montaba.

      —Sí te das cuenta de que lo más probable es que sea una moto de Calaveras Negras, ¿no?

      Drea esbozó una sonrisa.

      —¿Dónde crees que aprendí a encender una de estas motos? ¿El 4H? —Entonces, vio cómo los ojos de Eric se abrieron a más no poder, y aquello casi hacía que todo ese día de mierda valiera la pena. Le dio una palmadita al asiento trasero—. Súbete.

      Eric sacudió la cabeza de un lado al otro como si estuviera reconsiderando su decisión de regresar por ella, pero se puso el casco y subió al asiento. ¿Y si notaba lo bien que se sentía tener sus fuertes brazos masculinos alrededor de su cintura? Bueno, esas eran sus malditas hormonas hablando. Giró la cabeza hacia un lado sin mirarle.

      —Agárrate fuerte. No voy a ir despacio, y si te caes será tu maldita culpa.

      La única respuesta de Eric fue una promesa ansiosa.

      Drea rio y cerró la visera de su casco antes de salir del estacionamiento. Se llevaría una sorpresa cuando se diera cuenta de que no se dirigían a Pozo Jacob. Tener el ronroneo de un gran motor entre sus piernas se sentía mucho mejor de lo que le gustaría admitir y, a medida que iban de camino al sur, con el sol del amanecer despuntando a la izquierda, pensó: «Hasta puede que llegue a ser divertido».
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        ¿Quieres más romance de un harén inverso?

      

      

      
        
        ¡Haga clic aquí para no perderse Unidos para desposarla!
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      Únete a mi boletín digital para mantenerte al corriente de las publicaciones nuevas y ventas de los libros.
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      Únete a mi equipo de lectores de copias anticipadas para recibir ejemplares gratuitos de revisión de mis libros.
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      Únete a mi equipo de lectores de audiolibros de copias anticipadas para recibir un audiolibro de revisión gratuito.
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            Sobre Stasia Black

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).
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